


I t C i q i i A j y h 

•*1 







novela escrita en francés 

POR 

traducción 

D E 

0. J. F. SAENl DE IMACA. 

MADRID.— 

IMPÜMTA DE DON JOSÉ DE GRÁRDAj 

del Primipe* 14? Hjo,' 





A MAURÍCÍO SAND, 

ROGAMÓS al lector que tenga á bien [entrar con nosotros en 
el corazón del asunto ele esta historia, como ¡hace cuand» en 
el teatro se alza el telón y descubre una situación que los 
personages van á revelarle. 

Lo mismo y por consiguiente le rogamos que penetre 
desde luego con nosotros en el centro de la localidad en que 
pasa la avciílura, con la diferencia de que en el teatro rara 
vez se ajz'ad telón cuando el escenario está vacío, y aquí el 
lector y jo vamos á encontrarnos solos por algunos inslanles. 

Henos aquí transportados á un local bastante raro y po­
co alegre : sala cuadrada, regular al primer golpe de vista, 
pero en la que uno de los ángulos es mas profundo que los 
otros tres, lo cual se conoce con solo mirar e! cuadrado que 
lorma ebtecho de madera oscura cuyas abultadas vigas pe­
netran mas de lo regular en el rincón que corresponde al 
Nordeste. 

Ademas esta irregularidad se bace mas perceptible por la 
presencia de una escalera de madera cuya barondilla ostenta 
unos balaustres de un trabajo bastante esmerado, obra de un 
carácter macizo que parece remontarse á fines del siglo X Y I 
6 á principios del siglo XVII . Esta escalera presenta seis es-
«alófies, tiene un descansillo pequeño y cuadrado, v el último 
# ste otros seis escaionea va a peíderse en [a pared. l s 
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tlerífé que allí hubo en olro tiempo una puerta que se lia su­
primido. La disposición del edificio se lia variado; se debió 
suprimir igualmente la escalera, que ya no sirve mas que pa­
ra obstruir la habitación. ¿Por qué no se ha hecho asi? Tal es, 
querido lector, la pregunta que nos dirigimos uno á otro. A 
pesar de esta pruebo de respeto ó|de indiferencia, la habitación 
que esploramos, lia conservado casi intactas sus antiguas co­
modidades. Una gran estufa circular, en la que hace mucho 
tiempo que no se encendido lumbre, sostiene un gran reló de 
sobremesa cuyos cristales opacos y casi empañados por la 
humedad producen en la sombra reflejos metálicos Una 
bonita araña de cobre, de estilo holandés, baja del techo, y 
hallándese cubierta con una espesa capa de óxido, parece una 
joya de malaquita. Once bugías de cera, intactas aunque ama­
rínenlas á consecuencia de la acción del tiempo, se alzan to­
davía en aquellas estensas arandelas de metal que teman la 
ventaja de no dejar perder una gota de cera , aunque ofre­
cían el inconveniente de proyectar en la parte baja de la ha­
bitación una sombra oscura mientras que toda la claridad iba 
á parar al techo. 

La duodécima bugía de aquella araña está consumida en sus 
tres cuartas partes. Esta circunstancia nos sosprende, amigo 
lector por que miramos á todos los objetos con suma aten­
ción- pero muy bien hubiera podido pasar desapercibida para 
nosotros por razón del adorno singular que cubre una parle 
de la araña y de sus bugías, y que cae en opacos pliegues á lo 
largo de sus brazos. Acaso creeréis que es un retazo de esta­
meña echado alli en otro tiempo para guarecer el cobre To-
cadle si podéis alcanzarle, y veréis que es una-aglomeracion 

.cuasi permanente de telarañas cubiertas de polvo. 

Por lo demás estas telarañas se ven en todas partes, ya 
en los ahumados marcos de los grandes retratos de familia 
que ocupan tres paredes de la habitación , ya formando en 
los ángulos de e=tos festones sobrepuestos con una especie de 
regularidad, como si alguna parca austera y diligente , to­
mando la forma de una araña, hubiese acometido la empresa 
de tapizar aquellos artesonados desiertos y ocultar hasta su 
últirao rincón. 

Pero arañas no encontrareis ni una : el frió las ha dormi­
do ó muerto, y s i , lo que no es deseo, os veis obligado á pa­
sar la noche en aquella sala lúgubre , para distraeros en-
vuestra soledad no tendréis siquiera el ruido regular del la-
buriosQ insecto. E l reloj, cuyo tictac m parece al de la a r r 
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ña, también está mudo. Sus manecillas están paradas en las 
cuatro de la madrugada, desde sabe Dios cuantos años ! 

Digo las cuatro ele la madrugada , porque en el pais on 
que nos hallamos, los antiguos relojes indicaban algunas ve­
ces ia diferencia entre las horas de la noche y las del día, 
por la razón de que en esta comarca tenemos dias de cinco 
horas, y por lo tanto noches de diez y nueve. A poco que el 
cansancio del viaje os procurase un sueño prolongado, al 
despertar os espondriais á no saber si hacia un dia ó dos que 
inbiais llagado. Si al reloj le hubiesen dado cuerda, él os lo 
diria; pero no se je ha dado, y sabe Dios si se le po­
dría dar. 

¿En qué pais estamos, pues? Varaos á saberlo sin salir 
del cuarto. En toda la parte alta de la pared irregular á la 
que se halla soldada la escalera , y de la que mas de la mitad 
inferior se halla revestida, como las demás, de un friso de 
madera de roble, vemos grandes cartelonss colocados allí 
quizás por razón de su forma. Estos cartelones, mas anchos 
que altos, amueblan la porción de la pared que no esta cu ­
bierta por el friso de madera. 

Así, pues, están allí mas bien relegados que para ser vis­
tos, y habremos de subir los doce peldaños de la escalera uni 
da á la pared para convencernos de que aquellas anchas fa-
'as de pergamino iluminadas con los colores mas duros son 
mapas de geografía ó de navegación y planos de plazas 
fuertes. . , , 

La escalera nos conduce precisamente á la altura de esos 
mapas que representan ia comarca, y que sin duda han 
sido colocados allí para poder ser consultados en caso de ne­
cesidad, ó para cubrir el sitio de una puerta suprimida 

Aquella gruesa serpiente verde que sube por medio del 
cuadriV88 el raar Báltico. Presumo que ló conoceréis por su 
forma de delfín áe doble cola,.y por las innurperables corta-
duí'fts de sus /iords, golfos angostos y sinuosos que penetran 
profundamente en las tierras y las rocas. 

No os estravieis por el lado de la Finlandia, que está allí 
iluminada con ocre amarillo; buscad en ia otra orilla k parte 
media de la Suecia iluminada con color de vino, y por sus la­
gos, sus ríos y sus montañas conoceréis la provincia de Da-
lecarlia, comarca bastante salvage todavía en la época á que 
vá á trasladarnos esta nam eion, es decir, en el siglo último, 
hácia fines del reinado benévolo y turbulento do Adolfo F e ­
derico de Holstein-Gottorp, ptiguo obispo de Lubeck, ca-

'sado después con Ulrica de Prusiaj amigH de Yoltaire- y her^ 
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mana de Federico el Grande; en fin, segun,puedo creer, es-
tamoo en 1770. 

Un poco mas tarde veremos el aspecto de aquella comar­
ca. Por ahora, básteos saber, querido lector, que estáis en 
un antiguo castillejo situado sobre una roca, en medio de un 
lago helado, lo cual debe haceros suponer, aaluralmenle, que 
os trasporto á él en pleno invierno. 

Dirijamos una ojeada postrera al cuarto, mientras nos 
pertenece; pues, á pesar de lo triste y frió que es, muy pron­
to se le ván ádisputar. Está amueblado con sillones viejos de 
madera, bastante artísticamente trabajados, pero macizos é 
incómodos. Un solo sillón relativamente moderno, es decir> 
un sillón del tiempo de Luis XIV, forrado con una tela de se­
da amarillenta y sucia, pero todavía bastante blando y de una 
forma cómoda para dormir, parece que está desorientado en 
la austera compañía de aquellas sillas apoliiladas y de respal­
dos" altos, que desde hace mas de veinte años no se han sepa­
rado de la pared. Por último, en un ángulo opuesto al de la 
escalera, una cama vieja con cuatro columnas retorcidas, 
adornada con cortinas de seda ajada y vieja, aumenta el aspec­
to siniestro y triste de aquel sitio. 

Pero, retirémonos, lector. Se abre la puerta, y en ade­
lante os veréis obligado á fiaros de raí para saber cuáles serán 
los sucesos pasados y futuros cuyo teatro acabo de ense­
ñaros. 

I . . 

Hacia un cuarto de hora largo que golpesban y llamaban 
á la puerta esterior del gótico castillo de Stollborg; pero el 
huracán soplaba con tanta fuerza, y el anciano Stenson era 
tan sordo!.... Estaba bien servido por su sobrino, que tenia 
el oido menos duro; pero este sobrino, el rubio y colo­
sal Ulfila3, creía ,en los duendes, y no se cuidaba en manera 
alguna de ir á abrirles la puerta. Mr. Stenson, el antiguo ad­
ministrador del barón de Waldemora, achacoso y de un ca­
rácter melancólico, habitaba en uno de los pabellones del vie­
jo castillo ruinoso, abandonado del cuál tenia el goce y la cus­
todia. 

A la verdad, le pareció que llamaban á la puerta es­
terior, pero Ulíilas le hizo observar muy oportunamente 
que los ^duendes, los trasgos y los trolls del lago estaban 
haciendo de las suyaa. Stenson volvió á emprender, sus­
pirando. Ja lectura de su vieja Bibliaj y pocos momentos 
después fué á acostarse» 
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Tanto que los que estaban llamando se impacientaren 
hasta el estremo de hacer saltar el pestillo do la cñrraduo 
ra, entraron en el zaguán, y hallando un peristilo angos­
to en el piso bajo, se introdujeron con m asno hasta la 
sala anteriormente descrita y que denominaban el, cuarto 
de la osa por el animal coronado esculpido en el escudo de 
armas que habia encima de la ventana en la parte este-

, rior. •, > - , : f. , : V .; 
Por lo general la puerta de aquel cuarto estaba cerrada. 

Enaquel día no se hallaba asi, circunstancia particular deque 
se cuidaron muy poco ios recien llegados. 

Los nuevos huéspedes de Stoilboig eran dos personages 
bastante singulares. Uno de ellos, cubierto con pieles de car­
nero, se parecia á esos fantasmas informes que sirven de es­
pantajos contra los pájaros en los jardines y huertos; el otro, 
mas alto y de mejor íigura, se-parecia á un bandido italiano 
de buen humor. 

E l asno era un animal hermoso, robusto, cargado como 
un buey, y tan acostumbrado á las aventuras de viajes que 
no opuso dificultad alguna para subir unos pocos escalones, 
ni mostró sorpresa al encontrarse en un piso de tablas de pi­
no en vez de hallar la pajaza de una cuadra. Sin embargo, el 
pobre asno estaba enfermo, y esto fué lo primoroque preocu­
pó el ánimo del mas alto de los dos viageros que le condu­
cían. 

—Puffo,—dijo colocando su linterna sobre una mesa gran­
de que ocupaba el centro del cuarto de la osa,—Juan^stá 
constipado. Está trsiendo de un modo capaz de romperle les 
pulmones.-

—¡Pardiez! ¿y yo?—respondió Puffo en italiano, es decir, 
en la misma lengua en que habia hablado su compañero; 
—¿creéis, mi anio, que estoy yo fresco y rozagante desde 
que me pascáis por este pâ is endiablado? 

—También yo tengo trio y estoy cansado,—repuso aquel 
A quien Puffo llamaba o su amo;»—pero ¿ae qué nos serviria 
quejarnos? Ya estaraos aquí, y ahora se trata de no dejarnos 
morir de frió. Mira si en efecto es este el cuarto de la osa de 
que nos han hablado. 

—¿Y cómo he de conocerlo? 
—Por esos mapas geográficos y esa escalera que no condu* 

ce i parte alguna. ¿No es eso lo que nos han diche allá en Ja 
alquería. 
_ - ^ í o ío sé, --contestó Paffoc—No eatiende su endemoniada 
jerga, . 
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Puffo, al hablar así, cogió su linterna, la alzó por enci­
ma de su cabeza y dijo con mal humorado acento: 

—¿Conozco yo acaso ia geografia? 
E l amo alzá los ojos y dijo : 

—Eso es.. Alá están ios ̂ mapas, y aquí,—añadió trepando 
con lijereza por la escalera de madera y levantando el mapa 
de Suecia que estaba delante de él,—aquí esta el sitio tapia­
do. Yames bien, Puffo, no hay que apurarnos. E l cuarto 
está bien cerrado y dormiremos en él como unes prín­
cipes. 

—Sin embargo, no veo... ¡Ah! si por cierto, aquí hay un? 
cama; pero no tiene colchones, ni jergón, y nos habían ha­
blado de dos camas buenas! 

—¡Sibarita! ¡tú en todas partes necesitas caraasj Vamos, 
mira si hay leña en la estufa y enciende lumbre 

—¿ Leña? No, hay carbón de piedra. 
—Eso es mejor todavía. ¡ Enciende, chico, enciende! yo 

voy á cuidar á ese pobre Juan. 
Y cogiendo un pedazo de alfombra que había delante de 

la estufa, se puso á restregar al asno tan resueltamente, que 
en pocos momentos se sintió él mismo caldeado, 
fe —Bien me habían advertido,—dijo á Puffo, que estaba en­
cendiendo la estufa,—que pasados los cincuenta'y dos grados 
los asnos padecían con el frío, pero yo no 'o creia. "Pensaba 
que, siendo el asno menos delicado que el caballo, que VÍVB 
basta enLapoma.., y luego este tiene tan buena salud y tan . 
buen carácter... Esperemos que hará como nosotros y que no 
se morirá por algunos dias.'Aun no se ha negado á prestar su. 
servicio, y el pobre anima! lleva dócilmente á cuestas lo que 
acaso no llevarían con facilidad los caballos 

—rNo importa,—repuso Puffo, arrodillado delante de la 
estufa que comenzaba atener trazas de encenderse bien,—de­
bierais haberle vendido en Stock bol rao, en donde tantos le co­
diciaban. -

—¿ Yender á Juan? ¿ para que le disecasen y lepusiesenen 
un museo ? ¡ A la verdad que no! Hace ya un año que me es • 
tá prestando muy buenos servicios, y le tengo cariño á este 

s ííel servidor. ¿Quién sabe, Puffo, si podré decir otro tanto de 
ti dentro de un año ? 

— Gracias, señor Cristiano, tanto me da. No esloy por io 
sentimental, y el asno me importa un bledo con tal que en­
cuentre donde comer y beber. 

—No es eaa mala idea. E l sentimiento no está reñido con 
el apetito y yo también tengo unu haiiibre d§ todos los día-



FOLLETIN DEL CLAMOR PÚBLICO. 0 
Lias Vamos, PuíTo, tengamos juicio y recapitulemos. En cí 
castillo nuevo nos lian dicho: « Aqui no hay sitio para vosotros. 
Aun cuando vinieseis en nombre del Rey no encontrariais el 
rincón mas pequeño para alojaros. Id á ver en la alquería.» 
En la alquería nos han dicho lo mismo, pero nos han dado 
una linterna^ enseñándonos un camino trillado sobre el hielo 
del lago y aconsejándonos que viniésemos al castillo viejo. EL 
camino, convengo eu ello, no era muy lindo, por entre aque­
llos torbellinos de nieve, pero tampoco'era muy largo. ¡Diez 
minutos de marcha todo lo mas! 

—Me ha parecido que duraba una hora,—repuso Püífo.-*. 
No léniia yo el hielo, pero desde la aventura del lago Wet-
tern... ' 

—Sin erabarge, es preciso que te decidas á pasar de nuero 
ese pe¡lazo del lago si quieres cenar. 

—¿Y si nos despiden de la alquería como nos han despedí-^ 
do del castillo nueva? Acaso nos dirán que hay demasiada 
gente que mantener, y que no queda un pedazo de pan para, 
gentes como nosotros. 

— L a verdad es que no tenemos muy buena traza. Eso es 
lo quñ me hace temer que nos reciba á"tiros el buen Stensoiíj 
el antiguo administrador que vive eñ algún rincón de estft 
casliiio 7 que tfene muy mal genio, según aseguran; pero es­
cucha, Puffo: ó el hombre tiene el sueño muy pesado, puesto 
que hemos podido forzar la puerta del zaguán y llegar hasta 
este cuarto sin obstáculo, ó el viento mete un ruido que lo 
cubre lodo. Pues bien, vamos á introducirnos furtivamente 
en su cocina, y malo ha de ser que no encontremos algo 

—Gracias,—dijo Puffo,—pretiero pasar tle nuevo el lago é 
ir á la alquería Álli, las gentes, aunque muy ocupadas, eran 
muy atentas, mientras que el viejo Stenson es malo y rabio­
so, según parece 

—Sigue tu inspiración, mi buen Puffo, ¡ y vete! Si es posi­
ble trae con qué abrigarnos el estómago; pero escucha, ¡oU 
sublimo compañero mió! Escucha una vez por todas... 

—•¿¿Qué hay?—dijo Puffo, quien ya se h bia dispuesto para 
salir aprelandíi ios cordeles que le sujetaban al cuerpo las 
pieles de carnero. 

— E n primer lugar, —repuso Cristiano,—antes de llevar­
te la linterna me darás tiempo para encender una de las bu-» 
gias de esa araña. 

—¿Y cómo la hemos de alcanzar? No reo mucha; escatev 
ras de mano m vueatro condenado cuarto de la Osa, 
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—TenLe firme, que voy á trepar sobre tus hombros. ¿Eres 

fuerte? 
—Andad, que no sois muy pesado. 
—Ya ves, compañero mió, no tengo precisamente la lioii-

ra de conocerte,—dijo Cristiano encaramado de pié sobre ios 
anchos hombros de Pul'fo, agarrándose con una mano á uno 
de los brazos de la araüa y esforzándose para arrancar con 
la otra una de las bujías de su arandela, sin teharse sobre los 
ojos.las telarañas cargadas de polvo.—Hace tres meses que 
viajamos juntos, y salvo tu aíicion algo decidida á la taberna, 
no'me pareces mal muebacho; pero podrá suceder que seas 
im solemne bribón, y no me pesará decirte... 

,—¡Eli! escuci)ad,~-r'epuso Puffo moviéndose un p o c o -
no liaríais mal en daros un poco de prisa en vez de estarme 
predicado desde ahí arriba. 1N0 pesáis tan poco como yo 
imag.naba! 

—¡Ya está hecho!—contestó Cristiano saltando a! suelo con 
ligéfeaa, porque le pareció observar en su compañero cierta 
tei:r.ncion de dejarle caer;-—tengo ya mi bujia y contitmo mi 
discurso. Por eí momento, Pullo, somos dos gitanos, dos po­
bres aventureros; pero yo acostumbro á conducirme como 
hombre despejado, mientras que tú te complaces eriportarto 
algunas,veces como un bestia. Sábete, pnes, que en mi con­
cepto la mavor necedad, la vulgaridad mas baja que puedo 
hacer un hombre es la de dedicarse al oficio de ratero. 

—¿Djnde me habéis visto ser ratero?—preguntó PulTo 
con gesto sombrío. 

—Si te hubiese visto robar en mi compañía, te hubiera 
roto los ríñones; por eso es bueno advertirte una vez por 
t»das los humos que gasto Te dije hace poco ^ «Tratemos de 
procuianiGS cena por medio de la persuasión ó de la destre­
za.» Eso es nuestro derecho. Nos mandan venir á este parai-
so de nieve para divertir con nuestro talento á una reunión 
ilustre y numerosa. Nos envían el dinero para el viaje;, d ya 
no le tenemos no es culpa nnestrá. Nos prometen una buena 
cantidad, de la cual intento darte generosamente una parle, 
aunque tú no eres nías que aprendiz donde yo soy maestro; 
dckuios Liarnos por satisfechos; aunque con la condición d» 
que nc. nos dejen morir de frío y de hambre. Ahora bien, su­
cede que llegamos de noche y en un momento en el que la 
ilustn'-rouuion está cenando , m el que los reoomendahles 

- iacnvos tienen gana de cenar, y en el que loa viageros reirá-
gados hacen nial en querer cenar. Asi pues, busquemos 

ios de cenar también esta aoohe CQÍÍ eJ fin .áa (tt* fas 
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liarnos mañana gn estado do cumplir nuestros compro­
misos. Apoderándonos do algunos manjares y de algunas 
botellas no ofendemos al cielo y no somos unos imbéciles; pe­
ro metiéndonos Cubiertos de plata en los bolsillos é introdu­
ciendo ropa bajo la a.lbarda de nuestro asno, no hanamos mas 
que necedades, en atención á que los cubiertos de plata nada 
valen en ci estómago, y á que la ropa se corta cuando se la 
esconde debajo de la albarda. ¿Queda convenido, Pullo? Haz 
c»seclia de víveres, que eso es legítimo, pero riada de robo, 
ó te doy cien palos en las costdlas; ta! es mi modo de ver. 

— Queda convenido,—contestó Pufíb encogiéndose do 
bombros.—Hace ya bastante tiempo que estoy escuebando 
para oir eso. ¡Sois un famoso babladbr! 

Y Puffo se fué coq la linterna, bastante descontento de su 
amo, el cual tenía algunos motivos fiinnados para abrigar sos-
poclias acerca de su probidad por haber encontrado algunas 
veces en su equipaje de artista ambulante varios objetos cuva 
súbita propiedad le había esplicado Fuffo bastante mal. 

Sin embargo, no sin razón había acusado Puffo por su 
parte a Cristiano de ser hablador. Tenia por lo menos una 
gran afluencia, como todos los hombres dotados de Juerte v i ­
talidad intelectual y física. Puffo sufría el ascendiente de un 
talento y de un carácter infmitameníe superiores á su charla 
trivial y a sus groseros instintos. Era mas robusto de cuer­
po, j cuando Cristiano, alto y delgado, amenazaba á aquel 

• líornés rechoncbo y musculoso', contaba mas bien con su i n ­
fluencia ó su agilidad que con su vigor corporal, que si bien 
era notable, era menor que el de Puno, * 

Cuando Crisíiatío se hubo quedado solo se abandono por 
comploto á su inocente predilección bacía su amo. Tan luego 
como entró on ja áála de la Osa le b.abia desemb-ii-azado de su 
cái'gá. Colocó en un rincón esta carga, q«é consistía Gn dos 
cajas k-stante grandes, un manojo de montantes pequeños de 
madera blanca con sus traviesas desarmadas, y por úiiimo un 
farda de lienzos y de tapices bástanle buenos todavía, bien 
arrollados en una funda de cuero. Todo esto era su material 
de artista, su industria para ganarse el pan. En cuanto á su 
guarda-rópa, no le servia de mucho estorbo Consistía en un 
envoltorio de ropa blanca que cabía en un pañuelo, y en im 
casacon de paño tosco que le servia de gualdrapa á Juan cuan­
do su amo se le quitaba de los hombros. Las demás prendas 
de su vestuario estaban sobre su cuerpo, á saber: una espeeie 
da capa veneciana_ bastante üsadaj un calzón de tela tosca y 
Ir is pftros do líisdifis fls llursci nugstas linp.s soÍ3fo otv-.v: 
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Cristiano, para dedicarse al arreglo de sus chismes é ins­

talarse en el cuarto, se había quitado su capa, su gorro de 
lana y su sombrero de alas anchas. Era un muchacha delga­
do y alto,, de íisonomia notablemenie hermosa sombreada 
por una poblada cabellera negra que caia en desérden. 

La estufa comenzaba á hacer sentir su calor, y además 
«I joven de sangre muy viva era poco sensible al frió. Así, 
pues, andaba por el cuarto en mangas de camisa y adoptaba 
sus medidas para pasar la noche con toda la comodidad po­
sible. Lo que le causaba inquiemd no ara el, encontrar ó no 
Jas camas qiie le babian anunciado, sino el saber donde ha­
llarla Juan pienso y agua. 

—He sido muy necio,—deeia para sí,—en no pencar en 
eslo al pasar por el castillo nuevo y por la alquería; pero¿cá'-
mo se lia de pensar en nada cuando el viento clava agujas de 
hielo en los ojos y en los oídos? En la alquería nos asegura­
ban (y ahora que recuerdo, nos lo decían con un-tono muy 
burlón), que todo lo encontraríamos abundante en el castillo 
-viejo con lal que el buen Stensoil tuviese á bien abrirnos la 
puerta; sf!gun parece no lo lia tenido á bien, puesto que nos 
fiemos viste obligados á abrirla nosotros mismos. ¡Vamos! á 
toda costa es preciso saber cómo tomará las cosas el cancer­
bero de esta morada. En último resultado tengo mi carta de 
admisión en mi bolsillo, y si todavía quieren echarme de aquí, 
enseñaré los dientes. 

Al decir esto, Cristiano colocó á Juan con su equipaje bar 
jo el lechado que formaba ia parte saliente de Ja escalera de 
madera, y cuando con su vela en la mano estaba buscando 
un clavo ó una clavija cualquiera para atar el asno, vió que 
en el friso y justamente en el fondo de aquel hueco se abria 
nnsi puerta y penetraba en el ángulo defectuoso del cuarto. 

Como no había observado antes aquella irregularidad del 
plan, no pudo comprender si entraba en un pasadizo abierto 
en una pared gruesa ó entre dos paredes unidas por arriba. 
Había empujado aquella puerta secreta sin esperanza de en­
contrarla abierta, v viendo que nada la sujetaba, iba andando 
á la aventura y con precaución. Apenas hubo andado cuatro 
pasos cuando se apagó su vela. Felizmente en la estufa había 
llama y pudo volver á encenderla, al paso que escuchaba con 
cierto placer el silvido agudo y lastimero del viento engolfado 
en el pasadizo secreto. 

Cristiano tenia la imaginación novelesca y le gustaban las 
aventuras poéticas. Le pareció que los duendes y espíritus 
encerrados durante tanto tiempo en aquella sala abandoiiada 
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se le quejaban por que los incomodaba en sus misterios, y co­
mo por otra parte temía que el frió agravase el constipado 
del pobre Juan, al salir tuvo cuidado de empujar la puerta 
detrás de sí, después de haber observado que se hallaba pr.o-
visla exteriorraentc casn fuertes cerrojos, pero que su propio 
pesó bastaba para hacerla ceñirse á su marco 

Le dejaremos marchar de descubierta é introduciremos á 
otro viagero en el cuarto de la Osa. 

Esté también entra por sorpresa, pero le acompaña ülfi-
las, quien le alumbra cond mayor respeto, miealras que un 
lacayuelo vestido de encarnado les acompaña tiritando. Estos 
tres personajes conversan en dialecto dalécarliano y están to­
davía en el zaguán, Ulfilaí con semblante asustado, los otros 
dos con aspecto impaciente. , 

—Vames, Ulf, vamos, bijo mío; basta de atenciones y salu­
dos; alumbradnos hasta llegar á ese famoso cuarto y cuidad 
pronto á mi caballo Está cubierto de sudor por habernos su­
bido en trineo-por el áspero camino de vuestra roca. ¡Ah que 
buen caballo! Ni por diez mil rixdalers (l)-le perdería. 

Asi hablaba á Ulfilas el primer abogado de la ciudad de 
de Gcvala, doctor en derecho de la facultad de Lund. 

—¡Cómo! Mr Goefle (2), ¿queréis pasar la noche aquí? 
¿ En qué pensáis? . 

—Cal a, calla. Sé muy bien que eso disgustará al buen 
Sten; pero después que me halle instalado, preciso será que 
se resigne. Cuida á mi caballo, te digo... yo sabré encontrar 
un cajnino. 

—Cómo, señor abogado, os venís asi, de n©che, solo con 
vuestro hijo... 

•—¡Nécio, ya sabes que no tengo hijos! Vamos, tú, Nils, 
ayúdame á desenganchar á este pobre Lokí Ya ves qne aquí 
se charla y nada mas. Vamos, menéate; ¿estás helado por un 
pequeño viaje de tres ó cuatro lio as al anochecer? 

—Dejad, dejad, Mr. Goefle, es demasiado pequeño,—dijo 
Ulfilas mostrándose sensible á la reconvención del abogado. 
—Entrad por la primera puerta á la derecha y poneos á cu­
bierto; yo os respondo del caballo. 

(1) E l nxclalers es una moneda de Suecü que vale poco 
po mas de20 rs. de nuestra moneda. 

(2) fievala, Gefle, Gesle, Goefle, son los nombres de la 
misma ciudad, según la manera de escribirlos. Por una coin­
cidencia íortuita, el abogado de quien aquí se h ibla llevaba e! 
nombre de la giiidad en que ejercía gil prol'esipfl. 
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— ¡Bahj ya no nieva! Es una borrasca pasagera que ha 
suavizado la temperatura,—-repuso Mr Goefle, quien , por 
profesión y por afición, no era menos habJador que Cristiano; 
—no lie tenido frió ninguno, y con tal que coma unos buenos 
puches y fume una buena pipa antes de acostarme... Varaos, 
Nils, lleva a la alguna cosa al cuarto, eso te entretendrá y te 
hará entrar en calor. ¿Te estás durmiendo ya? No son mas 
que las siete. 

—¡ Ah, Mr Goefle,—dijo el lacayuelo castañeteando les 
dientes,—¡ hace ya tanto tiempo que es de noche ! y yo siem­
pre tengo miedo de noche. 

•—¡Miedo! ¿de qué? Yamos, consuélate, que en esta esta­
ción los dias crecen minuto y medio. 

Mientras hablaba así, Mr Goefle, que era un bombre de 
unos sesenta años, seco, activo y alegre, metía por sí mismo 
su caballo en la cuadra, al paso que ütfií'as colocaba en la 
cuadra el trineo, arreglaba lo^ arneses guarnecidos de cara--
panillas, y el pequeño Nils, sentado sobre los paquetes, con­
tinua tiritando bajo la galería de madera que rodeaba el 
palio. 

Cuando Mr. Goefle se hubo cerciorado de que su querido 
Loki, el elegante y noble caballito al que habia dado el nom­
bre del Prometeo de la mitología escandinava', no care­
cía de'nada, se dirigió con paso seguro hacía el cuarto de la 
Osa, 

—Aguardad, aguardad, señor abogado,—le dijoUlfi!as1—no 
es aquí. E l cuarto de dos camas, que llaman el cuarto cíe 
guardia... 

—¡Eh, pardiezMe conozco bien,—contestó Mr. Goefle,—he 
dormido ya en él. ^ 

— Puede ser, pero hará mucho tiempo Ahora está tan es­
tropeado ... 
- —-Pues bien, si está ssiropeado me harás una'cama err el 

cuarto de ia Osa. 
— E n el cuarto de.... 
No se atrevió á concluir, tanto fué la inaudita que le 

pareció ía idea de Mr. Goefle; pero cobrando ánimos, 
dijo: ' 

—No, no, señor abogado, ese no puede ser, os estáis bur­
lando! Yoy á buscar la llavn del otro.cuarto, que acaso esté 
menos mal conservado dé lo que yo nnaginabá (mi tio entra 
en él algunas veces), y puesto que hay otra puerta que dá 
á la galería, no tendréis eí disgusto de pasar por el cuarto^ 
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—jCóino! desde que tapiaron la puerta' de la escalera no 
ha perdido todavía stí raaia [ama ese pobre cuarto de la osa? 
Vamos, Ulf, liijo mió, eres demasiado bestia para tu edad y 
te mando que me abras esa puerta al instante. Hace demasia­
do frío para aguardar á que vayas á buscar las demás lla­
ves, y pliesto que tienes.... 

—No iá tengo! esclamó Ulliias. Os juro, Mr. Goetle, que no 
engo la llave de la osa, como tampoco la ele ¡ÍÍ guardia. 

Al discutir así Mr. Goefle acompañado de IM'as, que le 
alumbraba de mala gana, y de Niis, que le iba pisando los ta­
lones, había llegado á la primera puerta del castillo, en cuyo 
piso bajo estaba situado el cuarto de la Osa Gomo esta puerla 
no se cerraba mas que con un cerrojo, csl«rior, el abogado 
había penetrade sin obstáculo en el corto zaguán, subiéndolos 
tVes escalones y empújando la puerta de la Osa, que-cedió á 
su mano impaciente y Sfi abrió de par en par con un rechi­
nar tan lastimero que Nils retrocedió lleno de espanto. 

—Abierta! estaba abierta! esclamó Ulíiias poniéndose todo 
lo pálido que podía permitirlo su cara encarnada y reluciente. 

—Bien! y qué? dijo Mr. Goeíle; será Mr. Stenson que haya 
venido á pa&eár-e. 

—Nunca viene aquí, Mr. Goeíle Oh! no hay peligro de que 
:venga! ' ' . 

—Entonces, tanto mejor. Puedo instalarme sin estorbarle 
y sin que.se aperciba de ello. Pero que me decías? alguien vie­
ne aquí, puesto qua la estufa está ardiendo!.. Ya comprendo-
Jo que es, Mr. UÍlilas Stenson! has alquilado ó prometido este 
cuarto á'alguna persona á quien esperabas. A la verdad tanto 
peór para ti! No haysilio en el casullo nuevo, y preciso es 
que le haya aquí para mí; pero, consuélate, pobre muebacho, 
que yo te pagaré .tan oien como cualquier otro. Enciende esas 
laces, es decir, vé á buscar velas que poner en esos cande-
leros, -v luego trae sábanas, el calentador, todo lo necesario, y 
nó vayas á olvidar lacena! Nils te.ayudará; es muy listo muy 
amable Vamos, Nils, apresúrate, encuentra tu solo el cuarto 
en que hemos de dormir, la guardia como dice Ülílias. Yo sé 
donde está, pero no quiero decírtelo. Busca, niuestranbs que 
eres inteligenie, Mr Nils! 

El buen Mr. Goefle predicaba en desierto: Ulf entabacóme 
petriíir:KÍo en tnedio del cuarto, Nils se cocía las manos de 
tanto arrimarlas á la estufa, y el abogado se lo tema que arre-
elar todo poí' si solo. 

Al íi® ülficumó un suspiro capaz ás pomr m tnovimiePics 
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las aspas de un moüno de viento % esclarnó con tono en­
fático: 

—Por mi honor, Mr. Goefle, por mi salvación eterna que 
no he alquilado ni prometido este cuarto á nadie; podas te­
ner tal idea sabiendo las cosas que han pasado y pasan toda­
vía en él. ¡Ah! por nada de este mundo querría consemir mi 
tio Steñson en dejaros aquí! Voy á avisarle vuestra llegada, y 
puesto que no osThan guardado vuestra habitación en el cas­
tillo nuevo, mí tío os dará la suya en el castillo viejo 

— Eso es lo que yo no permito, contestó Goefle, y aun te 
prohibo que le digas que estoy aquí. Mañana sabrá"que me 
encuentro perfectamente bieii': el; cuarto de guardia es algo 
pequeño, apenas sirve solo para dormir Este seré mi sala y 
mi despacho. No es alegre, pero por tres ó cuatro dias al me­
nos estaré tranquilo. 

—Tranquilo! esclamó Ulf, tranquilen un cuarto frecuen­
tado por el diablo! 

—¿En qué conoces eso, amigo Ülf? dijo sonriendo el doc-
lor en derecho, mientras que' al frío del invierno se unía el 
frió de! miedé para hacer estremecer al pequeño Nils. 

— Conozco, eso por tres cosas, contestó UIT con aspecto 
sombrío y profundo. La primera es que habéis encontrado la 
puerta del patio abierta, cuando yo la había cerrado después 
de la puesta del sol; la segunda que la puerta de ese cuarto 
estaba abierta también, cosa que no he visto desde hace cinco 
años que vine aquí á cuidar y á servir á mí tio; la tercera y 
la mas increíble es que no se" ha encendido lumbre aquí des­
de hace veinte años y acaso mas, y ahora brilla el luego y la 
estufa calienta!... En fin... aguardad, señor doctor, hé ahí 
en el suele cera recién vertida, y sin embargo ... 

— Y sin embargo, acabns de derramarla tú mismo, porque 
tienes la linterna CMSÍ e¡Jlomada!-

—No, no, Mr. Goefle, mi vela es de sebo, y lo que veo ahí 
debajo de la araña., ¡aguardad!' 

Y afeando la cabeza Ulf lanzó un grito de horror al cer-
oiorarse dé que en vez de once velas y medía la araña no te­
nía mas que diez y media. 

El abogado teñía un carácter benévolo y optimista. En vez 
de impacientarse por la peeoenpacion de ülíilas y el ter­
ror de Nils, no pensó mas que en divertirse á costa 'de am-
ho?. ' . 

—Pues bien, vive Dios!—dijo con tono muy formal,—ese ' 
prueba que los kobolds se han instalado aquí, y sí se sirvie-
ieu aparecer dule mí} que duraote todá mi vida lie (Jeseade 
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conocerles, sin conseguir ver uno solo, me felicitaría dobl«-
menle por haber escogido este-cuarto en que dormiré baj« si l 
aiualiie protección. 

— m , no, señor doctor,—repuso Ult,—aquí no hay ko-
bolds, es un sitio triste y maldito, bien lo sabéis, un sitio ea 
que los troíls del lago vienen A desarreglarlo" y estropearla 
todo, como espíritus malvados que son, mientras que los pe­
queños kobolds son amigos de los hombres y ru piensan mas 
que en favorecerlos. Los kobolds conservan y no estropean. 
Nada so llevan... 

— Al contrario, ¡traen! Sé todo eso, raaese Ulf; pero, quiétt 
U1 dice que no tengo á mi servicio particniar un kobold qu& 
liayii venido aquí delante de mí? E l será quien haya tomado 
la Vela para encender el fuego, con el fin de hacer que yo 
encuentre al llegar la habitación caldeada. E l será quien rae 
haya abierto las puertas de antemano, sabiendo que tú eres 
un i rán cobarde y que me harías aguardar mucho tiempo; 
en fin, él es quien vá á acompañarte y á ayudarle á traerme 
la cena/si te sirves tener esa intención, porque ya sabes qus 
á los kobolds no les gustan lo mas mínimo los indolentes, y 
solo sirven á los que tienen buena voluntad para servir á los 
demás. 

Esta esplicacion restituyó alguna serenidad á los dos oyen­
tes; Niis se atrevió á examinar con sus grandes ojos azules 
las oscuras paredes de la sala, y Ulf, después de haberle en­
tregado una llave con que se habría el armario del cuarto dft 
guardia, se decidió á salir para ir á preparar la cena. 

—Vamos, Nils., oijo el abogado á su lacayuelo, no vemos 
con esa mala lirKeina que nos dejan; harás las camas mas 
.tarde; entre tanto, vas á abnr el cofre. Ponle sobre la 
mesa. 

—Pero, señor doctor, dijo e! niño, sí ni siquiera podré 1c-
vamarle ; es tan pesaUo ! 

— Es vHidad, repusu ei abobado; hay papeles dentro, y eso 
pesa' mucho. . 

Oog'ó !»«'r sí mismo el cifre y con algún esfuerzo ie puso 
sobre una silla, añ diendo: 

—A! menos, coje la maleta de la ropa. No he traido mas 
que lu indispensable; eso no pesa ñaua. 

Nils obedeció, pero por mas que hizo no consiguió abrir 
el emidedo. 

—Te creí algo mas diestro!—dijo ef abogado un poco ira-, 
pacientad©.—Tu tía me decía.,.-, creo que té tía rondr-
ün peco la buena Gertrudis 1 
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- —Oh!—repuso el niño, sé muy bien abrir los cofres cuan-
¿§ no están cerrados.... Pero decidme, Mr. Goeíle, ¿es cierto 
cjue tenéis un Kobokl? 

—Un qué? un ííobold? Ab! si, ya no me acordaba! ¿Según 
eso crees en los Kobolds, hijo mi®? 

—Sí, si fos hay. ¿Nunca son malos? 
-—IÑunca, con "tanto mas motivo cuanto que no existen. 
—Ab! sin embargo, decíais.... 
— Lo dije para burlarme do ese imbécil. En cuanto á fj, ¡S'ils, 

no quiero educarte con esas creencias necias. ¿Sabes? No quiero 
hacer solo de tí un criado, sino que deseo darte un poco de 
eíiucacioo y de sentido común, si es posible. 

—Sin embargo, Mr. Goefle, raí tía Gertrudis cree en los 
espíritus buenos y malos! 

•—¿Miamade lia ves cree en eso? ¡No se alaba de ello delante de 
miKYéase'cómo nos engañan las gentes! Guando tengo tiem­
po para hablar con eila finge ser muy despreocupada!... Pero 
no, no es cierto, no cree en eso; te lo dice para divor-
tirte. 

—-¡Pero si eso IP me divierte, sino que rae dá rniedo! no 
me deja dormir! • 

— E n ese caso hace mal, Pero ¿qué estas haciendo ahí? ¿Se 
deshace una maleta tirándolo tod® por el suelo? ¿Así te lia 
enseñado á servir e! cura de Falún? 

- -—Pero, Mr. Goeíle, si yo no servia al cura. Solo me hahia 
tornada para .jugar con su hijo, quo estaba enfermo, y 
nos divertíamos mucho, cieedlo/ Todo el día estibamos 
haciendo barquitos de pape1 ó trineos de miga de gap! 

—¡Ah! bueno es saberlo, dijo el doctor con acento tí>]^\-
co; y Gertrudis que me decía que habías sido tan útd en aque­
lla casa! 

—¡Oh! Mr. Goeíle, yo era muy útil! 
—¡Sí, para los barquitos de papel ó, los trineos de miga de 

ojéflí Seguramente es muy \\úl todo eso; piro si ern la edad 
en qtíe estás no sabes hacer mas . . . , 

—Foro, Mr. Goeíle, sé tanto como los demás muchachos 
sí ' ' ' "" . • - ' , • 
•¿ años, picaro? ¿No tienes mas que diez aues? Y 
Kia temas trece ó catorce! Vamos, qué tienes im-
¡ué Moras? 
5, señor doctor, me estáis riñendo/ No es culpa 
i.ngo diez años. . . 
razón! Es h primera frase sensata que pronun-

ifca ma&aria que tengo ¡a fortuna de P-is^ei't.e QQ-

diez ano 
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mo servidor mió ¡Vamos, seca tus ojos y tu nariz! Note 
quiero mal por eao. Eres bastante alto y robusto para tu 
edad; siempre es algo, y lo que no sabes lo aprenderás, 
verdad? 

—¡Oh! sí, Mr, Gocfle, ¡es lo que mas deseo! 
—Pero, ¿lo aprenderás pronto?... Soy muy impaciente, te 

lo advierto. 
—Sí, sí, Mr. Goefle, lo aprenderé en seguida. 
—¿Sabes hacer una cama? 
—¡Oh! ¡ya lo creo! En casa del cura siempre me hacia ya 

sólito mi cama. 
—Lo cual quiere decir que no la hacías. No importa, lo 

veremos. 
-r-Pero, mirad, Mr. Goefle, mi tía, cuando vino esta ma­

ñana á Feiun para ponerme en camino con vos, me decía: 
«Nada tendrás que hacer en el castillo adonde vas con tu 
amo. Hay en el castillo del señor barón de... de... 

—©e Waldemora. 
—¡Sí, sí, eso es! Hay hermosos cuartos siempre limpios y 

un enjambre de criados. Lo qne Mr. Goefle quiere es que 
estés allí para dar las órdenes por él, <¡ no quiere llev.ir á 
Francisco porque este nunca se está en su cuarto. Se vá á 
beber y á divertirse con los demás lacayos, y el señor se vé 
obligado á correr por todos lados y á llamar para pedir lo 
que necesita. Eso le molesta. Al señor no le gusta eso en 
manera alguna. Tú serás muy juicioso; nunca te separarás 
de él, ¿lo oyes? Harás que le sirvan, y á tí también te ser­
virán. 

—Así, pues,—dijo el doctor,—¿has contado con eso? 
—¡Pardiez! soy muy juicioso, Mr. Goefle; no me separo 

un momento de Vos, como veis; no quiero andar corriendo 
por ahí con los lacayazos del castillo, 

—¡Mas valdría eso!... Pero te aesafiaria yo á que lo hicie­
ses en el sitio en que estamos. 

—¿Y para ir al castillo nuevo no hay mas camino que e 
del lago? 

—No por cierto; á no ser por eso, ya veo yo que estarías 
á estas horas con los lacayazos galoneados. 
Q—¡Oh! no, Mr. Goefle, puesto que vos no lo queréis. ¡Pe­
ro qué hermoso era todo allí! 

—¿Dónde? ¿En Waldemora? 
— Sí, esees el nombre que dan al castillo nuevo. ¡Oh! 

Mr. Goefle, ¡era mucho mas bonito que esto! ¡Y había tíints, 
gente! i Allí no tenia yo mied?! 



20 E L HOMRRE DE * N I E V E , 

—Muy bien, Mr, Nils, os trastornaba la cabeza aqueí pala­
cio lleno de gente, de ruido, do luces, de clorados, de des­
orden y de manjares! En cuanto á raí no me gusta pasar la 
nociie en el .hade y aguardar al dia siguiente á que me loque 
la probabilidad de compartir un cuarto con cuatro ó cinco 
locos medio borradlos y disputadores. Me gusta gastar poco, 
pero amenudo y con tranquilidad; dormir algunas horas, pe­
ro con entera seguridad. Además, yo no be venido aquí á 
divertinne. Tengo que arreglar por cuenta del barón unos 
negocios importantes; necesito mi cuarto, mi mesa, mi es­
cribanía y uu poco de silencio. Encuentro censurab e que 
ese querido barón haya olvidado, en medio de sus fiestas y 
regocijos, que no soy ya un jóveu estudiante ávido de mú­
sica y de walses. Mañana temprano le diré mi modo de pen­
sar. Debió hacer que me preparasen esta habitación ó cual­
quiera otra, lejos del estrépito y al abrigo de los importunos. 
En poco ha estado que me decidiese á emprender de nuevo 
el camino ck' Falún, cuando he viste» ¡a sorpresa que mos-
trabüii los lacayos por mi llegada y sus apures para colocar­
me convenieniemeotc; ¡pero lie tenido miedo á la nieve, y 
además Lcild estaba sudado! Afortanadamente recordé que 
en el viejo Stollborg habia un cuarto endiablado que nadie 
quería, y que á nadie ofrecían. Ya estamos en él y nos halla­
mos bien. Mañana, Nils, me quitarás todo ese polvo y esas 
telarañas, que á mí me gusta la limpieza, 

—Síi Mr. Goefle, se lo diré á Mr. Ulf, [erque no soy bas-
í'nle alio para limpiar allá arriba! 

—Sí, ya ¡o veo. Se lo diremos á Ulf. 
—Pero, decidme, Mr. Goefle, ¿por qué llaman á es!a ha-

bilacion el cuarto de la Osa? 
—Es un nombre como otro cualquiera,—contesto Mr, Goe­

fle, quien bailándose ocupado en arreglar sus papeles en el 
cajón de la mesa juzgó inútil esplicar el blasón á Mr. 
Nils. 

Sin embargo, muy luego observó que se aumentaba el 
terror del niño. 

—Yamos, ¿qué tienes?—le dijo con impaciencia.—No ha­
ces mas que seguirme paso á paso, y en nada me ayudas. 

— E s que tengo miedo á los osos,—contestó el valeroso 
Nils,—y en "Falún habéis hablado de la osa grande con el se­
ñor cura. ¡Lo oí muy bien! 

—¿Yo? ¿yo hablé ds la osa grande?.,, ¡Ah! sí, es cierto! 
|:4 cura se dedica á la astronomía y decíamos..o Pero tran-
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quilízate, valeroso jóven! hablábamos de la constelación de la 
osa grande que está en el cielo. 

—¡Ah! ¡!a osa grande está en el cielo!—epcjamó Ntls muy 
alegre. —¿Enlonctís no esta aquí? ¿No vendrá á este cuarto"? 

—No,—dijo el abogado riéndose-—Está barto lejos, dema­
siado arriba! Si'intentase bajar se romperla las patas. Asi, 
pues, ¿ya no tendrás miedo de ella? 

- ¡Ob! ¡nada de eso! Con tal que no caiga... 
- ¡Bah! descuida, que está sujeta allá arriba con siete cla­

vos de diamanté de buen tamaño. 
—¿Según eso la clavó D:os porque era mala? 
- ¡Preimblemente! ¿Ahora ñola temes ja? 
—¡Ob! no,—dijo Nits con un gesto profundafnente escép-

tico. 
—Entonces vé á buscar á Ulf para decirle. . 
—Mr. Goefle, bablasleis también del hombre de nieve! 
— S i . A propósito, ¿acostumbras á'escuchar lo que se ba­

hía?... ¡Es agradable eso! 
—¡Oh! si, Mr. Goeíle,—conteslóNils ingéhuatnente,— ¡to­

do lo escucho! 
—r¿Y qué es, en concepto, tuvo el hombre do nieve? 
—No lo sé. El señor cura os decia por lo bajo, riendo: 

«¿Conque vais á ver al hombre de nieve?» 
—Sin duda quería., aludir á una montaña que se llama 

así . - . ' ; ' • •• 
—-¡Ob! no por cierto! Vos dijisteis: «¿Anda, siempre tan 

derecho?» Y el cura contestó: «Sigue cazando en su 1 age » 
Ob! entiendo muy bien el sueco, descuidad! Tan bien como 

el Dalecarliano. 
—De donde (¡educes... 
—Que el tal lago por el cual liemos pasado hace poco, hay 

un hombre cíe nieve muy grnndé que anda!... 
—¡Eso es! Y al que va siguiendo un oso grande! ¡Tienes 

imaginación, chicuélb! ¿Es uní oso blanco ó negro? 
—INo lo sé, Mr. Goefle. 

p ~ Sin embargo, seria preciso saber, antes de decidirnos á 
cenar en esté cuarto, si vendrán á sentarse á la aiesa con 
nosotros. 

Nils conoció que Mr. Goefle se burlaba de él y se eclió á 
reir. El doctor se felicitaba ya tior su sistema de curar á ios 
ñiños miedosos, cuando Nils, que de nuevo se fwbia tornado 
silencioso, le elijo: 

—¡Mr. Goeíle, vámonos de aqui! ¡Es un sitio muyTeo! 
—¡Muy bien!-eselamó a! abogado con espresioii de mal 
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hutnor.—¡Hé ahí lo que son los niños! Tengo la bondad áe 
decir á ese cabalierilo que la osa es una constelación, y tiene 
mucho mas miedo que antes! 

Nils, viendo que su amo se enfadaba, volvió á recurni' al 
llanto. Era un niño muy tímido. Mr. Goefle, bueno por csce-
lencia, estaba persuadido y se complacía en decir que no le 
gustaban los niños, y que si algo le consolaba do no haber 
pensado en el matrimonio en tiempo útil, era la libertad de 
ánimo de que disfrutaban los que no tenían el íasi.diode los 
chiquillos y la responsabilicted de su porvenir. 

Sin embargo, la viva sensibilidad de que se hallaba dota­
do, y que los entusiasmos y oscitaciones del foro hablan des-
arrollado mas y mas á pesar suyo, le hacían insoportables la 
aflicción y llanto de los seres débiles, tanto que, si bien gru­
ñendo contra la necedad de su criadilló y coníinnándose en 
su pasión bacía las discusiones ilustradas ó sutiles que ganan 
las "causas cuando se habla á hombres, y comprometen cuan­
do se habla con niños, se esforzó para consolar y tranquilizar 
á Nils; llegó hasta el eslremo de prometerle que sí la osa gran­
de se presentaba en la puerta del cuarto, la atravesaría de 
parte á parte con su espada antes que dejarla entrar. 

Mr. Goefle se perdonó á si mismo lo que llamaba su ab­
surda condescendencia a! pensar que se arreglaba por sí solo 
en su cabeza un lindo relato de la noche que pasaba en Stol-
borg, relato con el cual podría entretener á sus amigos de 
Gevala. 

Sin embargo, Ulf no volvía. Mr. Goefle comprendía que 
necesitase tiempo para encontrar cena en la modesta vivien­
da de maese Stehson ; pero que no llevase luz, era un olvido 
imperdonable. 

El cabo fie vela iba á concluir en la linterna, y ci abogado 
que tenia siempre las manos blancas y los puños de una lim­
pieza intachable, no se atrevía á tocar á aquel feo utensilio 
para andar con luz por el cuarto. Sin embargo, adoptó este 
partido para ir á ver sí en la habitación inmediata encontraba 
alguna provisión ó algún resto de vela en el armario cuya lla­
ve le, habia dejado Ulf. Nils le siguió agarrándose suavemente 
al faldón de su casaca. 

Aquellos dos cuartos, que para Mr. Goefle representa­
ban en aquel momento el goce de una sola habitación, esta­
ban separados uno de otro por el espesor de una pared muy 
gruesa y por dos puertas sólidas. Mr. Goefle conocía bien el 
local, pero hacía tanto tiempo que no habia estado en su in­
terior que ie cosió algun trabado encontrar la primera de 



- FOLLETIN DEL CLAMOR PÚBLICA.' 23 ' 

aquellas dos puertas. La buscaba enfrente de la de entrada, y 
tenia razón; pero en vez de hallarse en la misma linea, es­
taba á la izquierda y oculta en el friso á i madera como la que 
Cristiano habia descubierto por casualidad bajo la escalera, 
y cuya existencia no sospechaban el doctor ni Üifilas Sin em­
bargo, este sistema de puertas bien cerradas y sin cerradu­
ras aparentes, no era un efecto de misterio; sino simplemen­
te la ejecución cuidadosa do un revestimiento de maderas, eje­
cución que casi llega á ser un arte en los países frios. 

Cuando Mr. Goefle se halló ya en posesión de un cuarto 
con dos camas que habia sido arreglado unos diez años an­
tes y que era bastante cómodo, no . le costó trabajo buscar 
en él armario. El primer objeto con que tropezaron sus (dos 
al lijarse en la chimenea fué un par de pesados candelabros 
de tres brazos con tres bugias enteras cada un;!. Ya era tiem­
po; el cabo de vela estaba espirando en la linterna. 

—Puesto que ya estamos seguros de no quedarnos á os­
curas,—dijo Mr. Goeileal niño,—arreglemosal instante nues­
tro cuarto aquí. Enciende el fuego, que yo sacaré las sába­
nas del armario. 

Las sábanas estaban colocadas sobre las camas antes de 
que Nils hubiese conseguido nada mas que llenar el cuarto 
de humo. Cuando se trató de hacer las camas, que eran muy 
grandes, no imaginQ nada mejor que subirse encima de ellas 
para alcanzar á la mitad del almohadón. Mr. Goefle tuvo 
muchas ganas de enfadarse, pero viendo que esto no produ­
cirla mas que llanto, se resignó á hacer por sí mismo, no so­
lo su cama, sino también la de su lacayuelo. 

Nunca habia hecho semejante trabajo, y sin embargo, iba 
á finalizarle de una manera honrosa, cuando fué interrumpi­
do por un rnido temblé que salía del cuarto de *a Osa, cuyas 
puertas habían quedado abiertas Era como un ahullido áspe­
ro, sonoro, y sin embargo, burlesco. Nils se dejó caer en cua­
tro pies, y juzgó prudente esconderse debajo de la cama, 
mieutras Mr. Geofle, con la boca y los ojos desmesurada­
mente abiertos, se preguntaba á si mismo, sin terror, pero 
con gran sorpresa, de donde podía proceder semejante 
canto. 

—Sicoma lo creo, pensó, es algún chusco de mal género 
que quiere asustarme, imita de una manera singular el gru­
ñido de la osa. Es mas bien la voz del asno loque reproduce, 
y eso con singular perfección; ¿pero rae toma por un lapon, 
para imaginar que ímnca haya QUÍQ rebuauar un burro?... Ya-
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mos, varaos, Nils,—dijo burscando á su lacayuelo,afjaí no hay . 
cosa alguna de magia; vamos á ver lo que es. 

Pero Nils se hubiera dejado malar anles que moverse ó 
contestar siquiera, y Mr. Goefle, ignorando qué habia sido de 
él, tomo él partido de irse él solo de descubierta. 

INo le sorprendió poco encontrarse frente á frente con un 
verdadero asno en medio del cuarto de la Osa, un hermoso 
asno, en verdad, tal como nunca le hábia visto enSueaa, y de 
tan honrado aspecto que era imposible hacerle mala acogida 
ni llevar á mal su visita. 

— E h ! i)Obrecillo,-!e dij9 Mr Geoile riendo,¿-de dónde sa­
les? ¿Qué vienes á hacer en este país, y qué vienes á pedir­
me? 

Si Juan hubiese tenido el don de la palabra humana, hu­
biera contestado que, hallándose oculto debajo de la escalera, 
en donde á nadie le habia ocurrido la idea de mirar, echó un 
sueño aguardando lleno de confianza el regreso do su amo , 
pero que viendo que no volvia, y comenzando á tener, mucha 
hambre, perdió la paciencia y adoptó el partido de deshacer 
la cuerda, que le sugetaba muy poeo; para ir á pedir de ce­
nar á Mr. Geofle. 

Este adivinó su pensamiento con gran perspicacia, pero 
no comprendió cómo Ulf, á quien suponía encargado de la 
custodia de aquel asno, le habia dado por cuadra el temido 
cuarto de Stollborg. Forjó un mundo de suposiciones en su 
cabeza. Siendo aquel animal una rareza en los pnises frios, ci • 
barón, que tenia un tiro de rengíferos, otra rareza en aquella 
región, harto fria para los asnos y no lo bastante para Jos 
rengíferos, tendría probífijlemente mucho empeño por con»-' 
servarle y habría encargado á los custodios de su viejo castillo 
que le cuidasen y le ( Oioc tsen en un local bien caldeado! 

—Hé aljí la razón de que yo naya encontrado la estufa en­
cendida,—dijo Mr. G.oellfe para sí; -pero ¿por qué Ulf, en vez 
de decirme seütiifameultí ia verdad, ha Üiigido creer'qué el 
cuarto seguía frecuimtado por duéiufcís? Hé ahí lo que no 
acierto á esphearme. Quizás haya recibido la orden de cala­
fatear un establo á propósito, y no habiéndo'o verificado ha­
brá querido ocultar su descuido, esperando que me disgusta­
ría el cuarto ó que no repararia en la presencia de este com­
pañero singular-... Sea lo que quiera,—añadió Mr Gof.fledi-
irlgieudosC alegremente á Juan, cuyo aspecto le divt-rUa,—te 
pido mil perdones, pobre asno mió ^ < no ine hallo dispues­
to á conservarte tan cerca de mí., Tielfes ia voz muy hermosa 
y yf> tengo el sneñó muy ligero. Voy ¿llevarte al lado d« Lo-= 
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la, á cuyo lado te calentarás y cuya cena y establo tendrás a 
bien compartir por esta nocííe. Vamos, Ñjls! ven aquí, hijo 
rnib; es preciso que me alumbres hasta la cuadra! 

Como Mr. Goeíle no recibió respuesta alguna, se Vid 
obligado á volver al cuarto de guardias á descubrir el escon­
dite de Nils, á sacarle de una pierna y á colocarle degrade* 
ó por fuerza sobre el lomo del burro. Al prori'o, creyendo» 
Nds bailarse á caballo sobre la osa fantástica, lanzó gritos pe-* 
uetrantes, con garito mas inotivo, cuanto que nunca había 
visto un asno, y no le asustaban menos las largas orejas des 
Juan que si imbiese visto los cuernos del diablo; pero se tran~ 
yuiJlzo gradualmente al ver la dulzura y la tranquilidid de sit 
montura. Mr. Goefle le puso en la mano uno de los candela^ 
iiros, tii ó por sí mismo del ramal del asno,, j salieron los tres 
de la torro dirigiéndose hácia la cuadra, y siguiendo á lo lar­
go del patío cubierto de nieve, y ta galería de madera con te­
jadillo carcomido que daba vuelta al rededor de él. 

En nquel momento salía Ulf del pabellón en que habí tuba 
su tío, y se dirigía hácia la torre llevando, en una mano una 
linterna y en la otra una gran cesta llena con los utensilios 
necesarios para poner la mesa al señor abogado. Esta vez era 
tan grande en Ulf el deseo de volver al cuarto de la Osa, coma 
grande había sido antes su disgusto al entrar en él. Era por­
que sentía esa necesidad invencible de sociedad que se apode­
ra de un hombre aterrado por la soledad. Hé aquí lo que le 
habiaN sucedido. 

Ulf, como verdadero sueco, era m estrerao atonto y hos­
pitalario; pero hacía algunos años que vivía en ia sombría 
morada del Slobborg, en compañi j de un personage melan­
cólico y sordo, y e! pobre Uif se Uatyñ vuelto tan superst ció-
so y tan cobarde, que después df- la puesta del sol nunc i de­
jaba de encerrarse eji su cuarta,', resuelto á dejar perecer.en 
el híeió, y en la nieve á todo aquel que ie hacia oír una voz sos-
pccho.sa. S] Mi-. Goefle no hubiese cuco irado la puerta del 
castilló abierta por .'os vigorosos puños de Puífo, y si Ulf nó 
Imbíesa conocido la voz del abogado en el pauo, de seguro 
que él respetable doetpr en derecho se hubiera visto obligado 
á vi Iver al castillo nuevo cuyo ruido y multitud temía 
tanto. , 

Ulf se había tranquilizado algún tanto después de introdu­
cirle en la torre, y aun hapia pensado que todo iba bien,pues­
to que si Mr. Goeíle quería arrostrar al diaolo, ei-a cuenta 
suyá> y aun vaha mas recibirle que verse obííg 'do á acornpaf 
ñarle al rastillo nuevo,' orden que hubiere puesto si pabw 

4 
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guia en la sensible necesidad de volver solo por el lago., po­
blado de duendes espantosos. Afortunadamente el viejo cus-, 
iodio del Stollborg, achacoso, friolero, acostumbrado á dor­
mirse teniprano, se habla encerrado en su pabellón, situado 
en eí,fondo.de un segundó patio pequeño, y cuyas ventanas, 
(|ue (Jaban al lago, no tenían vistas al patio principal. Asi 
pues, no habla probabilidad de que, ya estuviese ó, no dor­
mido, sospechase la presencia de su huésped antes de la ma-
iiana siguiente. Después de maduras reflexiones, Uff resolvió 
no. avisarle,-sino preparar lo mejor posible la cena do Mr. Goc-
Iie, ¿ten era muy sóbrlo, per® era objeto de las mayores 
atenciones por parte de su amo el barón de Waidemora 
(própietarlo, como se ha visto, del castillo nuevo y del tor­
reón), quien una vez por todas habia dado las órdenes mas 
terminantes á su nuevo mayordomo para que seatendie.se 
con entera amplitud al bienestar del viejo y fiel servidor de 
;su casa. 

A Ulf le gustaba vivir bien, y observando qué su tío, por 
discreción y por espíritu de órdtí,n, devolvía él sobrante dé 
litó provisiones que lé enviaban def castillo nuevo, se habia 
arreglado de manera quilo recibía todo sin avisarle. Asi 
pues, tenia en la cocina cierto rincón misterioso en el cual 
«cuitaba sus riquezas gastronómicas, y cierta bodega peque­
ña, abierta en la roca, muy fresca en varano , muy tibia en 
invierno, en la que detras de irnos toneles vacíos se amonto­
naban botellas de vinos añejos, objetos de gran valor, de se­
guro, en una comarca en que la viña es una planta de ésn 
tufa. 

Ulf no era codicioso, sino un muchacho honrado que por 
nada de este mundo hubiera convertida en dinero ¡os regalos 
que á su tío le hacia el barón. También tenia él corazón bue­
no, y cuando podia detener á un compañero, le daba parte 
mjsteriosameaie de sus divinas botellas, feliz con no verse 
ob'uíado á beber'solo, io cual 'hace que ¡a embriaguez, sea 

Sin embargo, la aparición en la torre, no de una osa, 
oo.tüo creyó Nils, sino de un fantasma lamentable, era cosa 
liarto probada para que el pobre Ulf pudiese conservar un so­
lo, convidado después de la puesta del sol. Entonces aceptaba 
el parudo de atab'irsc para cobrar ánimos, y entonces era 
erando sé fe aparecían' los ma vados trolls y los stroémkarls, 
(íu?. íjrccxir-.n llevarse sus víctimasá las cascadas para preci-

: Probauleraénte para no tenerla tentación de seguir-
tH^papfcra !q que eí juicioso Üífiías bebía hasta el ^stremodo 
T)4raKr entéra'ments el usó de sus nierrjas'. A la verdad > en el 
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muneroso séquito del barón había lacayos despreocupados y 
cosmopolitas, que en nada creiim; pero Stenson los aborrecía 
á lodos mas ó menos, y su sobrino ülf comparlia sus antipa-
lias 

Así pues; Ulfilas átenson tenia con que hacer buena cena 
á Mr. Goefle, y no era torpe para freír y asar. 

En último resultado, l i afegria del abogado le había rea­
nimado algún tanto , y se proponía conversar un poco con ól 
al servirle; pero sus ideas risueñas l'ueron turbadas de. pr«nto 
por unos rumores singulares: eran como unos roces furtivos 
en el grueso de las paredes, como unos crugidos en los tabi­
ques; veinte veces se le cayó la sartén de ías manos, y hubo 
un inomenio en que le pareció tan evidente que sus suspiros 
de terror teman un eco burlón detras de él, que permaneció 
tres minutos largos sin atreverse á respirar, ni'muché menos 
á vokerse. 

Esta era la causa de su poca actividad en la confección de 
aquella cena tan deseada. Por último, habiendo concluido 
mas ó meuais bien su obra, bajó á. la cueva á buscar vino. Ahí 
le aguardaban nuevas angustias En el momento en que, con-
venienteniente cargado, iba ú salir de aquel santuario, se 
deslizó por delante de él una gran figura negra. Le apagé su 
linterna; y los mismos pasos místenosos que lehabian asusta­
do tanto en la cocina subieron rápidamente delante de M por 
la escalera de la cuevíí. Ulf estuvo próximo á desmayarse, pe­
ro volvió á cobrar ánimos y regresó á su cocina," en donde 
dejó sus cacerolas sobre los bornillos, resuelto á ir á curarse 
de su terror al laáo de Mr. Goefle , con el protesto de poner 
la mesa. 

En e! momento en que, cargado con sus utensilio? de 
servicio, seguía la galería de maiiera, so encontré fvmte á 
frente con la singular aparicien que presentaba el doctor en 
derecho, con su gorro de dormir y tirando por el i ramal de 
un animal singular, imposible, un animal que Ulf, como ver­
dadero labriego dalecarliano do aquella época, nunca había 
visto, del que acaso nunca habia oido hablar, y sobre aquel 
animal, que proyectaba á lo largo de la galería"'la sombra de 
sus orejas gigantescas, una triple llama llevada por un dia­
blillo rojo que Mr. de Goefle habia querido hacer pasar por 
su lacayo , pero que no podia ser sino el kohold en persona, 
el demonio famihiar qué el abogado se habia alabado de tener 
á sus órdenes. 

Aquello era demasiado para el pobre Ulf. Estiruaba á los 
lohoiaüi m m w #^flha #ePN- éo^^uo:'dfssfsjteriíia 611*6 
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su ceslo en el sm\ú; y virando por redondo fué á encerrarse 
«̂ n su cuarto, jurando por su salvación eterna que no saldría 
de él en toda la noche, aunque el abogado hubiese de morir-
«vde liambre, y ol'diablo ímbiese de comerse la cena desti­
nada al abogado. 

Por eso fué inútil que Mr, Gocfle le llamase. No recibió 
de él respuesta alguna, y adoptó el partido de meter el asno 
m la cuadra, de! apoderarse de la cesta abandonada, y de 
volver á ponerla mesa en el cuarto do la Osa con la a tuda de 
iNils. ~ 

—Vamos,—rlijo para ií,-—la filosofla os necesaria en viage, 
y puesto que aqui hay vasos, cubiertos y platos, esperemos, 
que ese lunático tiene intenciones de añadir á ello algunos ví­
veres. Aguardemos á que se le antoje hacerlo, puesto que no 
hay otro medio, y vamos destapando entretanto estas botellas 
que tienen buen aspecto. 

Nils n ) tendió muy mal el mantel, ni dejó que se amorti­
guase el fuego de la esiula, y Mr. Goefle se hallaba.ya de nue­
vo en su natural estado de buen humor, cuando Niís comen­
zó á colocarse en unas posturas indo entes que revelaban una 
invasión súbita de sueño. 

—Despavílate un poco,—le dijo el abogado,—se traía de 
eomerydebes tener hambre. 

•^Xyl sí, Mr. Goefle,—contestó el niño;—pero tengo tanto 
sueño que de ningún modo podré aguardar que os hayan ser­
vido y á que hayáis concluido de cenar. Mirad, ahí hay pan y 
dulce de moras silvestres; dejadme que tome un poco y des­
pués tendré mas fuerza para serviros. 

Mr. Goefle abrió por sí mismo el tarro de dulce y Nils se 
sentó sin ceremonia en el sitio destinado á su amo, mientras 
queeste.se calentábalos pies que se le habían enfriado en su 
escursion á la cuadra. Mr. Goelle tenia tan activa la imagina­
ción como la lengua. Cuando ya no tenia ocasión de hablar 
trabajaba mentalmente ó se entregaba con alegría á agrada­
bles ilusiones, tanio que al cabo de un cuarto de hora, aco­
sándole de nuevo el hambre, se volvió paru ver si Ulf habia 
vuelto por, fin con algún plato mas sólido que el dulce; pero 
solo vió á Nils profundarriente dormiáo, con la cabeza sobre la 
mesa, y la nariz metida en el plato. 

— ¡Varaos, vamos!—le dijo sacudiéndole,—¡has comido 
ya, mas tarde dormirás! Piensa en servirme; vé á ver si 
Ulf... 

Pero era inútil que Mr . Goefle formulase su pensamiento. 
ff(ls? agobiado por el sueño imperioso de la infancia, estábil 
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de pié, con los ojos estraviados y tambaleándose como un 
hombre embriagado. A Mr. Goefle le dio lástima y le dijo: 

—¡Vamos! ¡vé á acostarte, puesto que no sirves para 
nada! 

Nils so fué iiácia el cuarto de guardia, se apoyó en la 
puerta y se quedó allí, durmiendo de pie. Fué preciso con­
ducirle á su cama Allí hubo otro apuro: el señorito no tenia 
tuerza suiiciente para quitarse sus polaina-. Mr. Goefle le 
quitó las polainas á su lacayo, lo cual no fué muy íácil por­
que aquellas estaban muy ajustadas y las piernas se hallaban 
muy flojas á consecuencia del sueño. 

Mr. Goefle iba á subirle á la cama cuando vió que el pi-
caruelo se había inelido en ella vestido 

—¡Llévete el diablo!—le dijo;—¿te he mandado hacer ese 
hermoso traje nuevo para que te acuestes con él? ¡Vamos, 
pronto de pié, y tómate lá molestia de desnudarle siquiera! 

Níls, puesto otra vez dé pié de grado ó por fuerza, hizo 
tentativas inútiles para desabrocharse. Su tia Gertrudis, go­
zosa por tener un crédito abierto para hacerle equipar de la-
cayuelo antes de presentarle á su arno, le habia mandado 
hacer unos calzones de piel de alce y un chaquetón de paño 
encarnado, tan bien cortados que el muchacíió estaba metido 
en su trage como en una vaina muy ajustada, y al mismo 
Mr. Goefle le costó mucho trabajo hacerle salir "de su ropa. 
Le fué preciso colocarle sobre sus rodillas delante de la chi­
menea, porque durante la operación el muchacho tiritaba 

En vano era que Mr. Goefle rabiase y maldijese á Gertru­
dis por haberle dudo tal servidor, pues ía humanidad le im-
pedia que le dejase helarse Y luego Nils I(f desarmaba con 
sus gracias infantiles'A cada reconvención de su amo con­
testaba candí .amenté: 

—Veréis mañana, Mr. Goefle, cómo os sirvo muy bien, y 
luego os querré mucho, 

—¡Siempre sera algo!—replicaba e! buen doctor sacudién-
le un poco —No importa, préfériríá que me quisiesen un po­
co menos y me sirviesen algo rnejin*. 

Por fin Nils estaba ícóstado y Mr. Goefle se encaminaba 
de nuevo hácia su problemática cena, cuando el niño le llamó 
sin ceremonia para decirle con tono tterec nvención. 

—¡Cómo! señor, ¿me dejais salo? 
_ —¡Esta es otra!—esclamó el abogado -—¿Necesitas corn-
Tua para dormir? 

—Mirad, Mr Goefh, yo auncá dormía solo en mi cuarto 
e'j c;'sa de! señor cura de Falún,, y aquú sobre todo, tengo 
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meds... ¡Oh, no, mirad, si me dejais aquí, prefiero dormir 
en el suelo en el cuarto en que estáis! 

Y Nils, completamente despaviiado á la sazón, saltó del 
lecho y se dispuso a irse en cunisa corí su amo al cuarto de 
la Osa, Esta vez Mr. Goefle perdió la paciencia. Riñó; Nils 
volvió á prorumpir en llanto Quiso encerrarle; Niels lanzó 
de nuevo gritos penetrantes, E l doctor adoptó uu partido he­
roico. 

—Puesto que he comedido la necedad, dijo para sí, de ha-
her creido qus un niño de diez años tenía cato ce, y de ima­
ginar que Gertrudis tenia siquiera un grano de sentido co­
mún en su cerebro, debo sufrir la pena. Con c neo minutos 
de paciencia conseguiré que esc galopín se duerma, mientras 
que si escito su imaginación con mí resistencia, sabe Dios 
cuánto Uerapo necesitaré estarle oyendo gemir y chillar. 

Así, py.es, fué i buscar uno de sus legajos al cuarto de la 
Osa, no sin maldecir aj chico, quien le seguía descalzo y en 
camisa, y apenas quería dejarle tiempo suficiente para hallar 
sü§ ant-ojos; luego fué á sentarse delante de la chimenea del 
cuarto, de guardia, cuyas puertas cerra, en atención á que 
no. hacia calor, y después de haber preguntado aarcástica^ 
mente á Nils si no exigía que le cantasen una canción para 
arrullarle, se sepultó entre sus papeles, olvidándola cena, 
que no llegaba, y el níñ® que roncaba con toda la fuerza ele 
sus plumones. 

' 1 ' j i . - Z ^ f o z t f t y • 

¿Qué hacia Cristiano durante toda.5; las peripecias de la ins­
talación de Mr. Goefle? E l lector habrá adivitudo desde luego 
que el duende burísn que vagaba en torno da Ulf en la cocina 
y en la bodega no era sino nuestro aventurero que andaba en 
"busca de su cena. Los dolores y angustias-de Úlfijas le habían 
permitido que cogiese, casi delante de sus barbas, los manja­
res mas fáciles de transportar que había en la cocina. En 
cuanto á la bodega había sido menos afortunado. Al apagar la 
luz del cobarde se encontró en una oscuridad tan completa que 
temió quedar encerrado en ayunas en aquel subteraneo, y 
retrocedió con rapidez, consolándose con la idea deque en un 
momento mas favorable se apoderaría de las botellas subidas 
por Ulf, 

Durante el cuarto de hora que perdió en esplorar con pre­
caución el pasadizo secreto del cuarto de ta Osa, (pasadíza de 
que hsbfarftmQíMiias tarde cual no snáió sin-trubajo • pay-a. 
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• introducirse furtivamente en el alojamiento de Mr. Sten'son), 
nuestro aventurero no pudo observar la llegada de Mr. GQQ-
|>„ Asi, pues, pensó que los prepardüvos de la cena eran m 
favor del viejo administrador. Luego, antes de volver á lomar 
posesión del local que habia escogido pura si, quiso ir en bus­
ca'de ía cena.'de su asno, y vagó por el pátio pequeño ifunedia-
to al principal sin encontrar nada que llevar al pobre;Juan. 

Por ídtimo, habia vuelto al patio principal alguups mo­
mentos después del último acceso de terror de Ülíilas, j qo 
pudo disfrutar de la singular y graciosa aparición de Mr Goe-
fle con gorro de dormir, conduciendo triunfclmente el asno 
á ja cuadra, con su kobold de casaquilla encarnada. En el 
momento en que Cristiano lo estaba ê p orando todo y abrien­
do cuantas puertas no se hallaban cerradas con candado, des­
cubrió por fin la de la cuadra y se regocijó al ver a maese 
Juan cenando con buen apetito y pisando una espesa pajaza 
de musgo seco, en cempabia de un lindo caballo negro que 
uarecia dispensarle buena acogida. 
'N_A la verdad, pensó Cristiano acariciando al noble ani­

mal, los ampíales son algunas veces mas razonables y hospi­
talarios que los hombres. 

Desde hace dos 'días que estamos viajando por este pais 
frió, Juan ha sido, un motivo de sorpresa, de temor ó de re­
pugnancia en varias casas y aldeas de labriegos, y yo mismó, 
no obstante las costumbres" afables y bondadosas del; pais, be 
caldo en no sé qué guarida de seres tristes y preocupados en 
donde me veo obligado á andar merodeando como un solda­
do en campana, mientras que este buen caballo, sin pregun­
tar á Juan cJ motivo de tener las orejas tan largas, le deja un 
sitio en su pesebre y le considera desde luego como á uno de 
sus semejantes. Vamos, Juan, buenas noches, compañero raio! 
Si te preguntase quién te ha traído aquí y te ha servido tan 
bien, acaso no tendrías la complacencia de '•esponderme, y si 
no te viese atado con el ramal, pensaría qup. habías teusdo el 
buen juicio de venirle tú solo. Sea lo quo quiera, voy á ha ­
cer como tú y á cenar sin cuidarme del día de mañana. 

Cristiano "cerró de nuevo la puerta de la cuadra y regresó 
aí cuarto de la Osa, en donde le aguardaba la agradable sor­
presa de una mesa puesta con buena vajilla de fina loza y pe­
sados cubiertos de plata, sobre Un mantel muy blanco, salvo 
algunas manchas de dulce que Nils había dejado en torno de 
SU pialo. 

—Calíel-^ijo alegremente para sí el aventurert^hao con-̂  
oMdo^ 4 bien han comerv/.ado por loí postres* Pero5 quien 
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diablos se ha instalado aquí durante mi ausencia? Pullo no 
hubiera sida delicada hasta el estremo de poner la mesa; 
no es esa su costumbre en viaje. Además, ha ido á buscar 
Fortuna al castillo nuevo, pues de lo contrario le hubiera en­
contrado en mi csploracion por el viejo castillo. Y.luego nun­
ca he contado con ese compañero para recibir de él Ja menor 
asistencia ni auxilio. Si en cualquiera cocina ha encontfailo 
un rincón para sentarse á la mesa , estoy muy seguro de que 
ya no se acordara de mí, y he hecüo muy bien en pensar 
en proveer á mis necesidades'. No importa , si por casualidad 
se volviese á dormir aquí, será precisa que el pobre diablo no 
se hiele en la puerta de este castillo. 

Cristiano lué á abrir de nuevo la 'puerta de! palio princi­
pal, que Ulf no había dejado de cerrar después de la llegada 
de Mr.-Goefle, y volvió cor; la resolución decidida de sentar­
se á Ja mesa, de grado ó por fuerza, con cualquiera. 

. —Es mi derecho,—decía para sí; la mesa está vacía y yo 
traigo jxm que surtirla agradablemente Si tengo aquí un 
compañero, por poco amable que s^a, haremos buena vida 
juntos; si no, veremos quien de los dos echa fuera al otro: 

Mientras hablaba asi. Cristiano fué á ver si habían tocado 
á su equipaje. Le encontró colocado en el rmcon en que le 
había .escondido y en. donde nadie le había visto. Entonces 
examinó el baúl, la maleta y los electos de Mr. Goéfle'des-
parramados sobre sillas, con la ropa bien dohlada, todo dis­
puesto para ser guardado en algún armario, las casacas ten­
didas sobre respaldos de sibas para desarrugarse; por último 
la maleta vacia en cuya tapa leyó estas palabras: «Mr. Tor-
mundo Coefle, abogado en Gevala y doctoren derecho déla 
facultad de Lund.» 

—¡Un abogado!—pensó el aventurero—Pues bien, nn 
abogado habla, y mueno; debe tener un poco de chispa y d« 
talento. Por poco buai inicio que tenga para no juzgar al 
frail por el hábito, será una compañía agradable para nú. 
¿Dónde se habrá metido este ahogado? Será algún convidado 
á las fiestas de'castillo de Walderaora que, como yo, habrá 
encontrado llena la casa, ó que, por afición, habrá escogido 
para albergue esie castillo romántico; ó mas Lie;! s» - éi 
agente de negocios del opulento barón, porqua en eiite país 
(ie castas y de antiguos ó lio-̂  acaso nii conviden á los plebeyos 
á di vertiré con los nobles. ¿Qué me importa? El abogado ha 
salido, hé ahí lo cierto. 

Habrá ido á riáblar con el viejo administrador, ó bien es-
taré m esa? cuarta de dos camas deque ÍH» han'hablado y cuya 
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puerta no veo. ¿La buscare? ¿Quien sabe si el abogado se ha­
brá aesstado ya? Sí, ess será lo mas probable. Habrán queri­
da servirle la cena y 61 lo haorá rehusado, contentándose coíi 
el dulce y deseando tan solo su cama. Que duerma en paz el 
bani hombre! Yo me arreglaré muy bien en este gran sillón, 
y si tengo frío .. pardiez! he aqjii un magoítico abrigo de; 
pieles y un gorro de viuge. de marta zibellna que me guare­
cer án del frío. Veamos si estaré bien,.. Si por cierto, penstS 
Cristiano puniéndose el abrigo y el gorro. Guando piensf que 
lio estado irabajando durante diez años en cosas serias paraní> 
tener una Jmona capa con que cubrir mi pobre caerp-í* des-
cai riado boy en las regiones hiperbóreas 

Cristiano habia estendido sobre la mesa sus provisiones, á 
saber, una lengua ahumada de Haraburgo rnuy apetitosa, un 
jamón de oso ahumado, y un tnágnífico trozo de salmón sala­
do y ahumado. 

Parn comer mas á gusto iba á quitarse el trage do vi a ge 
del doctor, cuando le pareció oír que un ruido de camp-ur-
Has pasaba por debajo ue la ventana única áe la sala de laOsft. 
Esta ventana grande, situada enfrente de !a estufa, se halla­
ba provista de dobles vidrieras como en todas ks casas cómo­
das, antiguas ó modernas, de los paises septentrionales; pero 
el bastidor esterior atestiguaba el estado-de ak'rsdo o de 
Stollborg. 
. Casi todos los cristales estaban rotos, y como habia cesa-» 

do el viento, se oian clara y distintanaenle los ruidos eslerio-
res producidos por las masas de la nieve recien caida que se 
desprendían de las antiguas capas solidificadas y se precipita­
ban con un sonido mate y misterioso á lo largo de lar, rocas 
cortadas per¡lendicularmente, por los lejanos clamo'es de k 
alquería en la orii.a de! lago, y po los lásiimeros gemidos de 
los perros que saludaban con maldiciones desconocidas la 
aparición del disc rojizo de la luna en el horizonte. 

Crihtiano tuvo la cunosiiiad de ver el trineo que surcaba 
tan cerca de su refugio el indo del lago, y abriendo la p r i ­
mera vidriern, pasó la cabeza por la rotura de la segunda pa­
ra mirar hacia fuera. Y i j á una aparición fantástica deslizar­
se al pié de la roca Dos caballos blancos magníficos, guiados 
por un cochero.barbudo y vestido á la rusa, arrastraban coa 
ligereza un trineo que parecía que brillaba como una piedra 
preciosa de íugaces resplandores. El fanal, colocado raüy «{-
io sobre el elegante vehículo, simulaba una estrella arreba­
tada en un torbellino, ó mas bien uu iúégo ütuo'cacarnizado 
m porseguir el trineo. Su luí, preveetada hícia adelanto rsof 
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e! rellector de oro rojo, lanzaba nn resplandor cálido sobre la 
nieve iiuminada con un color azulado por la luna, y daba un 
color tornasolado al vapor que flotaba en torno de los b'ocí-
cos ó lujares de los caballcs. No se podía imaginar cosa mas 
graciosa y poética que aquel carro sin ruedas que parecía ser 
el de la bada del lago, y que pasó como un sueño ante los des-
iumbrados ojos de Cristiano. 

Sin duda alguna al atravesar por Stokholmo y por las de­
más ciudades del país babía visto ya trineos de todas clases, 
desde los mas suntuosos hasta los mas humildes; pero ninguno 
je había parecido tan pintoresco y singular cora» e¡ que sc de-
tuvo al pie de la roca, porque ya no se podía dudar que un 
nuevo huésped, y esta vez un huésped opulento iba á tomar 
posesión ó á conocer el silencioso retiro de Stollborg 

— E l trineo rre ha dado un lindo espectáculo,—pensó Cris­
tiano,—pero', .évese el diablo á los que vienen dentro! Apues­
to á que ese es un tropiezo grave á la pacífica cena que me 
prometía! 

Pero la maldición espiró en los labios de Cristiano : una 
YOZ dulce y verdaderamente melodiosa, una voz de mujer, y 
que según él, no podía pertenecer sino á una mujer encan­
tadora, acababa de resonar en el trineo. La voz decía, en uña 
lengua que Cristiano no entendía y que no era sino el dialec­
to del país: 

—Según eso, Peterson, ¿crees que tus caballos podrán su­
bir basta la puerta del castillo viejo? 

—Sí, señorita,~contestó el cochero que iba envuelto en pia­
les;—la nieve de e-ta noche les estorbará un poco, pero ya 
han pa¿aclo otros por aquí : veo huellas frescas. No tengáis 
miedo, que subiremos. 

La subida del Stollborg, á la que Mr Goefle había califi­
cado de ribazo, consistía en una verdadera escalera natural 
formada por las planchas ó esquitas desiguales de la roca. 
En verano se hubieran podido estropear allí los caballos y los 
«rarruájes; pero en los paises del Norte el invierna hace que 
todo paso sea practicable y lodo viajero intrépido. Una espesa 
capa den, ieve1 helada, sólida y tersa como el mármol, llena 
los águjeios y nivela las asperezas del terreno Los caballos, 
provistos de.herraduras á propósito, escalan las alturas y ba­
jan con aplomo y seguridad por las pendientes escarpadas; el 
trineo vuelca pocas veces y casi siempre sin peligro. E l cle la 
ióyen !l§gó en pocos minutos á la puerta dércastillQ.1 
i TSüjfifirta preciso llamar con préoa'tté&n/^dHü ' I t ' foz • dudes 
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al cochero.—Ya sabes, Pelers, que deseo no me vea el viejo 
sídmimíjlrador, quien acase se lo cuente lodoá su amo. 

—¡Oh! ¡están sordo!—contestó el cochsro apeándose.— 
Ulf, nada dirá, es amigo mió. Con tal que quiera abrir, sin 
embargo!... tiene un poco de miedo por la noche; es muy 
natural, el castillo... 

Peterson iba á hablar, probablemente, d; las apariciones 
del SteIJborg, pero no tuvo tiempo para hacerlo La puerta 
se abrió como por sí sola, y Cristiano, tan arropado como el 
cochero, merced a! abrigo y gorro de pieles del abogado, sa 
presentó en el umbral. 

--.Está bien. Héle aqui,—dijo la voz dulce —Coloca por 
ahí el trineo, Peterson, y te ruego que les quites las campa­
nillas á los cabajlosl Te lo había encargado tanto! Ten pacien­
cia, mi pobre Peters, que no te haré aguardar mucha. 

—Tomad todo el tiempo que necesitéis; señorita,—contes­
to el fiel servidor eniugándose la escarcha que tenia en *!a 
barba; la nochs está muy templada. 

Cristiano no comprendió una sola palabra de este diálogo, 
mas no por eso dejó de escuchar con indefinible encanto la 
voz dulce,y presentó su brazo á ana mujer de escasa estatu­
ra tan envuelta en armiño que mas bien parecía un copo de 
nieve que una criatura humana. La jóven le dirigió la pala­
bra, siempre en dalecarliano y sin que él pudiese adivinar las 
órdenes que le daba; pero eran órdenes, no podia dudarse en 
virtud de la entonación, no obstante su dalzura. Así, pues, le 
tomaban por el conserje ó custodio del antiguo castiHo, y co­
mo en ningún pais exij'e el tono de mando mas que la panto­
mima de la sumisión, Cmsliaoo se bailó dispensado de com­
prender y de responder áuranle el breve transito que tuvo 
que hacer con la jóven por la galería que conducia desde la 
puerta del patio á la del torreón. 

Cristiano, al conducirla hácia la sala di la Os i , obedecía á 
un instinto de hospitalidad sin saber sLaceptarta su buena i n ­
tención. Había obedecido asimismo, á un instinto de curiosi­
dad al salir á su encuentro, y en este instinto había también 
el de la galantería, que todavía en aquella época era omnipo­
tente en los hombres jóvenes ó viejos de todas las clases. 

Sin embargó, la jóven, que habia seguido á su guia, hizo 
un movimiento de serpresa a! {¡aliarse en la famosa habi­
tación 

—¿Es esta la sala de la Osa?:—dijo con alguna infuietud-—. 
mmcaJíabia entrado en e!!̂ . ' ' ' 

Y cpr^o CrísUSüd, [.>br IÍQ eoNiderlaj no le- cpnlesíabu una 
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palabra, lo miró al resplandor de la única vela colocada so­
bre la mesa y esclarnti en sueco: 

—¡Ali! ¡Dios mió! ¡no es UlíHas/ ¿A quién tengo la bonra 
de hablar? ¿Es á Mr. Goelle en persona? 

Cristiano, que entendía y hablaba muy bien el sueco, re­
cordó rápidamente el nombre escrito sobre la maleta de! abe-
-gado, y con igual rapidez observó que hallándose envuelto en 
el traje del misino sujeto, podia divertirse aunque no fuese 
mas que por algunos instantes en representar su papel. E s -
trangero, aislado, perdido en un pais cuya lengua hablaba 
per circunstancias muy particulares, que mas tarde sabre­
mos, pero en el que con nadie se bailaba relacionado y no se 
vda precisado á tomar la vida por su lado sério y formal, en-
c«nlraba muy natural el divertirse cuando se ie presentaba 
ocasión para ello. Contestó, pues, atrevidamenteJi' á la aven­
tura: 

— S i , señora, yo foy Goeile, doctor en derecho de la facul­
tad de Lund y abogado en Gevala. 

Al hablar asi encontró bajo su mano una caja de gafas que 
abrió apresuradamente. Eran las gafas verdes que el abogado 
se pouia cuando iba de viaje para limar á sus ojos de la ac-
i-ioü molesta de la blancura de la nieve. Encantado con aquel 
usscubnmiento que la providencia de los locos parecía arro­
jaba sobre su nariz, comprendió que se hallaba perfectamen­
te disfrazado. 

—¡Ah! señor doctor,—le dijo la desconocida,—os pido mil 
perdones, no distinguía vuestras facciones; ademas, nunca he 
tenido el gusto de veros, y os tomaba por el conserje de! 
Stollborg; prretsamente le mandaba que os pidiese un mo­
mento de entrevista para mí, ofreciéndole una gratificación 
que habrá debido causaros risa. 

Cristiano se incliné repetuosamente. 
—Entonces,—repuso la desconocida,—¿me autorizáis á que 

os hable de un asunto.,. un poco enojoso... un poco de­
licado? 

Estas pocas palabras sonaron en los oídos del aventurero 
de un modo tan agradable que olvidó el momento de viva 
contrariedad causada á su apetito por aquella visita inespera­
da para no pensar ya mas que en el deseo de ver la cara de 
la jóven sepultada bajo su capuchón de armiño. 

— Y a os escucho, —coruesló tomando un tono grave,— 
un abogado as un confesor... Pero, si conserváis puesto 
pse abrigo, ¿uo teméis constiparos al salir? 

-No?—dijo 1̂ , desconocida aceptando el sil!«ii que le ofre-
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cia su inleriocutor;—soyuna verdadera montañesa, nunca me 
constipo. 

Luego añadió candidamente: 
—Además, acaso no me encootrariais vertida de un morio 

conveniente para la conferencia que vengo á solicitar de una 
persona grave y respetable como vos, Mr. Goetle; estoy en 
traje de baile. 

—Dios mió!—esclamó Cristiano aturdidamente,—no creáis 
que soy un luterano teroz! un traje de baile no me escandali­
za, sobre lodo cuando le lleva una mujer bonita. 

—Sois galante, Mr. üoefle! pero no sé si soy bonita y si 
estoy bien vestida. Lo que sé es que no debo ocultar mis fac­
ciones, porque toda desconfianza porral parte seria una inju­
ria a vuestra lealtad, la cual vengo á invocar al paso que os 
pido consejo y protección. 

La desconocida se quitó el capuchón, y Cristiano v iók 
cabeza mas encantadora que hubiera podido imaginar: un 
verdadero tipo suevo, ojos de un azul de záfiro, cabellos finos 
y abundantes de un rubio dorado, una tez fina y fresca que 
no se encuentra en las démrs razas, y por entre el abrigo 
medio abierto un cuello esbelto, hombros de nieve y uría 
cintura delgada. 

Todo esto era tan casto c&rno la infancia, porque la linda y 
delicada joven tendría cuando mas diez y seis años y aun no 
había concluido de crecer. 

Cristiano no se preciaba de tener costumbres austeras, era 
eí hombre de su época, pifro de la situación aventurada en 
que sé. hallaba colocado por las circunst . ncias. Tema inteli-
gencia. y por consiguiente, un carácter delicado. Su mirada 
se íi jó tranquila y benévola en aquella rosa del Norte, v si ha­
bla tenido algún pensamienío pérfido al atraerla á la madri­
guera de la Osa, este pensamienío fué sustituido muy luego 
por el de una aventura divertida « iinvelesca, pero tan" honra­
da, de seguro, como e! amable y candido rostro de su jóven 
huéspeda. 

—Mr. Goefle, • repuso esta alentada por la actitud respe­
tuosa del supuesto abogado, ahora que conocéis mi sem­
blante, el cual espero que no es el de una persona malvada, de­
bo deciros mi nombre Es un nombre que deheseros muy co­
nocido . Pero me intimida'algún tanto veros permahecer de 
pié, cuando yo estoy sentad,) en ei único si lien que hay en es­
te cuarto Sé el respe tuHjue debo guardará un hombre "de vues­
tro mérito.,, iba á decir de vuestra edad, Vms sé por qyé 

IB© abia acostumbrado á la idea de vews muy viejo, 
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mientras que ahora me parecéis mucho mas joven que el ba­
rón. 

—Me dispensáis demasiada honra, contestó Cristiano ca­
lándose hasta ios ojos y á lo largo de sus megiílas el gorro de 
pieles con orejeras caídas; soy v¡ejo; muy viejo! Sola íu punta 
de mi nariz puede parecer joven, y me veo obligado a. pediros 
perdón por no descubrirme dolante de vos, pero vuestra visi­
ta me iia sorprendido... Me había quitado la peluca, y héroe 
aquí obligado a ocultaros lo mejor posible mi cráneo calvo. 

—No andéis con ceremonias, Mr. Goefle, y dignaos senta­
ros. 

—Si me lo permitis permaneceré de pié junto á la estufa 
por razón de mi gota que me está atormentande, respondió 
Cristiano, quien de este modo so hallaba con la cabeza colo­
cada en la sombra, mientras que la débil claridad de la vela 
se proyectaba por entero sobro su intcrlocr.tora. Dignaos de­
cirme á quien tengo la honra 

—Sí, sí,—contestó la joven con viveza.—¡Oh! sin haberme 
visto nunca me conocéis muy bien. Soy Margarita. 

—¡Ah! ¿De veras? -contestó Cristiaab con el mismo topo 
con que hubiera podido decir, «me quedo lo misino que es­
taba.» ' ' " ' -

Afortunadamente la jóven tenía prisa de esplicarse y re­
puso: 

—Sí, sí, Marga'ita Elveda, la sobrina de vuestra cliepte. 
—¡Ah! mi cliente. 
— L a condesa Elveda, herniana de pn padre el coronel, 

que era a tugo del desventurado barón 
—¿El desventurado barón?... 
—¡ííh! sí por cierto, el barón Adelstan, cuyo nombre no 

pronuncio sin emoción en este cuarto, y que fué asesinado 
por unos mineros de Falún... ¡ó por otros! porrpie, en íin, 
caballero, ¿quién sabe? ¿Estáis muy seguro de que los ase­
sinos fuesen obreros de la mina? 

—Oh! en cuanto á eso, señorita, sí alguien puede jurar 
por su honor que no sabe una palabra, es vuestro servidor, 
contestó Cristiano con un tsno de profunda convicción que, 
interpretado de distinto modo por la jóven, pareció que la _ 
impresionaba en estrerao. 

—Ah! Mr. Goefle, dijo con viveza, ya-sabía yo que partid 
cipabais de mis sospechas! No, nadie"me quitará la idesa de 
gue tfídas ?.S8S muertes trágicas de que han hablada, y de las 
QBÍI aun se habla rauy por lo bajo.., ¿Pero estados COEOPIG^ 
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tamente solos aquí? ¿Wadie puede oírnos? Todo esto es tan 
grave, Mr. (Geefle! 

—Éií electo, la cosa parece grave, pensó Cristiano yen­
do á ver sí la puerta estaba cerrada, y fingiendo el paso "len­
to y vacilante de un anciano;—solo que no csmprendo una 
palabra. 

Examinó toda la habitación con una mirada y tampoco es­
ta vez vio la puerta del cuarito de guardia, que estaba cerra­
da entre Mr. Goefle y nuestros dos personajes. 

—Ptícid, caballero,—repúsola jóven,—¿comprendéis quemi 
tia quiera obliganne á que me case con un hombre á quii-n 
no puedo menos de considerar como el asesino de su fa­
milia? 

Como Cristiano no tenía la mas mínima noción de los he­
chos de que se tralabíi, adoptó el pdrlidíi ríe promover las 
rélácionés fingiendo participar de la opinión de su nueva 
cliente, y dijo con cierto desembarazo: 

— Preciso es que vuestra tia esté loca.,, ó que haya alguna 
otra cosa peor ! 

"-—¡Ahí perdonad, Mr. Goefle, mi tia es una persona á quien 
debo respetar/y no le acuso'mas que'de ceguedad y de pre­
vención!' 

—¡Ceguedad ó prevención, lo mismo dá! Lo que veo cla­
ramente es que quiere violentar vuestra inclinación. 

—¡Oh! eso de seguro, perqué el barón me causa horror! 
Pero ¿no os lo había dicho ella? 

—Todo lo contrario! \'o creía... 
—Oh! Mr. Goeflé, ¿podíais creer que á mi edad tuviese yo 

la menor inclinación hacía Un hombre de cincuenta y cinco 
años? 

—Calle! ¿el personage á quien os destinan tiene edemas 
cincuenta y cinco años de edad? 

—Fingís ignorarlo, Mr. Goeíh ! y sin embargo, sabéis muy 
bien su edad, vos, que sois su consejero, y aun dicen que su 
amigo fiel.. pero yo no lo creo. 

—Ah! pardíez, tenéis razón Que me ahorquen si me im­
porta un bledo el tal hombre! Pero ¿cómo llamaiá a ese ca­
nal loro? 

—¿Al barón? Pues qué, ¿no sabéis de quién os estoy ha­
blando? 

—Mp Por cierto; hay tantos baronesen este mundo! 
—Pero si mi tia os ha dicho... 
—Vuestra tia, vueítra lia!., . ¿Sé yo? por ventura, lo qm 

dice? Acaso no 1Q sepa ella misRia! 
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—Ay! DiosJ Perdonad, demasiado lo sabe! tiene una volun­
tad de hierro. Es imposible que no os haya participado sus 
proyectos respecto de mí/puesto que asegura que vos los 
aprobáis 

—¿ Aprobar, yo, que una preciosa niña como vos sea sacrifi­
cada á un vejete? » 

—Ají! ya veis que sabéis la edad del barón! 
—¿Pero de que barón habláis? vuelvo á decir 
—¿De qué harón? ¿Será preciso nombrar al hombre de 

nieve? 
—Ah! se trata de! hombre de nieve? Pues bien, confieso 

que no lo entiendo ni raas ni menos que antes. 
—Cómo! Mr. Goefle, ignoráis el sobrenombre ó'apodo del 

ínas poderoso, del mas rico, al paso que e! mas odioso y mal­
vado de nuestros clientes, el barón Olaus de Waldemora? 

—Calle! el propietario de este castillo? 
— Y del cas.tillo nuevo, situado en la orilla opuesta de! la­

go, y de no sé cuantas minas de hierro, de plomo y de alum­
bre y de varios valles, bosques y montañas, sin contar las 
tierias, los ganados, las alquerías y los lagos; en fin, el dueño 
de una buena décima parte de la Dalecarlia! 

-He ahí todas las razones que mi tia me alega desde la ma~ 
ñaña hasta la noche para hacerme olviddr que es viejo, triste, 
achacoso y que acaso es! á cargado de crímenes! 

—¡Ira de Dios-!—-esclamó. Cristiano muy sorprendido,—me 
encuentro en casa de un personaje muy estimable! 

—¡Os burláis de mi, Mr. Gcetle! no creéis en el crimen!... 
Según eso, solo por ironía decíais hace un momento.... 

—Lo qs-is decía hace un momento , estoy dispuesto á re­
petirlo; solo quisiera saber de qué crimen acusáis á ese hom­
bre. * . - ' 

—-No lo acuso; e! rumor público es el que me ha acostum­
brado á ver eii é! al asesino de su padre, de su hermano, y 
aun de-su cuñada, ia desventurada Hilda! 

—¡CómoL¿Nada ma.-:' que eso? 
—Pero bien sabéis que lo dicen, Mr Goefle; ¿no estuvis­

teis encargado, en una ocasión?.. No, me equivoco, fue vues­
tro padre quien debió ser el abegado del barón Óiaus en aque­
lla época. Él barón presentó no sé qué documentos...'Nada se 
pudo probar contra él; peio nunca se supo la verdad, ni nun­
ca se sabrá, á no ser que los muertos salgan del sepulcro pa­
ra decirla 

—Algunas veces se ha visto esa,—contestó Cristiano sori-=« 
yiendó. 
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—De veras, creéis... 
-—lis un modo de hablar que pertenece al vocabulario def 

mi ¡jrofesion; ya sabéis, cuando resulta una prueba inespera­
da, una carta perdida, una palabra olvidada... 

—Si , ya lo sé, pero nada se ha encontrado, y hace quince' 
ó veinte "años que reinan el silencio y el olvido. E ! barón Olaus, 
que al pronto era sospechoío y aborrecido, ha logrado nacer­
se temer, y todo ha concluido. 

Ahora llevttla confianza y la presunción hasta el estremo 
de querer volver á casarse Ah! Dios me libre de ser objeto 
de sus pretensiones! Dicen que quiso mucho á su mujer; pefO 
en cuánto á la baronesa Hilda, se crée generalincate.... 

—¿Qué se cree? 
—Veo que esas narraciones de labriegos no han llegado á 

vuestrí S oídos, Mr. Goefle, ó que os reis de ellas, puesto que 
os íuilkus instalado tranquilamente en esta cuarto. 

•—í£>i efecto, hay alguna historia acerca de eso,—respon­
dió Cristiano evocando un recuerdo reciente.—La gente de la 
alquería me deciaesta noche : «id y contadnos mañana cómo 
habéis pasado la noche.» Según eso hay un duende ó ua 
trasgo. .. 

—Preciso es creer que hay alguna cosa singular , ya sea 
fantasma ó realidad, porque e! mismo maesa Stenson crée en 
ello, y aun acaso él barón, porque dicen que, desde la muerte 
de su rnaada, nunca ha vuelto á poner aquí los piés, y aun. 
ha beclio tapiar cierta puerta.... 

—Por aquí,—dijo Cristiano señalando á lo a!ta de h esca­
lera. 

—R" muy posible, pero no lo sé,—respondió Margarita. 
— fodo PSO es muy misterioso, y creí que os hallábais al cor-
rienie de las cosas que yo ignoro. ¡No creo en los duendes..? 
Sin embargo, no quisiera verlos, y. pomada de este mundo 
me res:',vería á hacer lo .que vos hacéis al querer dormir 
aquí! Eq cuanto al barón, ya sea cierta ó falsa la historia del 
diaraartc... 

—¡A:; ¿liayolra historia mas? 
—EsU¡ es la mas inverosimi! de todas, convengo en ello, • 

y no p.H do monos de reírme al repetírosla. Se refiere en tas 
cabáña; ie estos alrededores que el barón, por amor á su mu­
jer, qirq era Vm malvada como él, confió el cadáver de la ba­
ronesa á un químico, quien le redujo en un alambique y sacó^ 
¡leél \m diamante negro. Lo cierto es, que lleva en eí dedo 
una sortija singular á laque no puedo mirar sin terror'ni 
aiísusto. • 
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— A y ! Dios! Perdonad, demasiado lo sabe! tiene una volun­
tad de hierro. Es imposible que no os haya participado sus 
proyectos respecto de mí, puesto que asegura que vos los 
aprobáis 

—¿Aprobar, yo, que una preciosa niña como vos sea sacrifi­
cada á un vejete? , 

—Ai i ! ya veis que sabéis la edad del barón! 
—¿Pero de que barón habíais? vuelvo á decir 
—¿De qué barón? ¿Será preciso nombrar al hombre de 

• nieve? 
—Ah! se trata del hombre de nieve? Pues bien, confieso 

que no lo entiendo ni raas ni menos que antes. 
—Cómo! Mr. Goefle, ignoráis el sobrenombre o apodo del 

tiras poderoso, del mas rico, al paso que e! mas odioso y mal­
vado de nuestros clientes, el barón Olaus de Waldeinorá? 

—Calle! el propietario de este castillo? 
— Y del cas.tíllo nuevo, situado en la orilla opuesta del la-

go, y de no sé cuantas minas de hierro, de plomo y de ahira-
bre y de varios valles, bosques y montañas, sin contarlas 
tienas, los ganados, las alquerías y los lagos; en fin, el dueño 
de una buena décima parte do la Dalecarlia! 

-He ahí todas las razones que mi tia me alega desde la ma~ 
ñaña basta la noche para hacerme olviddr que es Viejo, triste, 
achacoso y que acaso es! á cargado de crímenes! 

—¡Ira de Dios!—esclamó Cristiano muy sorprendido,~rne 
encuentro en casa ele un persounje muy estimable! 

—¡Os burláis do mi, Mr. Goefle ! no creéis en el crimen!... 
Según eso, solo por ironía decíais hace un momento.,.. 

—Lo qr4e decía liace un momento , estoy dispuesto á re­
petirlo; solo quisiera saber de qué crimen acusáis á ese hom­
bre. 

—No lo acuso; e! rumor público es el que me ha acostum­
brado á ver PI¡ e! al asesino de su padre, de su hermano, y 
aun de.su cuñada, la desventurada Hilda! 

—[Cómo!.¿Nada im< que eso? 
—Pero bien sabéis que lo dicen, Mr Goefle; ¿no estuvis­

teis encargado, en una ocasión?,. No, me equivoco, fué vues­
tro padre quien debió ser el abegado del barón Olaus en aque­
lla época. Éi barón presentó no sé qué documentos,.,'Nada so 
pudo probar contra él; peí o nunca se supo la verdad, ni nun­
ca se sabrá, á no ser que los muer los salgan del sepulcro pa­
ra decirla 

—Algunas veces se ha visto esa.—contestó Cristiano son^ 
siendó. 
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—De veras, creéis... 
—Es un modo de hablar que pertenece al vocabulario d& 

mi profesión; ya sabéis, cuando resulta una prueba inespera­
da, una carta perdida, una palabra olvidada... 

— S i , ya lo sé, pero nada se ha encontrado, y hace quince' 
ó veinte "años que reinan el silencio y el olvido. E l barón Olaus, 
que al pronto era sospechoso y aborrecido, ha logrado nacer­
se temer, y todo ha concluido. 

Abura l'levítla confianza y la presunción hasta el estremo 
de querer volver á casarse Ah! Dios me libre de ser objeto 
de sus pretensiones! Dicen que quiso mucho á hiimujer;pero 
en cuanto á la baronesa Hilda, se crée generalmente. 

—¿Qué se cree? 
—VfO que esas narraciones de labriegos no han llegado á 

vuestros oídos, Mr. Goefle, ó que os reis de ellas, puesto que 
os ÍÍÜÜOIS instalado tranquilamente en esta cuarto. 

—í£>l efecto, hay alguna historia acerca de eso,--respon­
dió Crisiiano evocando un recuerdo reciente.—La gente de la 
alquería me decía esta noche : «id y contadnos mañana cono 
habéis pasado la noche.» Según eso hay un duende ó un, 
trasgo. .. 

—Preciso es creer que hay alguna cosa singular, ya sea 
fantasma ó realidad, porque e! mismo maesa Stenson crée en 
ello, y aun acaso el barón, porque dicen que, desde la muerte 
¡le su i-uaada, nunca ha vuelto á poner t¡qui los piés, y aun 
ha hecho tapiar cierta puerta.... 

—Por aqm,—dijo Cristiano señalando á lo a!to de h esca­
lera. 

—•&-> muy posible, pero no lo sé,—respondió Margarita. 
— Todo eso'es muy misterioso, y creí que os hallábais al cor-
riente de las cosas que yo ignoro. ¡No creo en los duendes..? 
Sin embargo, no quisiera verlos, y. pomada de este mundo 
me, res3;vería á hacer lo .que vos hacéis al querer dormir 
aquí! En cuanto al barón, ya sea cierta ó falsa la historia del 
diamar; !e... 

—¡Ahí niayotra historia mas? 
—EsUi es la mas inverosímil de todas, convengo en ello, • 

y no pui río monos de reírme al repetírosla. Se refiere en las 
cabáñü; ie os tos alrededores que el barón, por amor á sumu-
jer, qr i era ts • malvada como él, confió el cadáver de la ba­
ronesa á un químico, quien le redujo en un alambique y sacó^ 
de él un diamante negro. Lo cierto es, que lleva en el dedo 
una sertijasingular á laque no puedo mirar sin terror rni 
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—Lo cual es una prueba! dijo Cristiano riendo, pero, re­

flexionad, si os estuviese preparada una suerte igual! Sé muy 
bien que del alambique en que os cociesen no podrid salir mas 
que uu lindo diamante rosa de las mas bellas aguas; pero eslo 
no seria mucho mas alegre para vos, y os aconsejo que no os 
esponjáis á la cristalización. 

—Margarita proruinpió en una carcajada; los ecos de la 
anticua sala repitieron aquella risa fresca é infantil de un 
modo tan misterioso que la joven tuvo miedo, y tornándose 
dé nuevo triste, dijo con tono de profundo desaliento: 

runos, veo que es cosa hecha, Mr. G«efle, sois un hom-
amahíe y despejado, según me lo hablan dicho; pero al 

ir la esperanza de que pensáis cerno yo y seriáis mi apo­
yo y mi salvador, me habia equivocado por completo 

Opináis como^ni tía, tratáis de ilusiones cuanto acabo de 
deciros, y rechazáis la queja de mi pobre corazón. ¡Qué Dios 
se apiade de mi, pues solo en él cifro ya mi esperanza! 

—¡Vaya, veamos eso!—replicó Cristiano, conmovido al 
'observar que abultadas lágrimas corrían por aquellas mejillas 
tan frescas y poco antes tan risueñas. ¿No contais con vos 
misma? ¿Qué venís ó referirme? Me anunciáis una confesión 
delicada, y todo se reduce á decirme que os presentan un 
partido que no os conviene y un futuro que os es antipático. 
Yo imaginaba que iba á recibir la coníidencia de un amor . .. 
¡no os ruboricéis por eso! Un amor puode ser puro y logiiimo 
aun cuando no se halle autorizado por la ambición do ios pa­
rientes. Un padre ó una madre pueden equivocarse, pftM es 

• peWoso'combatir su influencia.' Vos sois huérfana, ¿no es 
cierto?... : H; w ' '•' • ' ' ' ' ^ ' • / 

Si, puesto que dependéis úo. una tia anciana.. La Hamo 
anciana y movéis la cabeza. Concedamos que sea joven... Sin 
duda tendrá la pretensión da serlo. ¡Ya veo que no lo en-
tíenfl'o! La crei vieja. Si no lo es, razón mas para enviarla... 
no digo á paseo, pero si á hacer mejores reflexiones mientras 
pedís consejos á algún amigo vieja, á Mr. Goeílé... es decir, 
á mí, en flu, á alguno que puede haceros casar con el Ven­
turoso mortal á quien prefináis. 

-Pero si o ; juro, uu querido Mr Goefle, que ú nadie amo, 
•. —respondió Margarita —¡ Oh Dios! solo eso me faltarla para 
^ ser diana de lástima. Bastüüte es va aborrecer á alguien y 
. verse obligada á sufrir- sas, asiduidades. 

—No sois sincera, querida niña,—repuso Cristiano, quien 
ííssáha á reDresenlar el personase de Mr. Goefle con cofm^-
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familia de vuestra provincia, os conocia particularmente. Va 
sabéis: Mr. Santiago Potinca quien hicisteis favores... 

-—¡Si, sí, un guapo mszo! 
—Guapo no. Es jorobado 
—Guapo mozo en lo moral. La joroba nada hace. 
—Es verdad, es un hombre muy distinguido que nos ha 

hablldo tan bien aé vos que lie resuelto veros á escondidas de 
mi tia. Mlle. Potin, que se entera con destreza de lodo, sapo 
e! dia y la hora en que os aguardaban. en el castillo nuevo. 
Acechó vuestra llegada y supo que, hallando sobrada concur­
rencia en el castillo nuevo, ibais á buscar un albergue en el 
Stollborg. 

Me avisó con una mirada en el momento eo que acababa 
de vestirme mi trage de baile delante de mi tia. Entonces, 
como también mi lia tenia que vest r»e, lo cual suele ocuparla 
por lo menos dos horas, se marchó á su habitación. Mlle. Po­
tin se quedó en la inia, con el fin de inventar pretestos para 
dispensarme de comparecer ante la condesa si esta llegaba á 
preguntar por mí. Me deslicé por una escalera secreta hasta 
la orilla del lago, en donde Mlle. Potin había dicho a mi fiel 
Peterson que me esperase con el tnn o; y ¡heme aquí!,-Pero 
escuchad... .Me parece que la música del castillo nuevo,anun­
cia que se ha abierto eí baile. ¡Es preciso que me escape a! 
instante! ¡Y luego ese .pobre cocijero.qnese helará esperando, 
me! Adiós, Mr. Goelle; ¿queréis permitirme que vuelva ma­
ñana, de dia, mientras mi lia esté durmiendo? porque baila y 
se cansa muebo la pobre señora, y podré venir perfecta mon­
te con mi aya, como de paseo. 

— Ademas,—respondió Cristiano con un acento mas juve­
nil de lo que acaso hubiera cenvenido,—si la tia se enfadase 
podríais muy bien decirle que o» predico en el mismo sentido 
que ella. 

—No, - dijo Margarita, advertida por una desconfianza ins­
tintiva mas bien que razonada;—no quisiera burlarme de elía, 
y acaso haré mejor en no volver, si me prometéis ahora mismo 
hacerla renunciar á ese matrimonio odioso, rib. es necesario 
que os importune mas con mis inquietudes. 

—Os juro interesarme por vos como por mi propia hija,—• 
repuso Cristiano observándose un poco mas;—pero es necesa­
rio que me tengáis, al corriente del efecto que producen mis 
consejos, . . . 

—Entonces volveré. ¡Cuán bueno sois, Mr. Goefle, y eiián-
tá gratitud os debo! ¡Oh! razón tenia yo a! pensar qu* 
rs ais mi buen ánseh 
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Margarita, al hablar así^on efusión, se liabia ¡eYantaclo y 

tendía sus dos manitas al supuesto anciano, quien las besó lo 
mas respetuosamente que pudo, y contempló un instante á la 
cncantadera condesita con su vestido de raso de color de rosa 
pálido guarnecido de encaje La ayudó paternalmente á abro­
charse su abrigo de armiño, y aponerse el capuchón sin aplas­
tar las cintas y llores de su prendido; en seguida le ofreció el 
brazo hasta llegar á su trineo, en donde desapareció entre los 
almohadones de edredón como un cisne en su nido. 

E l trineo que fué como -volando, surcando el hielo con un 
rastro luminoso, y Babia desaparecido detrás de las rocas de 
la playa antes de que Cristiano, de pió en las peñas del Stoll-
borg, hubiese pensado en el frió que le cortaba la cara, ni en el 
hambre que le atarazaba el estómago. 

Era que, sin contar la emoción bastante viva de que no 
procuraba darse cuenta, el joven aventurero se hallaba dete­
nido por un espectáculo admirable. La borrasca, cúrapleta-
mente aplacada, habia cedido el puesto á esa brisa del Norte; 
por el contrario de la de nuestras comarcas, sopla del Oeste 
y limpia el cielo en breves instantes. Las estrellas rielaban co­
rno nunca las habia visto Cristiano brillar en las comarcas me­
ridionales. Eran materialmente soles, y la misma luna á me­
dida que se elevaba en el despejado cielo, tomaba ese brillo de 
las estrellas que no so permiten entre nosotros los simples 
planetas. La noche, tan clara ya de suyo, se iluminaba mas aun 
con el reflejo de las nieves y de ios hielos, y las masas del pai­
saje se destacaban en aquella atmósfera trasparente como en 
un crepúsculo plateado. 

Aquellas masas eran.grandiosas. Montañas graníticas de 
formas angulosas, pero cubiertas de nieves eternas, cerraban 
un horizonte angostó, abierto tan solo hacia el Sudeesie en 
forma de valle. Les diferentes términos y los detalles se per­
dían algún tanto por ser de noche; pero la forma genera! del 
cuadro se revelaba por la estensa cortadura de cielo azul que 
dejaba descubierto el rompimiento de la cordillera granítica. 

Cristiano que por decirlo así habia llegado al Stoilborg á 
tientas, por entre los torbellinos de nieve, supo orientarse 
bastante*bien, para comprender que habia ido por aquel fon­
do de suaves ondulaciones y casi comprendió la situación de 
las gargantas de Falún, estación en que habia almorzado pol­
la mañana, mientrasque Mr. Goeíle, rápidamente arrastrado 
por un caballo vigoroso; se detuvo allí raas tarde y durante 
mas tiempo. 

E l yál le . 4 masbier) h cadena de angostos vnltee qm c o n -
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cionycon una especie de verosimilitud; toméis que yo vaya 
á contar nuestras csníidencias á mi cliente la condesa! 

—¡No, querido Mr. Goeíle, no! Sé que sois mas que un 
hombre de honor, que sois un hombre de bien. Todos os con­
sideran en estfeino, y el mismo barón, que fie todo el niun- J 
do piensa mal, no ge" atreve á hablar mal de vos. Os estimo 
tanto y tengo en vos tal confianza que estaba acechando vues­
tra llegada aquí, y es preciso que os cuente cómo me ha 
ocurrido la idea de veros : equivaldrá á contaros en pocas pa­
labras mi historia, que acaso rai lia no os la habrá referido 
con exactitud. Me lie criado en el castillo de Dalby (en el 
"Wóermland, á unas veinte leguas do aquí), ante la vista de mi 
tutora, la condesa Elfrida de Elvoda, hermana do mi padre. 
Cuando digo ante su vista,. A tía ti a le gustan la sociedad y 
la política. Sigue á la corte á Slockholmo, y tos asuntos de la 
Dieta le interesan mas que yo, que desde que nací vivo en un 
castillo bastante triste con una aya francesa, MI le. Potin. 
Afortunadamente esta es de, un carácter muy dulce y me 
quiere mucho. Mi tia viene dos veces al año á ver si he cre­
cido, si hablo bien el francés y el rus©, si no carezco de na­
da, y si el rígido pastor de nuestra iglesia vela bien para que 
lío recibamos mas visitas que la suya y la de PU familia, 

•—Esa no es una vida muy alegre. 
—No, pero yo baria mal en juzgarme desgraciada. Trabajo 

mucho con mi aya, soy bastante rica y mi tía es bastante^ge-
herosa para que'yo no sufra privación alguna; lueg» Mlle. Po-
tin es amable, y "cuando nos fastidiamos leemos novelas.... 
¡oh! ¡navelas iiitij decentes- y muy bonitas, que nos hacen ol­
vidar nuestra soledad y nos iimestian siempre al crimen cas ­
tigado v á la virtud recompensada! 

"—¡Contad con eso!... No importa, no hay ningún mal en 
creerlo así y en conducirse con arreglo á esas ideas,.. ¿Pero 
en esa soledad, y entre esas pájinas de novela, no se ha des­
lizado dentro de la casa ó del cerebro algún buen mozo, á 
despecho del pastor y de la tiu? 

—¡No! nunca, Mf,*Goeflé, os lo juro,—contestó1 Margarita 
con candor.—Sin embargo, puedo deciros que mi mente se ha­
bla formado cierta imagen del marido que mi tia me anunció 
de improviso hace ocho días, y que cuando me enseñó el se­
ñor barón Olaus de Waldemora diciéndome : a ¡El es, sed 
amable!» le encontré tan diferente de rni ilusión, que no fui 
amable en manera alguna. 

—Lo comprendo perfectamente. Entonces vuestra tía,., 
- • ^e burló de mí.'«Sois"una necia/me dHo. müclia^ 
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done y el pobre Juan reviente sobre la niave Quiero ir á ver 
la noche de veinte y cuatro horas v el pequeño resplandor de 
mediodía en el raes de Enero. No alcanzaré grandes triun­
fos en aquel pais, pero la pequeña cantidad que gane aqui 
me perraitará que viaje á lo gran señor, es decir, solo y á 
pié, sin hacer nada mas que disfrutar de lo mas selecto de 
la vida, lo nuevo, es decir, el dia que separa el deseo del has­
tio, y la ilusión del recuerdo. 

• Y eí joven de ávida imaginación buscaba ya con la visia, 
en el fondo del circo de elevadas montañas, el camino invisi­
ble que habría de seguir para subir hacia el Norte ó para pa­
sar á Noruega. x 

Ya se veía allí, en su mente, suspendido en los bordes de 
los abismof y cantando alguna loca tarantela con grande es­
tupor de los antiguos ecos escandinábos, cuando los sonidos 
de una orquesta lejana llevaron á sus oidos el clásico estribi­
llo cíe una canción francesa muy vieja, pero que probable­
mente seria muy moderna entre los delecarlíanos. Era la 
música del baile dado en el castillo nuevo , por el barón Oíaus 
de Waldemora, ásus vecinos decampo, en honor de la encan­
tadora Margarita de El veda. 

Cristiano volvió en si. Pocos momentos antes tenia alas 
para volar-basta el Cabo Norte; á la sazón todo su pensamien­
to, todas sus aspiraciones, toda su curiosidad se fijaban en 
aquel castillo iluminado que brillaba en la on'la del lago y 
que parecía exhalar en la atmósfera bocanadas de calor arti-
íicia1.: ' . ! ' 

—Lo cierto es, decia para sí, que por qüiníeritos escudes 
(y bien sabe Dios si necesito quinientos escudos!) no abando-
nana yo esta noche este país singular, aunque los Walkyries 
hubiesen do trasportarme al palacíf» de záfiros del gran üdin. 
Mañana volveré á ver á esa hada rúbia, á esa descendiente de 
Harald, áesa ¡oven de hermosa cabellera!... Mañana!... pero 
no, no volvere á verla ni mañana ni nunca! Desde mañana, el 
atortunado mortal que ¡leva legítimamente el dulce nombre 
de Goeíle irá al castillo nuevo á reclamarla coníianza de su 
cliente, la tía Elveda, y á trabajar, acaso, como verdadero 
hornbré de negocios sin entrañas, para la boda del feroz 
Olaus con la dulce Margarita! Mañana, la dulce Margarita sa­
brá que ha sido engañada, ¿y por quién? ¡Guanta cólera, 
cuanto desprecio serán el premio de mi buen aspecto y de mis 
prudentes y sanos consejos!.,. Pero todo esto no impide que 
yo tenga hambre y que comience á sentir el fresco de esta 

¥ t'ic^iBbre estre ios 61 y 6 | | i ̂ o ¿ dé latitud, gsto 



POTXETIN DEL CLAMOR PUBLICO. 

me liacc recordar el tiempo en que me quejaba del invierno 
de Roma! , , i i in n - . 

Cnsliano'se encara:naba de nuevo a la saia fie p. u&a^ 
cuando creyó que debia cebar una ojeada caritativa a su as­
no. Entonces fue cuando fijó mas particu'annen e su aten­
ción en el trineo de Mr. Geeíle, colocado debajo del coberti­
zo Lo que no acertaríamos á esplicar es cómo la mente det 
aventurero pasó repentinamente de la contemplación del t r i ­
neo a lina'resolución loca. Lo que sabemos os qae, en vez do-
irse á cenar tranquilamente junto á la estufa, se puso a con-
ter-splar el traje negro/completo estendido por el respaldo da-
una silla en la sala de la Osa. • • 

Cristiano hubiera creido que e! grave personaje imitadcf 
por él a la aventura debia llevar un traje ajado y algún tanto 
ímvTiento. Lejos de eso, Mr. Goetle, que habia sido bastante 
buen 'mozo, se vestía muy bien, era muy cuidadoso de sü 
persona, v tenia empeño en enseñar su panürnlla lirme y 
Wwn formada, asi como su cuerpo, todavía dereclio y esbelto, 
en un trajo severo pero de buen gusto. Cristiano se puso el 
traje, que le estaba como un guante ajustado : destapó la ca­
ja de los polvos y echó una leve nube sobre su esplendida ca­
bellera negra Las medias de seda eran algo angostas en la 
nantorrillik Y los zapatos de hebilla algo anchos; pero,̂  ¿que-
import 1.a? ¿tanto se reparaba en Dalecarlia? En resumen, 
en diez minutos se halló Cristiano vestido como un hijo de 
familia decente, profesor de cualquiera cosa, estuchante o 
miembro de cualquier facultad científica, profesión grave pe­
ro aspecto en estrerao agradable y porte intachable. . 

Fácilmente se adivinará que el aventurero saco el caballo 
de Mr. Goelle de la cuadra, después de haber rogado a Juan 
que no se fastidiase demasiado en su soledad, que engancho 
al-dócil Loki al trinco, encendió el farol y bajó como una ü e -
cha por el camino escarpado del Stollborg. • j j » 

—Diez minutos después entraba en el patio laminado del 
castillo nuevo, entregaba las riendas con sumo desembarazo 
á los lacayos galoneados que acudieron al ruido de las campa­
nillas de su caballo, y subía presuroso por la escalera de pie­
dra de la opulenta residencia. 

•••>>• • - m . , ' 

Cútiío se hace en ciertos sueños en que se siente uno itn-
ruisado a ejecutar una acción inverosimd, Cristiano obraba 
sin acertar á darse cuenta de su propia vokmtad, ¿?vo era Í ( H 
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do inverosímil eo la esfera de acción á que se hallaba lan-za-
do? Aqueí,casUilo fantástico, llamado nuevo por antítesis al 
ruinoso castillo de Stollborg, pero que en realidad databa del 
tiempo do la heina Cristina, y que por su riqueza y su ani­
mación parecía caido de las nubes al seno de un desierto s.aí-
ti'Je ; aquel'as rocas ásperas i aquellas aguas fogosas que te-
niati todas las razones del mundo para ser impracticables, 
pero en las que, merced al invierno, los elegantes trenej lia-
feian trazado en el hielo caminos sinuosos y fáciles; las hileras 
de hitíes que dibujaban en la noche el vasto recinto de los mu­
ros con sus rechonchas torres cubiertas de abultadas monte­
ras de cobre coronadas por las inmensas ílecfids de las veletas; 
el estenso cuerpo del edificio ílanqueadocon irregularidad por 
pabellones cuadrados y terminado por gigantescos tejados piiri-
tiagudos, I leños de esíátuas y emblemas; el gran roló cid pabeiluu 
central que daba las diez de lu noche, hora en la qu» los íñistno,s 
josos temen sacudir la nieve en que están ocultos, y en la que 
los hombres, que son los animales mas delicados de la crea­
ción, bailaban con medias dé seda.en compañía de mügeres 
con los hombros desnudos; todo, en la áspera grandeza del 
sitio y en la escena galante que le animaba., hasta los acordes 
lindos y graciosos de aquella vieja música francesa que se .imia 
sin ceremonia con los agrios suspiros de la brisa en los lar­
gos corredores., era aprppósUo para sorprender la razón de 
un viajero y embrollar las nociones de un babrtanio de la 
•Italia, ¡g 7: : , . ' ' | 

A l ver, fos vastos salones y la larga galería en ciivo techo 
estaban pintadas las divinidades mitológicas, llenos cíe mido 
y do geule, Cristianóse preguntóá sí mismo seriamente si 
aquellas gentes no eran fantasmas evocados por las brujas de 
lasoledad para burlarse de él. ¿De dónde salían, coa sus 
trages algo anticuados, sus casacas con lentejuelas y. sus'se-

';fiorafe;empplvadas, sonriendo entre.torrentes de. plumas y cíe 
encqes? ¿Si castillo májico no Iba á desaparecer en virtud ele 
uu golpe de varita, y aquellos rozagantes bailariries de mi­
n u é y de chac-na, no iban á echar á volar -bajo la forma de 
águilas blancas ó cíe cisnes silvestres?.. 

Sin embargo. Cristiano había observado ya la fisonomía 
particular d é l a s costumbres de Suecía; d aislamiento aven­
turero de ¡as habitaciones, la distancia enorme que las sepa­

r a do los pequeños grupos, honrados con el nombre ĉ e a l ­
io desparramadas que están esas mismas aldeas, 

que se esüenden algunas veces sobre una superficie ¿ó'dos 6 
ir-Q2 leguas y soio se UVm tniidui por ja mml-j verdosa M 
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campanario de la parroquia; el desprecio de los nobles- hacia 
la residencia de las ciudades, atribuida esclusívamerite á la. 
clase media y cá los comerciantes; por ú l t i m o , la pasión del 
desierto unida, por un contraste singular, a l a pasión hácia 
una locomoción desenfrenada con objeto de asistir á reunio­
nes repentinas f &\ parecer imposibles. Pero Cristiano, aun­
que llamado para una tiesta en el cánipü, no habla previsto 
que esos instintos característ icos del sueco hablan de aumen­
tarse en razón del rigor del clima, de la longitud de las no­
ches, y de la dificultad aparente de ¡as comunicaciones. Y sin 
embargo, es una consecuencia natural de la necesidad que 
esperimenta el hombre de vencer á la naturaleza y de apro­
vechar las compensaciones que le presenta. Hacia dos meses 
que el barón había hecho saber en los alrededores, en un ' 
radio de cincuenta leguas, que recibirla á la nobleza del pais 
durante las fiestas de Navidad. Nadie estimaba ni queria al 
barón , y sin embargo, hacia algunos dias que el castillo esta­
ba lleno de huéspedes que habían acudido presurosos de los 
cuatro puntos cardinales al través de los,, lagos, los bosques y 
las montañas . 

L a hospitalidad es proverbial .en Dalecarlia, y como el 
amor al desierto, unido á la aíicio:i al placer, se aumenta á 
medida que el hombre se interna en las regiones difíciles y 
remotfiS.. Cristiano,:que había observad© aquella benevolencia 
admirable de los suecos hacia los estrangeros, sobre todo 
cuando estos hablan su lengua,, no había pensado en la difi­
cultad de introducirse en una reunión en que no se conocian 
casi u ñ o s a oíros , cuando a este inconveniente s;; agrega el 
de no .haber sido convidado. 

Por eso tuvo Un momento de despertar desagradable ai 
ver que una especie de maestro do.ceremonias, que cenia es­
pada', le saiia al encuentro en la antesala y le tendía la mano 
con aspecto afable después do haberle saludado respetuosa-
mente. ' 

Cristiano, creyendo qtie aquella mano tendida era una 
acogida particular usada en él pais, iba á estrecharla benévo­
lamente, pero reilexionó que podía ser la intimación de exh i ­
bir su esquela de convite. E l personaje era viejo, feo, con 
pintas de viruelas en la cara, y sus ojillos tenían una espre-
sion de falsedad mal disfrazada bajo un aspecto de apatia za ­
lamera As i , pues, Cristiano introdujo su mano en el bolsillo 
de su chupa, muy seguro de no hallar en él lo que le paaiart, 
A la vérdudj había recibido la proposición de ir a Waláémorr. 
ú costa del miütrien, peiv tío cóii el nrismo ululo que vá no* 
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bles del país Por eso se disponía á liucer la mímica del hom­
bre que se ha dejado olvidado su [ asaporte y que se dispone á 
ir á buscarle, salvo el recurso de no volver, cuando su mano 
énGoniró en su bolsillo, es decir, en ol deMr. Goeííe, un pa­
pel firmado por el barón y queconlenia un convite en regla para 
Mr. Gocíle y las personas de su familia, con arreglo á'la fór­
mula generalmente adoptada. Cristiano, tan luego como hubo 
íijado su vista en la esquela de admisión, se la presentó re­
sueltamente al maestro de ceremonias, quien apenas la miró, 
^ero le leyó con entera seguridad. 

—¿El señor es pariente de Mr. Goeílu?—dijo colocando la 
esquela en una ees ti la con muchas otras. 

—Parñiez!—contestó Cristiano con entera seguridad. 
Mr. Jotiati (este era el nombre del maestro de ceremonias) 

saludó do nuevo y fué á abrir una puerta que daba á la esca­
lera grande, por donde iban y veí/ian los huéspedes instala­
dos en el castillo, y por donde subían sin intervención nin­
guna ios vecinos conocidos de la numerosa servidumbre de la 
casa. A esta simple formalidad se limitóla introducción de 
Cristiano, ei cual había esperado librarse da ella, pues no te­
nía intención alguna de presentarse oficialments en la fiesta, 
sino que solo cedía al capriclioso deseo de recorrerla y ver en 
ella á la encantadora Margarita. 

Al pronto se hallóen la gran galería pintada al templé que 
cruzaba de. parte .i parte por la galena principal, y cuyo de­
corado hacia todo lo posible para imitar el gusto italiano in­
troducido en Suecia por la reina Cristina. Las pinturas no 
eran buenas pero producían su efecto. Representaban esce­
nas de caza, y si su gran movimiento de perros, de caballos, 
y de animales silvestres no satisfacía por la corrección del dibu­
jo al juicio del artista, al menes alegraba la vista con un con­
junto de colores brillantes y animados. 

Siguiendo Cristiano aquella galería llegó á la puerta de un 
salón bastante'suntuoso en donde se comenzaba ,á bailar. E l 
aventurero no tenia mas que un pensamiento al pasear sus 
miradas por los grupos de las mujeres que estaban bailando; 
pero á su deseo de ver á Margarita se unía una ansiedad se­
creta. Hallar un medio para reanudar con ella la conversación 
del Stollborg, sustituyendo su verdadera personalidad, ó por 
jo menos una personalidad nneva cualquiera, á la que había 
usurpado, no le parecía ya cosa tan fácil como al pronto lo 
imaginó a! meterse en aquella loca aventura. Por eso se alegró 
CSSÍ de UQ ver i Margarita ei> el baile, y aprovechó lo aue 
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pareció ser un momento de descanso para tratar de formar-
be una idea de la reunión que se agitaba ante su vista. 

Habia esperado espHnmentar sorpresas á las que nada dió 
origen. Al pronto la reunión no tenia el carácter particular 
que su imaginación se tiabia prometido. En aquella época el 
sig!o pertenecía á Voltaire,.y de recbazo á Ja Francia. Si­
guiendo el ejemplo de casi todos los soberanos de Europa, 
las altas clases de casi toda la Europa habían adoptado la len­
gua y en apariencia las ideas de la Francia íllosóüca y litera­
ria; solo que, como el gusto, la lógica y el discernimiento 
nunca se hallan en el menor número, de aquella afición á 
nuestras ideas resultaban muchas inconsecuencias. Asi, pues, 
los usos y las costumbres se resentian mucho mas á menudo 
de la corrupción y la molicie do Yersalles, que de los estu­
diosos ocios de Ferney. La. Francia era una moda, exacta­
mente lo mismo que la filosofía. Antes trages, monumentos, 
buen tono, modo de presentarse, todo era una copia mas ó 
menos exacta de la Francia, en lo que en aquel momento te­
nia de bueno y de malo, de espléndido y de mezquino, de 
próspero y de desagradable Era una de esas épocas caracte­
rizadas en que el progreso y la decadencia para que se dan 
la mano, mientras llega el momento de que se abracen para 
ahogarse mutuamente. 

Las interioridades de la casa del barón Olaus no eran sino 
una copia algo atrasada de una reunión francesa en el siglo 
XVII I , y sin embargo, el ban.-n aborrecía á la Francia é intri­
gaba en el sentido de la política rusa; pero también en Rusia 
se parodiaba á la Francia, se hablaba francés: en la corle te­
nían las costumbres feroces y sangrientas de la barbarie, al 
paso que se ensayaban en los modales galantes y é'n el carác­
ter ligero déla civilización francesa. Asi, pues,el oaron Olaus 
seguía la corriente irresistible de la época. Mas larde sabre­
mos su historia. Volvamos á Cristiano. 

Cuando hubo mirado bien los trages y adornos de las mu­
jeres, que le parecieron no eran muy atrasados respecto de los 
de las señoras francesas, y sus caras", que, sin ser todas her­
mosas y jóvenes, lenian por lo general una espresion de dul­
zura y de inteligeneia, procuró conocer, es decir adivinar en­
tre los hombres el aspecto y la fisonomía del dueño de la casa. 
Cerca del sitio desde donde observaba todas las cosas sin po­
nerse en evidencia estaban dos hombres hablando en voz b i ­
ja y volviéndole la espalda. Involuntariamente escuchó Cris­
tiano su conversación, aunque para ello no tenia interés algu­
no personal, -
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Aquellos dos hombres hablaban en francés, uno con el 

acento ruso, el otro con acento sueco. Sin duda ia lengua de 
las corles y de la diplomacia era necesaria para el cambio de 
sus ideas. 

—Bah! decía el sueco, no soy gorro ni sombrero, aunque 
se empeñan en ponerme á la cabeza de cierta frac'cion de los 
mas espesos gorros do algodón de la Dieta. En el fondo me 
burlo de todas esas puerilidades, y conocierais mal la Suecia 
si hicieseis mas caso de unos que de otros. 

•—Lo sé, contestó el ruso; los votos son para el que mas 
ofrezca. 

—Pues ofreced! No tenéis que seguir otra politica. Es sen­
cilla, y mny fácil de seguir para vosotros que tenéis un go­
bierno rico En cuanto á mi, me tenéis enteramente ganado, 
sin que os pida nada; es asunto de convicción. 

—Veo que no sois de esos patriotas dé ia edad de oro que 
sueñan con la unión escandinava, y qué. siempre será posible 
entenderse con vos. La zarina cuenta con vus, pero no espe­
réis sustraeros á sus liberalidades: no acepta hervido alguno 
que no recompense magníticamenle. 

—Lo sé,—repuso el sueco con un cinismo que sorprendió 
á Cristiano; lo he es. erimenlado ya. Viva la gran Gatálina! 
que nos meta en su bolsillo, que no seré yo quien á ello me 
oponga. Que nos desembarace, sobre todo, de las locas nocio­
nes de derecho y de libertad de los labriegos, que son nuestra 
plaga! Que dé un poco de Jcnoút A la clase media y una buena 
ración de siberia á muchos nobles que quieren obrar á su an­
tojo! En cuanto al bueno de nueslro rey, que le restituyan su 
obispado, y sobre lodo que ie quiten su mujer, y no tendrá 
mOlivo para quejarse. 

—No habléis tan alto, repuso el ruso; acaso nos estén escu-
ehando con disimulo. 

—Nada temáis aquí todos aparentan que saben el francés, 
pero entre cada cien personas no hay diez que le entiendan. 
Ademas, lo que os digo acostumbro á decirlo sin rebozo. Hace 
ya raqcho tiempo que h« descubierto que la mejor política es 
la de hacer-uno temer su opinión. En cuanto á mí, grito pú­
blicamente que la Sueciá ha concluido. Los que opinen de dis­
tinto modo, que rae lo prueben. 

Cristiano, aunque no pertenecia á nación alguna, porque 
nada sabia de su país ni de su familia, se sintió indignado al 
oir á un sueco vender su parte de nacionalidad con tai impu­
dencia y descaro, y procuró ver las facciones del nombre qué 
así hablaba; pero ge distrajo su utenejon cou el v m n ú á o m h 
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incómodo de una figura heteróclita que iba do unos á otros 
grupos con la actividad de un hombr» que se muestra solíci­
to por hacer los honores de la fiesta. 

Aquel personaje iba 7estido con una casaca encarnada 
muy vistosa y suntuosaruente bordada, y condecorado con la 
orden sueca de la Estrella polar. 

Su peinado, harto alto para la época, ostentaba un r i ­
zado triunfante de muy mal gusto, y sus enormes puños de 
soberbio encaje demostraban mas lujo que limpieza. Por lo 
demás, era viejo, raro, petulante, estravaganlé, algo joroba­
do, muy cojo y enteramente bizco. 

Cristiano dedujo de este último,rasgo que tenia la mirada 
torva, y que un original tan desagradable no podía ser sino 
el absurdo y odioso pretendiente á la mano de Marga­
rita. • 

Para no tener .que presentarse á él y sostener la usurpa­
ción do parentesco con Mr. Goefle (libertad que se había to­
rnad» sin remordimiento y sin peligro respecto del maestro 
de csremomas), se alejó Cristiano discretaujente, resuelto á 
vagar de sala en sala basta tanto que hubiese visto á la joven 
condesa, aunque luviese que retirarse inmediatamente des­
pués sin haber podido dirigirla la palabra. A la verdad le pa­
reció que el jorobado castellano le habia mirado con cierta 
atención; pero mci co l á una maniobra diestra ejecutada en­
tre las personas que hablaLian de n¡é junto á ks puertas, se 
lisonjeó de haberse escapado á tiempo. 

Se paseó durante algunos instantes, no diré entre la mul­
titud (pues el ¡oca! era muy vasto, y relativamente eran po­
cos los concurrentes), pero sí al t ravés de escenas bastante 
animadas qne no tuvo tiempo páia observar detenidamente. 
Temiendo ser interrogado antes de haber podido alcanzar á 
la que buscaba, pasaba con aspecto afanoso y tanto mas altivo 
cuanto que sontia que la audacia le iba á faltar muy 
pronto. 

Y sin embargo, ya fuese curiosidad hácia su huésped, á 
quien nadie conocia, ó simpatui hácia su hermosa presencia y 
notable fianza, en todos los grupos que costeaba hahia gen­
tes dispuestas á hablarle ó a acoger bien sus palabras; pero 
Cristiano esperimentaba una especie de vértigo que le hacia 
interpretar en sentido conlrario las miradas afables y las son­
risas benévolas que le dirigian. Así, pues, pasaba de prisa^ 
"ñffgiendo que buscaba á alguien^ y saludando coa un desem­
barazo amable, qii§ múi\ le costabaj $ las personas que S | 
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apartaban para dejarle pasar, pero sia atreverse á mirarlas 
mucho. 

Per (in, al volver á la galería llamada de las Cacerías, vio 
á dos mujeres á quienes en seguida conoció por ser una la que 
había visto en el Stollborg y la otra.su aya; esta suposición se 
hallaba bastante bien fundada en el traje modesto, el aspecto 
tímido y astuto, y no sé qué aire francés difundido en toda la 
íígura de Mlíe. Polín Esta era la primera parte del episodio 
novelesco arreglado en la cabeza de Cristiano. Estaba en el baile 
no íiabia encontrado obstáculo alguno para su admisión, se había 
librado de las miradas y preguntas del dueño de la casa, y 
hallaba, en fin, á Margarita bajo la benévola tutela de su 
coníidenla. Pero no era esto to io. Se trataba de entablar 
conversación con la joven condesa ó de llamar su atención 
para hacer nuevo conocimiento con ella. 

La segunda parte de la novela principio de una manera 
muy apropósito para inspirar inquietud. En el momento en 
que Cristiano acechaba la mirada de Margarita , mirada con 
que contaba para hallar la inspiración, sintió unos pasos des­
iguales que procuraban arreglarse á los suyos, y una voz cia­
ra y chillo üa que resonaba detrás de él le detuvo con estas 
palabras: 

—¡Eli! caballero! ¡señor estranjero! ¿á dónde corréis 
asi? - - " 

El aventurero se volvió y se encontró frente á frente con 
e! anciano vizco y contrahecho de quien Iiabia creído librarse 
tan bien. Digo que se encontró frente á frente, porque el co­
jo , habiéndose lanzado en persecución suya , no pudo dete­
ner su carrera tan pronto como él y estuvo á panto de caer 
en sus brazos. 

Cristiano podía huir, pero hubiera sido comprometerlo, 
todo; echó mano de .toda su audacia y contestó: 

—Os pido mil perdones, señor barón, precisamente á vos 
era á quien yo buscaba. 

—¡Ab! sí,—dijo el cojo tendiéndole la mano con súbita 
cordialidad;—ya lo sospechaba yo. Había notado vuestra fiso­
nomía entre todas las demás, había pensado: «He ahí un 
hombre instruido, algún viajero científico, tina nitciigrn-
cia en fin, y áe seguro soy yo el polo que busca ose 
imán, 

«Pues bien, héme aquí, soy yo. Soy todo vuestro, y con 
mucho gusto. Tengo suma eíicion y apego á la juventud es­
tudiosa, y podéis hacerme todas las preguntas cuya respuesta 
deseéis._s2*jg£, k ^ • 
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Habia lauto candor y bondad en )a fisonomía r isueña y e l 
lenguaje vanidoso del anciano, que Cristiano acusó interior­
mente á Margarita de ser injusta para con él. De seguro ques' 
era un novio burlesco y eslra vagan te; pero era el mejor hom­
bre del mundo, incapaz de dar un papirotazo á un nmo, y s í 
uno de sus.ojos vagaba,-errante y corno^deslurnbrado, por las; 
.paredes de la sala, el otro miraba á su interlocutor de un. 
modo tan franco y paternal que toda acusación de ferocidad 
se convertía en una ilusión. 

—-Me confundís COÍJ vuestras bondades, señor barón,-— 
Goníestó Cristiano tranquilizado basta el estremo demos t r a r -
; • irónico.—Ya sabia yo que erais muy versado en las c i e n ­
cias, y por eso mismo, hallándome con algunas nocionea d é ­
biles... 

—Quería is pedirme consejos, Indicaciones, qu izás . . . ¡AM 
hijo inio, ante todo el método. . . Pero no quiero teneros ele 
pié en medio de estas gentes frivolas que andan de un lado 
para otro; mirad, sentémonos ahí. Nadie nos incomodaí-á, y 
por poco deseo que tengáis charlaremos toda la noche. Cuan­
do se trata de la ciencia, no conozco el cansancio, ni el ham­
bre, ni el sueño, ¡Apuesto á que vos sois lo mismo! ¡Ab! y a 
ve is , es preciso ser asi, ó no meterse á sor sabio! 

—¡AV Dios! pensó Cristiano,—he caído en el fondo d& 
un pozo de ciencia, y héme aqui sentenciado á las minas , ni, 
mas ni menos que un desterrado en Siberla! 

Este descubrimiento era tanto mas cruel, cuanto que 
Margarita habia pasado y estaba ya al estremo de la galer ía , 
habiunilo con los que iban á saludarla, y dirigiéndose visible­
mente hacia el salón de baile, en donde en manera ninguna pa­
recía hallarse dispuesto el barón á reunirse con ella. Se h a ­
bia sentado en uno de los huecos de ventana en forma de h e ­
miciclo que habia en la galería, junto á una estufa oculta en­
tre ramas de acebo y de tejo, formando trofeos con armas de 
caza y cabezas disecadas de animales montaraces, 

— Y a veo que sois universal,—dijo Cristiano, quien h u ­
biera deso ído muclio evitar en aquel momento l a conversa-
cica científica. No se habla mas que de vuestra destreza en 
la caza , y me sorprende que halléisUerapo suficiente..,. 

—¿Por qué suponéis que yo soy cazador?—contestó el an­
ciano con tono de sorpresa .—¡Ah! porque me creéis culpable 
del asesinato de esos animales, cuyas mutiladas cabezas están 
ahí , mirándonos tristemente con sus pobres ojos de esmaltel 
Os han engañado, en mi vida he ido á casa. Me causan hor-* 
ror las divéraiones que sostienen la ferocidad bario naiara! 



b'S EL HOMBRE DE NIEVE. 
en el hombre! A lo que me lie consagrado es al estudio de 
'i&s entrañas insensibles pero fecundas del globo. 

- —Perdonad, señor barón, pero creí 
—r¿Pero por qué tne llamáis barón ? No lo soy; verdad es 

que el Rey me ha ennoblecido y condecorado con la Estrella 
polar , en recompensa de mis trabajos en las minas de Falún. 
Corpo sabrtíis, sin duda, he sido profesor de la escuela de mi • 
neralogia en aquella ciudad; mas no por eso tengo derecha á 
"un litólo, y me basta con disfrutar algunos pequeños privi'e-
gios que me sostienen ante la casta orgullosa de la que, en 
último resultado, rae cuido muy poco. 

He cometido alguna equivocación, pensó Cristiano. Ah! 
entonces, lo que bay que hacer es librarse cuanlo antes de es­
te sábio, salvo el inconveniente de hallarle de nuevo mas 
tarde, 

Pero de pronto varió de idea al ver que Margarita volvía 
atrás y aparentaba dirigirse lentamente y por entre rail inter-
Tupciones hacia el sitio en que él se hallaba Desde entonces 
iio pensó ya mas que en ponerse en los mejores términos con 
<el geólogo, con el fin de hacer que le presentase, si era ppái-
híe, corno un hombre distinguido. Así pues, entró^muy prop­
io en el fondo de la cuestión científica. Sabia mas dé lo necs-
sarití para hacer preguntas inteligentes. 

Había pasado por Falún en aquella misma mañana, habla 
hajado á la rama grande, y para su satisfacción personal ha-
hia cogido muestras y ejemplares interesantes, con gran des­
precio de Pufto, quien algunas veces le consideraba como un 
cerebro desarreglado. Ademas sabia muy bien que por lo ge­
neral basta cou escuchar con respeto á \ m sábio vanidoso y 
provocarle á que haga ostentación para ser juzgado por éíco-
mo muy ifiteiigente El profesor, sin pensar en preguntarle su 
nombre, su país m su profesión, hizo á Cristiano la desorip-
CÍOO minuciosa del mundo subterráneo, en cuya superficie no 

daba mas que de sí raismó, de su nombradla, de sus 
escritos, en íin, d:l buen éxito de sus observaciones y descu­
brimientos. 

En cualquier otro momento. Cristiano le habría escucha­
do con placer , porque en resumen veja muy bien que se las ha­
bía con un hombre muy fuerte en su especialidad, y se inte­
resaba mucho, él mismo, en todo estódio sério de la natura­
leza; pero Margarita se acercaba, y el sábio, observando la 
súbita preocupación del jó ven, alzó sü ojo bueno en la misma 
dirección y esclamó: ' _ ' " • 

—Ah! |¡á aquí á mi prometida! ya no me estrp§!. Pardie?! 
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querido amigo, es preciso que os presente á la persona mas 
amable del reino. 

—Conque es él! pensó Cristiano estupelacto; es decidida­
mente el barón Olaus! Está loco; pero eso es, realmente, el 
anciano á quien ha de ser sacrificada esa rosa de las nieves! 

Se confirmó en esta creencia , pero c«n nueva sorpresa, 
cuando vió á Margarita apresiiuar el paso para dirigirse hacia 
ellos, diciendo á Mlle. Polin. 

•—He ahí, por íln, á mi enamorado! 
Luego, tendiendo la mano al anciaHG con una sonrisa ca­

si cariñósa, añadió: 
—¿En qué estáis pensando, caballero, para ocultaros en 

ese rincón cuando vuestra promolida os está buscando hace 
una hora? 

'•—Ya lo veis, dijo el anciano á Cristiano con candida satis­
facción, me busca, se fastidia cuando no estoy á su lado! 
¿Qué queréis, mi hermosa novia? Todos quieren consultar­
me, no es culpa raia, y lié aquí á un escálenle jóven, un via­
jero.... francés, ¿no es verdad? ó italiano, porque tsnies un 
acentillo estranjero. Permitidme, sonessa Margirita, que os 
presente á mi jóven amiga, i í r . da . . . ¿Cómo os llamáis? 

—Cristiano Goeíle, dijo Cristiano con aplomo. 
Este nombre usurpado, y sobre todo aquella voz y aque­

lla pronunciación que Margarita había oido recionteménle, la 
hicieron estremecer. 

—Sois hijo de Mr. Goefle?—dijo con viveza.—Oh! es sin­
gular lo que os parecéis á éll 

—Nada singular seria el parecerse teniendo un parentesco 
tan cercano,—contestó el sabio;—pero este caballero no pue­
de ser mas que el sobrino de Goeíle, porque este nunca ha 
sido casado, y por consiguiente no tiene mas ni menos hijos 
que yo. 

—Eso no seria una razón,—dijo Cristiano al oido del 
sábio. 

—Ah! en verdad que no!—contestó este en el mismo tono 
y con una candidez increible,—-no había pensado en ello! ese 
diablo de Goefle!... '¿Entonces seréis un hi|o de la mano i z ­
quierda? 

—Educado en el estranjero y llegado recientemente á Sue-
cia,—contestó Cristiano, maraviliado al ver el buen éxito de 
sus inspiraciones. 

—Bien, bien!—repuso el sábio, quien escuchaba i m j poco 
todo toqué no le "corfde'rma 'diréctéüéiitc-coninren'ío¡ ese 
está Me» vi¿io, sois síisoferina,'' ' T ' r" ' 
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Luego, dirigiéndose á Margarif,a, le dijo; 
—Conozco perfectamente al señor, y os lo presento como 

d propio sobrino del buen Goeí le . . . . áquienno conocéis, pero 
á quien tenéis deseo de conocer, según deciais esta ma-
Tiana. . , ,. -i 

— Y lo digo todavía,—esclamó Margarita; pero enseguida 
se ruborizo al encontrar Jp^ ojos de Cristiano, que le recor­
daron por su viveza los de! falso Goeíle, que había encontra­
do muy brillantes por entre ios mechones colgantes del gorro 
de pieles cuando, para verla mejor, se habla levantado invo­
luntariamente de vez en cuando los anteojos verdes del 
doctor. 

—¿Y cómo es que no estáis en el baile?—repuso el sabio 
dirigiéndose á la joven sin observar su turbación.—Crsí que 
«sta noebe no haríais mas que bailar y que no tendríamos 
tíenapo para deciros una palabra. 

—Pues bien, mi querido enamorado, os habéis equivocado. 
No bailaré: rae he torcido un pié en la escalera. ¿No veis que 
rsloy coja? 

—¡No por cierto! ¿Lo hacéis , según oso. para pareceres á 
ral? Contad á Mr. Coefle como fué el quedarme cojo; es uiia 
historia espantosa, y cualquier otro que no fuese yo se hubie 
ra quedado en el sitio Sí señor , veis en mi á una víctima d 
la ciencia. 

Y sm aguardar á que Margarita tomase la palabra, Mr. 
Stangstadius se puso á contar con auimaciou que, al hacerse 
hajar á una mina, se rompió la cuerda y cayó con la cesta al 
foiklo dél abismo desde una abura de cincuenta pjés, siete 
pulgadas y cinco líneas Estuvo desmayado seis horas,, c io -
cuéuta y tres minutos, y no sé cuantos segundos, y durante 
dos meses, cuatro días y tres horas y media no piído hacer 
movimiento alguno. Especificó del mismo modo, con una pun­
tualidad capaz de desesperar, la medida esacta de los emplas­
tos con que le habían cubierto cada parte lastimada de su 
cuerpo, y la cantidad, en dracraas, granos y escrúpulos, ele 
la, diferentes drogas que había absorbido, tanto en bebidas 
como en fricciones emolientes. 

Esta narración fué muy larga, aunque el buen hombre 
hablaba de prisa y sin incurrir en repeticiones; pero su memo­
ria era una verdadera calamidad que no le permitía omitir la 
mas mínima circunstancia, y cuando hablaba de sí mismo 
pupea suponía que pudiesen cansarse de escucbarle. 

Margarita, que sabia de memoria la narración de! sucesos 
pudo no prestarle gran atención y e d í ^ r s a r durante algunas, 

de 
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momentos ea voz baja con Mlle. Potin El resultado d&esta 
breve conferencia, que Cristiano observó muy bien, fué visi­
ble para él en ei mismo instanle. La buena l'otin cogió a l , 
vuelo el momento en que el anciano concluia su historia é iba 
á engolfarse en otra, para pedirle con insidioso candor la es-
plicacion de un párrafo que suponía no habla podido compren­
der en su última obra. 

Cristiano admiró el genio inventivo de la mujer al ver con 
qué calor se engolfó el sabio en una discusión con el aya, 
mientras que los ojos de Margarita decían muy á las claras al 
jóven: 

—¡Ardo en deseos de hablaros! 
No se lo hizo repetir dos veces y la siguió al otro estremo 

del pequeño hemiciclo, en donde la jóven: se sentó en una 
banqueta, mientras que Cristiano, de pié junto á ella y en 
una actitud respetuosa, la ocultaba diestramente á las mira­
das de los que iban y venian. 

—Mr. Cristiano Coelle,—le dijo mirándole otra vez con 
atención,—es singular lo mucho que os parecéis á vuestro se­
ñor lio! • 

—Me lo han didio con frecuencia, señorita; parece que la 
semejanza es sorprendente! 

—No he visto bien, y aun puedo decir que casi no he vis­
to su semblante; pero su acento, su pronunciación. .. son 
exactamente iguales! 

—Sin embargo, creí que yo tenía la-voz mas fresca !—re­
plicó Cristiano, quien en el Stollborg había tenido buen cui­
dado de íingir la voz cascada de vez en cuando. 

Si es verdad,—dijo ia jóven,—hay la diferencia de edad, 
aunque se puede deoirquo 'vuestro señor tío tiene, todavía 
muy buena voz. En último resultado, no es muy viejo. ¿No 
es verdad? Me ha parecido que no tiene la edad que le atri­
buyen. Tiene unos ojos magníficos y es casi de vuestra esta­
tura.... . 

—Sobre poco mas ó meaos,—dijo Cristiano dirigiendo una 
mirada involuntaria á la casaca del doctor en derecho, y pre­
guntándose á si mismo si Margarita se burlaba de él ó le in­
terrogaba de buena le. 

Adootó el partido de apresurar la esplicacion. 
—Mi tío y yo,—dijo—tenemos todavía otra semejanza mas, 

y es el interés tan vivo que nos inspira una persona conocida 
vuestra, y el afecto que ia profesamos. 

— Ah¡' dijo la jóven volviendo á ruborizarse, pero con 
tsipiUcUi; u/ :disipó ias inquietudes Se Cnaüano,—rteo cp i 



62 E L HOMBRE D E N I E V E . 

vuestro señor tio es un hablador y que os ha contado mi visi­
ta de esta noche! 

—Ignoro si le habéis confiado algún secreto; lo que me ha 
referida no encierra misterio alguno de que tengáis que ru ­
borizaras. 

—Referido.... referido.... Apuesto áque eslábais por allí 
en algún cuarto ó gabinete inmediato! Lo habréis oido todo! 

—Pues bien, si, respondió Cristiano, quien vio que la con­
fianza aumenlaria con mas rapidez si aprovechaba la idea que 
lo sugerían inocentemente; rae hallaba en el dormuori-j ocu­
pado en arreglar los papeler de mí tí©. Sin que él lo ¡supiese 
y á pesar mío lo he oido todo. 

—¡Eso sí que es agradable!—dijo Margarita algo confu­
sa, aunque contenta en el fondo de su corazón sin sa­
ber por qué;—en vez de un confidente resulta que tengo 
dos! 

—Vuestras confidencias eran, al parecer, las deunánjel; 
pero comienzo á temer que fuesen realmente las de un dia­
blillo! 

—¡Gracias por la buena opinión que tenéis de mí! ¿Sepue­
de saber en qué la fundáis? 

— E n un clisimulo que no acierto á comprender. Habéis 
descrito al barón Glaus como un raónstruo en lo físico y en 
lo moral.... 

—Perdonad, caballero, habéis oido mal. Le he descrito 
como desagradable, aterrador, pero nunca he dicho que fue­
se íeo 

— Y sin embargo, bubiérais podido decirlo, porque 
hablando francamente, es de una tealuad espantosa. 

— S i , por razón do su fisonomía dura y fría ; pero todos 
Convienen en decir que tiene facciones muy hermosas. 

— L E S gentes de este país tienen un mo lo de ver las co­
sas muy singular! En fin, no disputemos acerca de los gus­
tos! Yo opino de distinio modo. Le encuentro feo y mal confi­
gurado, pero de un aspecto cómico y bondadoso.... 

—Sin duda alguna os estáis burlando, Mr. Cristiano Goe-
íle, ó hay aquí algún quid pro qu). ¡Dios me perdone! vues­
tros ojos designan al personage que está enfrento de nosotros! 
¿Será posible que en concepto vuestro sea ese el barón de 
Waldemora? 

— ¿No debo creer que el barón es el que habla de vos có­
modo su prometida, y á quien llamáis alegremente vuestro 
enamorado? 

Margarita lan?ó una c4rcaiada y e s c a m ó ° 
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—¡Olí! en efecto, si habéis podida creer que yo trataba 
con esa familiaridad amistosa al barón Olaus, debéis juzgarme 
muy embustera ó muy inconsecuente; pero á Dios gracias no 
soy'irí lo uno ni lo olro. E l personaje á quien por broma lla­
mo mi enamorado no es sin ) el doctor en ciencias Stangsta-
diüs, de quien es imposible que no hayáis oido hablar á vues­
tro lio. 

—¿El doctor Stangstadius?—contestó Cristiana sintiéndo­
se aliviado de un gran disgusto.—Pues bien , c nOeso que no 
le conocía ni siquiera de nombre. Llego de países lejanos en 
donde siempre he vivido. 

—Entonces,—repuso Margarita,—comprendo fácilmente 
por qué no conocéis al sabio minerálogo aquí presente. Según 
le habéis juzgado muy bien, es un hombre escelonte, ajgo 
violento algunas veces, pero que nunca guarda rencor. Aña­
diré que es cándido como un niño , y que hay días en que to­
ma por lo serio mi pasión bácia él y procura desembarazarse 
de mí diciendo que un hombre como él pertenece al universo 
y no puede consagrarse auna mujer. Conocí á ese buen hom­
bre hace ya mucho tiempo cuando fué al castillo en que me 
hé criado para hacer estudios sobre nuestros terrenos. Pasó 
allí algunas semanas, y después mi tía le autorizó para ir á 
verme cuande pasase p'̂ r la comarca. Es el único hombre que 
conocía yo aquí cuando llegue, porque debo deciros que el 
barón OÍaus le ha confiado la dirección de ciertos trabajos en 
sus posesiones; pero allí viene mi íia, quien me anda bus­
cando y de seguro va á reñirme, ya veréis! 

—¿Queréis huir de ella? Pasad entre la pared y ese trofeo 
de caza. 

—Seria preciso que pasase también Miles. Potiti , y nunca 
podremos convencer á Mr. Stangstadíus para que no ñas des­
cubra. ¡Ay Dios! mi lia va á atbrmenlarmapará que baile con 
el harón, "pero me obstinaré en ccnünuar coja, aunque lo es­
toy tan poco que casi no lo noto. 

•—¿Espero que no lo estaréis en me ñora alguna? 
—Sí por cierto He tenido la fortuna de caerme delante de 

ella, hace un momento, en la escalera. He tenido un poco de 
dolor en el tobillo, y he hecho muchos aspavientos para pro­
bar ijue me era imposible abrir la danza noble con el dueño 
de la casa. Mi tía ha tenido que sustituirme, y hó ahí por qué 
estoy aquí; ¡pero ha concluido y ya llega! 

Én efecto, la con'iesa Elfrida de lilvedase acercaba, y Cris-
fianohubo de aiejgrse mi poco de Garganta, i c í i p lado m 
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La condes era una mujer de escasa estatura/ gruesa, 
íresca, vivaracha, resuelta, que apenas contaba treinta Y cin­
co anos de edad, muy coqueta, pero no lanío por galantería 
como por espíritu de intriga. Era uno do los gorros mas ar­
dientes cié Succia, io cual quiere decir que trabajaba á favor 
de la Rusia contra la Francia, cuyos partidarios tomaban el 
nombre de sombreros, y en favor de la nobleza y del clero lu­
terano contra la corte, la cual buscaba naturalmente su a novo 
en los demás ordenes del Estado, la clase media y los labrie­
gos. Había sido bonita > aun lo era bastante por hacer con­
quistas con el auxilio de su talento y de su crédito; pero su 
modo de hablar, alternativamente altanero y familiar, desa­
gradó á Cristiano. A la primera ojeada le encontró vina es-
presion de doblez y de obstinación que le pareció de mala-ñio-
ro para el porvenir de Margarita 

—¿Qué hacéis ahí,—dijo la condesa á la jóven con tono 
ágno y breve, - arrimada á esa estufa como si estuvieseis he­
lada? Venid, que tengo que hablaros. 

—Sí, tía,—contestó la astuta Margarita fingiendo que ha-
• cía un esfuerzo para levantarse;—p T0? ¡á la verdad que pa­
dezco mucho de este piéi Como no puedo bailar, tenia frioVi 
el éülon grande. 

—¿Con quién estabais liab ando aquí?—le preguntó h con­
desa mirando á Cristiano, que habia vuelto á acercarse á 
Mr, Stangstadius. 

— Con el sobrino de'vuestro amigo Mr. Goefle, míe acaba 
de serme presentado por Mr. - Stangstadius'. ¿Queréis que os 
le presente, lia? 

Cristiano, que no escuchaba al sabio, ovó muv.bien la res­
puesta de Margarita, y resuelto á aventíiraríu lodo para pro­
longar sus relaciones con la sobrina, fué por sí solo á saludar 
á la tía con tanta coHcsia y respeto, que la condesa quedó 
sorprénaida ai ver su bueiñ traza. Preciso es creer que ne­
cesitaba mucho á Mr. Goefle, porque á pesar del apellido ple­
beyo que se atribuía Cristiano, le dispensó tan buena acogida 
como si hubiese pertenecido á una délas familias principales 
del país. Luego, habiendo afirmado Mr. Stangstadius que era 
un muchacho de mucho mérito, u condesa ie diio: 

—Celebro infinito conoceros, y reñiré á Mr, 'GocílJ hpr no 
haberse alabado nunca delante de mí de tener un sobrino que 
le honra. ¿Según eso, os ocupáis en la ciencia, como nuestro 
ilustre amigo Stangstadius? Me parece muy bien. Es una de 
las carreras raas hermosas que puede escojer un jóven' Por 
in&dio de la ciencia se llega a la posición mas agradable que 
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hay en el muodo, es decir, á una consideración que no hay 
que adquirir á fuerza de sacrificios. 

— Veo,—repuso Cristiano,—que así sucede en Suecia, lo 
cual debe decirse en alabanza de csle noble pais; pero en Ita-' 
lia, en donde me he educado, y aun en Francia donde he v i ­
vido algún tiempo, los sabios, por lo general, son pobres y se 
les estimula muy poco, y aun eso cuando no son perseguido^ 
por el fanatismo religioso. 

Esta respuesta llenó de alegría al geólogo, que tenia uir 
gran amor propio nacional, y agradó infinito á la condesa^ 
que desdeñaba á la Francia. 

Tenéis mucha razón , dijo, y no comprendo cómo es qu© 
vuestro tio os ha hecho educar fuera de vuestro pais, on don­
de ios estudiantes tienen una existencia tan decente y tan 
feliz. 

—Tenia empeño, contestó Cristiano á la aventura, en que 
yo pudiese hablar las lenguas estranjeras con facilidad; pero 
aun para eso creo que no era necesario enviarme tan lejos, 
porque he observado que aquí se habla el francés lo mismo 
que en Francia. 

—Lisa es una frase cortés por la cual os darnos las gracias, 
dijo la condesa; pero nos aduláis. Probablemwite no hablare­
mos el francés tan bien como vos. En cuanto al italiano, le. 
hablamos peor todavía, aunque forma parto de nuestra edu­
cación por poco esmerada que esta sea. L e hablareis con 
mi sobrina, y si le estropea, burlaos de ella, es lo ruego. ¿Pe­
ro de dónde proviene que Mr. Goefle tuviese tanto empeño 
eii qiíé 'aprendieseis las lenguas vivas? ¿Os destina, acaso, a 
Ja c a r n ra diplomática? 

—Quizás sí, señora condesa; todavía no conozco bien sus 
intenciones. 

—Uf! quitad allá! esclamó el geólogo. 
—Despacito, querido sabio, repuso la condesa. También 

hay mucho bueno por esa parte. Todas las carreras son bue­
nas cuando se sabe uno manejar en ellas. 

•—Si la señora condesa se dignase aconsejarme, repuso 
Cristiaob, me juzgaría muy feliz con deberle una buena ins­
piración. 

—Pues bien, eso me complacerá en estremo,—contestó la 
condesa haciendo alarde de una condescendencia amable; ha­
blaremos y me interesaré por vos, con tanto roas motivo 
cuanto que tenéis todos los elementos necesarios para medrar 
en la sociedad. Seguidnos, pues, al salón de baile. Tend'.ie, 
absoluto empeño en decidir a" mi sobrina a que bailase siqui.-.-; 
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ra un minué,, porque eso no cansa y su negativa parecería 
mía falta de urbanidad. ¿Lo oís, Margarita? Es preciso hacer 
Jo mismo que los demás. 

—Pero lia,—dijo Margarita,—los demás no tienen un pie 
malo! 

— E n la sociedad, querida nina,-^repuso la condesa,—y di­
go esto también por vos, Mr. Goeíle, nunca se debe tener un 
impedimento cuando se trata de ser agradable ó de producir­
se convenientemente. Tened muy en cuenta que nunca frus­
tra uno su suerte sino por su propia culpa. Es preciso tener 
tina voluntad de hierro, sobreponerse al frió y al calor, á la 
sed y al hambre, á los grandes sufrimientos lo mismo que á 
las pequeñas molestias. La sociedad no es, como lo imaginan 
Jos jóvenes, un palacio de hadas en que solo se vive para el 
placer. Por el contrario, es un sitio de pruebas en el que to­
das las necesidades, todos los deseos, todas las repugnancias, 
deben ser vencidas con verdadero estoicismo .. cuando uno 
se prone un fin! y todo el que no se proponga un íin es un 
personaje muy necio! Preguntad á vuestro enamorado, Mar-
garitii, si piensa en sus comodidades y si teme hacerse daño 
cuando baja á un abismo á buscar lo que es el íin que se lía 
propuesto en su vida! Pues bien, bajo las bóvedas de los pa­
lacios, lo mismo que en las cuevas cié las minas, hay que ar­
rostrar horrores. E l de bailar con un leve dolor en el tqbilío 
<es muy poca cosa comparado con tatitos: otros que; cemoceím 
jnas tarde. Vamos, levantaos y venid! 

Margarita dirigió involuntammentc á Cristiano «na mira­
da dolorpsa, como para decirle: «Ya lo veis, nunca seré la 
más fuerte!» 

—¿Ofreceré mi brazo á la condesa Margarita,— dijo Cris­
tiano á la imperiosa tía;—en efecto, cojeH... 

—No, no, ¡noes mas que un capricho! Ya veréis que no 
querrá cojear, porque es muy feo. Margarita, dad el brazo á 
Mr. ftáiigstadius y pasad delante de nosotros, para que se 
véa cuál de vosotros dos cojea mas. 

—¿Cojearyo?—esciamó el sábio;—¡solo lo hago cuando 
esfíp'y distraído! Cuando quiero ando diez veces mas de prisa 
•y íüas derecho que los mejores andadores. ¡Ah! ¡quisiera que 
rae vieseis en las montañas, cuandose trata de probar á los 

perezosos que todo lo que se quiere se puede hacer! 
Ai hablar asi, Mr. Stangstadius comenzó á andar con ra ­

pidez, pero imprimiendo á la parte dislocada de su cuerpo un 
movimiento tan violento de arriba abajo, que la; pobre Mar-= 
garita, arrastrada por .él, apenas podra tocar á la ^forabra» 
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—Dadme ahora vuestro brazo,—dijo la condesa Elveda á 
Cristiano;—no porque necesite ser escoltada ó sostenida, sino 
porque quiero hablaros. 

Y al paso que iba andando de prisa y hablando lo misino, 
añadió: 

—Vuestro tio ha debido deciros que quiero casar á mi so-
brina.con o! barón deWaldemora? 

—Es cierto, señora, me lo ha dicho... esta noche. 
-^-¿lísta noche? ¿se0'un eso ha llegado? ¡No sabia yo que es­

taba aquí! 
—Sin duda no ha podido hallar sitio en el castillo,, y se ha 

albergado en-el Stoilhorg. 
—¡Cómo! ¿en esa madriguera de duendes y trasgos malé-

licos?—¡Pues en buena compañía estará! Pero, ¿no vendrá ai 
bai.'e? 

—¡Espero que no!-contestó Cristiano aturdidamentó. 
—¿Esperáis que no? 
-^-Por razón de su gota que exige descanso. 
—¡A.h! ¿de veras, tiene gota? Debe ser un gran fastidio pa­

ra él que es tan vivo y tan acliTO! ¡.Nunca la habia tenido y 
creiá que no llegaria á tenerla! 

-—Ks muy reciente, es un ataque que le ha dado en estos 
días Me ha'enviado aquí en su lugar, encargándome que os 
ofrezca mis respetos y que reciba vuestras órdenes para tras­
mitírselas mañana cuando despierte. 

—¡Ah! muy bien! Entonces le trasmitiréis lo que iba á de­
ciros. Es una cosa con la cual no hago misterio alguno. pOr-
que he observado que, cuando se habla á las claras de un 
proyecto, está ya medió realizado. Así pues, quiero casar á 
mi sobrina con el barón Me diréis que el barón no es jó veri; 
razón mas para que quiera darse prisa á frustrar las esperan­
zas de una docena de herederos insufribles que le están ha­
ciendo la corte en valde. ¡Mirad! ahí pasan dos: uno es el con­
de de Nora, un pobre hombre inofensivo; el otro es el barón 
de LinclernYald, un hombre despejado, muy intrigante, ambi­
cioso y pobre como toda nuestra nobleza de hoy. El barón 
Olaus, que no tiene hermanos, es una escepcion notable; pe­
ro puedo deciros á vos y á vuestro tio que se inclina algún 
tanto á mi sobrina, y que esta no se inclina lo mas mínimo al 
barón. Esto no me desalienta en manera alguna: mi sobrina 
eg una niña y cederá Siendo conocida aquí mi voluntad, na­
die se atreverá á galantearla; yo me encargo do ella. A vues­
tro tio le correspondo hacer que e! fiaron se- decida, y eso 
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—Si la señora condesa se digna darme sus instruccio­
nes -

r-Helas aquí en dos palabras: mi sobrina ama a! ba­
rón. 

- ¿De Yeras? 
—¡Cómo! ¿no entendéis? Un aprendiz de diplomático! 
—¡Ah! sí, perdonad, señora. Se supone que la conde­

sa Margarita ama al señor barón, aunque le aborre­
ce y 

— Y ea preciso que el barón se crea amado. 
—¿Así pues, á Mr. Goeflc es á quien corresponde referirle 

todo es© al barón? 
—Solo á él. El barón es muy desconfiado. Hace mucho 

tiempo que le conozco, y yo no conseguiría persuadirle. Me 
supone miras interesadas. 

—Que no tenéis!—(lijo Cristiano sonriendo. 
—Que tengo..,, para mi sobrina. ¿No es ese mi deber, 

acaso, para con ella ? 
—Seguramente; pero ¿se prestará Mr. Goefle á.... eía 

pequeña exageración ? 
—¿Había detener escrúpulos un ahogado para adornar un 

poco "la verdad? Quitad allá ! Cuando se trata de ganar una 
causa, vuestro querido tío dice otras cosas peores! 

—Sin dudu alguna ; pero creerá el barón.... 
— E l barón creerá cuanto le diga Mr. Goefle. En concep­

to suyo, es el único hombre sincero que existe. 
—Según e.so, el señor barón pretende que le amen por lo 

que en sí vale, y no por m dinero? 
- -Si, tiene esa tonlerja 
—Si ama á la cofidesa Margarita, fácilmente se hará ilu­

sión.... 
—Amar? ¿Se ama, por ventura, á su edad ? N se trata 

ahora de eso! Es un hombre grave que no piensa en el ma­
trimonio sino para tener un heredero, puesto que su hijo mu­
rió hace dos años. Quiere una mujer bonita y de buena fami­
lia, y solo le pedirá que no le ponga en ridículo. Ahora bien, 
con mí sobrina, á nada se espone Tiene principios sólidos; 
contenta ó no con su suerte, sabrá respetarse. Hé ahí lo que 
podéis decir á vuestro tio para decidirle. Añadid la promesa 
de mi gratitud que, como él sabe, tiene también su valor. Es­
toy en buena posición para pagar un servicio leve con otro 
de importancia, y para principiar, ¿qué desea vuestro tií» 
para vos? ¿Qué deseáis vos mismo? ¿Queréis ser agregado 
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desde-luego, y bajo buen piéj á la embajada de Rusia? Ño 
ten. o mas que decir una palabra. El embajador está aquí. 

—Dios me libre...! esciamó Cristiano, que aborrecía á la 
Rusia Pero en seguida reíiexionó que no le con venia aun 
malquistarse con la condesa, y coacluyó así su frase: - Dios 
me libre de olvidar en tiempo alguno vuestras bondades¡ Pon­
dré cuanto esté de mi parte para bacerme digno de ellas. 

—Pues bien, principiad al momento. 
•—¿Será preciso que vaya al Stollborg á d spertar a mi lio? 
—No; acercaos á mi sobrina de vez en cuando, durante el 

baile, y proseguid vuestra conversación con ella, aproveclián-
- dolo para bacer el elogio del barón. 

—Pero, si no le conozco. 
—Le habéis visto y eso basta; hablareis como si »s hubiese 

sorprendido su noble" aspecto y su buena íisonomh. 
—Lo haría con mucho gusto si le hubiese visto, pero.,. 
—Ah! no le habéis saludado todavía? Venid, que yo me en­

cargo de presentaros á él ... Pero no, mejor es otra cosa. Pe­
diréis á Margarita que os le enseñe, y en seguida prorurnpi-
en esclamaciones acerca de la belleza de las facciones de! per­
sonaje. Eso parecerá cándíd», espbhtSñeo, y valdrá mucho 
mas que un elogio preparado de antemano. 

— M i opinión , aun suponiendo que fuese sincera , cómo ha 
dé tener Id mas mínima influencia'en el ánimo ríe vuestra so-

, br i t iá? : . • - - ^ • ' • • .,, •: • . - / 
— E n Suecia, lodo el que ha viajado vale por dos, y aun 

por tres Y luego,.no sabéis que las jóvenes no tienen volun­
tad decidida, que en su elección se dejan guiar por el amor 
propio y no por la simpatía , de. modo que el hombre á quien 
mas admiran es siempre aquel á quien mas admiran los de­
más? Mirad, hé allí á mi sobrina sentada en medio de etras 
jóvenes que de seguro querrían poder aspirar á la mano del 
barón! Es muy bueno que esté allí. La dejaré en el sitio en 
que se halla; mezclaos en su conversación, y para que po­
dáis hacer lo que me habéis prometido, tomaré el brazo de! 
barón y pasaré cen él por delante de ese grave cenáculo. 
Aprovechad el momento. 

—Pero si por casualidad repara el barón en mí preguntará 
quién es el necio que no ha hecho le presenten á él, y que ha 
tenido la torpeza de.no saber presentarse á si mismo. 

—Nada temáis, que yo me "encargo de todo. Además el ba­
rón no os verá. Tiene la vista muy corta y solo por la voz co-
sioc^ a las personas. Guando va de caza JUe?a gafas y hace 
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muy buena punteria; pero en sociedad tiene la coquelem de 
privarse de ellas. Quedu convenido; aududl 

Un momento después se liaHaba mezclado Cristi-no con 
los grupos de hermosas jóvenes que estaban descansando en 
el intervalo de uno á otro baile. Sé introdujo dirigiendo algu-
ñas frases corteses á Mlle . Potiu, que se mantenía en la última 
fila; la pobre muchacha le agradeció mucho sus palabras aten­
tas Margarita le vio con placer unirse al circulo de jóvenes 
que rodeaba las sillas de sus compañeras, y en un momento 
supieron estas por ella que era «un jóverr de mucho mérito, 
sobrino del célebre abogado Goefle, y amigo íntimo desutia.» 
Algunas se mordieron los lábios y censuraron que un plebeyo 
se atreviese á ir á hacerles la corto con los jóvenes oficiales 
de la indelta ( i ) quienes por lo general eran de buena fami­
lia; pero la mayor parte de ellas le dispensaron buena acogida 
y le encontraron muy agradable. 

La verdad es que Cristiano, como muchos aventureros de 
aqueila época tan fecunda en aventuras, era iodo imbuen mo­
zo. Por umi particularidad de. tipo que él mismo no acertaba 
á esplicarse, tenia-e7 género debelleza que necesariamen te ha­
bla de agradar en el país Era alto, bien formado, blanco y de 
buen color, con ojos azules oscuros, cejas arqueadas y negras 
como el ébano, lo mismo que sus krgas pestañas y su magní­
fica cabellera Nadie dudó que era de pura raz^i dalecarliana, 
raza marcada y muy difereme do los demás tipos escandina­
vos. Tenía ademas una cosa particular que llamaba la aten­
ción: era un modo de presentarse desconocido en e! país, una 
suavidad de lenguaje y de modales que revelaban la frecuen­
tación de una sociedad mas civilizada ó mas artística, y como 
un perfume de la Italia y de la Francia difundido por toda su 
persona. En cuanto supieron que se habia criado en Italia le 
abrumaron á preguntas, y to las sus respuestas revelaron tan 
buen criterio, tanta franqueza y alegría, que al cabo de un 
cuarto de hora de charla todas aquellas cabezasjóveues enlo-
quecian por él. Cristiano, sin ser fatuo, no manifestó sorpresa. 
En otro tiempo liabia estado acostumbrado á agradar, y al 
querer disfrutar de nuevo, á toda costa, el placer de una reu­
nión de alta clase, sabia muy bien queá no sobrevenir UH golpe 
teatral que comprometiese gravemente su triunfo, desempe­
ñaría mejor su papel que la mayor parte de las personas de alta 
categoría que se encontraban allí. 

m loe 
(1) Ejército permanente domieiliado para siempre en ea-
ocáiidad^ y eitya orgañizacion es peculfe.p de la: Siieeia,, 
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Entretanto, la condesa Elfncla, agarrada ó mas bien col­
gada del brazo del monumental barón Olans, habla pasado ya 
dos veces sin encontrar I0.5 ojos de Cristiano. A la tercera vez 
tosió muy fuerte y llevó al barón al lado de Margarita. Cris­
tiano, que lo comprendió, se arrancó á la embriaguez de la 
conversación para oscurecerse algún tanto y observar al per­
sonaje sin llamar su atención. 

E l biiron Oíausera muy alto, muy grueso y muy hermo­
so, á pesar de su edad; pero su fisonomía era realmente es­
pantosa por su blancura mate y por 'su siniestra impasibili­
dad. Su miradii lija caía sobre los que le rodeaban como esas 
bocanadas de viento.helado que quitan la respiración, y sus 
labios teman una sonrisa lúgubre llena de estraordínario des­
den y tristeza. Su voz, sin inflexión, tenia una sequedad des­
agradable, y Cristiano, tan luego como le oyó dirigirse á Mar­
garita conoció el acemo del pcrsonage que una hora antes 
trataba tan mal á la Suecia al hablar coníidencialmente con 
un dip omático ruso. Le conoció también por su elevada esta­
tura y por su traje rico y sombrío que habiá observado ai es­
cucharle hacer al enemigo los honores de su patria. 

—¿Decididamente no queréis bailar, señorita?—dijoá Mar­
garita el desagradable barón —.¿Padecéis mucho? 

La condesa Elfrida no dejó que contestase Margarita y es­
clamó: 

—¡Oh! no es' nada; mi sobrina bailará dentro de un mo­
mento. 

Y se llevó al barón lanzando á Cristiano una nueva mi­
rada bastante imperiosa. Ahora bien, he aquí como siguió 
Crfetiano sus instrucciones, 

—¿Conque es ese el barón Olaus de Waldemora?—di­
jo á,Margarita acercándose á ella y á Mlle. Potin, quien se 
había colocado junto á la joven al ver que el castellano se 
acercaba, 

—-El és,—contestó Margarita con amarga sonrisa.—¿Có­
mo le encontráis? 

— Es un hombre que pudo ser hermoso hace mas de trein­
ta años, 

—Lo menos!—repuso Margarita lanzando un suspiro.—-¿Os 
agrada su fisonemia? 

—Sí. Me gustan, las caras alegres! La suya es dé una ale« 
gria... 

—Espantosa, ¿no es cierto? 
-¿Qué le deerals á mí tio?—repuse Cristian'©' seníáud'oss 
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detrás de su sillón y bajando la voz;—¿dió muerte á su cu­
ñada? : ^ 

—Así se cfée. 
—Yo estoy seguro de ello! 

^ —Ah! ¿por qué?,... 
—Porque la miraría! 
—Exageráis un poco,—dijo Mile. Potiu, quien sin duda ha­

bía sido aterrorizada algún tanto, también, por alguna ame­
naza muda de la confiesa Elfrida:—liene la mirada lija de las 
personas que no vén. 

—Eh! justamente,—dijo Cristiano;—-la muerte es ciega. ,. 
¿Pero, quién ha dado al barón el sobrenombre de hombre de 
nieve1! Le conviene en un todo: para mí personifica el invierno 
del Spitzberg. Me ha hecho estremecer. 

—¿Y habéis observado su gesto nervioso?—dijo Marga­
rita. 

—Se ha llevado la mano á la frente como para enjugarse el 
sudor; ¿es eso? 

—Precisamente. 
—Quizás el hombre de nieve querrá liacer que suda, pero 

es que. se derrite. 
— Y a veis que con razón he dicho que me infunde miedo. 

¿Y su diamante negro, habéis reparado en él? 
—-Si, he observado su hediendo diamante negro cuando se 

enjugaba la frente con su mano descarnada, poique, cu efec­
to, su,, mano, formando contraste ron su obeso vientro y su 
cara abultadn, es descamada. 

—¿De quién habláis así?—dijo uija jóven rusa que se había 
levantado para ostentar la ahuecada falda do su vestido —¿Es 
del barón de Waldemora? 

—Estaba diciendo, —repuso Cristiano sin desconcertarse, 
, —que á ese hombre no le quedan tres meses de vida. 

—Oh! entonces, replicó la rusa riendo, es preciso que os 
apresuréis á casaros con él, Margarita! 

—Guardad el consejo para vos, Olga,—respondió la joven 
condesa. 

—Ay de raí! no tengo, como vos una tia á quien nada la 
resiste! ¿Pero, en qué conocéis, Mr. Goeíle, que el barón es­
té tan enfermo? 

—En su obesidad mal repartida, en la blancura amarilíen-
- la de su ojo vidrioso, en su nariz en forma de pico de águila, 

Y sobre todo en no sé qué impresión indefinible que he sentí-
áo a! mirarle. 
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—;J )o vorns? ¿Os ¡i;iH;iis flolado do segunda vista, c m o 
_loshahií|nle^4eÍNorte;de esto pdK?-

—INO ki ?y. No creo sor bru|o, pero estoy firmemente ger^ 
suaciicio" cíe que "hay'organizaciones nías ó menos sensibles.'á 

„§|§i|La&jufiuspQ.Í8S fmisteripsasi y os respondo de que el barda 
; de WuJdf.fiuiru no vivirá mucho tiempo. 
- Í;I-^Y0>- :díi:ó Margarita,—creo que hace ya mucho.tiémpof 
t q^e-evítá mUGríO, y que áolo con -el auxilio xio algún secreto 

diutjóli* o so háce pasar por vivo 
L a Vei-dád^cs^qne parece unespectro,—repuso Olga; 

—pero yo le encuentro hermoso á posar de sus años, y tiene 
(Mi^í un poclcr. fascinador. Durante toda ta noche pasada le 
hü visto en sueños. Tenia miedo, y sin embargo, ese mistno 
miedo m« agradaba. ¡Esplicádme eso! 

E s muy senci t lo,—contestó Margarita;—el barones üm 
gran quím1teO';Si}sabe hacer diamantes! Ahora bien, esta ma-* 
ñaua deciais que por diamantes haríais un pacto con ,eí 

ndfabteíoTOidaidJ se'/ mo mmiiVe) ^ y - ^ r t ^ t j .-M— . 
. „ —¡Sois nixiJg^Margártíaj/Si yocontasé á alguien que pudfe-
W feij»'!írselo- al harbh la manera en epíe le tratáis , apuesto á 
que os disgustaria much©. , 

•'—¿Créeis eso, Mr. ívoelle? Dijo Margarita á Cristiano. 
"• —INo,—respondió el joven ¿Para qué necesitan d i a m a ñ -
íes ¡ns ángeles? ¿No tienen las estrellas? 

Margarita-se puso óiuy encarnada, y dirigiéndose á j a 
j ^ \ ^ n rusa ladijo: . ̂  , ^ 

—Querida Oiga, os suplico digáis vos misma al barón que 
és'insuiVible para n)i. Me haréis un gran favor.... Y ved l a 
prueba!,... l ié aquí este brazalete que tanto envidiáis!. . .Mal--

''',qi.ii|tádme'"cOn:el barón y me comprometoá dárosle. 
- " '—¡t j ids mioí ¿qiié (firia núestrá lia? 
. i f_—Á&.(hvé -.qua le be perdido.y no os lo pondréis aquí , a á -
, da mas.. Mirad, mirád, el barón vuelve Kácia nosotros; (!s pa-
"rá invitaríñé 'a baílaf." Comienzan.de nuevo el m i n u é . Voy' á 
.jugarme; Mi lia es la^^.abajo, engolfada en una conversa-
cyjii 'poiui'íd. coa el embajador de Rusia. Sentaos muy cerca 

.iíe, ni i ; preciso,será qne el barón os invite. , 
, ^ Ján elepto,i eí barón fué á renovar su invitación - con una 

gracia sepulcral. Margarita tembló como una azogada cuand* 
adelantó su mano dieiendo: 

üiü S K Í - ^ ^ ^ * :Eiyeda me 4% reaDifestado que aiíora deseá-» 
bais bailar, y-fie Hecho'principa dr; nu^vo .el ;sKioti,4\pr^ 
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:uiui, se levantó, anduvo un paso, y dejándose caer 
i'tíBí4i»^"W%ol5r^!^i"^ilík;dljb!: bbn-t&üty're&ieíteí: • ' " } ! i 

•isiera obedecer á lili tia, pero/ya io Veis, séñot ba-
ivu. no ; ; ^o , y'tiréo'tjüB no tendréis iníl-ficion de sorrieter-

\JIU!";'; \n\ 'la'nieiVIVi.' ' ^inl^^i» «Ji-̂ ttüvtiMa 
El 1A!fBri4 îóHTn Riovimiento d'e ¿oppresá/'Eía'iin Míri-

1)re inteligente, muy bipn 'educado, f deseonfiaéó tóta1 el 
^ '¡ ' l íMo-'éyirenio. La;'éondesa n.o4e jiariia engañado en.'tai ma-

indicio, y la aversión de Margarita; era tan-manifiesta .qüe-se 
i ' í J íbps r advertido - Su sonrisa Xomé•íiaa.iésfH'ésion-de.profun-
'̂î dd desdan-y!Conlestó.f€pB g«»€ÍoaaürQolasü:..ii-i 

' u—Sois ^déraasiadodiuena.par*.raii, SeñoriM, y ósí-uegoacreais 
iHijtíeiío;.»prQe®'in&aüo11u. i ^ohmiu a Wi ' . tmun u-? id. «1 

Y dirigiéndose enséf?üidatá 'Olga, Ja imitó-y^se^a- Uevó-Me 
ísja tóano,?.:niefitíafi¡qp,íeíÉhrgBri fa ^ t r á mano 

ded*jóTQtt«mbic»éga:suir.kj0! brazalete rápdamenteuiespmi-
íüiiáú'j mm.i mi mt-má {^ümmúü 'mi w\> um&u üitiih 

—Mr. Goefle,—dijo á Cristiano con voz leniblorosn,— mr 
wJ^ftis^Apiijo.leliici^adj.íjC^Vlj. salvadla!. . . . 
I yfrrYj.siii einbargo,—repj-isoX!pisiiánp,ri^¿estai^ niny ...pálida 

y tembláis! * * . * :éi!ftiiui'»r»»i MV " . . 
—TróÜB^W^is?;«X^go^iedo^y...¡abo^Ba pienso en la cólera 

•*.da.rr!Í .lia,-y tengo mas miedo auii. ! Pero no importa; ¡me 
he librado del ba rón . . ̂ íSeyengará.,.de ,l'mí,'i'aeáso me dará 

i-.rnwer:ie< petqnp seró.su, mujer, no llevare su nombre, no tb-
' e a r é síi raa'flb ensffrfgrentádaT' '' " •..I,ti, " 
« ü f t r ^ ^ i W SRiftWAMrí .del, cielOj ,Qall3d!~c.l¡j() ; F.lllo.. Potín, 
Ü ^ i ^ l i ^ , tan.gg.pla^,coi^o eIjaíT^¡Podr;ian oirosJ, tíabeis ¿jilo 
l^jIienteji^i.^sXcljei^D po,r ello- pero eir.e^lQniiQi sois j^jptjpsa 

y estáis J ^ ^ | É Í l ^ ^ ( ! ^ ^ f $ ^ % Í n P | ^ ^ | mala. ¡11105 inlo! 
•jno vayáis "á" desmayados, querida niña! ¡Oled vuestro franco 
desales! . \ " t . ' ' J ' . .'1:;'.l .;l|.tt,':' .^"t!. <̂ \: \2. 

~ * ^ ^ ^ M ( % m M i .uuéhiW/áíiliga --^coñíéstÓ ¥argáí;i'tá',"-rfa 
^.%t^a|t8ííífef¿fí,iín ühccrvaüo algo lor^ne iios rodean? Aun 

..tfifeicaestrepitosa de la orquesta 
Hía^uljféft^fTO'P^tíf^^y t ^ á ^ ^ P p ^ i ^ ^ J i a n levan" 

tado para i r á b a i r á ^ r ^ t á f s ' ^ s i sdlá ^h *ési:e' rincón." No os 
v M 0 m & Mtstia.-'E^ítenróg; íOfiíW'tótío, que vuestra 

'•"adb'Oii!^5*^ •tel}aísi;"Saigamos, 

« i a ^ ^ ^ r é s o j ' - f i ^ ^ f ^ e í á -^^^s f^a l j ) i $ m M $ m una 

é 
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—Sí por cierto^,—contestó' Margarita,— quiere hablaros 
-;Olfai%éXií;déníi'0;deIiina hóí'a'!ííos encontraréis.., 

^¿Bóndé os' errconti'aró? decid! 
•-üiuiiJvjfj ^ : .!-A'Ijf!'síV'eti' á t e b í ^ ü . ^ í4í<lr!í"i i: ÚQÍÚG 

Mientras: ílargarit^ sé alejaba^: Or¡átiiáíitíJ.>salá:3el^sífton 
: 'p¿ii%ó!;ra;'piieina y se'ói4 
f ^ d é Kcifa, cotf'erfin de: nó retrasarse buscando entanociasin-

do 'Tfl̂ gasé -eí md¡±é:iíto.; Adérnos-, la; p a l abrá ambigiv MbiaMes-
•••••'pert-ádb en c i erna sou&aeíon (¡tíéy no olístantc-iebínt^és q u e 
. -dabaVi su ^VMfcbíá/'^^bWifeíiatte'tíéálé^feti entradiaüen; e l 

baile. uwüwwil ujip m 
m -r-Si •.noo'ha.y.'jaaáiejalli,«^.declaspjraí-^T-r-fcay,áipbrir u n a 
•••íltrceiaíi tciirfbieien tos víveres dd tenor tbaron, 

'i?Mi(ffll|itaS'toe~d'tógeibádá aqíael . s a A l u á r i e . í S p p a o i a B j i ^ q u e 
íii'ipafiateu.'eij'élislilom m i « í í ^ d u á O Mhtisist muí mm umnú 

De seguro q u e z a l - i ron no4ebgjListaba e i bailéi, f f m m r -
• puleucia no ^e prestaba -eji man<¥ia alguna ¿. los p a l tos y pi-

.',rueias^siii: embargo, en . aquel tiempo úabia$mzgs>.nqtyes, 
;.,en Jas cu;des: tomaban parte los, personajes mas firaves. El 

barón, que.hacia inuclio tierapo^jue estaba \;iudo, nohabia 
<;iado íieslas mientras viv.ó su heredero ; .pero viendo su a p e ­

llido destinado-á perecer;Con.él, süs^tít.ulos y KUS rentasfs-
.. puertos á pasar á, otra rama,de la familia que le ci;a odiosa, 

resolvió Orraeracnte casarse Jo mas pronto iJ.o'sibio.v escoger, 
no uiia compañera, amabíe, cuya necesidad .'ráoral •n.a.psperi-
m e n l a b a , sino u n a rauchaclia iVesak.y jovcií, c a p a z df,.darle 
hijos. Por consiguiente, y.Qb'i.ó á alhajar su castillo.pajo u n 
pi'qide iujo y , convocó al bello sexo, de su prqvmiíia con el úni-

; CQ,oí:,!jetó 'de colocar su corona de barón "sobre las sieno^do 
"" ) a uiiijer mas á propósito que se prosla.se gustosa a reci-

Ea condesa Éífn'da creyó vencer: Sus planes .estaban ffifs-
^tmdos; el vieio,novio abnajos, ojos.,..Compr,endió!:quó";sérm-
' hla Í i^sto en lidíenlo \ piró véhsiiWé de h tra lo ir ismp que 

de la sobrina; penrá pite juramento , rápidamente fóriútilado 
. en sí mismo, ayrcgódü'resolue!Oií;de-no ser burlado; "dos v«-
&HÍéí, Y-:dc:arreglÍr|k)r;%í ^ ^ ^ ^ c i é S ^ í i g í é f f l S o s e á la 

^ ^ ^ ^ ^ 
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ron un candoi' <te.scai'ji!Íos y fingienduJironioar coiiío una ni­
ña que era en muchos conceplos, pero como una muger á 
quien la ambición que la tievoraba ya inspiraba con •pbrluni-

!-̂ (ÍK1 .•• .-KI-h&rmj:ffiís.;ao caríiciajdft lalejióo, sostuvo k bTpma ó 
HÁZÚ como .si no te diese iinpori.incia alguna; poro cuando; el 

liaiio liubn onduidi!, en vez de llevar de nuevo á Oiga á su 
sitio?.ie GÍ'ré.eió el bra/sO para cGudwcirlaá la galería cuya yas-

;ta eStenstoft¡permiUa.jas; c.onversácioncs aisladas,-, y allí, lo-
mwnáeíWt^íSU^insnQs-beJadasJ^jnanQ-.abpasada- de la rusa, 
1c dijo friamenle: « 

; .^Olga, sóis jóvcii Y liermosa;: pero sois pobre y de una 
familia demasiado bueña para tasaros con un buen mozo: de 

; ikcimientQ pjco ikistí-c. So|o d»i >yo%depende que vuestra 
broma sea una realidad. Os ofrezco mi nombro y-ima suerte 
brillante. Contestad formalmente y al instante, ó no se volve­
rá á tratar en tiempo algnuo íle lo que estamos hablando. 

En efecto, Olga era joven, hermosa, y codiciosa. Cogió la 
maao'U denlos Cabellos ^aceptósin-vacilark:.' üwgee sñ " 

, —Eslá bien, os doy las granas .—dijo Ofeiis :besándD¡é : !a 
mano.-^-Penndidino que no añada una palabra. Soria yo n -
dícuio si os liübiase rb; amor. 'Eso'os--haría pensar que puedo 
creerme amado. Nos casanios, eso es cosa convenida, y tene­
rnos poderosas i-azon'es para resbFvernos a ello Aiiroy oi.ro, éso 

: es/sigui ó Ahora, si tenéis empeño en que esa boda se veri-
''fique, os exijo •un secreto absoluto durante algunos días, so­

bre lodo respedo de' Margarita y 'de su lia ¿Podéis prome-
fermeio? Tened en cuenla que la n?as!eve indiscreción lo des-
!ruina todo entre nosotros 

,;. Olga tenia sobrado interés en callar para rió;'prometer 
sinceraiueute. 11 barón la llevó de nuevo al salón grande Su 

• desaparicioa habia sido.tiín cprta que, si;alguien la observó, 
'no piído deducir cónsécuencia alguna. Siri; ernbargo, Ja cón-
desa de, Elyeda.se alarmó y.fué cá preguntar qué se jiabia he­
cho su sobrina. , ,. 

—No tengáis inquietud,—le dijo Olga,—estaba aquí hace 
un moinehto. 

—Se esc®nde, se obstina en no bailajd 
•—Nada de eso,—dijo el ba rón ; - se había rcisignado. Yo he 

sido quien- no be querido abusar de su condescendencia, 
'.•' Y ofreciendo el brazo ¡1 la condesa se alejó con. ella para 

; decirle: que no quería sei" ainado por fuerza, que era ya hbm-
•}£fá4%bmfyi*Wtñv$:MB 0^.tj?.ari;^«jpa:mujer por sí-splo, 

y que ja rogaba iw Vol^e"*» itt«ZOlw:^''#iiaaa'sfño'qúíim 
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i l a a ^ | Í ¿ pertlcr toda e s p e r á p ^ ^ ^ f j i i a / ^ ^ñssk" 
Ss^ 'aó í i i í ^ i f l íá-ilbjjntíi soaima sisbáK fobncsns^ . 

La couilcsa ¿«.consoló tle ja.repi-cnsiou, porque ora la pri­
mera \ez que cl/Uaron.par.epla îlooidi'Jo :.á..pro,teu(.ler' } a " n i ^ o 
de su sobrina. A pesar de Jo i-ntriganle y pérfida que era , . se 

. d,ejó. .burlar, por-, el,barftR., fju.iüu.'iip;péii^aha ¿nú que engañar -
^ Ja como ella le babia í'nganado. , ;; , , . , , ; 'y 
müww? wu,sá ad in iwion . ,—déciuQf isüano para sí al d i r i ­
girse bácia el ambigú,—el yer cuán nocias oa, su inaTida y 
cuan fáciles de •engañar son esas personas que se creen due­
ñas tle ios destinos.del, vulgo! Así debe suceder cuando eii-lal 
vida se tiene por punto.de partida el desprecio,maá absoluto 
liácia. la especie, b.umíina.. No seqjuede despreciar á los demás 
sin despreciarse á si mismo, y quien no, se estima en su obra 
se vé reducido á la impotencia. ¡Qué soberbia v cómica estába 
esa l i a al decirme trauquilamoute; «Tengo una sobrina á 
quien inmolar ; .ayudadme.pronló y se os pagará: tendréis im 
puesto líe primer tíriáüoVen.uij.aveasa grande!,)^ \<y¿^/ 

:Pei'o! Cristiano dio treguas, a sus íii.osóíicas ixdlexibíies al 
'entrar,en la sala que buscaba'.y.que conoció por un olor ver­
daderamente delicioso. E r a una linda "otouda en ia que babi t 
mesas pequeñas destinadas á satisfacer los apetitos impacien­
tes miemras llegaba la fiera de la gran cena general. Como a 
las nuevo babian comido lodos muy bien en la rnesa del ba­
rón, la sala estaba vacia, ésceptuañdo un lacayo , proí'unda-

.nicute donnido.á quien Cristiano se guardó muy bien de d'is-
pertarqjor temor de que ie tachase de . glotón y mal edu-

Sin buscar y sin escojer so apoderó de un salchichón he­
cho á la francesa; pero en ei momento en que inlroducia el 

.cuchillo de mango de plata, la puerta se abrió con estrépi to, 
: el lacayo, despertando sobresaltado,.se.puso,do pié como mp-
.,yido por un resorte}: y Mr.. Slangstadius entró haciendo r e -
. temblar los .vasos y la vajilla cen el niuvimiento que. iniprimia 
^ a í . p á ^ X ^ ' P ^ J ^ B g P ^ Y viólenlo. 

— ¡Eh! ¡pardiezi—escíamó al ver á Cristiano,—me alegro 
de encoutraros aquí! So. ine gusta comer solo, y al satisfacer 

• l a voluntad ciega de tiueslrá, pobre máquina humana, habla­
remos de cosas serias.... ¡Bah! ¿queréis comer de pié? ¡Ño 
por cierto! -es. muy desfavorable para la digestión y no.se per­
cibe el sabor de lo que se .come.;./ K a r l , ábrenos esa mesa, la 

..mayor.: . ¡Bien¡.y.sírvenosyedo,> mejor... ¿Jamón, gelatina? 
•,/ij$P¿ todavía pó íó i igpna í eosa^ 

nueiias ae loiuo d | VaCá/déspués ué ló cual Vroü dará i re l ' íne-
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jor Lrozp de tu j a p ó n de oso... ¿Es un jarnon dp Noruega .al 
írieños?'S()n;1lbs mejor óhumadds . . . ;Y:v'irio , KáH; ¿tenq'üe-'és-

, tás: pensando? Madera. Burdeos, y añadirá! algunas bplellas 
de Clirtrapagnc para este joven, que debe ser aíicionodo á 
8!.,. Eslá bien, K a r l , basta, hijo mío; pero no le a lejos, pues 

' dentro de ;un rnomént'o necesífarériios ios pósitres. 
' 1 "Mr. Stfogst^i iTS/después que dio estas órdenes, se- •sen­
tó, de espalda- a la estufa y. comenzó ¿ cómet y a beber ;dc 
'un modo tal que.Cristiano, prescindiendo de -toda v e r g ü e n ­
za, sé puso a devoiar con todo ei poder de sus treinta y;dos 
límelas. E h cuanto al sabio, que notrnia- ya nías que una 
docena, sabia servirse tan bien de ellas que no so 'quedó 
¿ t rés , aunque sin dejar de haolar y gesticular con singular 
energiií. Cristiano, sorprendido, le comparaba rnental iñenle 

; '^HiH-iAonstifcra''iaiiíásiitío,' medio cocodrifó'^ Wi?áÍ&'É$é¡6't y 
' í t ^ reg t íd tába ' a ' é rmismo donde estab^bF'a^ife'Hió^iie'- MtÉlla 
; vitalidad espantosa en un cuerpo dis locadó/de jihá'1 ápaí-ien-
; cra:endébie, ' coronado por una cabeza pimtiagiida," dé ;'ojos 

divergentes y de insensata movilidad. 
"Lá conversación del geólogo le ayudó á tesolvef'este pro-

" blema. E l buen hombre nunca había querido á nadie, ni s i ­
quiera á un perro. Todas las cosas le eran ' indiferentes fuera 
del círculo cíe ídtías en que, por decirlo así, vivía so'o consi­
go mismo, complaciéndose, admirándose, mimándose, y a l i ­
mentándose 'enn el perfume de sü propia lisonja á fal ta d e 
otra rosa. 

— Y a veis, q u e n d o , - - d e c í a en contestación á las Telicita-
'c ionés 'de Cristiano acerca de su magnífica saínd,-—soy un 
ser q u e Dios ha hecho y cuya construcción no volverá a co~ 
meív/ür. Mo. os lo'juru, no podra. No tengo nanguna' dei las 

:miseriasdtHos (leniás nombres : ' ; ' . 
' Etrpri iner lugar, nunca he conocido'la gcftsera y mísera 

enfermedad del amor. Nunca he perdido un jftinuto'de mi v i ­
da en oívifiíiríne a mí mismo por una de esas" 'lindas' m ü ñ e -

: t á s á qníenes cenvertís^emídolos vuestros. Uriti rífiijé'f"flfe',ie-
tenta años ó de diez y ocho es absolutamente la mismáícoíía. 
Cuando tengo hambre, si estoy eri una cabañá; como todo lo 
que enenomro, y si nada hallo, pienso en mis obras-y aguar­
do sin sufrir. E n una büena mesa como do tódó y- ihientras 
hay, sin sentirme nunca incomodado. No siento calor nf !Mo; 
'nú catíéza arde siempre, pero con un fuego sublimé que 1no 
' desgasta la íMquína , 'y; que por el contrario, la se streñe y 
!g 'feftuevarNp fionorcp el ódió n i la finyidia; estoy- feTétt/per-
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me tienen envidia (cuyo n ú m e r o es considerable) los.aplasto 
• cbmo fi;uáafíos f n n n c á ^ ó g r á h levanterse üél golpe que' le's'dá 

mi crítica. E n resumen, soy de Iner fb ; - r íe \o : ro y ' d e t f i a -
•nrante, y desafio á 'Jas efttr'aiks del globo á qué'enctérre;n una 
materia mas dura y. mas preciosa que aquella de que yo é s -

•* A l oir Gristiano esta declaración tan 'franca:; y espiícita, 
no pudó 'contener una risa loca que no ' descdrrceri'ó ni cacísó 
Mtmo al 'cabállérb de la:Eslreila polai". *K\1, tíonit^i-io^ ffdíhó 
;aqüélla;hilaridad por oii bomenage alegre tributado a Eü'ttifi-
yc ísa l süperfóridad, y CiMstiaño Vid' d&áde !1uegtí ''iqtfeAiltóñia 
que •habérselas con una especie de exiiltacionsingular qivé Ba-
ííi ia podido definir dé oste modo: lu locura pore^ceso de'pb-

• • sitívismo. Üíábiera- sidó ^corapietamenis "intílfl ^ interrogarle 
acerca de las personas que interesaban á Cristiano. Mr.-Stífegs-

V ^dHis:Mf) fefe f i r g x $ ^ M é i ^ q W ^ , M ^ ' - a ^ W a W f t t t ó i r t i ' . « e n i a 
^algunasmociohes M ciencia,: ptóro que eñ el uíntío eramh: ' : í | í -

' ' í ibrante. Eii:cuanto ^ Maí-gírtita, la juzgaba • cstú{FÍdáilpóí1tiüe 
' vacilaíba para .enriquecerse por niedio de mn matninópio ciiai-

' " q t í é r a . '.Síh embargo!, no' la •cenüütabá" hitfcbo'y ' cb r iMábí^ i i e 
le parecía nías amable'que las deinás porque estaba é i iambra-
da'de éíV pr'uetó de 'büén criterio, pero qde nada le servia á 
él, puesto que la cienca era á la vez su mujer y s u ; qiite-

í.t^j¿^v • :|n.i-.., > ..... ¡..i ..'t. ^ . . . . ' . . .^ . . . v i ... . ••/•''»•• 

— A la verdad,i:señbr pr^féspr/—je dyo Cristiano,-—me/pa-
reáe que sois hombre M m í r a b l e m e n l e ' completo en' vuestra 

" íi][firavil!osa lógica. ^ - ,, . ; , / '. . .( 
—;¡ A b ! os respondo, d-Q e!loirnvrepuppiuMr. ..Stangslacbns, 

Soy un. mozo muy ..disj.inío de yu-fislr^ jj^.fon..OJau9,¡c{i.y.*jia«r-
- z a y sangre ¡tria admiran logjne^jñSv ••)• i h¡ 

v i barón ? Os juro q;ie nada quiero .de él. 
- ^ Y o no.diabiode él.ni bien ni mal ,—repl icó .el profesor. 

3 —Todbs-los: hotnbres'soñ! mas. ó menos pobres '^ i sb lo» j-peto, 
-••-¿sabei8í^6ú^,e-5li«Béíiite'pT^tfeii-sion----de sor-un^'hGm!>i.,edes-
^.preocupado^y d&'rio:haber amailo nunca cosiualgünai? >••••. 

—¿ Ha amado realrntuil;!' á níguion ? Su íisonbmía- seria é n -
í:i:to^S^mtíper»garíhi}s»;;áiB(!iü^yl; obaq m m ogftoi. OÜT 

—No sé si amó a su muger iittiéñttós Vivios E r a nria ' ff ip-
• vada bruja. ' ' ' ' ', ' ••• •' •• «'* >"'-l--
- '•",í -^Acasb seria' • ádrmfHción lo qtié ! esperiráen'tasé hiela 

-) Qmétí á ^ ^ ^ B f l ^ ^ ^ l S ^ m ^ c é i r i o - ^ l i c t - i a v -Taíiídes 
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sin ella, y .euloncesJué á buscarme para q.ue ..yo. caicmase, y 
Jcristalizase á la. senara haroBesa.. 

— ¡ A b , a] i ! ¡Ü\ lamoso di aman le negro os obra v u é s -

—'¿Según eso, le habéis visto? ¿Verdad que es ,un r c su l -
^aao precioso ?. E l lapidario que k labrój, por-inas que hizo 
.lio pudo: ;id.ivinar.si,era unr producto de ¡Ja natuxaiHza ó- del 
arte. E s preciso que os euohte de qué niodo verili(|uc la ape-

. ración y eómp-obtuve la trausparGiicia. Gagí.mi¡¿cac/^ucs^^-le 
enyolvi en una sábana de amianto como lo liaciuii los ant i­
guos, y le coloqué sobre un brasero muy ardiente j coui.puesXo 
de leña, de carbón de piedra y de b e t ú n , . 'odo ello rociado 
con aceite de nafto. Guando mi cadáoer quedó bien icdu-
tíldo... . .- f)b 

Gristlano, condenado á sufrir el relato de la reducción y 
cristalización de la señora baronesa,-adopió.el p-artidu (Je.co-
m p f da prisa sin oir; pero estaba saciado m í e s de que el pro--
.lesor hubiese, lerminado su deinostracion. E r a una tipayccen-
trarieilad para Gribtiauo. quien hubÍRra deseado ba¡l.u\se solo 
con Marganm y con su.-aya. Su disgusto fuó aiucúo m a | > o r 
cuandomn torrente dc oíiciales jóvenes de íacAndeíta. invadió 
Ja sala " ~ V . ó- . • ' - • - • • • ÍUO oígayq ,?é 

Aquellos estómagos set.entrionales no sé contentaban eu 
..miinera alguna con los retrescos y golosinas paseados por el 
Uiiío, iban á reanimarle .con los biieuos vinos de.Esp;tua:iljyie 
Francia; y CrisUaño hallo al fin, en su mo^'o de 'bí-hívIÓN un 
rasgo propio de aquellos hombres del Norie que hasta enton­
ces n o habia podido comprobar. Desde entonces observó en 
ellos cierta aspereza de molíales y una alegría ni-aspesada que 
la que él era capaz de sentir. E n cambio, U b-ariqueza y la cer-
diajidad de aquellos ;'óveues le fueron simpáticas. Todps'te fes-

Jíéfafó'ñ y':'Íe%!jÍ!gnnTt) 'ádieber con ellos!, diasta'qbé-sitótiéudose 
jal'go: esoitado, y Lcrflumdo dejarse^ Ue.var1,- demasiado; dejíSrí—se 
: detuvo,: admirando la facilidad y desembarazo con: qo^- aque­
llos rdbastos hijos de la montana se tragabau los' •vinas;.5í8|as 
ííasiitetó sin alterarse, al parecer, lo mas mínimo. 

Tan luego como pudo desembarazarse de aisiBldias 
oscitaciones, fué-ájcolocarse. junio á !a .puerta coir c! ínijjB po ­
der salir tan luego como viese á'Margarita en la j a ^ ^ a a f ^ u -
saba.qqe- la .condesa nO:qaeiTia entrar al ver ; aquei!a: sala, l l e ­
na de'jévenes ocupados en beber; pero Margarita 'fué y fi&író 

, á pesar de todo) y alcabo de algunosinstantes qtrasiseñüritas 
Hegaron c.on sus aGorapañaníes y se^,ql^foiv.m.otjFág-(«if^s, 

''¡ñi mwt$> queiás ÓGÍipa'baii m a p r ^ í r ^ d ñ aiiac^nas sitio 
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y y servirías. Entonces la alegría fué ya ruidosa y cordial. Ol­
vidaron el parodiar á Versal les; hablaron sueco y aun dale-
cari iano; alzaron la voz y las señoritas bebieron Champagne; 
sin hacer muecas, y aunGhipre y Opor.to sin temor de decir 
desatinos. Habla allí hermanos, primos y novios; se estaba eir 
familia, y las relaciones entre los sexos tenían una libertad ho--
nesta, espansiva, algo vulgar, pero en resúmen conmovedora 
por su casta sencillez. 

—-lié ahí unas almas escelentes,—pensó Cristiano,—¿Por­
qué diablo estas gentes, cuando están rfobre sí, remedan á los" 
franceses ó á los rusos, si ganan mucho con presentarse tale?f 
como son? 

Lo que le encantaba en lacondesita Margarita era que pre-
GÍsameute se mostraba muy natural en todas ocasiones. Se-" 
guramente Mlle. Potin la había educado muy bien al conser-* 
vHjia natural y espontánea. Agradó de una manera particular 
á Cristiano negándose á beber vino. Cristiano tenía preocupa­
ciones. 

Mientras charlaban y reiau en torno de Stangstadius, c iw 
ya mesa inmóvil y siempre copiosamente servida había llega­
do á ser el centro y el objeto de bromas y pullas que- no des--
concertaban en manera alguna al persenaje, Margarita pudo-
contar á Cristiano; en un tono de confidencia que no le des-^ 
agradó, como se podrá creer, quesu tía habia variado por com­
pleto pam con ella, y que en vez de reñirla le habia hablad* 
con dulzura, 

—Preciso, es que nada le haya dicho ef barón de mi modo 
de tratarle,—añadió,—ó que sabiéndolo haya resuelto mane-^ 
jarse de distinto modo para conducirme á la realización de 
sus Unes: lo cierto es que respiro, que el barón no se ocupa' 
ya de mí, y que si mi lía ha de reñirme mañana ó enviarme 
de nuevo a mi soledad de Dalby por vía de penitencia, quiero 
divertirme esta noche y olvidar todos mis pesares. Sí, quiero 
bailar y s itar, porque figuraos, Mr. Goefle, que es el primer 
baile á que, asisto en mi vida, y que nunca he bailado mas que 
cu mi cuarto con la buena Potin. Por eso ardo en deseos de 
ensayar lo poco que sé en público, al paso que temo mortal-
mente ser torpe y embrollarníe en las figuras de la contra-' 

-«lanza francesa. Me seria necesario hallar alguna persona com-. 
placiente que me ayudase á sacarme del apuro y que tuviese 
la vista fija en mí pa i rad vertirme caritativa y di es ir a mente 
lilis torpezas. 

No será diíicji hallar a. esa- per¿c!u&?---ücnteáió Gr¡§tia^ 
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ÍIO,—y si queréis fiaros do mi, respondo "de que bailareis co­
mo si asistieseis á vuestro centesimo baile. 

—Pues bien , queda convenido, acepto con gratitud. 
Aguardemos Hasta la media noche. Organizaremos con esos 
señores y esas señoritas'que están en esta sala, un bailecito 
aparto, en un estremo deja galería, y acaso mi tía, que está 
Bailando en el salón grande con los mas altos personajes del 
pais, no observará la rápida curación de mi pie. 

Cristiano comenzaba á charlar por su cuenta con la ama­
l l e joven, y algo exaltado por el champagne, su' alegría sé 
convertía insensiblemente en sentimentalismo , cuando un 
nombre pronunciado en alta voz junto á él le biao estreme­
cer y volverse con viveza. 

—¿Cristiano Waldo?-decía un oficial joven de fisonomía 
abierta y alegre;—¿quién le ha visío? ¿dónde está? 

—¡Sí, es cierto!—esclaraó Cristiano levantándose,—¿don­
de está Cristiano Waldo? ¿quién le ha visto? 

—Nadie,—replicaron desde otra.mesa —¿Quién ha visto, 
en tiempo alguno, la cara de Cristiano Waldo, ni quién lé ve-
xá nunca? 

—¿No la habéis visto vos, Mr, Goeíle?—dijo Margarita á 
Cristiano;—¿no le conocéis? 

—¡No! ¿Quién es ese Cristiano Waldo, y de dónde procede 
que sea imposible ver su cara? 

—Debéis habar oido hablar de él. Su nombrq os habrá lla­
mado la atención. 

—Sí, porque ya su nombre llegó á mis oidos en Stockhol-
mo; pero no hice eran caso de él, y ya no recuerdo... 

-—Veamos, mayor,—dijo un teniente jóven,—puesto que 
conocéis a ese Waldo, esplicadnos lo que es y lo que hace. Yo 
ñaua sé todavía. 

28 Muy hábil será el mayor Larrson sí consigue dar esa es-
plicaeion,—dijo Margarita,—En cuanto á mí; tantas cosas he 
ejdo decir aquí acerca de Cristiano Waldo, que de antemano 
promelo no creer una palabra de lo que vamos á oir. 
; —Sin embargo,—contestó el mayor,—estoy dispuesto á 
íurar por mi honor que nada diré que no sepa de un modo* 
'vidente Cristiano Waldo es un cómico itahanO que va de 

d d d a d en ciudad regocijando á la gente con su talento agra­
dable y con su inagotable alegría; su espectáculo consiste 

- Ya sabemos esc,—dijo Margarita,—y sabemos también 
que tan pronto dá sus representaciones en los salunes corno 
en l*s tabernas, hoy en el castiíi^ mañaria en k ohom, 'ÜQ*> 
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brando muy caro á los ricos y representando gratis, con 
frecuencia, para el pueblo, 

— Hé ahí un original chistos©; - dijo Cristiano,' una espe­
cie de saltimbanqui. 

—[Saltimbanqui ó no,—repuso el mayor,—es un bombre 
estraordinario, y lo que es mas, un hombre de corazón! E l 
mes pasado le vi'hacer frente, en Stockholmo, á tres marine­
ros borradlos y furiosos, porque uno de ellos^ que habia mal­
tratado cruelmente á un pobre grumete, se vio arrancar su 
víctima por Cristiano Waldo indignado. En otra ocasión, ese 
Cristiano se arrojó en medio de las llamas para salvar á mía 
anciana, y todos los thasdaba casi cuanto ganaba álos que és-
ciiában su compasión. En íin, la población de los arrabales le 
quería lauto que dicen se vio obligado á marcharse secreta­
mente para no ser llevado en triunfo. 

— Y también para no verse obligado á quitarse su antifaz, 
—dijo Margarita,—porque á las autoridades comenzaba á 
inspirarles m(|uietud un desconocido tan popular y temían 
que fuese un agente de la Rusia que principiaba asi con el 
nn de poder fomentar una sedición én tiempo oportuno. 

—¿Creéis,—dijo Cristiano,—que eso cuerpo singular, por­
que parece que tiene un cuerpo raro, será un espía ruso? 

—¡Oh! yo no lo tíreo,—contestó Margarita.—No soy de 
las que quieren que la bondad y la caridad sirvan para ocul­
tar malos intentos 

—¿Pero, y ese antifaz?—dijo una de las jóvenes que ha­
bían escuchado con avidez al oüciííl.—¿Por qué esa máscara 
líegra que lleva siempre para entrar en su teatro y salir de 
él? ¿Es para representar ¿1 arlequín italiano? 

—No, puesto que nunca aparece personalmente en el es­
pectáculo que da al público. Tiene para ello una razón que 
nadie conoce. 

—Quizás sea para ocultar alguna lepra,—observó Cris­
tiano. 

—Otros suponen que tiene la nariz cortada,—dijo uno dé 
los jóvenes. 

— Y otros dicen, también,—añadió un tercer interlocutor 
—que es el mozo mas guapo que puede imaginarse, y que ha 
enseñado su rostro á sus patrones del arrabal y á algunas 
personas á quienes había cobrado cariño. 

—¥ aun parece,—repuso el mayor,—que no se pone nun­
ca el antifaz cuando está en su casa; pero las opiniones están 
muy divididas acerca de su íigura. Uüa batelera jóven, 
nofl fístaha írtatef-ialmeato eTsferw áB r.OTinswfea nhínvc» 
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que se quitase el anlifaz, y se desmayó de terror al ver mía 
calavera. 

—Decididamente ese Waldo es el diablo en persona,—dijo 
IVIargarila,—puestu que, según su voluntad, puede mostrarse 
buen ÍÜOZO ó -espectro espantoso. ¿No tenéis gana de Verle, 
señoritas? 

— ¿Y vos, Margarita?. 
—Confesemos francamente que todas ardemos en deseos 

de verle, lo cual no impide que le tengamos mucho miedo! 
— Y aun dicen que va á venir aquí,—esciamó una de las 

señoritas. 
—¿De veras?—esciamó Margarita.—¿Ha llegado? ¿vamos á 

verlo? ¿Estará aquí, en el baile, quizás? 
—¡Oh! en cuanto 'a eso seria riificil,—dijo Cristiano. 
—¿Difícil? ¿por qué? 
-Porque un saltimbanqui no se atreverla á presentarse 

como convidado en la buena sociedad 
—¡Bab! parece que ese tuno á todo se atreve,—repuso el 

mayor,—su careta, su especlaculo y su nombre no se sepa-
rvti; pero se supone, y es muy probable, que bajo otro nom­
bre y sin careta va y viene, penetra en todas partes en Stoc-
kbolmo, y en los paseos y hosterías mas concurridas, cuando 
se habla do él, nunca hay la seguridad de no tenerle junto á 
sí, ó de no estarle dirigiendo la palabra á él mismo. 

—Pues bien, entonces,—repuso Cristiaao,—es cosa de 
dudar. ¡Acaso vsté en esta habitación! 

—¡Oh! ¡cu cuanto á eso, no!—contestó Margarita después 
de haber examinado con la visU toda la habitación;—cuantas 
personas hay aquí se conocen unas á otras 

—Pero á mi no me conocen. ¡Acaso sea vo Cristiano 
Waldo! 

—Pues entonces, ¿dónde está vuestra calavera? — dijo 
riendo una de las jóvenes.—Sin máscara y sin calavera, no 
sois mas que un Waldo apócrifo. A propósito, señores, ¿ha­
brá quién nos diga cómo se ha sabido que ha llegado? 

—Puedo deciros,—repuso el mayor,—cómo lo he sabido 
yo. Un desconocido ha pedido hospitalidad aquí; le han dicho 
que se fuese á la alquería porque la casa estaba llena. Dijo su 
nombre, enseñó la carta de Johan que le llamaba de parte del 
barón para entretener á la sociedad reunida aqui. No sé si 
habrán encontrado algún rincón para alojarle en el castillo ó 
en otra parte; pero ha llegado, el bocho SG cierto, 

—Quién os lo ha dicho? 
— S I Piisajo mayordonio. 
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— Y lenia puesta su careta? 
— S i , la tenia puesta. 
—¿Es aito, grueso, bien formado, patizambo? 
—No he hecbo esas preguntas porque babiéndole visto yo 

mismo en Stokolmo, aunque siempre enmascarado, sé que es 
alto, bien :íormado, y ágil como un gamo 

—Acaso sea alguii antiguo hailarin de cuerda floja,—dijo 
Cristiano, quien parecía que solo por condescendencia tomaba . 
ya parte en la conversación. 

—Ob! en euauto á eso no,—dijo Margarita; es un hombre 
que ba recibido muy buena educación. A todos sorprenden el 
estilo y la gracia de sus comedias. 

—Pero ¿ qué prueba que sean suyas ? 
—Personas versadas en todos los géneros de la literatura 

antigua y moderna afirman que nada robado hay en ellas, y 
esos saínetes graciosos, que también suelen ser sentimenta­
les, han sido un acontecimiento literario en Stockolmo 

—¿Creéis que le oiremos mañana?—preguntaron de todas 
partes. _ ( 

—Es de presumir que sí,—contestó el mayor;—pero si esas 
señoritas tienen impaciencia por saberlo, ofrezco ir á buscarle 
y preguntárselo. 

—A las 12 de la noche?—dijo Cristiano mirando al reloj;— 
el pobre diablo debe estar durmiendo ! Creí que la condesa 
Margarita tenia que hablar á los circunstantes de un proyecto 
mas importante. 

— S i , es cierto,—esclamó Margarita,—tengo que proponeros 
formemos un pequeño baile entre nosotros Soy aqui una re­
cién venilla, una verdadera salvage, lo confieso; sokrhacedos 
ó tres dias que me conocéis, pero todas las personas á quienes 
veo aquí me han dispensado tan buena acogida y tantas aten­
ciones que tengo el valor de confesar.... lo qui Mr. Goeñe 
vá á tenerla bondad de deciros. 

—Hé aquí e! hecho,—repuso Cristiano.—La condesa Marga­
rita, como ella misma os lo ha dicho, es una verdadera salvage. 
Nada sabe en el mundo, ni siquiera bailar; es todo lo torpe 
posible, y cojea por lo menos tanto como nuestro ilustre maes­
tro Stangstadius Ademas es pesada, distraída, miope. .. En 
fin, para resignarse á bailar con ella, se necesita una grandó-
sis de caridad verdaderamente cristiana, porque... 

—Basta, basta!—esclamó Margarita riendo—hacéis los hono­
res de mi persona con singular humildad, pero os doy lasgra-
cías. Ahora deben aguardar una cesa tan espantosa que, por 
-gofio que yo sepa lucirme quedarán eíicgmaidos vonmigo. Así 



86 E L HOMBRE E N I E Y f i . 

pues, la conclusión es que yo desearía bailar por primera vez en 
una reunión intima, y que si queréis, bailaremos en la galería. 
La orquesta del salón grande mete bastante ruido para que la 
oigamos siquiera lo suficiente para llevar el compás. 

Varios jóvenes liabian precipitado ya hácia Margarita 
para solicitar su preferencia. Ella les dio ías gracias diciendo 
que Mr Cristiano Goefle se había sacrificado de antemano pa­
ra serla victima, 

-—Ah! si por cierto, señores!—dijo Cristiano alegremente â  
recibir en su mano calzada con fino guante la manila de Mar­
garita —Compadecedme lodos y marchemos al suplicio! 

En un momento fué escogido el sitio y quedó organizada 
la contradanza. Margarita solicitó que no la colocasen entre 
las parejas que comenzaban las figuras. 

—Estáis muy conmovida,—le dijo Cristiano. 
—Es cierto,—contestó lájóven,—El corozon rae late la 

mismo que á un pájaro que se lanza por primera vez fuera 
del nido, y que no está muy seguro de tener bastante fuertes 
las alas. 

—Veo claramente,—repuso el aventurero,—que la pri­
mera contradanza es un suceso gravé en la vida de una seño­
rita. Dentro de un ano, cuando hayáis bailado en un cente­
nar de reuniones, ¿recordareis por casualidad el nombre y la 
figura del humilde mortal que tiene la fortuna y la gloria de 
dirigir vuestros primeros pasos? 
_ —¡Si por cierto! Mr. Goefle, ese recuerdo se hallará ligado 

siempre con el de las emociones mas fuertes de mi vida, el 
miedo al barón y la alegría de verme libre de é! por medio 
de un esfuerzo de valor de q«c no me creí capaz, y que 
de seguro me ha sido inspirado por vuestro tío y por 
vos ! 

—¿Sabéis, sin embargo,—dijo Cristiano,—que no estoy ya 
muy seguro de vuestra aversión al barón? 

—¿Por qué ? 
—Teníais, al menos, mucho mas miedo de bailar en públi­

co que de bailar con él. 
— Y sin embargo, no he bailado con él y bailo con vos. 

Cristiano oprimió involuntariamente los lindos dedos de 
Margarita; pero ella creyó que solo se trataba de lanzarse al 
baile, y ruborizada de temor y de placer, le siguió á la alegre 
conlus'ion en dende muy luego se sintió tan tranquila como 
tenia derscho á estarlo por su gracia- y agilidad, 

iCállfe! pues oretí quo ya rio tengo miedo,-—dijo a CFÍÍH 
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Imno al volver á su sitio, mientras que las demás parejas co­
menzaban una nueva figura. 

—Sois ya demasiado valiente,—contestó Cristiano —Espe­
raba yo serviros para algo, y veo que sentís ya tan fuertes 
vuestras alas que dentro de un momento echareis á volar con 
el primero que llegue. 

—De todos modos no será con el barón! Pero,' decidme, 
¿por qué suponíais que exageraba mi aversión háciá él? 

—Porque veo que tenéis apasionada aficisn al baile, es de­
cir, á las fiestas y al lujo: toda pasión preduce sus consecuen­
cias. Ahora bien, si el placer es el fin propuesto, la riqueza es 
el medio para lograrle. 

—Ab! ¡me juzgáis tan necia y tan poco agraciada que no 
pueda aspirar á la fortuna sin casarme con un anciano? 

—¿Entonces confesarais que para vos la fortuna ej la con­
dición del matiimonio? 

— Si dijese que si, ¿que pensaríais de mi? 
—Nada malo. 
—Sí, seria yo como tantas otras, y por consiguiente nada 

bueno pensarías de mí. 
Esta conversar ion delicada se continuó de nuevo sn el ter­

cer descanso dé la contradanza de que nuestros dos jóvenes 
formaban parte. 

Margarita estimulábala sinceridad de .Cristiano. 
—Confesadlo,—decía—despreciáis á las jóvenes que se casan 

para ser ricas, como Olga, por ejemplo, que encuentra alba-
ron muy hermoso por entre las facetas de los abultados dia­
mantes de sus sueños. 

—A nadie ni á nada desprecio,—contestó el aventurero-ó. 
he nacido tolerante, ó las facetas de tía virtud se han desgastado 
en su roce con la sociedad. Siento entusiasmo por lodo aque­
llo que os superior a! espíritu general; siento filosófica indife­
rencia hacia todo lo que sigue la comente vulgar. 

—¿Entusiasmo decís? ¿Y no es pagar muy cara una cosa 
tan natural como el desmtepés? Yo na os pido tanto, Mr. Goe-
fle, solo reclamo vuestro aprecio. Os ruego, pues, que creáis 
que si 11?;;a á tener libre mi elección, consultaré á mi cora­
zón y en manera ninguna á mis intereses. Aunque nunca ajas 
hub'ese de tener encages en mis mangas ni lazos de raso en 
mis vestidos, aunque nunca mas hubiese de bailar al resplan-

.dor de mi! bujías y al son de treinta violineg, Oboes y con­
trabajos, me siento capaz de hacer esos sacrilicios inmensos 
para conservar la libertad de m\s S' nUmientosy Ja íranqui% 
daá de mi coricienciá» 
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Margarita hablaba con vehemencia. Animada por el baile, 
todos los sentimientos de su corazón se revelaban esterlor-
mente; su alma generosa y novelesca eslaba en sus ojos bri­
llantes, en su sonrisa radiante, en su actitud de ave impa­
ciente por elevarse hasta las nubes, en sus hermosos cabellos 
rubios que parecían agitarse blandaínente sobre sus desnudos 
hombros, en el timbre conmovido de su voz; en íin, lodo su 
ser. Cristiano sintió como un vértigo al verla, y sin saber ya 
lo que decia planteó á Margarita esta cuestión singular: 

:—Sin embargo, nunca amareis sino á un hombre de vues­
tro rango, y si á pesar vuestro llegase vuestro corazón á ha­
blar en favor do un pobre diablo, ele un hombre sin nacimien­
to ilustre, sin posición y sin riquezas... de Cristiano Waldo, 
por ejemplo... sentiriais profunda vergüenza y os creeríais 
completamente malquistada con vuestra conciencia. 

- Cristiano Waldo!—dijo Margarita;—¿por qué Crisliano 
Waldo? Elegís un ejemplo raro! 

-—Sumamente raro, y lo hago con deliberado propósito. 
Cuando se procede por antítesis . Veamos, hé aqui la cues­
tión que os someto: supongo qre ese Cristiano Waldo, á. 
quien ni remotamente conozc®, tenga el vahr, el talento, el 
corazón generoso que le atribulan aqui hace un momento, 
con la miseria, que debe ser la compañera liel de sus aventu­
ras, y con un nombre que desde luego creo que no habrá to­
mado de ningún pergamino antiguo... 

~-¿Y con su cabeza de muerto? 
—No, sin su calavera. Pues bien, supongamos que para 

casaros os vieseis obligada á escoger entre ese personaje y el 
barón de Waldemora... 

—Adoptaría un partido muy sencillo, que seria el de re­
nunciar á casarme. 

—¿A no ser que bajo la máscara de ese Crisliano se llega­
se á descubrir un príncipe joven y hermoso, obligado á ocul­
tarse por alguna razón de Estado? 

—'Tanto diréis!...—contestó Margarita.—Si fuese un nuevo 
príncipe Juan, fugado de su calabozo, ú otro Pedro Jlí, libra­
do del puñal de sus asesinos... 

—¿En cuyo caso, apócrifo ó no, obtendría vuestra gra­
cia? 

—¿Qué queréis que os conteste? En verdad, un bufón ita­
liano no es punto de comparación posible cuando se trata de, 
hablar formalmente; 

-—¡Es verdad!- replicó Cristiano.—Ppíí> aquí el $mh qus 
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nos sea ligero, porque es el puñado de tierra arrojado sobre 
ia novela Ululada L a pr imera contradangu. 

Pero aquella contradanza no habia de concluir según las 
leyes de la coreograíia. Habiendo concluido por fin Mr, Stangs-
tadius la copiosa comida que estaba haciendo, acababa de sa­
lir de la sala del ambigú. Preocupado por algún gran pensa-
micntu sugerido por el trabaja agradable de una buena d i ­
gestión, bailó en su camino el pequeño baile y atravesó por 
él sin ceremonia, tropezando con los caballeros que locian. 
sus gracias en el adelante dos, y pisando los diminuios pie--
cecilos de las señoritas, como si hubiese caminado sobré gui" 
jarros. Su pronunciada cojera formaba un paso tan estrava-
gañto que todos se.echaron á reír. La figura del baile quedó' 
compiolarnente embrollada, y las jóvenes parejas, cogiéndose 
de las-manos, formaron una rueda rápida y ruidosa en torno 
del caballero de la Estrella polar, quien no queriendo que­
darse atrás en gracia y alegría, se esforzó para, saltar y brin­
car sin lino, con gran aplauso de la concurrencia. Pero, ¡ay 
Dios! las risas y cantos subieron á tal diapasón que se oyeron 
en la sala grande. 

La orquesta habia cor.eluido sus últimos acordes y iosí 
jóvenes no lo observaban. Seguian dando vueltas, cantando y 
gallando en torno de Stangstadius, quien se comparaba á Sa ­
turno enmedio de su anillo. La condesa Elveda acudió presu­
rosa, y viendo la súbita curación de su sobrina, sintió una 
eólera que esta vez no pudo dominar. 

—Querida Margarita,—le dijo con tono breve y vibrante, 
—cómcteis grandes imprudencias; elvidais que tenéis un pie 
torcido y que es muy peligroso imprimirle un movimiento 
tan violento. Acabo de consultar al médico de la Casa: os re­
ceta el descanso por esia noche; así, pues, tened á bien reti­
raros con vuestra aya, quien os acostará y os pondrá um& 
compresas. Es io mejor que podéis hacer, creadme. 

Y añadió por lo bajo:-
• —Obedeced! 

Margarita, que estaba muy encarnada, se puso muy páli­
da, y ya fuese disgusto ó pesar, no pudo contener dos lágri­
mas que brillaron en sus largas pestañas y corrieron por sus 
mejillas. La condesa Ellrida la cogió con viveza de la mano y 
se ¡a llevó, diciéndole en voz baja: 

—Habéis jurado no hacer hoy mas que necedades. Es pre­
ciso espiarlas. Os habia perdonado que no bailaseis con el 
amo de la casa: en efecto, se.podía creer que estuvieseis i a -
dispuesta, pero bailar con otro es hacer ai barón, con delibík 



90 E L HOMKUE I ) E N I E V E . 

i'dÚQ propósito, una ofensa inaudita y no toleraré que la pro­
longuéis haáta el eslremo de que él la observe. 

Cristiano seguía á Margarita, procurando hallar un medio 
para desarmar ó distraer á la tia si podia encontrar un mó­
chenlo favorable para hablarla, cuando vió que se acercaba el 
harón, y se detuvo junto al pedestal de una esUtua para ob­
servar con atención lo que iba á pasar entre aquellas tres per­
sonas. 

—Cómo!—dijo el barón,—¿os lleváis ya á vuestra sobrina? 
És demasiado temprano. Parece que aliora comenzaba á no 
i astidiarse en mi casa! Os pido gracia para ella, y pues'o que 
ha bailado, según me aseguran, ahora la ruego que baile 
conmigo. Ya no puede negarse, y estoy seguro de que con­
sentirá gustosa. 

—Silo exigís, barón, cedo,—dijo la condesa.—Varaos, Mar­
garita, dad gracias al barón y seguidle; ¿no reís que os está 
ofreciendo su brazo para la polonesa? 

Pareció que Margarita vacilaba; sus ojos se encontraron 
con los de Cristiano, quien de seguro vacilaba entre el deseo 
de verla quedarse y el temor de verla ceder. Este último 
sentimiento prevaleció quizás en la espresion de su mirada, 
pues Margarita contestó con energía al barón que estaba 
comprometida. 

—¿Con quién, si gustáis?—esclamó la condesa. 
—Sí! ¿con quien?—dijo el barón con un tono singular, cu­

ya calma no le pareció de buen agüero á Margarita. 
Esta bajó los ojos y calló, sin comprender lo que pasaba 

en la mente del perseguidor de quien se había creído liber­
tada. 

E l baronn o tenia mas que un solo pensamiento, el de 
atorraentarlar comprometerla; veia muy bien la aversión 
que esperimei i ba bácia 61, y se la pagaba con creces. Fría­
mente malvad, y vengativo, fingió chancearse; poro hablan­
do en voz bastante alia que pudiesen percibir sus palabras 
muclios oídos curiosos, dijo: 

—¿Dónde está, pues, ese venturoso mortal á quien tengo 
e! deiecho de disputaros? ¡Porque estoy resuello á disputa­
ros, tengo ese derecho! 
|*—¿Tenéis ese derecho, vos, señor barón?—.esclamó Mar­
garita fuera de si 
- —Sí, sí,--repuso con espantosa é irónica serenidad,—¡ya 

3o sabéis! Yeamos, ¿dónde está ese rival qno preiende bailar 
épjj vos ante mis barbas? 

¡ ríále agu í !—contes tó -Círístínno wrdjendQ l a cabesa H* 
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precipitándose hácia el barón con aspecto amenazador;, eri-
rnedio de un silencio ae estupor y de general curiosidad. 

Sabían que el barón, bajo su aspecto tranquilo y frío, eri? 
muy irritable. Conocian su mdoin-dble orgullo. Esperaban una 
escena violenta, y en efecto, el barón, cuyo rostro se habia 
cubierto de una palidez verdosa, abria y cerraba sus gran­
des ojos miopes como si de ellos Fuese á salir un rayo pura 
aniqudur al audaz desconocido que tan abiertamente le de­
safiaba; pero la sangre afluyó á su .frente, qué pareció estar 
surcada por una gruesa vena, mientras que sus labios se 
pusierorí mas lívidos que el resto dé su semblante. De su pe­
cho se exhaló un grito gordo, sus brazos se esténdieron con­
vulsivamente y se desmayó diciendo: «¡Héle ahí! ¡Héle 
ahí!» 

Hubiera caido aí suelo si veinte brazos no se hubiesen 
estendido para sostenerle. Estaba sin sentido y tuvieron que 
llevarle junto á una ventana cuyos cristales rompieron preci­
pita Jámente para procurarleai're. Olga atravesó por éntrela 
multitud para prodigarla auxilios. Margarita desapareció co­
mo si su tia la hubiese escamoteado, y Cristiano fué llevado 
fuera de allí por el mayor Osmundo Larrson, quien le habia 
cobrado afición. 

—Venid conmigo,—le dijo aquel amable joven;—tengo 
que hablaros. 

Algunos instantes después se halló solo Cristiano con Os­
mundo en una antigua sala del piso baja caldeada por una chi­
menea inmensa. 

—Aquí es donde tenemos libertad para fumar,—1« dijo el 
mayor.—Mirad, ubi tenéis una colección numerosa de pipas: 
esebjed la que mas os guste, y sacad (abaco del tarro. Sobre 
fa mesa veis la cerveza mas suculenta del país y el mejor 
aguardiente de Dantzig. Dentro de un instante v«ndrán mis 
compañeros á darnos noticias del sucedo. 

T-teo que rae juzgáis muy irritado, querido mayor,—con­
testó Cristiano; -pero os equivocáis. Lo que mas deseo es dar 
tiempo suficiente al barón para qué se reponga de su desma­
yo, y aguardar aquí, fumando con vos, á que quiera conti­
nuar la esplicacion. 

—Para qué? ¿para un desafió?—contestó éí mayor .—No lo 
creáis 1 ef báro.n nunca se halé, nanea se ha batido! ¿ Según 
ñso, no le conocéis. 

—-NQ por ofei'to,--diiüGfisílaíía fíe'na'cdoiranqu'ilfWénte átj 
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.verdadero (Ion Quijote, me habré dirigid© á un molino de 
viento? No creí ser tan ridículo. 

—No lo habéis sido, queridOj y aun & los ojos de muchos, y 
en particular á los míos, habéis ejecutado un acto audáz al 
hacer frente á semejante hombre. 

—Sin embargo, un hombre de nieve! debí comprender que 
eso se derrite con facilidad. 

—No en nuestro país. Los hombres de ese temple perma­
necen mucho tiempo de pié. 

—Según eso, ¿he sido heroico sin saberlo? 
—Procurad no convenceros de ello á costa vuestra. E l ba­

rón nunca desenvaina la espada, pero se venga, y nunca ol­
vida una injuria A cualquier sitio en que os halléis os perse­
guirá con su odio Sea la que quiera la carrera á la cual os 
destinen, opondrá obstáculos á nuestros ascensos. Si tenéis al­
gún lance desagradable, como puede ocurrir á todo hombre 
de corazón, hallará medios para convertirle en un mal nego­
cio, y si consigue meteros en la cárcel, se arreglará do modo 
que "nunca mas salgáis de ella. Así, pues, os aconsejo que no 
paréis en su casa, ó que estéis muy en guardia mientras os 
halléis en ella, á no ser que al diablo se le antoje retorcer esta 
noche el cuello á su compadre bajo e! prelesto de una apople-
gia fulminante. 

—¿Creéis que el barón esté tan ra.ilo?—dijo Ci istianó. 
—Ahora lo sabremos. Hé aquí á mi teniente ErvinOsburn, 

mi mejor amigo, quién de seguro pariieipa de mi sirnpatiaha-" 
cia vns Vamos, teniente, ¿qué noticias hay fiel hombre de 
nieve? ¿Se acerca el deshielo? 

—No, no es nada,—conlesto el teniente,—ó al menos su­
pone que no es nada. Se ha retirado un momento á su habita­
ción, luego ha vuelto á salir tan fresco y tan sonrosddo que 
sospecho que habrá dado un poco de colorete á sus mejillas lí­
vidas. De todos modos, tiene la mirada apagada ~y habla con 
dificultad. Me acerqué áéi por curiosidad, lo .cual interpretó 

. como una muestra de interés y se dignó decirme que deseaba 
que bailasen y que no se cuidasen mas de él. Se ha quedado 
sentado en el' salón grande, y lo que me prueba que está mas 
desazonado de lo que él confiesa es que parece qne ha olvida^ 
do por completo el acceso de rabia que le puso en tal estado, 
y ninguno de los que le rodean se atreve á recordarle la causa. 

—Entonces el baile volverá á tener su anterior animación, 
—dijo el mayor,—y veréis como se divierten mas que ántes. 
Parece que quieren aturdirse aquí acerca de alguna catástro-
p próxima, ó que los herederos que hay aquí no pueden CWH-
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tener su júbilo al ver quede algún tiempo á esta parte se ha­
lla el barón enfermo,.. Pero, decidnos, Cristiano Goefle, ¿qué 
cara lepusi teís á nuestro amable barón, ó qué sortilegio le 
hicisteis? ¿Seréis duende ó brujo? ¿Sois d hombre del lago 
que fascina á las gentes mirándolas con sus ojosde hielo?-¿Qué 
hay entre el barón y vos, y de donde procede que al caer des­
mayado dijo su famosa palabra que esta vez he oído: ¡Hele 
ahí! ¡héle ahí..! 

—lísplicadlo vos mismo,—contestó Cristiano.—Por mas 
que busco, no puedo recordar donde he visto á ese persona­
je, y si es así, habrá ocurrido en circunstancias insignifican­
tes^ puesto que tan confuso es mi recuerdo. Yeatnos, ¿ha via­
jado por Francia ó por Italia desde. ? 

—-¡Oh! hace mucho, muclio tiempo que no ha salido de los 
Estauos del Norte! 

—Entonces me equivocaba: hoy he visto por primera vez 
al barón. Y sin embargo, cualquiera hubiera dicho que me 
conocía.... ¿No creéis que pudiera delirar al decir: Héle 
ahí, helé ahí? 

—Eso es verdad, dijo el mayor. Tengo en mi bostoelle (1) 
un jardinero que ha sido criado suyo y que me ha dado por­
menores b;istante curiosos. El barón padece una enfermedad 
que su médico califica de ataques de nervios, y que procedende 
una enfermedad del túgado bástanle antigua ya. En esos ata­
ques suele dar muestras de singuiar terror, til, tan escépíi-
co y burlón, se torna pusilánime ¿orno un niño; vé fantasmas , 
y particularmenie el de una mujer. Entonces esclama: «Héle 
ahí!» lo cual significa: ¡«Hé ahí mi ataque que comieuza!» ó 
bien: «¡Mi delirio me ahoga!» 

—¿Según eso, será un remordimiento? 
—Se supone que es el recuerdo de su cuñada.... 
—¿A quien h? asesinado? 
—No se dice que la diese muerte, sino que la hizo des­

aparecer. 
—Sí, la frase es mas culta. . 

(1) • E l bostoelle áe los oficiales del indelta es una casa y 
una tierra cuyo goce tienen, y cuya renta es proporcional á 
su grado. Esa'renta representa su sueldo. E l presbiterio se 
llama también bostoelle, y el ministro le disfruta, así como 
jos derechos del pié rte altar E l soldado del indelta tiene su 
torp ó su casita con un jardin y algunas fanegas de tierra. E l 
indelta es un ejército rural cuya escelente organización, crea­
da oor Cirios Xí, no tiene equivalente enp a'-ti« % Ü na, 
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—Pero acaso no sea mas fundada que la otra,—repuso el 
mayor — L a verdad es que nada se sabe, y que acaso el ba­
rón esté inocente de mas de un crimen de qus se le acusa Ta 
sabéis que vivimos aqui en la tierra uíasica de lo inaravdldso. 
Los dalecarlianos sienten verdadero horror hacia las cosas 
positivas y las esplicaciones naturales. En este país nadie da 
un tropezón contra una piedra siacreer que algún genio ma­
léfico la ha colocado allí espresaniente; y si escuece la nariz 
corren presurosos á casa de la sibila para que quite el vene­
no del enano que les ha mordido; y si se rompe un tirante de 
un coche ó de un trineo, el cochero , antes de componerlo, 
nunca deja de decir: 

—¡Vamos, vamos, genio travieso, déjanos en paz, que no 
te hacernos daño alguno! En medio de esas imaginaciones tan 
aficionadas á lo,maravilloso, comprendereis fácilmente que 
el barón de Waldemora no ha podido enriquecerse, como lo 
ha hecho, sin pasar por un alquimista. En vez de suponer que 
está pagado por la .zarina para sostener los intereses de su 
política, han hallado mas natural acusarle de magia. De ésa 
acusación á la de los crímenes mas horrendos no hay mas 
que un paso: todo brujo ahoga á sus víctimas en las casca­
das, las precipita á los abismos, pone en movimiento los ven-, 
tisqueros, dirige las legiones de brujas, y se alimenta por lo 
menos con carne humana, siendo muy modesto en sus fero­
ces apetitos si se contenta con chupar la sangre de los niñas. 
En cuanto á mi, tanto he oído que ya no puedo creer narra­
ción alguna. Me contento con creer lo que sé, y lo que sé es 
que el barón es un malvado, harto cobarde para pagar á otro 
hombre, harto bien alimentado y hastiado para beber sangre, 
harto friolero para acechar ápos transeúntes bajo el hielodelos 
lagos, pero capaz de enviar á su mejor amigo al patíbulo por 
escaso que sea el interés personal que le induzca á hacerlo, y 
si solo hay que decir una palabra malvada y calumniosa ! 

—¡Hé ahi un gran miserable!—dijo Cristiano;—pero per­
mitidme que manifieste mi sorpresa al ver en su casa á tantas 
personas honradas. . 

—¡Ah sí!—replicó Osmundo sin dejarle cenclUir,—esta­
mos haciendo una cosa muy fea al venir á divertirnos á costa 
de un homüre á quien todos aborrecemos. Yos tenéis la dis­
culpa de que no le conocéis, mientras que nosotrss... 

—Mo hacia aplicación personal,—repuso Cristiano. 
—to sé muy bien, querido, pero hacéis mal en naank 

festar sorpresa porqué: m tirano tenga v m coyte. Sabréis^ 
m duda, la historia 4? yupáro m s i solo que, alejado de él 
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hace ravichos años, habéis podido creer que se habia estable­
cido un poco de equilibrio, con los progresos de la filosofía, 
en la influencia legítima de las diferentes clases del listado. 
No es asi, Cristiano Goefle, nada de eso : muy pronto lo ve­
réis con vuestros propios ojos. La nobleza es todo; después 
viene el clero, ¡lustrado, austero, pero despótico é intoleran­
te. La clase media, tan útil al Estad» y tan patriarcal en sus 
costumbres, cuenta por muy poco. E l labriego no es nada, y 
el Rey menos que nada. Cuando un noble ei rico, lo cual, 
por fortuna , sucede rara vez , tiene en su mano todos los in­
tereses, la suerte entera de su provincia, y es para conducir á 
su antojo á los hombres y á las cosas á su pérdida. 

Sabed, pue.s, que si nosotros, oficiales jóvenes, pusiése­
mos mala cara al ilustre castellano de Waldemora, podría 
muy bien suceder, no que perdiésemos nuestro grado, que 
no ños pueden arrebatar íino mediando delito, sino que por 
medio de persecuciones inauditas nos viésemos obligados á 
abandonar nuestros acantonamientos, nuestras casas, nues­
tras posesiones, nuestras afecciones, como una simple guar­
nición, á despeclio de las leyes inviolables del indelta. 

Otros dos jóvenes entraron á fumar, y Cristiano se aven­
turó á preguntarles si la condesa Elfrida había vuelto á pre­
sentarse en el baile, 

—¡lié aquí un mocito muy astuto!—le contestó uno de 
ellos;—no nos liareis creer que os tomáis interés por la mal­
vada condesa de Eiveda ! Pero sabed que su amable sobrina 
ha desaparecido al mismo tiempo que vos, y que su tía la ha­
ce pasar por muy indispuesta. 

-—¿Qué estáis diciendo de que ha desaparecido?—esclamó 
Cristiano, á quien la palabra asustó mas de lo que era debido. 

—Veamos, querido Goetle,,—dijo el mayor con viveza,— 
¿sentís verdadera inquietud por vuestra hermosa condesita? 

—^Perdonad, no- tengo la necia vanidad de llamar asi á la 
condesa Margarita. Es hermosa, sin disputa; pero, desgra­
ciadamente para mí, no es mia en manera alguna. 

—No lo decía en mal sentido,—repuso Osmundo —Salo he 
visto, como todos, que obteníais los honores de su primera 
contradanza, y que conversabnis ambos en tono muy amisto­
so. Si no estáis enamorado de ella., la verdad, hacéis mal; y 
si ella no siente afición hácia vos, quizás hará mal también, 
porque, á todos nos padecéis un escelente compañero. 

— E n cuanto á UJI, baria muy mal, os lo juro, en ipir&p 
mn codioia i m SSIIQ harío sleyadu en mi huriionie, 

—-íflafif ¿porque no íene-is mi tUulüf Pero Yiiostrs ferailtó 
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ha siáo ennoblecida, y vuestro lio el abogado es una notabi­
lidad por su talento y por su carácter. Además, es por lo 
menos tan rico como la hermosa Margarita, y esta no siem­
pre está bajo tutela. E l amor allana los obstáculos, y cuando 
se tienen parientes desagradables, lo mejor es casarse en se­
creto. En nuestro pais esas bodas son tan sagradas como las 
demás. Así, pues, si queréis intentarlo, hénos aqui dispues­
tos á ayudaros, 

—¿A ayudarme á qué?—dijo Cristiano riendo. 
—A obtener en seguida una entrevista sin que lo sepa la 

tia. Veamos, compañeros, ¿qué decís de eso? Hénos aquí á 
cuatro hombres de buena voluntad Yo sé donde está situada 
la habitación. Vamos ailá en seguida. 

Si Mlle. Potin se asusta, la decimos algunas frases lison­
jeras... que por lo demás merecé, porque es una mujer en­
cantadora bi alguna doncella chilla, la besamos y la promete­
mos cintas para su prendido. Por último, pedimos para Cris­
tiano Goefle... Para hacer una comunicación importante.. 
¿Verdad? eso es. Nos introducen, sin nuestras pipas, por su­
puesto, en un salón pequeño, en donde nos sentamos g f a -
veraente en un rincón apartado, mientras que Cristiano Goefle 
ofrece su corazón en voz b.q'a ála d iva conteabina, 6 si es so­
brado ümido aun para declararse, deja adivinar su sentimien­
to a! paso qte se informa de los peligros que corre su incom­
parable, y combinando con ella los medios para conjurarlos. 
No me rio, señores! Es evidente á todas luces que Mad. de 
Elveda quiere vislentar la inclinación de su pupila, y que el 
artero Olaus quiere comprometerla para descartar á cualquier 
otro pretendiente Pues bien, la situación es magnífica para 
el hombre que en pleno baile ha tomado la defensa de la vic -
tima de esa odiosa y ridicula maquinación Venid, Cristiano; 
venid señores; ¿estamos dispuestos? Eh! pardiez! es á condi­
ción de darnos la revancha! En otra- ocasión seréis vos. Cris­
tiano, quien servirá á nuestros honestos amores; entre jóve­
nes deben hacerse esos favores. ¿Donde estaríamos todos si 
no fuésemos confidentes fieles unos deotro.-i? Adelante! al asal­
to de la cindadela! Quien me ame me siga! 

Todos se levantaron, hasta el mismo Cristiano, embriaga­
do por la proposición; pero se detuvo en el umbral de la puer­
ta; y detuvo á los demás diciéndoles: 

—Gracias, señores, y tened por seguro que cuando llegue 
la ocasión seré capaz de arrojarme al fuego por vosotros; pe­
ro no rae pertenece poner en mi vida ese dulce capúub d 
novela. En el comportamieiito d$ la condesa Margarita coa. 
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raigo i.-áda me ha autorizado á tomar su defensa, corad 
lo ''ha kecho en un momento de irreflexiva indignación 
y nada me induce 'á abrigar la esperanza, de queme lo 
agradezca. Acaso suceda todo lo contrario, y á Mr. Goefle el 
abogado es á quien corresponde protegerla contra su l ia, h a ­
ciéndola conocer sus derechos. Puesto que mi hermosa pareja 
no baila ya, y que ini terrible' r ioal no se bate, lo mejor que 
puedo hacer "es irme á echar un sueño, de lo cual tengo gran 
necesidad, pties hace veinte y cuatro horas que esto^ 
levantado. 

Aprobaron altamente á Cristiano y le calificaron de muy' 
galante Procuraron detenerle y hacerle beber licores espir i-
tuosos, lo cual suponían que. era una seducción irresistible;, 
pero Cristiano era sobrio, como lo son en general les habi--
Uini.es de los países cálidos. V ; i a que la noche avanzaba, y 
juzgaba prudente poner término á la comedia representada 
hasta entonces con tan buen éxito. Estrechó las manos de to ­
dos, se despidió, prometió volver á la hora del almuerzo, 
aunque bien resuelto á no hacerlo asi, y sin dejar que le i u -
temigasen acerca de la parle del castillo en que había elegido 
su domicilio, volvió á encaminarse ligera y misteriosamente 
por el sendero trazado sobre el hielo del lago. 

Coa deliberado intento olvidó áLok i y al trineo del doctor 
en derecho en el castillo nuevo. Temió que le oyesen y le ob­
servasen. Se marchó, siguiendo la orilla, hasta que estuvo de­
masiado lejos para ser visto desde las ventanas del castillo, y 
llegó á la puerta del Stoliborg que había dejado abierta, y 
que nadie había pensado en cerrar, ülíllas menos que c u a l ­
quier otro. 

Adoptó estas precauciones, porque á la pálida luz d e j a 
luna habla sucedido la claridad fugaz pero brillante de una 
magnífica aurora boreal: digo magnifica en cuanto el país en 
que se mostraba, porque no hubiera sido smo muy ordinaria 
bajo la latitud del Norte del Báltico; pero era preciso que en ' 
aqael momento brillase con un resplandor muy vivo hácia las 
regisnes polares puesto que iluminaba toda la campiña y t o ­
dos los objetos en torno del lago helado. L a nieve, coloreada , 
con sus variables reflejos, se revestía de tonos rojos y azules 
de un aspecto incomparablemente fantástico, y Cristiano , a n ­
tes de entrar en la sala de la Osa, permaneció todavía algunos 
instantes en la puerta del z a g u á n , sin poder arrancarse á k 
contemplación de aquel espectáculo estraordinano, á pesaf. 
riel frío y del cansancio. : 
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Eran ya las ocho déla mañana cuando despertó Mr. Goe-
fle, Probab'eniBnle no liabia dormido tan bien como de cos-
iamíüre, porque era muy madrugador y se escandalizó al ver 
que se levantaba tan tarde Verdad es que había contado con 
el pequeño-Nils para despertarle, pero Nils dormía a pierna 
guelta, y Mr. Goefle, después de tentativas inútiles para des-
pertarle, adoptó el partido de dejarle roncar cuanto quisiera. 
E l doctor en derecho ya no so enfadaba , pero habia perdido 
completamente las esperanzas respecto del servicio que podia 
prestarle su ayuda de cámara. 

Como hombre resignado, se encendió él mismo la lumbre, 
j luego, como hombre metódico y al resplandor de una luz 
casi moribunda, se afeitó y ge peinó[ía peluca tan cuidadosamen­
te y con tanto esmero como si hubiese tenido todas sus como­
didades. Por último, habiendo terminado su atavío de por la 
mañana de modo que en caso necesario no tuviese que hacer 
sino ponerse una casaca, dio cuerda á su reló, miró al cielo, 
en el que aun no se mostraba el mas mínimo reflejo de! alba, 
se puso su bata, y abriendo las dos puertas de comunicación, 
se dispuso á ir á prepararlo todo en su salón (el cuarto de la 
Osa) para trabajar cómoda y tranquilamente hasta la hora de 
almorzar. - . 

Pero Cuando se acercaba á la estufa poniendo su mano 
ante la tacílante claridad de su vela, sé estremeció al ver una 
figura humana acostada á lo largo entre la estufa y él, con el 
cuerpo sepultado en el gran sillón, la cabeza echada hácia 
atrás sobre el respaldo de orejeras, y las piernas colocadas al 
nivel del cuerpo en la gran boca de'calor que se abría preei-
samenté encima del foco de la estufa apagada, pero caliente 
todavía. 

—¡lih! ¡hermoso dormilón! ¡una figura soberbia!-dijo el 
abogado para sí, parándose á coriléraplar el pacílico y pro­
fundo sueño de Cristiano;—algún hijo de familia que,' como 
yo, habrá venido á buscar un refugio eñ el viejo csstiilo con­
tra el ruido y el tumulto del castillo nuevo. Vamos, yo creía 
é al monos esperaba estar solo en este lugar maldito; pero no 
Imy medio de conseguirlo y he de resignarme á tener un 
compañero. Afortunadamente este tiene una fisonomía ama-
bla. E l pobre muchacho ha sido muy díse-retoi, puesto qué ho 
Jia metido ruido ni ha hecho la mas mmm tentativa par$ 
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hallar mejor lecho que éste sillón, en donde debo estarse rom­
piendo los ríñones! 

Mr. Goeflo tocó ligeramente la mejilla de Cristiano, quien 
hizo un movimiento como para espantar á una mosca, y no 
despertó, 

— A l menos no tiene frió,—-volvió á decir el abogado para 
sí;—tiene un buen abrigo de pieles., muy parecido á mi abri­
go de viaje, ¡ah! ¡muy parecido! ¡Galle! ¿donde está el mío? 
¡Ah! ya veo lo que es : le habrá encontrado ahí, sobre el s i ­
llón, y se habrá envuelto en él. A la verdad, ha hecho bien. Yo 
se lo habiéra prestado con toda mi alma, y aun le hubiera cedido 
la segunda cama de mi cuarto; Mr. Nils habría tenido la con-, 
descendencia dé dormir sobre elcamapé. ¡Siento que este buen 
jóvea haya sido tan discreto!... seguramente ha tenido una 
discreción qlíe me atrevo á calificar de exagerada. Es un mu­
chacho bien educado, se conoce desde luego, y que cuida su 
ropa, porque se ha quitado la casaca para dormir : indicio de 
im carácter reflexivo. Veamos cuál puedo ser la profesión de 
este joven. La casaca negra... enteramente parecida á la mía 
de ceremonia, tan parecida., que es la mía, porque aqui 
dentro está mi pañuelo perfumado can almizcle y.. . ¡Ah! mi 
esquela de convite para el baile le habrá servido. ¿Y... mis 
guantes blancos? ¿Dónde están mis guantes blanc'os? ¡Ay! 
¡áy! ¡én el suelo! Bien están ahí, porque los veo arrugados y 
ajados. ¡Ola! ¡ola! señor dormilón, sois menos ceremonioso 
délo que yo imaginaba, y ahora rae atrevo á decir que no sois 
melindroso en manera alguna. Perdéis vuestra maleta, ó no 
os tomáis la molestia de mondar que os la traigan, y tomáis' 
sin ceremonia lo que encontráis en la de los demás! Esas bro­
mas se gastan entre jóvenes, lo sé muy bien... Recuerdo 
cierto baile, en GrisUania, en donde estuvo bailando toda la 
noche con la ropa de ose pobre Stangstádius, quien se vio 
obligado á permanecer en la cama durante mi ausencia, y 
aun durante todo el día siguiente, porque me dejé arrastrar.'. 
¡Pero, bah! en aquel tiempo éramos jóvenes, y ya no me ha­
llo en edad de permitir... á los ciernas... tales travesuras. 
¡Ola, ola! caballero, despertad y restituidme mis calzones, y , 
mis medias de seda... ¡Dios me perdone! ¡Cuántas mallas ha­
brá roto bailando, o\ zopenco! ¡Y el caballero no se digna 
abrir los ojos! 

Mr. Goefle, al hacer estás reflexiones, unas después de 
otras, puso la mano sobre el traje viejo que Cristianó se ha-
MU quitado la víspera, y qué corl sn priesa de dormir al re-
'flrestUr ítel hs-Mh ñm6 liñhrc. at.tn ftüU. í-s v'-sfí' del cífeiH r;ií-
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do, de la c;ipa veneciana que enseñaba la Irama, y del sonar 
brero tirolés ajado y abollado, lanzó á Mr. Goeíle á un océa­
no de suposiciones. 

Aquel hermoso joven de distinguida íisonornii y de manos 
finas, no era, pues, sino un gitano cualquiera, domador de 
osos, buhonero ó cantor ambulante! ¿Un cantor italiano? No, 
el rostro del aventurero pertenecía sin duda alguna al tipo 
del pais de Dalum. ¡Un escamoleador... Inrto hábil, quizás, 
en m profesión! ¡Pero, no, porque la bolsa de Mr. Goeíle es­
taba intacta en el fondo de su maleta, y la fisonomía de! jo­
ven era tan lioiirada! Su sueño era, verdaderamente, el de 
la inocencia. 

¿Qué pensar, ni qué resolver? El abogado se rascaba la 
frente. Aquel traje miserable era acaso un disfraz con cuyo 
auxilio había atravesado el joven secretamente Ja comarca 
para hacer el Don Juan ai pie del balcón de alguna hermosa 
que se hallase temporalmente en el castillo nuevo; pero co­
rno ninguna conjetura era satisfactoria, Mr. Gueílft adoptó el 
partido de despertar á su huéspeü sacudiéndole repetidas ve­
ces y gritándole al oído : «¡Eli! ¡oh! ¡eh! ¡oh! ¡Vamos, ami­
go, arriba!» y otras interjecciones usadas en tales casos 
por los despertadores impacientes para con los dormilones 
pertinaces. 

Cristiano abrió los ojos, por fin, miró fijamente á Mr. Goe­
íle sin verie, y volvió á cerrar los párpados con serena calma. 
* —¡CalIe!~repuso el abogado,—¿volvéis á marcharos al 
pais dé los sueños? 

—¿Pues, qué?. . ¿qué hay? ., ¿Dura todavía la aurora 
boreal?—le préguiitó Cristiano , .mecido sin dnda por risue­
ñas visiones en m semi-sueño. 

—¿Dónde tomáis la aurora boreal á estas horas?—dijo 
Mr. Goeíle —Ya á salir el sol dentro de un moxenlo. 

—¿El sol? ¿Quién habla del sol en medio de un baile?— 
murmuró Cristiano con esa voz particularmente dulce de un 
hombre medio dormido que parece que suplica y acaricia pa­
ra que le dejen en paz. 

—Sí, si, el baile, mi casaca, el sol, mis calzones, la auro­
ra boreal, todo eso es muy lógico,—repuso Mr. Goeíle,—y 
lodo eso se enlaza muy bien en vuestros sueños, amigo mío; 
pero yo quisiera mejores razones y voy á sacudiros hasta 
que os halléis en estado de defender vuestra causa. 

E l buen Cristiino se dejó sacudir con incomparable man­
sedumbre. La costumbre que había contraido de dormir so­
bre cualquiera tabla, ya fuese eq el !nar? con buen ó im\ 
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tiempo, ya tuese en los caminos en toda dase de vchiculos, 
hacia que eucotiLrase bástanle agradable el cuidado que se 
tomaba el abogado de mecerle con rudeza, como para darle 
el grato convencimiento de! reposo de sus facultades. Sin 
embargo, le ocurrió gradualmente la idea de enterarse del si­
tio en que se bailaba. Volvió á abrir los ojos, miró á la estufa, 
y luego se volvió para interrogar las sombrías paredes de 
la sala. 

—¡Lléveme el diablo,—dijo,—si sé dónde estoy! Pero, en 
último resultado, ¿qué me importa? ¡Hoy aquí, mañana en 
otra parte! ¡Tal es la vida! 

— A l menos,—le dijo el abogado, tomaos la ; molestia de 
averiguar delante de quién estáis. 

Mr, Goeíle, bastante salisfeclio con esta intimación alta­
nera, esperaba ver reflejarse por fin en las facciones del cul­
pable la sorpresa, el terror, ó la confusión; pero aguardó en 
vano. Cristiano se restregó los ojos, le miró sonriéndose_, y le 
dijo con el tono mas afable: 

—¡Tenéis buena fisonomía! ¿Qué me queréis? 
—¡Cómo! ¿qué quieru?—esclamó Mr. Goefle indignado;— 

quiero mi abrigo de pieles, mi gorra, mi cimpa, mi ropa, mi 
camisa, mi calzado, en fin, todo lo que me habéis cojido para 
vestir y adornar vuestra amable persona! 

—¡Bah! ¡bah! ¿eso creéis? ¡Estáis soñahdo, buen hombre! 
—dijo el aventurero incorporándose en su asiento y mirando 
cen sorpresa á su traje prestado. 

Luego, echándose á reír al recordar confusamente todavía 
su aventura, dijo: 
O — A 'il verdad, Mr. Gooíle..., porque es el respetable y 
célebre Mr, Gouíle á quien tengo la honra de hablar, ¿no es 
cierto? 

—Todo me induce á creerlo, caballero, ¿Qué mas? 
—¿Qué mas?—repuso Cristiano acabando de levantarse y 

quitándose de la cabeza la gorra del doctor con perfecta cor­
tesía,—tengo que pediros un millón de perdones, al paso que 
conozco que no merezco ni uno solo, ¿Qué queréis, caballero? 
soy joven y por el momento me hallo desprovisto de todo. 
Una idea novelesca me condujo anoche al baile; no tenia á 
mano mas traje decente que este, enviado con suma oportu­
nidad por la Providencia, Soy un iiombre muy sano y muy 
limpio, y además, si no os conviniese volver á poneros una 
ropa que yo he usado, estoy seguro de podérosla comprar 
ííipaiiaií e?0 que queráis 'fijar. 
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—Bueno! sois gracioso en estremo! ¿Me tomáis por un ven­
dedor de ropa? 
! •—No por cierto, pero sentiría en el alma que se me califi­
case de ladrón. No acostumbro á serlo. 

—Pardiez! ya veo que sois un rnucbacho honrado... muy 
aturdido, eso sí! Y aun cuando me enfadase, no por eso dejaría 
de haberse verificado el suceso Ya veo que no sois enfermizo, 
pardiez! tenéis unas carnes magníficas .. Y qué cabellera!... 
Aid mocito, conozco el olor de mis polvos!.. Pero, ¿cómo 
diablos fuisteis al baile sin esquela de convite? porque no te­
néis un traje de camino que indique... 

—Que pertenezco ala buena sociedad, ¿no es cierto?... 
Ah! decidlo claro, que no soy susceptible en esta materia. 
, — E n último resultado, no'lo sé: e! hábito no hace al monge. 
•Tenéis ia mano muy aristocrática. Vamos, decidme al instan-
le quien sois. Si es una novela, me gustan las historias nove­
lescas, y si es un secreto. , vamos ! vuestra fisonomia me 
agrada y os prometo una discreción... de abogado, que es 
cuanto se puede decir. 

—No dudo de vuestra discreción, Mr. Goeíle,—contasto 
Cristiano,—y ademas, no hay en mi vida secreto alguno que 
yo no, pueda'decir á un hombre de talento y a un hombre de 
bien; pero mi historia es algo larga, os lo advierto, y la es­
tufa no da ya calor... Ademas, sí he de hablaros con fran­
queza, aunque anoche cené muy bien, siempre se abre mi 
apetito al misino tiempo que mis ojos, y siento ya un males­
tar... v . , . 

—¿Pues y yo—dijo Mr. Goeíle,—que tengo la costumbre 
de tomar siempre mí thé con lecheen la cama, en cuantodes-
pier:.o?¡Esé belitre de Uifilas me lia abandonado completamen­
te! Bó oiií, sobre la mesa, los mi&mos manjares que había 
anoche. 1 

—Gracias á mi, Mr, Goefle, porque conozco el jamón y e 
pescado que sustraje en la cocina á ese Mr. Ulf.,.: ¿Cómo le 
llamáis? 

—Ulf por ülfilas: está muy bien dmho. Aquí s« abrevian to­
dos los nombres, se les hace ser monosilábicos, sin duda por 
el temor de que, al llamar á las personas, se hiele en el aire 
la mitad de la palabra Sin embargo, sí es á vos á quien debo 
el haber podido cenar anoche, preciso es deducir, que el tal 
Ulf me hubiera dejado morir de hambre; ¡eh! ¡eh! en este 
cuarto donde bay una tradición de ese género,,? Sin dtída-pá-
ra hacerle merecer su nombradla es para ío que el touy tüñQ 
oueria «ondenarme ai mismo sitplieioí , ' 
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—¿Fué la baronesa Hilda quien murió aquí de hambre, 
Mr. Goetle? -
. —¡Galle! ¿habéis oido hablar de eso? A Dios gracias es un 

cuento de viejas Pensemos en almorzar. Voyá llamar... 
—Ns, Mr Géeíle; sin duda vendrá luego Uif. Ademas, si os 

hace falta algo, yo iré á buscarlo. No hay cesa mejor qwe ha­
cer cada cual su elección. Pero ese jamón de oso ó de jabalí, 
esa lengua ahumada y ese asado, cosas todas que apenas to-
cásteis anoche, ¿oo os agradan esta mañana? 

— Sí por cierto, si por cierto, y hay mas de la que podemos 
comer entre los dos. Ahora bien, ya que la mesa está puesta, 
almorzaremos, ¿no os parece? 

—Es lo qué mas deseo; pero permitid que busque un r in­
cón para cambiar de tráge, porque todavía tengo puesto... 

— E l mío, ¿no es- verdad? ¡pardiez! ya lo veo. Dejáosle, pues­
to que estáis dentro de él; quitaos únicamente, ei abrigo y vol­
ved á poneros la casaca, pues de lo contrario vais á sofocaros 
al comer. 

Cristiano comenzó por llenar la estufa de combustible, 
después de lo cual, habiéndose lavado las manos y la cara con 
mucho cuidado y decencia en un rincón de la sala, fué á trin­
char los manjares con suma maestría 

—¡Es singular!—le dijo Mr. Goefle,—tenéis todos los mo­
dales de lo que llaman en Francia, según creo, liñ cumplido 
caballero, y sin embargo, tenéis alii una casaca... 
|;j:—-Que revela accidente y no miseria,--contestó tranquila­
mente el aventurero,—Hace ocho días me hallaba muy de­
centemente vestido, y no me hubiera visto apurado para 
presentarme en el hade. 

—Es muy posible,—repuso Mr. Goefle sentándose y co­
menzando á comer á mas y mejor,—así como es muy posible, 
también, que rae preparéis uno de esus cuentos que tan bien 
saben narrar los aventureros cuando van de viaje. No rae 
imperta, con tal que sea divertido! 

—Veamos,—dijo Cristiano sonriendo,—¿en qué lengua de­
seáis que haga mi narración? 

—¡Pardiez!' ¡en sueco, puesto que es vuestra lengua! sois 
sueco, y aun dalecariiano, lo veo por vuestro semblante. 

—Sin embargo, no soy sueco, sino mas^bien irlandés, 
—¿Mas bien?., ¿no estáis seguro de ello? 
—No por cierto. Por eso, como el latin es la lengua uni­

versal, si queréis... 
t Cristianó eomenzó á hablar con la mayor facilidad uq 

latín eíégafíté y corréctó. 
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—¡Muy bien, muy bien!—dijo el abogado que le escuchaba 
con benévola atención ;—pero vuestra pronunciación italiana 
me retrasa un poco para seguiros en latín 

—¿Quizás sucederá lo propio en griego y en a l e m á n , — 
repuso Cristiano, guien comenzó á hablar la lengua muerta 
y Ja viva con el mismo desembarazo y corrección, mezclando 
con estas muestras de su saber algunas citas que revela­
ban en él un hombre versado en ja í i lerauira antigua y en la 
moderna. 
• —¡Bravo!—esclamó el doctor;—sois un muchacho muy 

instruido; lo estoy viendo, ¿Y el francés, le sabéis tam­
bién? 

— E l francés y o l inglés, para ' se rv i ros ,—contes tó Cr is t ia­
no.-—Me han hecho aprender todo eso, y raí afición me hacia 
inclinar al estudio de las lenguas. 

—Pues bien, haced vues t ra 'nar rac ión en francés,—dijo 
Mr. Goeile, quien no era menos políglota que Cristiano;— 
me gusta la I ta l ia , pero adoro á la Francia! Es nuestra al ia­
da , 'útd ó inú t i l ; pero sobre todo es la antítesis del espíritu 
ruso, al que aborrezco con toda mi alma. 

—¡Vive Dios! yo también soy anti-ruso'desde que estoven 
Suecia, y particularmente desde anoche; poro ahora tengo 
que rogaros, señor doctor, que no me tornéis por un pedan­
te': si me lie atrevido á hacer alarde de mis escasos Conoci-
raionlos ante'un profesor do la facultad de L u n d , es porque, 
al observar la destreza conque tr inché el jamón, pensasteis 
m' e r iormenté si seria yo algún cx-criado de casa grande des­
acomodado y buscando á quien engañar , 
[í;,—¡Calle! ¿habéis adivinado que esa idea cruzaba por mi 
mente?,Pues bien, lo confieso, y ahora voo sor cemás que,-
si habéis tenido algún empleo en upa casa grande, nunca, h a ­
brá sido en clase de lacayo; 

—¡Ah! caballero, dijo Cristiano, lacayo ó profesor viene 
á ser lo mismo, con un escalón mas ó menos, en el ánimo de 
ciertas gentes. 

—No en Suecia, amigo mió ; ¡diablo! no , no sucede 
así, , ; . ' . • 

—Lo sé , caballero: nuestro país es muy inclinado ¡5 ¡os es­
tudios sénos y en ninguna parte han sido mas nobiemealc é s -
limulados los conocimientos humanos en su desarrollo; p i ro 
en.otras partes suceda con frecuencia..,. 

En aquel momento fué interrumpido Cristiano por la en­
trada de Ulfilas, que llevaba e! almuerzo, y que al ver la 
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mesa puesta y provista de manjares, se detuvo estupe­
facto. 

—¡Ya lo ves, ignorante! le gritó Mr. Goefle alegremente,' 
adivinando el motivo de su sorpresa, mi koboíd me ha servido 
en tu logar, y ha sido una fortuna para mí, puesto que du­
rante doce horas me has olvidado por completo. 

Ulf intentó justificarse, pero en Ja noche anterior había 
buscado tales consuelos en la botella que tenia la imaginación 
completamente embotada, y con dificuliad podía comprender 
los motivos que tuviera para abandonar á su huésped. Ai 
acercarse el día, Ulf solía sentirse sereno, y cuando salía el 
tardío sol de invierno, durante unas cinco horas na era roas 
torpe ni mas cobarde que cualquiera otro. A la verdad, süsr 
libaciones harto numerosas, hacían sentir todavía su efecto el* 
su embolado cerebro, mas como no por esto dejaba de des­
empeñar todas sus funciones domésticas con la regularidad de: 
mía máquina, su estado en nada era desagradable para ios 
demás Balbuceó en dialecto dalecarliano algunas palabras d& 
ilegmálica sorpresa al ver los manjares que cubrían la mesa 
y el desconocido sentado con el doctor. 

—Vamos, sirve áeste caballo como á raí mismo , le dijo 
Mr. Goefle; es un amigo mío con quien quiero partir mí 
alojamiento. , ' , 

—Está bien, caballero,—contestó Ulf;—no digo lo contra-' 
rio, pero es que el caballo 

—¡Caballo tu mismo!—esciamó Cristiano,—quien ya sabia, 
algunas palabras en dalecarliano y se vió amenazado por una. 
revelación terrible. 

—Si señor, caballo yo mismo,—repuso Ulf con resigna­
ción;—pero el trine*) 

—¿Qué sucede en el trineo?—dijo el doctor;—¿le has 
limpiado? ¿has echado pienso á mi caballo? 

Como la palabra caballo llegaba de nuevo á oídos de Cris­
tiano, se volvió hacía Ulf y le miró á hurtadillas de, un modo 
tan terrible que el pobre muchacho se aturdió, tartamudeó y 
contestó: 

—¡Si, sí señor, caballo , trineo! Descuidad, 
ül—¡Pues entonces almcrcemos!—dijo el doctor tranquiliza­
do.—Tráenos tabaco, Ulf, y deja en paz la cafetera del agua 
caliente, que nosotros haremos el té. 

Ulf se inclinó hacia la estufa para colocar de un modo con 
veniente la estufa. Cristiano le siguié, como para vigilar Ja 
operación, é inclinándose hácia él le^ dijo ai oído, en dalecar-' 
iiano, con una nuera mirada aterradora; 
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—¡Cabal lo , trineo, castillo nuevo, prontol 
Ulf imaginó que en su resto do embriaguez habia recibido 

ya órdenes que olvidara ejecutar. Se apresuró á ir á calzarse 
sus patines y corrió ai castillo nuevo á buscar á Loki entre 
el tumulto de las caballerizas, llenas de palafreneros y de cua­
drúpedos . 

E l doctor en derecho no coraia glotonamente, como el 
doctor en ciencias Stangstadius. Se tomaba el tiempo sufi­
ciente para saborear y juzgar cada manjar en virtud d« prin-
cipios razonados relativos ála apropiación del arte culinario á 

, ]as elevadas necesidades de los estómagos privilegiados. Al 
cabo de media hora de conversación muy erudita sobre este 

' asunto, él y Cristiano se miraron y hallaron mutuamente en 
sus semblantes un refltíjo rojizo. 

—¡Por irn!- dijo el doctor,—ya sale el sol por el hori-
"zorizonte. 

Miró á su rolój, y añadió: 
—Las diez menos cuarto: ¡varaos, este relój de Mora no 

anda mal! Ved, esto es ds fábrica indígena. Nuestros dalecar-
Jianos hacen de todti; ellos mismos fabrican todos sus uteiKi-
hos, desde ai mas elemental hasta el mas complicado .. Pero, 
no apaguéis la vela, nos servirá para fumar,' y luego, en él 
invierno rae gusta bastante ver á la luz solar y á la artificial 
de las habitaciones luchar unas con otras en una confusión 
de tonos dudosos y fantásticos ¡Galle! el relój da la hora, 
¿le disteis cuerda anoche? 

—Si por cierto. ¿No habláis reparado en ello? 
— E n nada reparé. Dormía de pié ó soñaba. Quizás soñé 

también que entraba aquí y que cenaba. No importa. ¿"Sabéis 
hacer el te? , 

—No, pero el café sí, con suma perfeccbn. 
—Pues bien, hacedle, que yo me encargo del té. 
—Os gusta esa bebida insípida y melancólica? 
— S i , ecOándoie una tercera parte de aguardiente ó de ron 

añejo. -
üDtoncef, es diferente. Admiro, señor doctor, que este­

mos tan bien, servidos aquí comopodriamos estarlo en París 
ó en Lóndres. _ 

— k h l ¿y por qué no? ¿Estamos por ventura al fin del 
mund - ? No tenemos mas que seis horas de navegación para 
llegar} Prusia, en donde se vive lo mismo que en Paaís, 

-SÍ, pero en el íondo de esta provincia, á sesenta ú ochen-
' d l* güas en el interip de las tierrasj y en un país tan po=? 
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cuencia de un convenio misterioso. Lo que lueg© ha sido déla 
señora, nadie ha podido decírmelo ni yo sabia dónde pregun­
tarlo. En cuanto al niño, fué llevado muy secretamente no sé 
á dónde, y criado no sé cómo hasta la edad en que le quita­
ron de la lactancia, en cuya época fué llevado de nuevo^ no 
sé por quién, á otro pais ... • 

—¡No sé cual!—dijo Mr. Goeíle riendo.—Hé ahí unos da­
tos algo vagos, y me vería muy apurado con ellos para hace­
ros ganar vuestro pleito. 

—¿Mi pleito? 
—S!; suponed que litigaseis para reconquistar vuestro 

nombre, vuestros derechos, vuestra lierenda! 
—¡Oh! descuidad, Mr. Goelle,—repuso Cristiano,—nunca 

tendréis que ahogar por mi. No me hallo acometido de la 
maula ordinaria de los aventureros de nacimiento misterio­
so, quienes, cuando mas, quieren consentir en ser hijos de 
reyes, y pasan su vida buscando por «I mundo á su ilustre fa­
milia, sin tener nunca en cuenta que probablemente á estale 
serian mas incómodos que agradables. En cuanto á mi, si por 
casualidad soy de familia noble, lo ignoro y no me cuido de 
ello en manera alguna. Esta indiferencia n;e fué inspirada por 
mis padres adoptivos, 

—¿Y quiénes fueron vuestros padres adoptivos? 
—¡No conocí ni recuerdo á los que me recibieron por la 

ventana en la barca, ni á los que me entregaron a! ama de 
cria, ni á los que me llevaron á Italia^ gentes todus de quie­
nes nada puedo deciros y que acaso fuesen u'na misma y sola 
familia, ó una misma y sola persona. No he conocido por ver­
dadero? padres adoptivos mas que ai signar Gol'fredi, anticua­
rio y profesor de historia antigua en Perusa, y á su escelen-
te mujer Sofía Goífredi, á quien amé como á una madre. 

—Pero, ¿de dónde y de quién os habían recibido esos bue­
nos Goffredi? Han debido decíroslo... 

—Nunca lo supieron. Poseían una pequeña fortuna, y co­
mo HO tenían hijos, en varias ©cisiones manifestaron la iñlen-
cion de adoptar algan pobre huerfanito. En una noebe de 
carnaval se presentó delante de ellos un hombre enmascarado 
y sacó de debajo de su capa al individuo que tiene la honra 
de hablaros,,quien no recuerda lo mas mínimo la aventura y 
nada pudo esplicar, en atención á que hablaba una lengua 
que nadie podía comprender. 
" —Pero, ¿qué palabras pronunció e! hombre enmascarado 

al presentaros a! profesor Goífredi y á su mujer?—dijff el 
ahogado, quien escuchaba aquel relato con la inisraa ates-
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cion que hubiera empleado [para examinar una causa judi­
cial. 

— Helas aquí, tales como rae las repitieron: (("Vengo de le­
jos, de muy lejos! Soy pobre, rae he visto obligado á gastar 
en el camino una pane del dinero que se me liabia confiado 
con este niño. He creído que debía hacerlo así, porque recibí 
la orden de conducirle muy lejos de su país y del mío. Hé 
aquí el resto de la cantidad. He sabido que buscabais uü n i ­
ño, y sé que le liareis ser feliz é instruido. ¿Queréis lomar á 
este'pobre huérlano?» 

—¿Aceptó el profesor? 
—Aceptó el niño y rehusó el dinero. «Si busco un niño pa­

ra criarle y educarle, dijo; es para hacerle un bien, y no pa­
ra que él me le haga á mí » 

— Y no tuvo la curiosidad de informarse... 
—No pudo informarse mas que de una cosa, de si nadie 

irla á reclamarle el niño, porque le quería enleramenie suyo, 
y no le gustaba cobrarle cariño para vérsele arrebatar el día 
menos pensado. El desconocido juró que nadie le reclamaría 
en tiempo alguno » 

«La prueba de elle,—dijo,—es que le he traído aqui desde 
mas de quinientas leguas á fin de que para siempre se perdie­
se todo rastro de él El niño correría los mayores peligros., 
aun aqui, acaso, si se pudiese saber dónde está. Asi pues, no 
me hagáis mas preguntas, porque no contentaré.» E msistié 
para que tomasen la pequeña cantidad, que ascendía á un va­
lor de doscientos ó trescientos zequies. 

—¿En monedas de Italia? 
— E n monedas de ora estranjeras, pero de diíerentes paí­

ses, como s1 el desconocido Uubiese atravesado toda la Euro­
pa y tenido buen cuidado de realizar la cantidad en toda cla­
se do monedas para frustrar las pesquisas y las suposiciones. 
Le hicieron observar que él ora pobre; asi lo había dicho y 
todo su aspecto io anunciaba. Consideraban justo que fuese 
indemnizado de un largo viaje y del trabajo que se había to­
mado de ejecnlar puntualmente las órdenes relativas á mi 
alejamiento; pero rehusó tal ofrecimiento con obstinación. 
Desapareció muy bruscamente, diciendo, sin duda para l i ­
brarse de mas preguntas, que volvería al dia siguiente. Sin 
embargo, no volvió; nunca rnas lé vieron, nunca mas oyeron 
hablar de él, y así quedé confiado, ó mas bien abandonado, 
gracias al cíetes álos cuidadoB de Mr. GoflMiyde su 
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—Tan pobre! ¿creéis que un país es pobre porque sea poco 
apropósiio para el cultivo? ¿Olvidáis que aquí hay mas rique­
za debajo de tierra que en su superticie, y que las minas de 
Dalecarlia ion el tesoro de Suecia. Veis que esta región, que 
confina con la de Noruega, está poco poblada, y de ahí dedu­
cís que no puedo estarlo mas. fcned entendido que si el Esta­
do supiese y pudiese manejarse mejor, en nuestras riquezas 
minerales tendría lo suUciente]para centuplicar la prosperi­
dad y el número de los habitantes Quizás irá lodo mejor al­
gún d¡a, si podemos salir de entre las garras de la Inglaterra, 
<pie nos martiriza cen sus intrigas, y de entre las tenazas de 
la Rusia, que nos paraliza con sus amenazas. Entretanto, sa­
bed, lujo mió, que si hay pobres, no es culpa de esa generosa 
tierra que nos ha dado bios, tan calumniada por la ignoran­
cia, la apatía ó las falsas nociones de los hombres que habitan 
¿obre ella. Aquí se quejau del rigor del invierno y de la dure­
za de las rocas; paro el corazón de U tierra es caliente. Que 
bajen á él, y en todas partes, si, eu todas partes, respondo 
de ello, encontrarán el prncioso metal que se ramifica ba.o 
nuestros pies en venas innumerables. Con nuestros metales 
podríamos comprar todas las comodidades, todo el lujo, todo i 
los productos de Europa, si tuviésemos brazos suficientes para 
sacar nuestras riquezas á la superficie del suelo. Se quejan 
de la tierra, y siempre son los brazos los que faltan! Ella es, 
mas bien, quien debiera quejarse de nosotros! 

—Líbreme Dios de hablar mal de la Suecia, querido Mr. 
Goefle! Solo digo que hay estensos espacioí incultos y de­
siertos, y que con el auxilio de ki sobriedad de los pocos ha­
bitantes,'el viajero no encuentra entre ellos rnas regalo que 
puches y leche, alimento sano, seguramente, pero muy poco 
apropósito para inflamar la imaginación y dar vigor al carác­
ter. 

—Hé ahí otra equivocación en que incurrís, querido raio! 
Esta comarca ei lo que puede llamarse la cabeza y el corazón 
do ia Suecia, una cabeza exaltada, llena de poesías singulares 
y de sueños subhmes^ó graciosos, un corazón ardiente, gene­
roso, en el que late la gruesa arteria de! patriotismo. ¿Sabéis 
bien IR historia de este pais? 
| | | _ ¡ S i , sí! Gustavo Wasa, Gustavo Adolfo, Cárlos XU, todos 
los héroes de la Suecia han hallado hombres en el londo de 
estas montañas, cuando el resto de la Nación estiba avasalla­
do y corrompido. Dé este glorioso rincón de tierra, de Hel-
vetía del -Norte es de donde, en todas las grandes crisis, bgn 
ÚmO !a fe, ia vo iuvílid, y fe sal9ac:.on de íá patria. 
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—[Enhorabuena! Pues bien, convenid en que los puches de 
harina de avena y las rocas áridas y Ir lacias pueden engendrar 
y alimentar poetas y héroes! 

E l doctsr, al hablar así, oprimió en torno suyo el cómodo 
abrigo de pieles, y en su thé bien caliente echó medio frasco 
de rom de primera calidad Cristiano saboreaba un Moka es-
quisito, y ambos se rieron de su entusiasmo por el frió de la 
montaña y los puches do las cabanas. 

¡Ah!—dijo Mr. Goefle recobrando su serenidad,—es que 
somos hombres degenerados! Nosotros necoítamos'tónicos esci-
Untes! Eso prueba que el mas hábil y afamado de todos nos­
otros no vale tanto como el último campesino de estas mon­
tañas salvages!.. Pero, ved si ese necio Ulfilas nos trae ó no 
tabaco! Ese muchacho es un verdadero bruto! 

Cristiane volvió á echarse á reir, y Mr. Goefle, viendo que 
en aquel momento sin incurrir en inconsecuencia no podía 
hacer el elogiu de la sobriedad y de la igualdad, adoptó el 
partido de aplacarse al ver al lado suyo el tarro del tabaco. 
Uif le habia llevado en virtud de su precisión mecánica, y no 
babia sabido decírselo en virtud de su carencia absoluta de es­
pontaneidad. 

— ¡Ea, veamos! - dijo Mr. Coeíle reclinándose en su siljou 
para digerir cómodamente, al puso que fumaba una magnífi­
ca pipa turca cuyo recipiente apoyó en uuo de los ángulos .^a-
iienre d1 la estufa, mientras que Cristiano, unas vec«s de pió, 
otras sentado, y otras á caballo sobro su si'Ja, fumaba su pe­
queña pip i de viaje con mas prisa y menos recogimiento;— 
veamos, mi probiemátic» camarada, contadmo, s; es posible, 
vuestra verídica historia. 

—Hela aquí • d i j o Cristiano—Me llamo, é alíñenos me 
llaman Cristiano del Lago. 

—¡Ah! ¿y por que es ese nombre poético? 
—¡Ah! lié ahí! ¿C/Í¿ ío sa? como dicen entre nosotros Es 

toda una novela, en la que sin duda no habrá una sola pala­
bra de verdad. Os la referiré tal como ámí me la han conta­
do. En un país que no conozco, á orillas de un lago grande ó 
pequeño, cuyo nombre nunca supe, una señora fea ó hermo­
sa, rica ó pobre, noble ó plebeya, d;ó á luz, á consecuencia 
de un amor legítimo ó de un accidente sensible, un niño cuya 

• existencia era muy necesario ocultar sin duda Con el ausi-
fio de una cuerda y de una cesta (este pormenor «s preciso), 
aquella señora ó su confidenta bajó al pobre recién nacido é, 
\ma Wca que be encontraba aüí cor casualidad o «; conss.-. 
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—Pero la historia del lago, de la ventana y de la barca, 
¿de dónde diablos la habéis sacado? 

— ¡Aguardad! Cuando llegue á tener unos seis años (pare­
cía que p tenia cuatro ó cinco cuando verifiqué mi entrada 
en Perusa bajo la capa del hombre enmascarado), di una caí­
da y me tuvieron por muerto Sm embargo, era poca cosa; 
pero entre los amigos de mi familia adoptiva que iban á pre­
guntar por mí se deslizó un judio, bautizado ó no, que se 
dedicaba al comercio de obj tos de arte y de antigüedades 
con los estranjeros, y que se hallaba establecido en Perusa. 
lf|s padres no querían á aquel hombre porque era judio , y 
porque en Italia, lo mismo que aquí, se tiene gran preven­
ción contra esa raza. Preguntó por mí con suma solicitud y 
aun solicitó verme nara cerciorarse de mi estado. 

Un año después pasamos el verano ea el catnpo, y cuando 
Tolvimos á la ciudad fué de nuevo á preguntar por mí y á ver 
por sí mismo ái yo habia crecido y tenia buena salud. Enton-
ceg aumentó la sorpresa de mis padres y le preguntaron qué 
especie de intesés le inspiraba yo, amenazándole con cerrar­
le las puei tas de la casa si no daba una esptioacion satisfacto­
ria de su conducta, porque ya me querían mucho y temían que 
aquel judio rae arrebatase. Entonces confesó ó inventó el de­
cir que, por una cssualidaJ, habia dado asilo al hombre en­
mascarado en la noche en que me llevó á la ciudad, y que le 
arrancó varias confidencias relativas á mí Esas confidencias 
vagas, inverosímiles y que á r ada conducen, son las que os he 
referido al principio de mi historia, y á ms cuales no se debe 
dar, probablemente, el menor crédito Mi madre, adoptiva no 
hizo mas que reírse de ellas; pero, hallando en la aventura 
cierto carácter novelesco, medió el sobrenombre aeí/«¿/o, 
que ha llegado á ser, durante mucho tiempo, mi verdadero 
apellido, 

—Pero, vuestro nombre de Cristiano, ¿quién os lo habia 
dado? 

— E l hombre enmascarado, sin añadir ningún otro. 
—¿Y ese hombre hablaba Italiano? 
—Muy mal, y el t-abajo que Je cosió esplicarse contribuyó 

mucho al misterio que me rodeaba. 
—¿Pero, qué acento tenía? 
— E l profesor Got'fcedí nucca se había ocupado sino de len­

guas muertas; su rauger, muy instruida también, conocía va­
rias lenguas vivas; mi embargo, le fué imposible decir á qué 
nacionalidad debía atf ibinrs» el acento del honfhre eníMsca-
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— ¿Y el judío, qué opinaba? 
-—Si algo opinaba nunca quiso decirlo 
—¿Y estaban segaros vuestros padres dé que nohabria re­

presentado él thisino el pape! del bombre onmascarado? 
—Muy seguros. Él bombre enmascarado era de una estatu­

ra regular, y el judío no llegaba á cinco piés de altura. Ni el 
acento ni la voz de uno y de otro tenían analogía alguna entre 
sí. Ya veo, Mr Goelle, que. lo misurí que mi pobre Golfredi, 
hacéis todo género de suposiciones acerca de mí. Pero, ¿que 
importa la solución, os pregunto jo? 

— S í , en último resultado, ¿qué importa? — contestó 
Mr. Goeíle Quizás no valgáis b molestia que me temo bace una 
hora para procurar que encontréisá vuestra familia. Vamos, es 
una preocupncion que depende délos hábitos de mi profesión; no 
hablemos mas do ello, con tanto mas motivo cuanto que en 
todo lo que rae habéis dicho no hay el menor hecho probado 
sobre el cual se puedan basar las mas mínimas deducciones 
sábias é ingeniosas. Sin embargo, aguardad. ¿Qué hicieron 
con la cantidad entregada por el hombre enmascarado? 

—Mis buenos padres, imaginando queaquel dinero podía ser 
el precio de un rapto, de un crimen cualquiera, y juzgando 
que no me acarrearía felicidad, se apresuraron á depositar 
todas aquellas monedas estrangeras en el cepillo de los pobres 
de la catedral de Per usa. 

—Pero, cuando fuisteis llevado, Inbeis dicho que lublabais 
ya una lengua... 

_ S í por cierto; pero, como nadie tenia yo con quien ha­
blarla, la olvidé pronto. Solo sé que, im año después, un sa­
bio alemán que estaba de visita en nuestra casa procuró acla­
rar el misterio. Me costó sumo trabajo recordar algunas pa­
labras de mi antigua lengua E l lingüista declaró que era un 

• dialecto del Nurlc'v une se parecía algún tanto al islandés; 
pero mi cabellera negra desmentía en cierto modo- aquella 
versión, y renunciaron á saber la verdad. E l deseo de mi ma­
dre adoptiva era el de hacerme perder todo recuerdo de otra 
patria y otra familia. Ya comprendereis que no Je costo tra­
bajo conseguirlo. 

—Todavía otra pregunta,—dijo Mr. Goefíe.—No me inte; c-
' sa realmente una narración sino cuando conozco bien su 

punto de partida. De esos recuerdos que se borraron natu­
ralmente, y que por otra pártese esforzoron para haceros 

" olvidar, ¿rio os queda absolutamente nada? 
. —Me quedan algunos tan vagos que apenas.puedo aistan 
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guirlos de un sueño. Creo ver un pais singular, salvaje, ma? 
grandioso aun que este. 

—¿Un pais frió? 
— E n cuanto á eso no ¡o sé. Los niños no sienten el i'rio, y 

yo nunca he sitio friolero. 
r —¿Y qué mas hay en vuestro sueño ? ¿Sol ó nieve? 

-—No !o sé. Arboles grandes, recaños, vacas quizás. 
— Si hay árboles grandes, no es la Islandia. ¿Y del viaje qua 

os condujo á Italia, qué 01 ha quedado? 
—Absolutamente nada, Creo que mi compañero ó mis com­

pañeros me eran desconocidos en el momento de mar-* 
char. 

-—Entonces, proseguid vuestra historia 
—Es decir que voy á comenzarla, Mr. Goefle, porque has­

ta ahora no he podido hablaros sino de las circunstancias mis­
teriosas que, como dicen los poetas, rodearon mi cuna. Voyá 
tomar et relato de mi vida en el primer recuerdo bien ciar» 
y esplicíto que conserva mi mente; ese" recuerde.... no os es­
candalicéis, Mr. Goefle. es el de un asno. 

—De un asno.. , ¿Cuadrúpedo ó bípedo? 
—De un verdadero asno de cuatro patas, de un asno de 

carne y hueso^ era la cabalgadura favorita de la buena Sofía. 
Goffrerli, y se llamaba iYmo, diminutivo de Juan. (í) Ahora 
bien, me "fué tan querido aquel asno, que al que ahora ma 
sirve nara llevar mi equipaje, le he dado el nombre de Juan 
e» memoria,del que hizo las de idas de mi infancia. 

—Ah ! ah! ¿tenéis un asno?... ¿Según eso, es el mismo 
que me visitó ayer noche? 

—¿ Y fuisteis vos quien le mandasteis poner en la cuadra? 
—Si por cierto. ¿Parece que queréis á ios asnos? 
—Fraternalmente, Por eso estoy pensando hace j 'a un 

cuarto de hora, que acaso el mió no haya almorzado..,, üll'et 
habrá tenido miedo; acaso le haya espulsado del castillo. E l 
infortunado, oseará vagando quizás en este momento por el 
hielo y la nieve, haciendo resonar ios insensibles- ecos con m 
acento lastimero! Os pido mil perdones, Mr. Goefle, pero es 
preciso q u e os deje un momento para averiguar la suerte de 
mi asno; 

— Hombre singular! contestó Mr. Goefle, Pues bien, id 

( i ) La palabra Mno es abreviación del diminutivo de 
Juan. Eu italiano, Juan es Giovanni, el diminutivo Giovafini" 
no,, y por consiguiente, el autor ha tomado las do.+ últimas :SH 
tabas de esta palabra para dar nombre á su armo. 
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pronco, y al mismo tiempo, echad una ojeada á mí caballo, 
^ 1 cual, y seg, esto dicho sin ofenderos, vale tanto como vues-
'tro 'isno. ¿Pero vais á ir así ála cuadra, con mí casaca de ves­
tir y mis medías de seda? 

—Acabaré en un momento. 
—Nada de eso, nada de es®, hijo mío; además, podríais co-

jer un mal. Tomad mis botas de pieles y mí abrigo; id pron­
to, y volved lo mismo. 

Cristiano obedeció con gratitud y halló á Juan de muy 
huen humor, tosiendo menos que la víspera y comiendo bien 
en coíñpama de Loki, que üíí acababa de llevar del castillo 
nuevo. 

JJlf miraba con profundo estupor al asno; comenzaba á 
desembarazarse aigun tanto de los vapores del |vino y á sos­
pechar que el animal tranquilamente cuidado por él en aque­
lla mañana acaso no seria un caballo. Cristiano, que k víspe­
ra , al ir en busca de su cena, había conocido lo cobarde y 
supersticioso que era el muchacho, se dirigió á[él, y con gestos 
amenazadores, miradas terribles y,una pantomima singular, 
Je hizo en italiano las amenazas mas terribles para el caso en 
que no respetase á su asno corno á una divinidad mitológica. 
Ulf, aterrorizado, se retiró después de saludar al asno y á su 
dueño, con la mente llena dé reflexiones que no podia acabar 
de formular y que los licores espirituosos de por Ja noche ha-
inan de convertir en nuevos terrores y en alucinaciones cada 
vez-mas singulares. . ' ^ ••• 
• -Decía, pues,—esclamó Cristiano .yol vién¿o. á cojer su pi­
pa, cabalgando de nuevo sobre su silla y continuando su re~ 
lato',—que el asno de Mad. Goflredi fué mi primer amigo. Creo 
que no hay asno en el mundo, ni siquiera el mío, que Jonga 
orejas tan hermosas ni un paso tan cómodo. Ah! Mr. Goeíle, 
es que la primera vea que aquel paso agradable y aquellas dos 
.orejas largas despertaran el sentid© de la atención en mi em -
botado cerenro, me sorprendió también instintivamente uno 
de los espectáculos mas helios del universo. Era en la orilla 
de.uti lago: como veis, los lagos representan un papel impor­
tante en mi vina; pero ¡que lago, caballeril el lago de Peru-
sa, por otro nombre, el de Trasimena! ¿Nunca habéis estado 
éñ Italia, Mr. Goeíle?, 

—-No, con gran sentimiento mío; pero en.raateria de lagos 
teaembrf en Suecia algunos juntó á ios cuales vuestros lagos 
italianos parecerían cubos de agua. 

—Ño quiero denigrar á vuestros lago?,, lie visto ya varios, 
frpbftblemeíite serán bermosós en el verano. En invierno, con 
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sus mjelgars (creo que asi es como llamáis á esos inmen­
sos derrumbamientos arene os que llegan hasta la orilla con sus 
árboles verdes, sus rocas y. sus cslravagantes rasgaduras) 
convengo que son tamtiien muy eslraordinarios. 

La escarcha y el hielo que encadenan todas esas formas 
singulares, y que convierten el mas leve átomo de nieve en 
una guirnalda de diamantes; esas enmarañadas redes de rai­
ces que parecen hábiles é inmensas labores de vid-rio hilado; 
sobre todo eso el hermoso sol rojo, esas cumbres de monta­
ñas recortadas allá arriba que brillan csmo agujas de záfiro 
sqbro la púrpura de la madrugada. . si, c«nozco que esa na­
turaleza es grandiosa, y que lo que veo desde esta ventana es 
un cüad-'o que me deslumhra, pero solo me deslumhra, ca­
ballero, y es lo único que de él puedo decir. Me exalta, me 
eleva sobre mí mismo..! Sin duda ss ya mucho el entusias­
mo; pero, ¿es esa toda la vida? ¿No esperimenta el hombre 
una necesidad inmensa de reposo, de contemplación sin bs-
fuerzo y de esa meditación suave y deliciosa que en Ilalia lla­
mamos el far niente? 

Ahora bien, allá, en Trasimená, es donde se siente uno 
vegetar magníficamente. Allí es donde be crecido tranquila­
mente y sin crisis violentas, yo, átomo transportado desde 
no sé que región-desconocida á aquellas orillas bendecidas del 
sol, bajo la escasa sombra de los añejos olivos, y como bañado 
incesantemente por un fluido de aire caliente! 

«Teníamos nosotros, (ay Dios! Digo nosotros !) una quin­
ta pequeña, una villetta, eñ la orilla de un arroyo llamado el 
sanguineto ó Arroyo de sangre, en memoria, f-egun dicen, 
de Id sangra que se derramó por la campiña en la lamosa ba­
tallada Trasiraena. Allí pasábamos todo el verano en un oasis 
Üe delicias campestres. Ya los arroyos no arrastran cadáveres, 
y la corriente del sanguineto está tan clara como el cristal. 
Sin embargo mi buen padre adoptivo se hallaba absorbido por 
la única preocupación de buscar huesos, medallas y restos da 
armaduras que aun se encuentran en gran cantidad entre la 
yerba y las flores; en las orillas del lago. Su muger, que le 

.adoraba (y tenia mucha razón), le acompañaba á todas pa tes, 
y yo el rollizo é indolente chico á quien también se dignaba 
adorar, me revolcaba en la tibia áresa, ó me dormía sobre las 
rodillas de mi amable madre, balanceado por él paso regular 
dé Niño. 

«Poco á poco fui viendo y coraprendiéndo el esplendor , 
los- üias v láis:. hJbfie^ ¡éft ^éfi ifr , duícé' (edmarca-. Aq > 
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los vuestros, sino porque la grandeza no está en las dimen­
siones. El corte délas lineases tan vasto y su atmósfera tan 
suave á la vista, que sus luminosaá profundidades dan la idea 
de lo infinito. No puedo recordar sin arnocion ciertas saluías y 
ciertas posturas de sol sobre aquel espejo terso en que se re­
flejaban puntas de tierra, cargadas de corpulentos árboles 
fuertes y frondosas, y los islotes lejanos, blancos como el ala­
bastro en el seno de las rosadas aguas, y por la noche qué mi­
ríadas de estrellas se reflejaban temblorosas, sin confusión y 
sin sacudimientos, en aquellas aguas tranquilas! Qué vaperes 
ían saaves se arrastraban por las platearlas colmas, y qué ar­
monías tan raisteriosus corrían directamente á lo largo de la 
orilla con el débil murmullo de aquella gran masa de agua 
que n» parecía smo que temía turbar el sueño de las flores! 
En vuestro pais, confesadlo, Mr. Goeñe, la naturaleza es vio­
lenta, aun en su reposo üe invierno. En vuestras montañas to­
do lleva la huella de los perpetuos cataclismos de la primave­
ra y del otoño. Allí en Italia, toda tierra está segura de con­
servar durante mucho tiempo su forma, toda p anta está se­
gura de madurar en el suelo en que ha nacido. Allí, en eierto 
modo se respira con el aire la dulzura clft los instintos, y el 
bienestar eterno déla naturaleza se insinúa en el alma sin con­
fundirla ni alterarla. 

—Tenéis el numen poético y eso es muy bueno,-—dijo Mr. 
Qoefle;—pero los habitantes de esos hermosos climas, ¿no 
ton sucios, perezosos y voluntariamente miserables? 

—En toda miseria,'la mitad de. la culpa es (.e los gober­
nantes, y la otra mitad de los gobernados; el mal nunca está 
solo en un lado. Esa creo que es la causa de que no se haga 
el bien. Poro, en aquel hernioso clima, la miseria engendrada 
por la pereza halla su escusa en la voluptuosidad de la vida 
contemplativa. Desde mi adolescencia he sentido vivamente 
el encanto embriagador de aquella naturaleza meridional, y 
la apreciaba tanto mas cuanto que también sentía en mí ac­
cesos de actividad febril, como si en electo hubiese yo nacido 
á quinientas leguas de allí, en los países fríos, en donde el es-
píiitu domina á la materia. 

—/Según eso no erais precisamente perezoso? 
—Creo que no lo era en manera alguna, porque mis pa­

dres querían que yo fuese un sábío, y por afecto hacía ellos 
hacia yo grandes esfuerzos para instruirme. Solo que me sen­
tía inclinado á ¡as ciencias naturales, al mismo tiempo que á 
ías artes y á la filoseíia, mucho mas que á las árduas y minu-
e|qsas pesquisas de mi sábio Goffredi. Hallaba, yo sus estudios 
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algo ociosos, y no podia entregarme como él á una alegría 
delirante cuando liabinrnos logrado determinar el empleo, de ' 
un mojón antiguo y descifrar el sentido de una inscripción 
etrusca. 

Por lo demás, me dejó completamente libre para seguir el 
impulso de mi aptitud, y me creó la existencia mas dulce que 
se puede imaginar Debo entrar aquí en ciertos ponnenores 
acerca de aquella época de mí vida en que, desde la iníancia á 
la juventud, sentí despertarse en raí las facultades del alma. 

«Perusa es una ciudad universitaria y poética, una de las 
mas bellas y doctas ciudades de ¡a vieja Italia. Allí puede un 
ñorabre convertirse á su antojo en sábio ó en artista. Perusa 
es rica en antigüedades y en monumentos de todas, las épo­
cas; tiene hermosas bibliotecas, una academia de bellas artes, 
colecciones, etc. La ciudad es hermosa y pintoresca; cuenta 
mas de cien iglesias y cincuenta monasterios, todos ricos en 
cuadros, en mani^scfitos, etc. La plaza del Duomo es nota­
ble; allí es donde, enfrente de una espléndida catedral gótica, 
de una fuente de Juan de Pisa, que es una obra maestra, y de 
otros monumentos de diversas épocas, se alza un gran pala­
cio de estilo veneciano. Ks un monumento orgulloso y singu­
lar de los siglos XIII ó XIV, de un color rojo oscuro, embelle­
cido con negros adornos de hierro, y cuyas ventanas están 
abiertas con esa irregularidad fantástica muy despreciada des­
de que predominaron las líneas correctas y la pureza de gus-
to^del renacimiento. 

«Amaba yo con pasión la dramática fisonsmia de aquel pa­
lacio antiguo, que Mr Goffredi despreciaba- corno pertene­
ciente á una época de barbarie; solo estimaba lo a ntiguo, y los 
siglos modernos que han tomado su inspiración en ióantiguo. 
En cuanto á mí, os confesaré francamente el inmenso fastidio 
que todas esas obras maestras de una misma familia, anti--
guas y modernas, derramaron algunas veces sobre mis senti­
mientos de admiración. Esa resolución terminante de la Italia 
de comenzarse de nuevo asi misma y de rechazar las épocas en 
quesu individualidad seha revelado, entreoí absolutismo de los 
Emperadores y el délos Papas, se llalla en tal manera consagra­
do en la opinión que allí pasa por un vándalo el que se permi­
te emitir la opinión de estar harto y saciado de perfec­
ción, ( i ) -

(1) Eso es cierto, todavía, respecto de muchas personas. 
En el siglo pasado y á principios del actual se. sentía genera! 
desprecio hacia las ob^as d§ la edad media. 
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»Yo era Cándido y espontáneo; varias veces me hice reba­
tir vigorosamente por mi amor á cuanto llamaban indistinta^ 
menlo el gótico, es decir, á cuanto no era de la época de Pe-
rieles, de Augusto ó de Rafael. Mi mismo padre adoptivo ape­
nas consentía en admirar al último. No se entusiasmaba mas 
que por las ruinas de Roma, y cuando me hubo conducido á 
éllás, quedó sorprendido y escandalizado al oirrae decir que 
nada encontraba alli que pudiese hacerme olvidar aquella fan­
tasía real y aquel grupo teatral de nuestra jñazza d e l ü u o m o , 
con su gran palacio rojo y negro, su conjunto de variados es­
plendores, y sus callejuelas tortuosas que se .precipitande im­
proviso, con un aspecto de misterio a'go trájico, bajo som­
bríos arcos. 

»Tenia yo entonces quince ó diez y seis años y comenza­
ba á poderme espiicar mis aficiones y mis ideas. Supe espo­
ner á mí padre el cómo sentía en mí instintos de independen­
cia absoluta en materia de gusto y de sentimiento,. Esperí-
mentaba la necesidad de estender, mi admiración ó mi goce 
intelectual á todos los arrebatos del genio ó de la invención 
del hombre, y me era imposible aprisionar á mí sensación en 
un sistema, en una época, en una escuela. En una palabra, 
me fué necesario tener la libertad de' adorar al Universo, á 
Dios y á la chispa divina concedidu al hombre en todas las 
obras del arte v de la naturaleza. 

»Así pues, le decía yo, amo al hermoso sol y á la noche 
umbría, á nuestro austero Perugino y al fogoso Miguel Ángel, 
á las poderosas construcciones subterráneas romanasy las de­
licadas obras de ¡os sarracenos. Me gusta nuestro pacífico la­
go dé Trasimeiia y la terrible catarata de Terni. Me gustan 
vuestros queridos" etruscos y todas nuestras sublimes anti­
güedades, pero rae gustan también las catedrales greco-ára­
bes, y lo mismo que la fuente monumental de Trevi admiro 
el a rroyuelo que corre entre dos rocas en el fondo de alguna so­
ledad agreste. Cada cosa nueva me parece digna de interés y 
de atención, y me es grato todo objeto que se apodera de mí 
pensamiento ó de mi corazón en un momento dado. 

))Impulsado así á entregarme á cuanto es hermoso y su­
blime , ó solo agradable, y placentero, me asustan las exigen­
cias de un culto esciusivo hácia ciertas formas de lo bello. 

»Sin embargo, je decía también, si juzgáis que estoy en 
mala senda , y que esa necesidad de desarrollo en todos los 
sentidos sea un desarreglo peligroso, procuraré reprimirlo y 
absorberme en el estudio que elijáis para mí. Ante todo quie­
ro ssr lo Que deseéis que p sea ; pero vbt, padre raio 5 antea 
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fie cortarme las. alas examinad sien ese vano plumaje hay al­
go que merezca ser conservado. 

»!\ír. GolTredi, aunque muy esclusivo en sus estudios, en 
cuanto al carácter era la naturaleza mas generosa que he 
encontrarlo en tiempo alguno. Reflexionó mucho acerca de 
m í , consultó mucho la divina sensibilidad de su mujer Sofía 
Goffredi era lo que en Italia llaman uiválet terata, no como lo 
entienden en Francia, sino una mujer instruida, encantado­
ra, inspirada, erudita y sencilla. Me quena con tal ternura 
que creía ver en mi un prodigio; aquellos seres escelentes 
decretaron entre los dos que era preciso respetar mis ten­
dencias y no apagar mi llama antes de saber si en fuego sa­
grado ó fuego de paja. 

»Lo que les hizo tener confianza en raí fué que aquella 
disposición á dejar correr en todos sentidos ol torrente de 
mi inteligencia no procedía de una inconstancia del corazón. 
Amaba con calor á todos mis semejantes, pero no pensaba 
en derramar mi vida por fuera. Me hallaba esclusivamente 
adicto á aquello» dos seres que me hablan adoptado á quie­
nes prefería yo á todo. Su sociedad era mi mayor, y aun po­
dré decir que mi único placer, fuera de los estudios variados 
que me cautivaban, 

« Asi pues,, quedó resuelto que mi alma rae pertenecía, 
puesto que, en último resultado era un alma bastante buena, 
y HO me impusieron la instrucción universitariá en todo su 
rigor. Me dejaron que buscase rafsenda favorita y diese libre 
vuelo á la facilidad enorme de que me hallaba dotado. ¿Fué 
un error? No lo creo. Verdad es que pudieran haberme do­
tado con una especialidad que me habría colocado para siem­
pre en un rincón del arte ó de la ciencia, y no hubiera cono­
cido la miseria; ¡pero do cuántos placeres inteiectuales me 
habrían privado! y luego, ¡quién sabe si las ideas positivas y 
mis propios intereses, bien definidos á mis propios ojos, ha­
brían desiruido la religión de mi corazón y de mi conciencia! 
Dentro de poco veréis que Sofía Goffredi no tuvo motivo para 
arrepentirse de haberme dejado abandonado á mí mismo. 

A! prorito me hallaba persuadido de que yo había nacido 
literato. So a me enseñaba á componer versos y prosa, y 
siendo niño aun, inventaba novelas y rimaba comedias que 
admiraban candidamente los que frecuentaban nuestra casa. 
¥o hubiera podido envanecerme mucho, porque me hallaba 
escesivamente inimado por todos cuantos me rodeaban; pero 
iuij&úeiJü,Sufia me.aecia c-m ffecaencia que él dja en que 
mas Étisíeolíó e-sta uñó de s; tiímno m cuando no m iiaoe ya 
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ni un solo progreso, y este simple aviso rae libró de la nece­
dad de admirarme Ademas, muy luego vi que para ser l i te­
rato era preciso saber muchas cosas, ó nadar en el vacio de 
las frases. . 

»Lei inmensamente; pero sucedió que, al paso que me i n s ­
t ru ía en la historia y en las cosas de la naturaleza, me perdí 
enteramente de vista, ,y en vez de coger de un lado y de otro 
como la abeja, para hacer miel y cera, me remon té á la i n ­
mensidad de los conocimientos humanos por e l solo placer de 
conocer y de comprender. 

»¡intoñces fué cuando sentí grande inclinación hacia los 
ciencias naturales, y cuando se estableció en mi cerebro, co ­
mo una vocación mas determinada que la primera, mi predi­
lección hacia aquel empleo de la vida. A aquel ardor por com­
prender se agregó el de ver, y puedo decir que dos hombres 
se despertaba]} en mí , uno que quería descubrir los secretos 
de la creación por amor á la ciencia, es decir, á sus semejan­
tes, y ( t ro que quería saborear como poeta, es decir, un poco 
para ' s í mismo, .las variadas bellezas de la creación. 

«Desde aquel momento me enamoré de la idea de los v i a ­
jes lejanos. Al absorberme en el estudio de las colecciones y 
museos ele Perusa, soñaba con los antípodas, y la vista de una 
piedreciíía ó de una florecita seca me transportaba mental­
mente á las cumbres de las altas montañas y allende losgran-
des mares. Tenia,sed, también, de ver las grandes ciudades, 
los centros de luz, los sábios de mi época, las colecciones es--
tensas y preciosas. Sofía Goffredi rae había enseñado el fran­
cés, el al man y un-poco de español. Sentía la necesidad de 
aprender las lenguas del Norte y de no ser un estrangero en 
ningún.imparte de Europa. 

«Aprendí el inglés, el holandés, y sobre todo el sueco, con 
una gran rapidez. Mi pronunciación era defectuosa, ó mas 
bien nula. Me abstenía de buscar la música de las lenguas que 
noc ía hablar, contando con la exactitud ie mi oído y con una 
fapilidad natural que tengo para imitar los diferentes acentos 
para ponerme pronto al corriente de la práctica cuando fuese 
necesario. Los sucesos no han desmentido mis esperanzas. No 
necesito mas de quince días para hablar sin acento una len­
gua que haya aprendido solo con mis libros. 

»Al mismo tiempo que aprendía las lenguas, aprendía tam­
bién el dibujo y un poco de pintura, para poder fijar con a l ­
gunos estudios de este género mis recuerdos de viage, los s i ­
tios, las plantas notables, ids trajes, los monumentos, todo lo 
üue ÍIO puede l i e w s e mas que eu ia menk? cuando la Ĥ ano 
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eájnbábii v contraría al sentimiento interior, í/aego leía 
también ios buenos escritores,.con el fin de ejercitarme para, 
redactar con cla.idad y rapidez^ porque muchas veces me ha­
bía chocado el estilo oscuro y .confuso de los libros de. viages^ 
tanto, Mr. Goeíie, que álos diez y, ocho años me hallaba ente-' 
rameóte preparado para llegar á ser, sino un sabio, al menos? 
un hombre útil por su saber, su actividad, su aptitud para el. 
trabajoysus facultades de observación. Aquel fué el tiempo 
mas jiermoso de-mi vida, el mejor empleado, e] mas puro y 
el mas dulce. AIJ! SI hubiese, podido durar algunos moa mas, 
sirria yo otro hombre! 

»Mr.-Goffredi, que, sepultado en sus p o s q u i s a s . de antí-* 
cuario, no so ocupaba directamente de. mí educación, pero que 
de vez en cuando rao hacia recapitular mis estudios y ma< 
observaba entonces con cuidadoj cobró entera confianza ea 
n n juicio cuando se hubo cerciorado de que no perdía yo de­
masiado mi tiempo y mi trabajo. Al pronto quiso retraerme-
de abarcar sobradas cosas; pero viendo que mis diversas no­
ciones se colocaban sin sobrada confusión en mi cerebro, co^ 
menzó á soñar para mi y conmigo cuanto yo .soñaba, 

.»E1 también había viajado antes de su casamiento y pro--
yectaba una nueva escursion arqueológica hacia puntos que; 
aun no había esplorado . Alimentaba, sobre todo, este proyec­
to desde que recogió una pequeña herencia que le permitía 
renunciar á su empleo de profesor, da la Universidad Hacía-
diez años que estaba trabajando en una obra que no podía, 
completar sin ver el litoral de Africa y ciertas islas de laGre--
cía. Deho deciros que su modo de trabajar era lento y peno­
so, por carecer de un estilo claro y quizás también de cierta 
claridad de imaginación para esponer sus ingeniosas de­
ducciones. Era un genío á quien le faltaba el talento. 

• »Quedó satisfecho de la manera en que redactó algunas, 
páginas de su trabajo, y resolvió llevarme constgo á .fio de 
ponerme en estado de escribir su obra á la vuelta. Creí vol-" 
verme loco de alegría cuando rae paiticipó aquella determi­
nación ; pero mí alegría se convirtió en tristeza con la idea de. 
dejar sola á mi madre adoptiva, á aquella mujer adorable que. 
sotó por nosotros vivia, y solicité quedarme con ella. 

)>Me lo agradeció, pero halló medio de coutentarnos á los 
dos, ofreciendo ir con nosotros, y la proposición fué acogida. 
con entusiasmo. Hiciéronse pues los preparativos de la par-. 
1 ida como ios de una fiesta, ¡ Ay de mi 1 i Todo nos sonreía! 

So/?a (ya sabéis que en Italia e¿ ó ¡a es un superlativo, 
m admiración v no un iérmrao de desprecio) estaba acostueW 

. « ' i r . - ' ••••1 . * 
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brada á las escarsiones largas En el campo nos seguía á to^ 
das partes. Activa, valiente, exaltada, nunca fué un estorbo 
para nosotros. Si alguna vez nos sentíamos cansados y abati­
dos, nos reanimaba y nos encantaba con la alegría ó la ener­
gía de su carácter. Todavía erajóven y robusta, y su fealdad 
desaparecía bajo su aagel.cal sonrisa de ternura y de bondad, 
Sn márído la amaba con entusiasmo, y en cuanto á ella, le era 
imposible admitir que Silvio Goffredí ño fuese un serai-Dios, 
á pesar délo flaco qoe estaba, de su espalda preraaiurainente 
cricorbadá, y de sus fabulosas distracciones. 

MÁdemás, qué alma tan pura y generosa se encerraba en 
aquel cuerpo frágil y bajo aquella esterioridad irresoluta y 
tímida! Su desinterés era admirable Prueba de ello era el 
trabajo al cual sacrificaba su empleo y sus hábitos. Sabia muy 
bien que tales obras cueítan mas de lo que producen, sobre 
todo en Italia, y no contaba con la suya para aumentar su 
fortuna; pero era su gloria, el objeto y la ilusión de su vida 
entera. . . . t i 

))Mi pobre madre era la que mas impaciente s@ mostraba 
para marcliár. Tema una confianza ciega en el destirn. Se 
jésolvió que principiaríamos por visitar las islas del Arcmpic-

Ja& »Permitidme que pase rápidamente por. lo que vá á ser 
guir su recuerdo es desgarrador para mí. Al atravesar u m 
parís de los Apeninos á pié, mi pobrfi padre tropezó en una 
xoca y sé hirió leveíneftte en una pierna -No obstante nues­
tras súplicas, descuidó I I herida y continuó andando en ios. 
días siguientes. Hacia un calor abrasador. Guando llegamos i 
la orüla del Adriático, en donde debíamos émbarcarnos, se 
vio obligado á descansar algunos días y conseguimos que se 
dejase visitar por un cirujano. ¡Cuál sena nueitro espimío 
cuando se vió que se declaraba la gangrena! Estábamos en 
«na aldea, lejos de todo auxilio inteligente. Aquel cirujano, 
düW'ta^eia una especie de barbero, hablaba tianquilamenle 
^'coñá'rl® la pierna. ¿Le Iv bria salsado ole hubiera hecho 
anorir inas pronto? Mi madre y yo,: sepultados en horrible 
péfp élítlad, no sabíamos qué resolver. 

»Mi padre pedia la amputación eon heroico valor, y pre­
tendía que daría-vuelta al mundo eon apa pierna de palo. No 
nos atrjmamos á entregarle al escalpelo de un carnicero. 
Adopté el páftido dé coi-reí presuroso á Yenecia, de donde 
d'isiafeamos-cincuenta leguas. Tomé .un cabaHo que dejé des-
TOPáo pg? la noche para comprar otrí> á toda prisa y cojjli-
m ^ r ' m t m m e . Llegué éestromúfi 'paro x m . M^ámgi ,4 
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wno de los primeros hombres Jcl arte, y le fleciíií á seguirme 
ofreciendo cuanto poseía Sofía. Tomamos una lancha para 
bajar por el litoral de la costa. Llagamos con una celeridad 

qqe me llenaba de esperanza y de ale .ría. ¡Ay de mí! Caba­
llero, aun cuando viviese yo mil años, creo que el recuerdo 
de aquel día espantoso rae seria tan amargo como hoy! ¡En­
contré á Silvio Goffredi muerto y á Sofía Goffmh loca!..» 

—¡Pobre mucbaeho!—dijo Mr. Goefle al ver surgir , de los 
ojos de Cristiano un torrente de lágrimas. 

—¡Víraos, vamos!—dijo el joven enjugándolos apresura­
damente,—m debería uno dejarse sorprender por estas emo­
ciones, es la prueba de que se las desiierra demasiado del 
pensanueuto, y ellas se vengan de reponto recobrando sus 
derechos. 

«El hábil médico que yo había llevado conmigo, no pudo 
curar á mi madre, ni aun darme la esperanza de que se cu­
raría; solo estudió la oíase de su delirio y me enseñó el medio 
de impedir que estallasen las crisis de furor. Era preciso sa­
tisfacer todos sus deseos á poca apariencia de razón que tu­
viesen, y en cuanto á los demás era necesario, tratar de ad­
quirir sobre ella el ascendiente y aun la autoridad que un pa­
dre ejerce sobre su hijo. 

»Me la llevé de nuevo a Perusa con el cadáver de nuestro 
pobre amigo, al que hicimos embalsamar con el fin de llevar­
le al mausoleo que su mujer soñaba para él ú orillas del lago 
de Trasiraena. Imposible seria decir lo que yo sufrí para vol­
ver asi, con mí padre muerto y mí madre loca, á aquel país 
que habíamos abandonado Usn alegrómente, no hacia aun tres 
semanas A l marchar, Sofía iba riendo y cantando por, todo el 
camino; al volver, reía y cantaba todavía, ¡pero con qué as ­
pecto tan lúgubre: y qué voz tan desgarradora! Me veia pre­
cisado á conducirla, á divertirla y persuadir­
la como á ui^piño, á aquella mujer tan inteligente y tan fuer­
te á quien la víspera, todavía, consideraba como mi guia y mi 
apoyo, porque apenas tenia vo diez y nueve años, 'Mr. 
Goeíle! 

)íCuando los restos de Silvio Goffredi estuvieron deposita­
dos en la tumba, su viuda se serenó, y aun pudiera decirse 
que en aquella calma escesiva y repentina se manifestó el 
cumplimiento de su funesto destino. Perdí toda esperanza al 
conocer que habia llegado al estremo de no ocuparse lo mas 
mínimo de sí misma, Una sola idea la absorbía, y era el mo­
mento que quería iiaqer qoBstrqir para sy querido Silvio, 
hesde ofilopees no hyho qnp hablarla rta eli^;ms?„ 



124 E L HOMBRE S Ni tí V E . 

wMe fué imposible toda especie fie trabajo, porque ella no 
d»rmía y apenas me dejaba tiempo suficiente para dormir a l ­
gunas boras, no diré todos los días sino todas las sema­
nas No había que pensar en confiarla á otros cuida- • 
dos que á los mios. Con cualquier otro se irritaba y caía eni 
crisis espantosas; conmigo no tuvo .un solo acceso de furor ni 
de desesperucibn. Mt. hablaba sin cesar, no de su marido 
pues parecía que no habla conservado e! raasmínitno recuerdo . 
particular de él y que bahía llegado á ser para ella un ente de 
razón á quien nunca viera, sino del epitafio- de ios mblemas 
y de las estatuas con que quería adornar su sepulcro. 

»Me hizo dibujar dos ó tres mil proyectos; el último le 
gustaba siempre durante una ó dos horas, después de lo cual 
era preciso variarlo todo como indigno de la memoria del ma­
go, que era como llamaba á su querido difunto. Ningún em-
•blema respondía; á sus ideas abstractas,y confusas: absorta en 
profundas meditaciones, venia á quitarme de las manos el lá­
piz que ella misma me diera poeo antes, y me bacía comenzar 
de nuevo, bajo el prele to de leves modificaciones, un asunto 
diametralmente opuesto. Comprendereis ñicilmente que la 
mayor parte de las veces aquellos asuntos eran irreaiizabir S y 

• no ofrecían sentido alguno. Gome se inquietaba y se agitaba 
cuando yo variaba., alguna cosa, adspté el partido de obedecer­
la concienzudamente. 
;•• «Tuve grandes carteras llenas de composiciones estrava-

gantes que bastarían para volver loco á cualquiera que qui­
siese esplicarlas. 

«Cuando habia-pasado así varias horas, mo llevaba á ver 
ios ensayos en mármol que había encomendado á todos los es­
tatuarios del país. El patio y el jardín estaban llenos, y tan 
iuego como los veía ejecutados , ninguno le convenía. 

wOtr a preocupación "que hube de satisfacer á toda costa 
fué la de la materia que debía emplearse en aquel monumen­
to imaginario Hizo qué llevasen muestras de todos los már­
moles y metales conocidos; ejecutaron trozos d ' escultura y 
de fundición en tan gran cantidad que ya no podía contener­
los la casa. Los había hasta por debajo ele las camas, y los 
viajeros, tomando nuestra casa por un museo, iban á visitar­
la y á preguntarnos la esplícacion de los asuntos singulares 
que veian representados. La pobre Sofía se complacía en re­
cibirlos y en esplicarles sus idoa . Entonces se alejaban ape­
sadumbrados y entristecidos por haber ido allí, otros se iban 
riendo y encogiéndose de hombros. ¡Miserables! su ironía me 
parecía un crimen. 
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«Ehtre tautb nuestros recursos se agotaban.' Mr, Góffred 
liabia dejado á su mujer el usufructo completo de su pequeña 
fortuna que yo había de heredar algún día. Se reunió un con­
sejo de familia; tanto por interés mió, según decían, como 
para conformarse con las intenciones de íni padre respecto 
de mí . . • , ' !"s 

Ün abogado decidió-li te 'era preciso imponer una inter­
vención á la pobre Sofía y prohibir á ios artistas, fundidores, 
prácticos y proveedores de materias costosas que le entrega­
sen cosa alguna, disponiendo al propio tiempo que se la m e ­
tiese en una casa de locos, puesto que era indudable que aque­
lla Contrariedad produciría en ella un estado de parasismo y 
de furor peligroso para los demás. 

— E l abogado tenía razón,—dijo Mr. Goefle,—ese partido 
era doloroso, pero necesario. 

— Os pido mil perdones, Mr. Goefle, pero yo'opiné de muy 
distinto modo. Siendo yo el único, heredero do Mr, Gofiredi, 

"tenia el derecho de dejar que mi tütbra Se comiese todo mi 
patrimonio. 

—No, no teníais ese dereclio. Erais menor, y la. ley prote­
jo á los que no pueden;fretejerse á sí misinos. *' 

—Eso fué lo que me dijeron ;• pero tanto rae iíallaba en es­
tado de protegerme á mí mismo, que amenacé al abogado con 
arrojarle por la ventana sí no renunciaba á su infame pro-

. posición. ¡ Meter a mi madre en una.casa de locos! Entonces 
era preciso meterme á raí también, á mí , sin cuya compañia 
rio podía pasar un solo instante, y que me hubiera muerto de 
inqmetud al saber que estaba entregada á manos mercena­
r ias! [.Privarla del único entretenimiento que podía ejercer 
sobre ella la influencia de una tranquilidad mágica, por de­
cirlo asi! ¡ arrancarle el derecho.de manifestar y adormecer 
-sus pesares,por medio de edificios ruinosos, convengo en ello, 
pero que álnadíe hacia daño ni perjuicio! 

¿Y qué le" importaba al señor abogado, grueso y rollizo, 
nuestra casa llena de sepulcros? ¿Quién le obligaba á ir á 
condolerse respecto del dinero gastado sin fruto alguno, ó á 
burlarse de las aberraciones de dolor de la pobre viuda? Me 
mantuve firme, la familia me censuró , el ahogado me decla­
ró insensato, pero mi madre quedó tranquila 

—¡Ah! ¡ah! hijo mío,—dijo. Mr, Goefle sonriendo,—¿asi 
••es como tratáis á los abogados?... Vamos,' dadme un apretón 
de mano,—añadió mirando a Cristiano con los ojos arrasa­
dos en agua á impulsos del • enternecimiento ¡y la sinoh 
palia. 
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Cristiano estrechó las manos del buen Goeíle y se las lie-1 
vo á los labios según la costumbre italiana. 

—Acepto vuestra bondad para mí,—ciijo;—pero no acep­
taría elogios por mi conducta. Mirad, era tan natural que, 
eu mi situación, toda preocupación personal habría sido una 
iulaíniá ¿No os he dicho ya cuanto me habían querido, ují-
mado y agasajado aquellos dos seres de quienes lealfiiente 
me consideraba bijo, tanto por Jas entrañas como por el co-
razca? ¡Ah! ¡yo había sido feliz., muy feliz, Mr. Goefle! ¡y 
por níogun desastre que pudiese sucedenue tendría derecho 
para quejarme de la Providencia! No habia yo merecido toda 
aquella felicidad antes de nacer. ¿No debía procurar hacerme 
acreedor á ella después de haber vivido un poco? 

-—¿Y qué fué de la pobre Sofía?—dijo Mr. Goeíle después 
de haber meditado durante algunos instantes. 

—¡ Ay de m i ! me proponía referiros mi historia todo lo ale­
gremente, posible, y no he sabido tocar impáyií'o al lado dolo­
roso de mis recuerdos! Os pido perdón, Mr. Goeíle; os he en­
tristecido y mejor haré en deciros sencillaraeníe que la pobre 
Sofía ha dejado de existir. 

—Sin duda''alguna, puesto que estáis aquí. Ya veo que nun­
ca la hubierais abandonado; pero, ¿conoció la miseria antes 
de morir? Quiero saberlo todo. 

—Gracias al cielo, nunca careció de nada. No sé lo que ha-
bria sucedido si, después de comer toda nuestra fortuna, me 
bubífese sido necesario separarme,de ella para ganar su sus-
teiito; pero no era eso lo que me causaba inquietud, porque, 
á pesar de su aspecto tranquilo, la veia desmejorarse con , r a ­
pidez. 

. . . . ))M cabo de unos dos años me cogió de la 
mano una noche en que estábamos senta-ios si'enciosos. á orí-
lias del lago, .y me dijo con un sonido de voz eslraordinario: 
«Cristiano', creo que tengo calentura; tómame el pulso y d'i-
me Jo que opinas K . ' . 

»Desde su desgracia era aquella la vez primera que se 
cuidaba de su salud Vi que tenia una calentura violenta. L a 
hice volver á casa y l íaméá su médico. «En efecto, m^d jo este, 
está muy mala; pero, ¿quién sabe si se irá á veriíjear una c r i ­
sis favorable?» Desde su desgracian© habia tenido calen-

»Yo no abrigaba esreranz af aJguna. Mí madre cayó en una 
soñolencia prumn'la. Hiílgun r medio produjo el menor efec­
to: se apagaba visiblemente. A ®. uaosj n|amfntos antes de mO" 
rir pareció gue recuhpata algu | s fuerzas y que áespetttMfyñ 
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de un largo sueño. Me rogó que la incorporas^ y me dijo al 
oido con voz ahogada: «¡ Te bendigo, Cristiano! eres m¡ M-
»vador; cre.o que Ue .estado loca, que te he atormentado; 
«Silvio me ha reconvenido por ello hace un momenlo Ac?bo 
wde verle ahi, y me ha dicho que me levante y que le siga. 
«Ayúdame a salir de esta tumba en que yo tenia la manía de 
«encerrarme... Ven. . el buque se da á l á v e l a . . . parta­
mos • Hizo un esfuerzo supremo para .leyantarse y volvis 
á caer muerta en mis-brazos .. 

«^o sé á punto fijo lo que pasó durante vanos días ; me 
pareció que riada tenia ya .que hacer en la y ida , puest© que 
solo de mi tenia que cuidarme. 

)rReuní en el mismo sepulcro los restos de mis amados 
padres é hice colocar en él la mas sencilla y blanca de todas 
las piedras lumulares smontonadas en nuestra casa , y allí 
g rabé yo mismo sus nombres sm mas epitafio, i A y de mi! 
comprendereis fácilmente .que, había cobrado horror á tocias 
las iórmulas y á todos los emblemas. Cuando regresé á casa 
fw,ron á decirme que esta no era ya mía, sino de los acree-
dornes. 

«Ya lo sabia; me bailaba tan preparado de antemano á 
abandonar aquel retiro querido que maquinalraente había he­
cho é i pequeño lio, al mismo tiempo que la amortajadora ar­
reglaba el pobre sadáver. Dejé confiada la liquidación á la í a -
miíia; en mi prodigalidad había yo tenido bastante orden para 
saber que, si •nada me quedaba, al. menos no dejaba deuda, al­
guna detrás de m i . 

«Iba á salir de la casa cuando se presentó el judío de 
quien .os he hablado. Pensé que iba á comprarme.á un precio 
ínfimo algunas de las antigüedades preciosas de la edeccion 
de Mr. Goffredi, que iba.á ser vendida á púbiiea subasta; pe­
ro si pensó en ello, túvo la delicadeza de no deeírmelo,, y. co­
mo yo huía su encuentro,, me siguió al ja rd ín , á donde yo iba 
á coger algunas flores, UBICO recuerdo material que quería 
llevarme. Allí me puso en la mano una bolsa bastante repleta 
de dinero y -quisO huir sin darme .esplicaciones. 

«Pensé "tan poco en tener mas parientes que los que aca­
baba de perder, que creí sería alguna limosna, de la que .el 
judío era intermediario, y arrojé la bolsa lejos de mí para 
obligarle á i r á cojerla E n efecto, volvió a t rás , y recog ién­
dola, me* dijo: «Estp es vuestro, enteramente vuestro. E s un 
sdinero que yo debía á los Goflredi y que os res t i tuyo.» 

«Lo rehusé . Podía suceder que aquella pequepa santidad 
fgm n e o e i i m p F a saldar tl^im ^ l^Mbim & U m*-* 
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sion. El judio insistió, diciéndorae: «Esto dinero procede de 
Mvuesiros verdaderos padres; es ua depósiio cpie se me liabia 
Hconíiado y que tne comprotileti á entreyaros cuando lo ue~ 
Mcesitaseis.» -: •• 

-—«Nada necesito,—le contesté,—tengo lo suíiciente para 
ir á Roma, en donde ios amigos de Mr Goífredi me pruciirn-
rán alguna ocupación. Tranquilizad á mis padres ó paíienlés 
respecto de mí Presumo que no serán ricos cunndo no han 
podido hacerme criar y educar ai lado suyo. Dadles gracias 
por el recuerdo y decidles que á la edad en que estoy y coa la 
educación que he recibido, yo seré quien pueda auxtfeiries muy 
pronto si me necesitan. Ya sea que se den á cenocer ó n sj 
aceptaré con gusto ese encargo Me liabian puesto en tan 
bullías manos, y gracias áesa eleccimihesido tan feliz que les 
debo vivas y sinceras gracias. 

«Tales eran mis sentimientos, Mr, Goeíle; no los íingia 
para ponerme en buen lugar, porque los mismos son hoy en 
ella. Nunca he sentido la necesidad de acusar ni do interro­
gar á los que mé'dieron el'sor, y no comprendo á los bastar­
dos que se quejan de no haber nacido en la condición que 
ellos eligiesen, como si todo lo'que vive no hubiese sido desti­
nada en todo tiempo á vivir, j corno'si no luese Dios'quien 
nos llama ó nos envía á este mundo en las condiciones que se 
le antoja establecer, ' • 

—«Vuestros padres no existen ja,—me contestó el judio. 
—Rogad por ellos y recibid la ofrenda de un amigo. 

«Como era su tercera respuesta, diferente de la segunda 
y dé la primera, espenmenté una desconfianza secreta. 

—«Sois \ os, por casualidad, le dije, quién pretende ser ese 
amigo, y venir á auxiliarme? 

—«No, contestó, soy nn mensajero fie! y nada ínhsv 
•—«Pues bien, decid á los que os han elegido que1 les doy 

las gracias,- pero que nada acepto, asi de- los amigos que fe 
ocultan como de los que se dan á luz-. ¿Tenéis algo que reve­
larme con autorización de mí familia? 

,—«No, nada! contestó, pero mas tarde si, probablemente. 
¿A donde vais á parar en Roma? 
- —No lo sé. 

—«Pues bien, yo lo sabré, repuso, porque yo no dc-ho per-: 
deros de vista. Adiós y- acordaos de qué, si llegáis ú caer ea 
la miseria, el dinero que veis aquí es vuestro y bastará con 
avisarme para que os lo entregue. 

—«Me pareció que aquel hombre hablaba entonces con 
sinceridad; pero podía suceder que no-fuese sino uno de esos 
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especuladores atrevidos que van al encuentro ele los necesita­
dos con la esperanza de desollarlos mas tarde. Le di las gra­
cias friatnente y me marché con las manos casi vacias. 

«No me cuidé lo mas mínimo de lo que iba á ser de mi,' 
No había que pensar ya en los viajes, sino en procurarme uu 
empleo cualquiera para, mantenerme. Aunque hacia mucho 
liernpo que no habia podido continuar instruyénclome, mer­
ced á una memoria escelents nada había olvidado. 

»Mis escasos conocimientos eran bastante variados, y los 
elenitíütos de las cosas eran bastante positivos en mi cabeza 
para «¡ue me fuese posible emprender con buen éxito Ja edu-
cacion particular de un muchacho. Deseé/sobre ledo estaá 
funciones con la esperanza que yo tenia de poder continuar 
mis esludios quitándome algunas horas de sueño. 

•»Mi padre habia tenido las relaciones mas honrosas en la 
provincia en que vivíamos; pero ¡cosa singular! mi conduc­
ía para con Mme. Goffredi fué calificada de novelesca y des 
poco di¿na de un hombre formal. Me habia dejado arruinar; 
tanto peor para mi: hacia muy mal en solicitar una coloca-:-
clon, siendo conocido como un disipador ciego, como una es­
pecie de loco! No debia pensar en ser colocado en Perusa- jEit 
Koma, uno de los amigos de mi padre me hizo entrar eíi ca--
lidad de preceptor en casa de un príncipe napolitano que te­
ma dos hijos perezosos y sin inteligencia, y una hija jorobada ,̂ 
eoqueífi y muy enamorada. Al cano de dos meses me despe­
dí para librarme de las ojeadas de aquella heroína de novela,, 
cuyo, protagonista no quería yo ser, 

»En Ñápeles hallé á otro amigo de mi padre, á un sábi» 
abate, quien me colocó en una familia menos opulenta pero-
mucho mas desagradable, y esn discípulos mas obtusos que 
ios primeros Su madre, que no era ya jóven ni mucho me­
nos hermosa, me cobró ódio muy luego porque no me hacia 
ilusiones respecto de sus encantos. Yo no me preciaba de te­
ner una virtud feroz, rro me atribula el derecho de querer 
principiar mis amores con una divinidad, sabia contentarnae 
con mucho menos; pero aunque el ama de la-casa fuese pa-
sad'era, no quería yo ser el amante de una mujer queme man­
daba y me pagaba Me fui á buscar á mi sábio abate y áeon-
larle mis apuros Se echó á reír , diciendo: «Es culpa vues-
wira; sois buen mozo y eso os hace mostraros harto di-» 
.vricii.» 

«Le supliqué que me hiciese entrar en casa ds algún viurf 
ao ó de algunos huérfanosDespués ds algunas investigado-
ríes me deciaró que habia encontrado lo ¡jue buscábanoios. 
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E l joven cíuque de Vülareggia había perdido á sus padres; no 
tenia liermanas m tias. Criado en casa de un tio que tenia 
cardenal, necesitaba, no un ayo, puesto que ya le tenia, sino 
de un profesor de lenguas y de literatura; fui admitido. Allí, 
mi posición fué agradable y aun lucrativa. E l cardenal era un 
libmbre despejado y de talento; su sobrino, de edad de trece 
años, se hallaba dotado con muy buenas cualidades y era dé 
mi carácter amable. Le cobré mucho cariño y logré que h i ­
ciese rápidos progresos, al paso que yo también estudiaba, 
porque tenia una habitación independiente y todas las noches 
libres para dedicarme al trabajo. E l cardenal estaba tan con­
tento conmigo que, para detenerme esclusivamente é impe­
dir que tomase otros discípulos me retribuía con bastante es­
plendidez. 
. «Mi conducta fué estudiosa y arreglada durante un ano, 
próximamente; había sido tan grande mi pesadumbre y com­
prendía yo tan bien mí aislamiento en la sociedad, que acaso 
consideraba yo la vida de un modo mas sério de lo que ms« 
lece. Hubiera podido convertirme en pedante si el cardenal 
no se hubiese dedicado á impulsarme con gracia y amabilidád 
á la ligereza y corrupción del siglo. Me hizoser hombre de so­
ciedad, y no sé á punto fijo si debo agradecérsela. Gradualmen­
te llegué á perder mucho tiempo para mi atavio, mis amores y 
mis placeres. E l palacio del prelado era él punto de reunión de 
ios hombros despejados, de buen humor v délas individualida-
dés brillantés de Ja sociedad. No me peditn que moralizase á 
mi discípulo, sino qué adornase su imaginación con cosas agra­
dables y ligeras. A mí personalmente, no me pédian sino que 
fuese amable con todos. Esto no era difícil en medio de gentes 
frivolas y bondadosas; llegué á ser emantador, mas aun de 
lo que convenía, acaso, á un huérfano sin apoyo, sin fortuna 
v sin porvenir. 

((Gradualmente comencé á llevar una vida bastante disolu­
ta-, v duraiue algún tiempo me hallé en la pendiente del mal, 
cslimulado y como impulsado por cuanto me rodeaba, deteni­
do tan solo por el recuerdo de mis padres y por el temor de 
llegar á ser indigno del nombre que rae habían dejado, pues 
he debido deciros que mí padre adoptivo me había intimado, 
ñor medio de su testamento, la orden de llamarme Cristiano 
iMfredí, y bajo este nombre me cóñocían en Ñapóles. 

¿Este nombre honrado era una recomendación escelente 
paí'a raí en mis relaciones con personas graves y sensatas; pe-
|Q olvidé cjemasiado pronto que aquel nombre plebeyo debía 
irt%Qíterrne una gran prudéñeia y xíná •^á^' i íéler^á'en^ip 
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relaciones con los jóvenes de ia nobleza con quienes yo rae 
reuriia en casa del cardenal. Me dejé arrastrar por las seduc­
ciones de la intimidad. Me elogiaban porque no tenia la tor­
peza ni la austeridad de un pedagogo de profesión. Me convi­
daban y me arrastraban con ellos. Yo formaba parte de to­
da; las diversiones' que organizaba la juventud mas bri­
llante. 

»E1 cardenal me felicitaba por saber conciliar las cenas, 
los bailes y las veladas con la exactitud y lucidez que siempre 
empleaba para enseñar á su sobrino; pero yo veia y compren­
día muy bien que nocutivaba ya bastante mi inteligencia, 
que me detenia en mi camino, que inserisiolemenle me acos-
tumbrabu á no ser mas que un hoiiibíé amable en sociedad y 
un tálenlo superficial que me convertía demasiado en cómico 
de sociedad y en poeta de salón; que de ir i sueldo no hacia 
economía alguna para conseguir mi libertad y mi dignidad fu­
turas, que tenia demasiada ropa buena sobre mi cuerpo y ca­
recía del peso necesario en mi cerebro; en fin, que me habia 
dejado cojer entre dos líneas paralelas, que eran el desorden 
y la nulidad, y que me esponia mucho á no salir nunca de 
entre éüas. 

«Estas reflexiones, que por lo general desterraba yo de mi 
mene, solían ponerme meditabundo, sin embargo. 

En el fondo, aquellos placeres que me embriagaban no me 
divertían. En casa de ruis padres y con ellos había yo conoci­
do goces mas nobles y diversiones mas verdaderas. Evocaba 
todos los recuerdos de aquellos paseos que habíamos dado 
juntos, con un objeto sério que siempre procuraba satísfpc-
ciones puras, y en la febril actividad de mi nueva vida me sen-
lía languidecer y decaer corno en el seno de una ociosidad 
abrumadora. Comenzaba á soñar con la grandiosa existencia 
de los viajes lejanos, y al ver mi bolsillo constantemente vacío 
me preguntaba á mi mismo si no hubiera hecho mejor en 
consagrar á la satisfacción de mis verdaderos gustos físicos y 
,de mis verdaderas necesidades intelectuales todo el fruto de 
mi trabajo, malgastado en diversiones que dejaban mi cuerpo 
abrumado y mi alma vacía. Luego me sentía de prento como 
estraño á aquella sociedad ligera y avasallada á aquel clima 
enervante, aquella población perezosa, en fin, á lodo aquel 
centro de acción al que no me hallaba ligado por las raices 
vitales de la familia. Me sentía á la vez mas activo y mas re­
cogido. Pensaba, también, no obstante wiá veinte y tres años 
y mi ra msmb, en casarme, parUensE una pasa y üaá familia 

jetp 4e féforiñ-a. t&í ñiqfvo efe 'pffeopü^Ééícn; V^Q "á 
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cardenal á quien yo confiaba miá accesos de inqeielud moral 
se chanceaba conmigo y.me llamaba loco.—«Anocne bebiste 
ó trabajaste demasiado", me decía, tu cerebro está lleno de 
vapores. Disípalos yendo á ver la Cintia ó la Fiammetta, y 
sobre to 'o no te cases coa ella. 

«Yo tenia cariño al cardenal: era bueno y alegre; pero 
aunque me traiaba paternalmente y sin orgullo, me era fácil 
comprender que era mas amable que cariñoso, que sabia ro­
dearse de una comitiva agradable de la, que yo formaba una 
parto importante, pero que no era hombre para tolerarme, 
mucho tiempo á su lado si me mostraba melancólico y fasti­
dioso. 

Procuré alurdirme y olvidarme en el bienestar presente, 
vivir al día sin cuidarme délo porvenir como cuantos me rodea­
ban. No pude conseguirlo Se aumentó el tedio, el disgusto se 
pronunció abiertamente. Me sentía saciado de amores fáciles, 
de placeres sensuales compartidos sin resistencia por mujeres 
de todas rangos y clases. Para mi, pobre plebeyo, aquellos 
placeres liabian tenido al pronto todo el atractivo de verdade 
ras conquistas. 

Al ver que mi peluquero, que era un buen mozo, había 
tenido tanta fortuna corno yo, cobré horror á las marquesas. • 
Quise abandonar á Nápoies. Pedí al cardenal que me, enviase 
á vivir en una de sus quintas ó villas, en Calabria ó en Sicilia. 
Me hubiera convertido en mayordomo ó en bibliotecario en 
cualquier punto. Tenia una sed ardiente de descanso y de so­
ledad. Volvió á burlarse de mis proyectos de Retiro , que no 
creía sinceros. Me juzgaba tan poco apropósito para ser ma-
vordomo como para ser traile. Sin duda tenia razón, pero,, 
como lo vais á ver, hizo muy mal en detenerme á su lado. 

«Otro sobrino del cardenal volvió de sus viajes y se insta­
ló en la casa. Tan simpático y amable era el joven Tito Y i -
llareggia, como su primo Marcos Melíi era necio, absurdo, 

mperlínente y vanidoso. A todos desagradó, y para princi­
piar se acarreó varios desafíos Era gran espadachín y mató ó 
hirió á sus adosarlos sin recibir un solo rasguño, lo cual 
llevó su insolencia y presunción á un grado inaguantable. Me 
mantuve en la mayor reserva posible, pero un dia, exaspera­
do por su provocativa grosería, le di un mentís formal y le 

' ofrecí satisfacción con las armas en la mano. Lo rehusó, por­
que yo no era noble, y precipitándose sobro mí quiso abofe­
tearme. Le derrioé al' suelo y le dejé sin causarle mas daño 
que una sofocación producida por el furor. E l escándalo tuvo 
gran publicidad.' SI card^aal ÍUQ úió la mon á solas, y 
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rogó c]iie4ric marchase al instante á ocultarme en una de su 
posesiones hasta tanto que Marcos Melñ emprendiese nuevo8 
viajes. 

))La idea de ocultarme me sublevó.—«¡Desgraciado!— 
rae dijo e1 cardenal,—¿no sabes que mi sobrino se vé obliga­
do, ahora, á mandarte asesinar?» La palabra obligado me pa­
reció chistosa, y contesté al cardenal que yo obligarla á Mar­
cos á batirse conmigo. «¡No puedes dar muerte á mi sobri-
no!~me dijo dándome golpecitos cariñosos en ¡a cabeza, — 
A u n cuando tuvieses para ello la suficiente habilidad, no 
querrías pagar de ese modo el paternal cariño que te he 
mostrado.» lista reflexión selló mis labios. Me volví a mi 
cuarto é hice mis preparativos de marcha. Debí verificarlo 
de un modo mas misterioso, pero me repugnaba que creye­
sen que huía secretamente. 

»De pronto, en el momento en que salla de mi cuarto pa­
ra ir á buscar una cajita en ei zagua i de la casa en qiv! v i ­
vía solo, dos bandidos cajeron sobre mí y se dispusieron á 
sujetarme y atarme. Al defenderme lus arrastré hasta el pié 
de la escalera; pero cuando iba á escaparme de entre sus 
manos, la puerta se cerró bruscamente y oí,en el zaguán una 
voz agria que esclamaba: «¡Yalor, atadle! Quiero que muera 
ahí, á palos!» Era la voz de Marcos Melfi. 

»La indignación me prestó en aquel momento unas fuer­
zas sobrehumanas. Luché tan enérgicamente contra mis dos 
bandidos que en muy pocos instantes los puse fuera de com­
bate Entonces, sin volver á cuidarme de ellos, me precipité 
sobre Marcos, quien al ver írustmla su emp esa quería reti­
rarse. Le sujeté contra la puerta y le arranqué la espada que 
quería desenvainar para defenderse. «¡Miserable! le dije, no 
«quiero asesinarte, pero te batirás conmigo, y ahora mismo!» 
Marcos era débil y endeble. Le obligué á que subiese delante 
de mí, íe empujé dentro.de mi cuarto, cuya puerta cerré con 
llave, cogí mi espada , y devolviéndole la suya le dije: «¡Aho-
»ra defiéndete! ya ves que es preciso batirse con un plebeyo! 
»—Goffredi, me cantesíó bajando la punta de su espada, no 
«quiero batirme y no me batiré. Estoy harto seguro de ma-̂  
))tarte y á la verdad que seria lástima, porque eres un buen 
«muchacho. Podías asesinarme y no lo lias hecho.' Seamos 
«amigos!...» 

«Confiado y sin rencor alguno iba yo á tomar la mano que 
me tendía, cuando con suma viveza y destreza me asestó 
una puñalada á la garganta con la mano izquierda. Huí el gol­
pe delama^ la cual resbaló y s e hirió ea el hembro. 
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wEnlcnces no conoció ya límites mi furor: ataqué á aquel 
infame con sumo vigor y le obligué á defenderse. Nuestras 
armas eran iguales y tenia sobre mí la ventaja de una des­
treza y de una práctica de las que ciertamente distaba yo 
mucho. Sea como quiera, le tendí muerto á mis pies Cayó 
con la espada en la mano, sin pronunciar una palabra, poro 
con una sonrisa infernal en los labios. Estaban llamando con 
violencia á la puerta, y aun daban fuertes golpes por echarla 
abajo. Quizas creyó que iba á ser vengado. Yo, abrumado por 
el cansancio y la emoción, comprendí que estaba perdido, ya 
porque los asesinos hubiesen vuelto en sí de su desmayo, ó ya 
porque los esbirros hubiesen sido avisados por ellos para ir á 
apoderarse de mi Reuní las pocas fuerzas que me quedaban 
para saltar por la ventana. La altura no era mas que de unos 
veinte pies; llegué al suelo del patio sin hacerme gran daño, 
y ciñendo bien mi casaca en torno de mi cuerpo para que la 
sangre que corría de mi hombro no señalase mí rastro, fui 
huyendo hasta donde pudieron llevarme mis piernas. 

" »Buena suerte tuve en poder llegar al campo. Mi asujto 
erá muy malo por haberse verificado el desalio sin testigos. 
Ademas, ¿qué importaba que yo me hallase en mi derechor 
que mi conducta hubiese sido leal y generosa, que mi adver­
sario fuese un villano cobarde? Pertenecia este á una de las 
primeras familias dei reino, y la sania inquisición hubiera he­
cho un buen escarmiento con un pobre diablo de mi especie. 

«Para pasar la noche hallé un refugio en una choza de 
pescadores; pero no llevaba sobre mi ni un óbolo para-pagar 
la peligrosa hospúaüdad que reclamaba. Por otra parle, mi 
traje desgarrado v manchado de sangre ub me permitía que 
me mostrase fuera. 'Mi herida (ya fuese grave ó no, que yo 
lo ignoraba), me hacia padecer mucho Me sentía débil, y sa­
bia muy bien que toda la policía del reino estaba ya en moví-
miento'para apoderarse de mí. Acostado -sobre una mala es­
tera, en un pequeño desván, lloraba amargamente, no mi 
destino, que no me habría permitido tal dibilidad,smoel brus­
co é irreparable rompimiento de mis relaciones con ei buen 
cardenal y con mi amable discípulo. Comprendí cuanto los 
quería y maldije la maldita fatalidad que me habia reducido á 
ensangrentar aquella casa en que fui acogido con tanta con­
fianza y diil/.ura. 

«Pero no se trataba de llorar, sino de huir. A la verdad, 
hubo un numento en que pensé en ir á buscar al judío qué 
fieoia que conocía i mis padres é á ios amigos misteriosos 
míe velaíjair por míj í qttó la í#iar« encargado que i® h ic i^ 
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se. He olvidado deciros que aquel hombre habia ido á estable­
cerse en Ñapóles, en donde varias veces le encontró; pero me 
pareció peligroso volver á entrar en la ciudad, y escribir al 
judío esponerme á que me descubriesen. Así pues, renuncié 
á ello. 

»NG os referiré prolijamente las aventuras en medio de 
las cuales se verificó mi evasión del territorio de Ña­
póles. 

»Habia conseguido cambiar mi destrozado traje por unos 
andrajos que no me cómprometian tanto. Con dificultad en­
contraba quien me diese de comer, pues la gente del ^uebl«, 
sabiendo que perseguían al vil asesino de un noble persona­
je, desconfiaban de todo desconocido sin recursos, y á no ser 
por las mujeresj que en todo par? son más ̂ alientes y huma­
nitarias qiie nosotros, me hubiera muerto de hambre y de 
calentura. Mi herida me obligaba á detenerme con frecuen­
cia en los parajes mas desiertos que podía hallar, y allí, pri­
vado de los cuidados mas indispensables, consideró mas de 
una vez la eventualidad de quedarme muerto, por no po­
derme levantar y seguir mí marcha. Pues bien, ¿querréis 
creer, Mr. Goefle, que en aquélla situación desesperada espe-
rímentaba en algunos momentos raptos de júbilo, como si á 
despechó de todo saborease la aurora de mi libertad recon­
quistada? E l aire, el movimiento, la ausencia de toda suje-
cionja vista de ios campos cuyos horizontes sin limites podia 
á la sa^on tener esperanzas tle trasponer, todo, hasta lo duro 
de mi lécho sobre la pelada roca, me recordaba los proyectos 
y las aspiraciones del tiempo en que realmente había yo v i ­
vido. 

«Por último, me acercaba sía accidente alguno 4 la fron­
tera de los Estados Pontificios, y como no habia seguido el 
camino de Roma, tema fundados motivos para esperar que, 
merced á un rodeo por las montañas, no me había conocido 
ni seguido ningún espía. Me detuve en una aldea para vender 
mi mercaucia, porque debo deciros que, causándome horror 
Cl mendigar y sintiéndome irritado por las negativas hasta el 
punto de nallarme tentado á pegar a as gentes que. me des­
pedían brutalmente, imaginé hacerme mercader.» 

—¿Mercader de qaé,--dijo Mr. Goefle,—puesto que no te­
níais un óbolo? 

— E s cierto, pero en el momento de fugarme llevaba 
conmíg > un cortaplumas que fue mí ganapán. Aunque nunca 
había sido escultor, conocía bastante bien las leyes del dibu^ 
|os y un diáj Mliiendo encontrado 'en mi mwm una piedra 
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muy blanca y muy' tierna, me ocurrió la idea de tomar una 
docena de fragmentos que desbasté en el acto, y que en se­
guida convertí, en mis momentos de descanso, en figuritas 
de madonas y de angelotes del tamaño de un dedo de altu­
ra. Aquella piedra, ó mas bien aquella creta era muy ligera, 
y asi pude cargarme con Ui as cincuenta figuritas que vendía 
á cinco ó seis bayocos cada una al pasar por las alquerías y 
cabanas de los campesinos. De seguro era lo-que mas valían, 
y para mí era el pan. 

"Habiéndome dado buen resultado aquella industria'du­
rante dos días, al ver que era día de mercado en la aldea, es­
peraba poderme desembarazar sin peligro de mi mercancía; 
pero como encontraba pocos compradores por la competen­
cia que me hacia un piaraontés que llevaba un gran surtido 
c e figuritas de yeso, imaginé sentarme en el meló y ponerme 
á trabajar mi piedra con mj cortaplumas ante la vista d«l 
pueblo, que muy luego se reunió en torno mío Desde enton­
ces alcancé un éxito asombroso. La prontitud, y probable­
mente la sencillez de mí trabajo encantaron á los concurren­
tes, y aquellas buenas gentes, y sobre todo las mujeres y los, 
niños, se entregaron en derredor mío á demostraciones de 
sorpresa y de placer que convirtieron al piamontés en mí r i ­
val envidioso é irritado. Este rae interpeló varias veces con 
grosería sin que yo perdiese Ja paciencia. 

«Veía claramente quejprocuraba buscarme riña para obli­
garme á abandonar el campo, y me contenté con burlarme 
de él, diciéndole que hiciese por sí mismo sus figuritas y 
mostrase su talento á la reunión, con lo cual me aplaudieron 
rauchid. En Italia, aun la clase mas ínfima del pueblo ama to­
do lo que es arle. Mi competidor fue silbado y tratado dé 
máquina estúpida, mientras que á voz en grito me concedían 
el título de artista 

«El malvado imaginó una infamia para vengarse de mí. 
Dejó caer á propósito dos ó tres malas figuras de su surtido, y 
lanzó fuertes gritos para llamar á los guardias de policía que 
circulaban entre la multitud. Tan luego como logró atraerlos 
allí, supuso que yo había amotinado al populacho contra él; 
que le habían empujado, con gran -detrimento de su írágil 
mercancía; que era un hombre honrado, que pagaba su con­
tribución y á quien todos conocían en el país, mientras que 
que yo no era mas que un vagabundo, y quizás alguna cosa 
peor, ¿quién sabe? Acaso el vil asesino del cardenal. Así era 
cómo se refería ya el suceso de Ñapóles, y á mi me designa-
bar/dé ese modo á ia animadversión pública y á los agentes 
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de policía. El pueblo tomó mi defensa ; numerosos testigo.̂  
defendiatKijii inocencia y la suya. Nadie.habia tropezado, n i 
locad» siqúiehsaljiuesto del piamontés. El grupo que me ro­
deaba hizo frente plreilicarnente á los guardias, y se abrió por 
otro lado para dejarme huir. 

«Pero si había allí buenas gentes, también habia bribones 
y cobardes que me señalaron cen el dedo sin decir una pala— 
írra en el momento en que yo me metía precipitadamente eri 
una callejuela tortuosa. Me'siguieron; les llevaba ventaja, pe­
ro no coiibcía la población, y en vez de dirigirme al campo-

. me hallé en otra plaza pequeña en cuyo^centro habia una 
barraca de figuritas de movimiento que aBsorbia la atención 
de un auditorio bastante numeroso. Apenás me habia con-» 
lundído entre aquella pequeña multitud cuando vi á los guar­
dias rodearla y íiiar en ellas miradas penetrantes. Me esoon-
dia todo lo po'sible y íingia tomarme sumo interés por Jas 
aventuras de Polichinela^para no causar sorpresa ájos vecinos 
que me codeaban, cuando en mi sobreescitada imaginación 
surgió una idea luminosa. Bien aconsejado por el peligro que 
rae apremiaba , me introduje cada vez mas en el grupo com­
pacto é inerte que los guardias querían examinar. Así llegué 
hasta tocar el lienzo de la barraca; me bajé poco á poco, y de 
pronto me deslicé debajo de aquel lienzo como una zorra en 
su madriguera, hallándome metido casi entre las piernas del 
operante ó recitante, es decir, del hombre que hacia mover 
y hablar á las figuritas ¿Sabéis, Mr. Goefle, lo que es un 
teritro de títeres ó figuras de movimiento?» 

—¡Pardiez! he usto recientemente en Stockholmo el de 
Cristiano Waldo. 

—¿Le habéis visto.,, desde fuera? 
— S i , solo desde fuera, pero sospecho muy bien lo que se­

rá el interior, aunque me pareció bastante complicado. 
—Es un teatro para dos operanti, ó sea cuatro manos, es 

decir, cuatro personajes en escena, lo cual permite que se 
tenga un personal bastante numeroso de burattini., 

---¿Qué es eso de burattini? 
—Es la figurita de raoviraíenlo clásica, primitiva, y es la 

n:ejoi'. No es e! fantoccio 6 muñeco de diferentes piezas que, 
colgado del techo con cordeles, anda sin tocar al suelo ó ha­
ciendo un ruido ridículo é inverosímil. Ese modo mas sábio y 
iñas completo de la figura articulada, por medio de grandes 
] erfeccionamientos de mecánica llega á simular gestes bas­
tante verdaderos y posturas bastante graciosas: no hay duda 
alguna de aue, por medio de otros perfeccionamientos. m 
- f , 48 -< 
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podrá Üegnr á imitar'completamente á la naturaleza; pero 
íexaminando bien la cuestión, he pensado cuáles serian las 
yenlajas que el ájte reportase de un teatro de autómatas. 
Guante mas -grandes y parecidos á hombres se les haga, 
mas triste y aun aterrador será eí espectáculo de esos ac­
tores postizos. ¿No es esa vuestra opinión? 

— Seguramente; pero hé ah] una digresión que me intere­
sa menos que la continuación de vuestra historia. 

—Perdonad, perdonad, Mr. Goefle, esta digresión mees 
¿ec f aria. Llego á una fase bastante singular de mi existen­
cia , y es preciso que os demuestre la supeiioridad del burot-
í m o ; lengo empeño en pr baros que esa representación ele­
mental del artista cómico no es una máquina, ni una estrava-
gancia, ni una muñeca : es un ser. * 

— ¡/Ui! ¿un ser?~d¡jO Mr. Goefle mirando con sorpresa á 
su interlocutor y pensando si padecerla accesos de locura. 

—¡Sí , un ser, lo sostengo!—repuso Cristiano con vehe­
mencia,—y es tanto mas un ser cuanto que su cuerpo no 
existe. E l buratiino no tiene resortes, ni cordeles , ni poleas: 
es una cabeza y nada' mas; una cabeza espresiva, inteligente, 
en la cual.., mirad! 

Cristian» se fue debajo de la escalera y abrió-una ca ía l e 
donde sacó una figura pequeña de madera, guarnecida de 
trapos, vine tiró al suelo, ja volvió á levantar, la tiró al ai-re y 

•la recibió en su mano. 
—Mirad, mirad,-'-repuso)—¿veis esto? Ün guiñapo, una 

astilla que apenas os parece desbastada. Pero ved ó mi mano 
introducirse en este pequeño saco de piel, ved á mi dedo-ín­
dice introducirse en la cabeza hueca, á mi pulgar y mi dedo 
mayor llenar este par de mangas y dirigir estas manilas de 
madera que os parecen cortas, informes, ni abiertas ni cerra-
XÍÍÍ&, y.esto á propósito para ocultar á la vista su inercia. Aho­
r a tomemos la distancia combinada con el tamaño de la íigu-
ri ta . Quedaos afií , mirad. - • 

Cristiano, al hablar asi, subió dedos saltos la escalera de 
•madera, seiba]© de modo que ocultase su cuerpo detrás de la 
harandilla, alzó la mano por encima de estay comenzó á 
hacer mover la figurita con suma gracia y destreza. 

—Ya lo veis,—esclamó alegremente pero con verdadera 
eonviccion,—hé ahi la ilusión producida, aun sin teatro ni 
deeoracionos! Esta figura, ligeramente bosquejada y pintada 

j j o n up color bastante íosco y pálido, se reviste gradualmente 
m.&U movimiento con la apariencia de k vida. Si os enseria^ 

hmaim figurita alemán», barnizada» ilaíninad^ evip 
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Í3ierla de lentejuelas y moviéndose por medio de resortes, no 
podríais olvidar que erájuna muñeca, mientras que mi burat-
tino, flexible, obediente á todos los movimientos de mi mano, 
va, viene, saluda, vuelve la cabeza, cruza los brazos, los alza 
al cielo, los agita en todas direcciones, saluda, abofetea, dá 
golpes en la pared á impulsos de la alegría ó del dolor... y 
creéis ver reflejarse eii su rostro todas sus emociones, ¿no es 
cierto? ¿De dónde procede ese prodigio de que una cabeza 
tan levemente indicada, tan fea vista desde cerca, tome de 
improviso , en el juego de la luz, una realidad de espresion 
que os liace olvidar sus verdaderas dimensiones? Sí, sostengo 
que cuimdo veis al burattino en la mano de un verdadero ar­
tista, é'n un teatro cuyas decoraciones bien entendidas,ia dí-
meusio los términos y la embocadura están bien en propor­
ción con los personajes, olvidáis completamente que no os ka-
llais vos mismo en proporción con aquel pequeño escenario y 
aquellos seres diminutos, y aun olvidáis que la voz que les 
hace hablar no es la suya. Esa uuion, al parecer imposible, 
de una cabeza del tamaño de mi puño con una voz tan fuerte 
como la mia se verifica en virtud de una especie de embria­
guez misteriosa en que sé haceros caer gradualmente, y todo 
el prodigio resulta... ¿saoeis de qué? ffe que este buratlino 
no es un autómata, de que obedece á mi capricho, á mi ins­
piración, á mi entusiasmo, deque todos sus mnvimientos son 
consecuencia de las ideas que me ocurren y de las palabras 
que le atribuyo, dj que es yo mismo, en fin, es decir, un ser 
y no un muñeco. 

Cristiano; después de haber hablado asi con gran viveza, 
bajó la escalera, puso la figurita sobre ia mesa, se quitó la cd-
sáca diciendo á Mr. Gocfle que de perdonase, que tenia ca­
lor, y volvió á colocarse á caballo sobre su silla para conti­
nuar el hilo de su historia. 

Durante esta interrupción singular, Mr. Goefle habia te­
nido una actitud no menos cómica. 

—¡Aguardad!—dijo cogiendo el &wraíímo;—todo lo que 
acabáis de decir es cierto y está perfectamente espresado. 
Áhora comprendo el estraonlinádo placer con que vi las-re­
presentaciones de Cristiano Waldo; pero lo que no me decís 
y lo que veo claramente es que este pequeño y singular per­
sonaje que tengo aquí... y al que de buena gana hai-ía yo 
moverse y hablar... Vamos, amiguito mió,— añadió metiéndo 
sus dedos en la cabeza y en las {nalgas del b ü r a t U m — n ú -
fnmp íifl rnorfieniq Eso os, sí, eréis muy mono v te veo de 
gjpa oon gnsto. ahora lo corioíeo-j'tfrtjpes ^ e n t a r ^ 
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el jovial, el burlón, el gracioso Slenlareilo, que tanto me hizo 
reír en Slockhulmo, hace qumee dias. Y vos, hjio mió,—vol­
vió á añadir Mr. Goeile dirigiéndose á Cristiano,—aunque 
nunca lie visto vuestra cara, os conozco perfectanienle por 
vuestra voz, vuestro talento, vuestra alegría y aun vuestra 
sensibilidad ; sois Cristiano Waldo, el famoso operante reci­
tante de los buratini napolitanos! 

—Para tener la honrado serviros, contestó Cristiano Wal­
do saludando al doctor con gracia y si deseáis saber cómo 
Cristiano del Lago, Cristiano Gotíredi y Cristiano Waldo son 
una sola y misma persona, escuchad el resto de mis aven­
turas. 

—Escucha, y ahora tengo suma curiosidad; pero quiero 
saber de donde precede ese nuevo nombre de Cristiano 
Waldo. 

—uh! en efecto, ese es muy nuevo; solo data del otoño 
pasado, y me seria difícil deciros por qué le escogí. Creo que 
me ocurrió en sueños, como una remiuiscenciade algún nom­
bre de localidad que rae hubiese sorprendido en mi in­
fancia. 

—Es singular! no importa. Me habéis dejado en la barraca 
de los burattini, en lu plaza de. .. 

—De Celano,—repuso Cristiano.—iTambien á orillas de 
un hermoso lago! Os aseguro, Mr. Goeflt, que mi destino es­
tá ligado al de los lagos, y que en eso hay algún misterio cu­
ya clave sabré acaso algún día. 

«No habréis olvidado que la policía me seguin los alcan­
ces, y que, á no ser por la barraca de los burattini, probable­
mente me habrían cogido y ahorcado. Ahora "bien, aquella 
barraca era muy pequeña y no podia contener mas que á un 
hombre. 

«Cuando á vos, habitante de un país en que no está en uso 
esa diversión esencialmente italiana, puesto que acaso sea yo 
el único que le he traído, os pregunté si sabíais cómo estaban 
preparadas las barracas de los burattini, era para mostraros 
mi situación entre las piernas del operante, el cual, ocupado 
en hacer que el Pukinella se batiese cen el esbirro con las 
manos y los ojos levantados y la imaginación preocupada igual­
mente por la improvisación de su drama burlesco, no tenia 
tiempo para ver y comprender lo que pasaba á la altura desús 
rodillas. Asi pues, aquello no era para mí sino un momento 
de descanso «nlreel desenlace de la pieza y el de mi destino. 

«Comprendí que no debía aguardar mi salvación déla ca-, 
sualtdad; cogí del suelo dos burattini am por una coincide^ 
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cia singular con rai situación representaban á un juez y un 
verdugo, y eslrechándomé junto a] operante me alcé lo mejor 
que pude aJ lado suyo, puse las figuritas junto á la embocadu­
ra y con riesgo de reventar el lienzo de la barraca introdujti 
de improviso una escena inesperada en la pieza La escena tu­
vo un éxito inesplicable, y mi asociado, sin desconcertarse lo 
mas mínimo, la cogió ai vuelo, y aunque estaba «n mj espacio 
muy angosto sostuvo d diálogo con una alegría y una presen­
cia de ánimo no menos estraordinarias. 

—Maravillosa y loca Italia!—esclainó Mr Goefle;—solo allí 
es dende las facultades son tan lucidas y repentinas! 

—Las de rai nuevo compañero,—repuso Cristiano,—eran 
mucho mas penetrantes aun de lo que podéis imaginar Me 
había ^conocido, había comprendido mi situación y estaba re­
suelto á salvarme. 

—¿Y os salvó? . 
—Sin decirme una palabra y mientras yo dirigía, en lugar 

suyo, el discurso íinal al público, me puso un gorro en la ca­
beza, me echó sobre los hombros una especie de casacon en­
carnado, me pintó la cara con ocre, y luego que cayó el telón 
me dijo al oído: «Goffredi, toma el teatro sobre tus hombros 
y sigúeme.)r 

))En efecto, atravesamos así la plaza y salimos de la aldea 
sin ser molestados Anduvimos toda la noche, y antes de que 
amaneciese estábamos en la campiña do Roma 

—Quien era ese amigo fiel?—dijo Mr. Goefle. 
—Era un hijo de familia llamado Guido Massarelli que, co­

mo yo, huía del reino de Ñápeles. Su asunto no era de tanta 
gravedad: solo huía de sus acreedores; pero no valía tanto 
como yo, Mr. Goefle, os 1» aseguro! Y sin embargo era un 
jóven amable, un muchacho instruido y despejado, de un ca • 
racter sedüctór. Le había conocido con intimidad en Ñápeles, 
en donde so. comió su patrimonio y se grangeó muchos ami­
gos. Hijo de un r co comerciante y dotado de mucha inteli­
gencia, había recibido escelente educación. Se lanzó, comoyó, 
á una esfera de relaciones en que había de perderse harto 
pronto; .muy luego so vió sin recursos. Le estuve mantenien­
do durante algún tiempo; pero, como ya no se contentaba 
con una existencia modesta , ni se sentía con el valor sufi­
ciente para trabajar con el fin de ganarse el sustento, con­
cluyó por hacerse estafador. 

—¿Lo sabíais? 
—Sí, lo sabía, perp no tuve valor para reconvenirle por ello 

eg un momento en que me salvaba }a vida. S e hallaba, comQ 
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yo, enlaposicionrnas lamentable.Se habia fugado con a l ­
gunos escudos que invirtió en comprar á un saltimbanqui el 
establecimiento de títeres qué á la S d z o n le servía no tanto 
para ganarse la vida como pana ocultarse. 

—Ya ves,—me dijo,—el oficio que bago ahora es, por mi 
parte, un rasgo de genio. Hace ya dos meses que estoy re­
corriendo el Reino de Ñapóles sin que me conozan. Me pre­
guntarás por qué no lie buido mas lejos: es porque mas lejVs 
tengo también acreedores, y á no ser que me vaya basta 
Francia, en lodo el camino "los encontraré Además, había 
dejado en Ñapóles algunas aventurilias de amor que todavía 
ime preocupaban, y me be mantenido en los alrededores, 
Merced á esta ligera garita de lienzo soy invisible enmediode 
la multitud. Mientras todos los ojos están fijes en mis buraiti-
ni, nadie piensa en saber quién es el hombre que ios hace 
moverse. Paso de u n barrio á otro andancio dentro de mi con­
cha, y cuando estoy fuera de ella, nadie sabe si soy el mismo 
bojnbre que ha divertido á la concurrencia. 

— De seguro que es buena idea, le contesté, pero, ¿qué 
piensas hacer ahora? 

—Lo que quiera^,—respondió.—Si)y tan feliz con,haber 
vuelto á encontrarte y con poderte servir, que estoy dispues­
to á seguirte á donde rae conduzcas. Te tengo mas cariño de 
lo que pudiera espresarte. Siempre has sido indulgente pura 
mí. No eras rico, y en prcporcion has hecho por mí mas que 
los ricos; me.has defendido cuando me acusaban, me has re-
.convenido por niis.cslravíos, pero procurando hacerme com­
prender siempre que podía salir de ellos No.sé SÍ tienes r a ­
zón, pero es seguro que, para complacrte haré un esfuer­
zo supremo con tal que sea fuera de Italia, porque en Italia, 
ya lo ves, estoy perdido, deshonrado, y es'preciso, que me va ­
ya a! estrangero, bajo otro nombre, si be de intentar una 
vida mejor.'' , „ 

«Guido.hablaba con tono de convicción y aun lloraba. Yo 
sabia que era bueno-y le creí sincero. En aquel momento 
lo era quizás. Si he de deciros la verdad, siempre he sentido-
una gran indultenci;? bacía ios que son generosos á la vez que 
pródigos, y según mi modo de pensar, Guido se habia halla­
do varias veces en este caso. 

»Esto es deciros, Mr Goefle, que no confundo la libera­
lidad con el desorden egoista, aunque muchas veces he peca­
do en ese concepto. Tanto es asaque me dejé persuadir y 
enternecer por nii anlis'up oopapapero, por nji pusvo snugo^ 
v nmv líjelo líos encontramos w. ol territorio poíitüicu)-, 
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rnorzando frugalmente á la sombra de un grupo de pinos y 
- formando un plan de conducta para ambos. 

wEslábamos tan desprovistos de recursos el uno como el 
otro; pero mi situación, mas grave legalmente que la suya, 
tampoco era desesperada Soh en mí hubiera consistido el 
fugarme sin tanteó peligros, fatigas y miserias. No hubiera 
tenido mss que refugiarme fuera úe Ñapóles, en casa de cual­
quiera de las personas honradas que me hablan mostrado ca­
riño, y que de seguro me habrían creído con solo mi palabra 
al saber de qué manera me habia visto obligado, en cierto 
modo, á matar á mi cobarde enemigo. Era aborrecido, y yo 
era muy querido. Me hubieran recibido, ocultado, cuidado " y 
puesto en disposición de abando- ar el país por medio de su, 
protección. Ante elevadas influencias, acaso la policía y aun 
la misma inquisición habrían cerrado los ojos. Sin embargo, 
yo no habia podido resolverme á adoptar aquel partido; la 
causa de mi insuperable repugnancia era la falta de dinero y 
la necesidad de aceptar los primeros socorrus Había disfru­
tado en casa dd cardenal un sueldo bastante crecido para no 
tener el derecho de marcharme con las manos vacias. E l 
mismo cardenal no podi<vsospechar mi situación pecuniaria. 

»Me hubiera avergonzado de confesar, no que rae h liaba 
sin dinero, porque esta era la situación perpétua de los jóve­
nes de la sociedad que yo frecuentaba, sino que no me baila­
ba en posición de tenerle antes de ser puesto en posesión de 
•un nuevo empleo, y aun esto suponiendo que yo observase en 
lo sucesivo una conducta mas regular y ordenada que en lo 
pasado, tí-n cuanto á este ultime punto, me proponía contraer 
tal compromiso conmigo mismo; pero mi orgullo no podia re­
solverse á contraerle respecto de los demás en tales circuns­
tancias. 

«Cuando esplique esta situación á Guido Massarelli, le 
causaron mucha sorpresa mis escrúpulos y aun me compade­
ció por ellos. Sin embarco, cuanto mas me incitaba para que 
fuese á pedir socorros á misam gos de Roma,, mas se aumen­
taba mi repulsión: acaso era exagerada; pero de seguro que 
al verme sentado junto á aquel compañero de infortunios no 
me avergonzaba de verme reducido á comer grano de altra­
muz con él, mientras qne me hubiera muerto^de hambre an-
-tes que ir con él a pedir de comer á mis antiguos cono-
eitlos. 

aTanto habia él abusado de Jas peticiones, de lesprome^ 
M h de los arrepentimientos estériles, que htib #ra yo temido 
repre§eíitariS al parecer,, m papel s-Mlogo $1 S O Y O , ' 
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—«Hemos hecho muchas necedades,—¡e dije,—y es pre-
óiso sufrir su^ consecuencias. Yo esioy decidido á trasladar­
me á Francia por Genova, ó á Aiernania por Veueda. Iré á 
pie, manteniéndome como pueda. Guando llegue á alguna 
ciudad glande, fuera de llalla, en donde á la menor impru­
dencia correré siempre el peligro de caer en manos de ln po-
licia italiana, procuraré encontrar un empleo. Escribiré al 
•cardenal para justificarme, á mis amigos para pedirles cartas-
cíe recomendación, y creo qué después de pasar un poco de 
miseria y do ansiedad, me colocaré decentemente. Si quieres, 
sígneme; te ayudaré con todo mi poder para que hagas lo 
mismo que yo, es decir, para que trabajes á fin de Vivir hon­
radamente, 

«Guido pareció hallarse tan bien convertido y decidido, 
que ya no me defendí en manera alguna contra la seducción 
de su amistad. Sin embargo, varias veces había yo observado 
que no hay ente mas amable que un verdadero picaro, y que 
los caractéres mas , sociables suelen ser ios que mas carecen 
de dignidad; pero hay en nosotros un nécio amor propio que 
nos hace creer en nuestra influencia sobre esos malhadados 
sé res, y cuando logran engañarnos, la culpa es tanto nuestra 
como de ellos. 

«Todos estos preliminares eran inevitables para contaros 
sirrmas reflexiones lo que vá á seguir. 

«Tratábase, pues, de abandonar la Italia, es decir, de 
andar algunos centenares de leguas sin un ochavo en él bol -
sillo. Prometía Guido hallar medios para veníigirlo, y le re­
gué que me concediese tan solo algún' s-dias de descanso 
para Curar mí herida que se enconaba cruelmente. 

—«Entretanto,—le dije,—gánatela vida; yo me quedaré 
por ahí, con un pan, en la cavidad de alguna roca junto á un 
manantial. Es lo único que necesita un hombre que tiene ca­
lentura. Citémonos rara algún punto, y allí me reuniré con­
tigo cuando pueda andar, 

«Se negó á separarse de mí y se convirtió en mí provee­
dor y mi enfermero con tanto celo y cuidados ingeniosos para 
conjurar el sufrimiento y la miseria, que no pude menos de 
profesarle sincera gratitud. Tres días después rao hallaba res­
tablecido y había reflexionado. 

»Hc aquí' el resultado de mis reflexiones No podíamos ha­
cer cosa mejor que enseñar nuestros títeres, nuestros bura-
tiini, solo que era preciso hacer que el oficio fuese menos 
vulgar y mas lucrativo. Era preciso salir de! eterno drama de 
PulcimUa é improvisar entre ambos, sobre planes igualmeiH 
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te sencillos, pero menos trillados, saínetes divertidos, duidüf 
tenia mas talento de lo que se necesita para, tal ejercicio, y en 
vez de dedicarse á él con tedio y disgusto, comprendió qilé 
conmigo hallaría sumo placer, puesto que es una regla geno-
ral que no se logra divertir a los demás cuando uno mismo títí 
se divierte. Por consiguiente, me ayudó á hacer un teatra 
'porlátil éñ despartes, de las que cada únanos servia ett 
cierto modo de cobertizo para caminar á cubierto del sol, de? 
la lluvia, y de los alguaciles, y qué uniéndose por medio d® 
algunos ganchos, formaban un escenario bastante grande pa­
ra el desarrollo de nuestros dos pares de manos. Trasíbrmé 
aquellos innobles hurattíni en íiguritas inteligentes y bien 
vertidas, les añadí unos diez personajes nuevos que coníec-> 
ciuné yo mismo, y al aire libre, en medio de agrestes soleda^" 
dos, hicimos el ensayo de nuestro nuevo teatro. 

«Los humildes gastos de aquel establecimiento fueron GÜ-
bienos con la venta de mis figuritas de piedra blanda que r e ­
presentaban asuntos de religión y que Guido supo vender pof 
el campo mucho mas ventajosamente de lo que yo lo habiá 
hecho antes. AI fin dé la semana conseguimos dar en los ar­
rabales de Roma una docena de representaciones que alcan­
zaron el mejor éxito, j que nos produjeron la fabulo'sa canti­
dad de Ireá escudos romanos! Era lo suficiente pava volver á 
ponernos en camino y atravesarlos desiertos qne separaná la 
ciudad eterna de las'demas provincias de Italia. 

Guido, encantado con nuestro triunfo, hubiera querido eg 
plotar á Roma por mas tiempo. Es indudable que hubiéramos 
podido aventurarnos cu los barrios aristocráticos y llamar la 
atención de la gente de alta clase hácia nuestras pequeñas co­
medias; poro eso era, precisamente,-!© que yo temia, lo que 
ambos debíamos temer, teniendo tantos motivos para man­
tenernos ocultos Decidí á mi compañero, y nos encamina­
mos a Florencia representando nuestras piezas en las ciuda­
des y en las aldeas para atender á los gastos de nuestro 
viaje. 

/;íNos habíamos encaminado por Perusa, y por mi parte, 
no fué sm intención el preferir este itinerario ai de Siena. 
Ckiéria ver de nuevo mi hermosa y querida ciudad , mi dulce 
jago de Trasimena, y sobre todo la pequeña quinta en que 
rasé tan venturosos días. Llegamos á Bassignano á la entrada 
dé la noche. Nunca habia yo visto el sol poniente tan lumino­
so sobre las aguas tranquilas y trasparentes. Dejé que Guido 
se instalase en una miserable hostería, y poHa oríiia del lago 
pie fu. hasta la viliéa Gefíredi, • 
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«Para que no rae conoeiesen éa el pais me había puesto 
una máscara y un sombrero de arlequín comprados en iloma 
para las circunstancias peligrosas. Algunos guiñapos de colo-̂  
res muy chjífones me traslormaban en ciertas ocasiones en 
saltimbanqui oficial, trage muy conveniente para un tilimero 
destinado á hacer los anuncios. Los chicos de la aldea me s i ­
guieron dando gritos de alegría, pensando que yo iba á hacer 

• algunas habilidades; peroles alejé repartiéndoles algunos 
coscorrones, y muy luego me vi solo en ta playa. 

«Llegué cuando ya había anochecido; sin embargo, la no­
che estaba clara, y en el sereno cristal del lago, en eí que se 
horran con el crepúscu o las líneas del horizonte, se creía cos­
tear l i inmensidad del estrellado cielo, y pasear, como un es­
píritu aéreo, por no sé qué límite fantástico de lo infinito 
¡Áh! ¡qué singular es la vida algunas veces, Mr, Goeíle! ¡y 
qüé personage tan estraño aparecía yo allí con mi grutesco 
trage, buscando, como un alma en peLia, bajo los sáneos que 
habían crecido durante mi ausencia, la tumba solitaria de mis 
pobres padres! ... Hubo un momento en que creí que la ha­
bían ijuitádo de allí, que me habían robado, porque era real­
mente mía, era mi único patrimonio : yo había comprado con 
mis últimos escudos el pequeño rincón de tierra bendita m 
que deposité sus restos. 

«Al fin encontré á tientas aquella piedra humilde; me 
senté junto á ella, y quitándome mi máscara de arlequín lloré 
con entera libertad. Permanecí allí una parte da la noche ab­
sorto en mis reílexiones, y descando, antes do alejarme pro-
bablemente para siempre", resumir mi vida, arrepentirme de 
mis errores y adoptar buenas resoluciones!.... La gracia di­
vina no es uña ilusión, Mr. Goeíle No sé hasta qué punto sois 
luterano, y en cuanto á mí, no me precio de ser gran catoii-
co. Vivimos en un tiempo en el que nadie cree en gran cosa, 
á ñ o ser en ía necesidad y en el deber de la tolerancia.; pero 
yo creo valgamente en el alma del mundo, llámesela como se 
.quiera, en un alma grande, enteramente llena de amor y de 
jóondad, que recibe nuestras lágrimas y nuestras aspiraciones. 
Los filósofos de la época actual dicen"que es una vulgaridad 
nnaginar que el ser ue los seres se digne ocuparse de viles 
gusanos corno nosotros; yo digo que nada hay pequeño ni 

3 ante el que todo lo es, y que, en un océano de amor, 
siempre habrá sitio suficiente para recoger con bondad una 
pobre lagitima humana,! 

'vKices puc.-'. mi examen de conciencia sobre aquella tura-
;:rgue- me parecía que en acraeila lluvia d3 fhiJce iq? oon 
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que me bañaban las trailquilas estrellas, mis dos Goffred i , mi 
padre y mi madre de corazón, podkii muy bien encontrar un 
rayo de l u ^ para verme y bendecirme. Ño sentía crimen ni 
vergüenza, villanía ni impiedad alguna entre ellos y yo; nun­
ca les babia olvidado un solo día, y enmedio de mis momen­
tos de embriaguez amorosa, cuando el demonio de la juven­
tud y de la curiosidúd mp había lanzado hácia los abismos del 
mundo incrédulo y vicioso, siempre rae defendí y me salvé 
invoeando el recnurdo de Siivio y de Sofía. 

«Pero no basta haber evitado el mal, hubiera sido preciso 
hacer el bien. El bien es una obra relativa á la posición y á 
la capacidad de cada uno de nosotros. Mi deber hubiera sido" 
emprender de nuevo los Irabajós que Silvio Goffredj, y por 
medio de mi fcenorma ponerme en situación de escribir y 
publicar los resultados de sus pesquisas. Para eso hubiera s i ­
do preciso hallar el medio de adquirir alguna fortuna con el 
fin de completar sus víages. Pensé en ello al pronto, y des­
pués, la inexperiencia, los sentidos y el mal ejemplo rae ha­
bían arrastrado á vivir al dia, como un aventurero. En resu­
men aquella vida de aventuras me Rabia conducido a mi pér ­
dida. Si me hubiese mantenido en el lugar que convenia aun 
modesto profesor, no me hubiera visto obligado á matar áMar­
cos Melíi. E l no hubiera pensado en insultarme,}' ni siquie­
ra me habria encontrado en los salones del cardenal; no hubiera 
ido buscarme á mi cuarto de esludio, enmedio de mis libros; ni 
siquiera habria sabido que yo existia. No habia llevado la vida 
que con venia á un liombre formal. Quise hacer el hidalgo,, y 
hube de convertirme en espadachín. 

—«¡Cuánto lloraría mi pobre madre, pensaba yo, si me vie­
se aquí, disfrazado de farsante callejero, desgarrando sobre-
Ios guijarros estos pies que en otio tiempo caldeaba ella entre 
sus manos ántes de llevarme á mi cuna! Y mi padre, cuanto 
me censuraría por ese escrúpulo de honor mal entendido que 
me babia convertido en un asesino y un proscrito!... Me acor­
daba de la viveza de carácter y del quisquilloso orgullo del 
noble Silvio, y sin embargo, él no hubiera sabido manejar 
una espada y se había negado á darme un profesor de es­
grima, diciendo que. un nombre tenia el honor muy frágil 
cuando no podía hacerse respetar sin llevar af costado una 
tizona! 

«Juré á la memoria de aquellos queridos y tiernos amigos 
reparar mis faltas, y después dé haber contemplado por mu­
cho tiempo el qielo, en dwide imagjnaba poderíos suponer 
mmides m aíg].íua scu-eíla kUz} me enaminé de nuevo i la 
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aldrn, sin quererme informar do lo que se había hecho la vt-
lletta. ¿Con qué derecho hubiera vo ido alli á abandonarme 
á estériles pesares? JNo era para enriquecerme fti la pereza 
para lu que SiJ\;io me la habia legado. Debió bendecirme des­
de el fondo de su tumba cuando lo vendí y lo gasté lodo pa­
ra dulcificar los últimos días de su viuda;"pero una vez veri-
licado este sacrificio, hubiera debido trabajar mas aun , y no 

•creer que un pequeño acta dé abnegación domé>lica me da­
ba el deiecbo de embriagarme en la mesa de los ociosos. 

«Encontré en la orilla del lago á Guido Massarelli, que me 
iba á buscar, porque estaba ya inquieto por mí. Le franqueé 
mi corazón, y pareció que mi emoción le conmovia en es-
iremo. 

«Sentados en una barca amarrada á la orilla, hablamos de 
sentimiento, de moral, de filosofía, de metafísica, de astro­
nomía y de poesía hasta les primeros albores de la madruga-
r a Guido tema una inteligencia muy noble. ¡Ahí esa anoma-
li.t se encuentra muchas veces en caractéres villanos, como 
para hacer dudar de la lógica de Dios á los que no tengan só­
lidas creencias! 

»Al día siguiente,estábamos en marcha, Y algunos dios 
después reuníamos á la multitud en la plaza del Palacio-
Viejo, en Florencia. Nuestras ganancias fueron regulares. 
Pudimos viajar en carro hasta Génova Andábamos á pié con 
gusto, pero nuestro equipaje, que de continuo se aumentaba 
con nuevas figurillas y decoraciones, comenzaba á ser muy 
pe?ado para llevado á cuestas » 

»En Génova tuvimos nuevo triunfo y ganancias estraordi-
narias Tal afición nos lomaron que no podíamos sáiisiacer 
las peticiones particulares. Primero habíamos divertido al 
pueblo en la plaza oublica; pero, habiéndose detenido delan­
te de la barraca algunos transeúntes de mas alta clase, no 
pudimos resistir á la coquetería de poner nuestro diálogo á la 
altunrde un público mas escogido. Lo observaron y lo conta­
ron por la ciudad. 

_ Uno de aquellos oyentes de casualidad era un marqués de 
Spinola, quien nos llamó á su casa para divertir á sus hijos. 
Fuimos allá enmascarados, imponiendo como una condición 
espresa nuestro incógnito. El teatro fué colocado en un j a r ­
dín, y tuvimos por púb ico á la parte mas brillante y mas 
ilustre de la sociedad de Génova, 

»Enlos días siguientes no sabíamos á quien atender. Todoá 
queriau vernos, y Guido exigió precios muy subidos que en, 
mríguua parte fueron regateados.'Ei najsteno con que nos ro-
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deábaraos, el cuidado que temamos de no quitarnos nuestras 
car-e as sino dentro de la barraca, y los nombres fantásticos 
que tiabiamos adoptado, aumentaron sin duda nuestra vo^a 
Iodos adivinaron ttcilraente que eramos muchachos de buena 
iamilia; pero mienlras unos adivinaban igualmente que está­
bamos en tal situación á consecuencia de alguna calaveraua 
otros querían persuadirse de que nos dedicábamos á aquel of¿ 
cío ppr divertirnos y á consecuencia de alguna apuesta. L l e -
yar0n hastá el estremo de querer r onecer en nosotros á dos 
jorenes de la ciudad que, mas tarde, según nos dijeron tu­
vieron serias contestaciones para desmentirlo. ' 

))EnNiza en Tolón, y hasta en Marsella, recorrimos una 
sene de tnunlos. Como viajábamos lentamente, nuestra nom­
bradla se nos habia anticipado, y en las posadas en que nos 
deteníamos nos decían que ya hablan ido A preguntar por nos-
o'ros y á pedirnos representaciones 

«Desde, Marsella nuestro buen éxito fué disminuyendo has­
ta París. Yo sabia bástame bien el francés, y cada dia me 
desembarazaba mas y mas del acento italiano,,que al "pronto 
no me permivia variar suficientemente la entonación de mis 
personajes; pero el acento de Guido, muclio maspronunciado 
que el mío hacia progresos en sentido inverso, y de 'ello se 
resentía nuestro diálogo. Esto no me atormentaba lo mas mí ­
nimo, pues íbamos á abandonar el ollero de bufones y rae lisún-
jeaaa lardea de tener lo suficiente para aguardar una posición 
mas-sena. 

VI . 

. Al cabo de algunos momentos de descanso , Cristiano 
continuo su narración en estos términos; 

—aSin embargo, no debo olvidar referiros el encuentro in­
teresante que rae reconcilió durante algunos dias con el ofi­
cio de artista ambulante. Fué el de un hombre muy intere­
sante que hoy disfruta en París la posición mas honrosa v 
cuyo nombre habrá llegado, sin duda, hasta aquí. Me refiero 
a Felipe Ledru, llamado Comus. 
_ - Seguramente,- contestó Mr. Goefle,--!eí en un periédíco 

cientihco que ese hábil prestidigitador era un gran físico v 
que sus espenmentos sobre el imán acababan de enriquecer 
a la ciencia con instrumentos nuevos de singular perfección 
¿Digo bien? t 

—Sí, Mr. Goefle. Mr. Ledru ha sido nombrado orofesor 
a«ws hijos-ael Rey de Francia: ha trazado cartas jiáutjcas 
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con arreglo á un sistema nuevo que es el resultado de tra­
bajos inmensos emprendidos por orden del Rey; ha sumi­
nistrado ejemplares manuscritos de esas cartas á Mr. de La 
Perouse. En fin, desde el dia en que le encontré en los ca­
minos, dando al público el espectáculo de un pobre sábio 
que difunde la instrucción bajo la forma de una diversión, 
ha conquistado rápidamente la estimaciun general, el favor 
de los ministros y los memos de aplicar á grandes resultados 
el fruto tie sus altos conocimientos. 

«Víe sucedió, pues, que encontré a! ilustre Comus, no 
precisamente en la plaza pública de Lyon, sino en un local 
destinado á varias representaciones ,Ue operanti ambulantes, 
que cada uno de nosotros iba á alquila? por su cuenta. Acos­
tumbrado á los modales ridículos ó toscos de esa clase de 
competidores, me mantenía (como siempre) muy alerta, 
cuando Comus fué el primero que me bablócon modales cu­
yo encanto y distinción me sorprendieron . Era un hombre de 
irnos treinta y cinco años, de constitución magnífica, tan v i ­
goroso de cuerpo como üe alma, tan áyil de miembros como 
amable de lenguage, en fin, uno de esos seres admirablemen­
te dotados que por fuerza lian de salir déla oscuridad. Se en­
teró de mi industria, y pareció causarle sorpresa que ytf lue-
se bastante ínsti aido para poder conversar con él. i-e confesé 
fx-aneamente las circunstancias en que me encontraba, y me 
cobró cariño, 

«Después que hubo asistido á nuestra representación, la 
cual le divirtió mucho, nos convidó á ver la suya, de la cual 
reporté gran provecho, porque tenia varios séocíosque son 
realmente suyos, y que no son sino una aplicación, entre mil, 
de descubrimien os de singular importancia. Tuvo á bien es-
plicarmíios, v bailándome bastante capuz, me ofreció com­
partir su suerte-y sus aventuras. Me negóc cm pesar y er­
róneamente: con pesar, porque Comus era if.no de los hom­
bres mejores, mas desinteresados y mas simpáticos que he 
conocido'en ti-rapo alguno; erróneamente porque-aquel fissee 
ambulante débia hallar muy pronto el empleo útil y formal do 
sus grandes talentos, Habm jurado á Massarclli no atandonar 
le, y Massarelh no tenia inclinación alguna á las ciencias. 

»Aquel encuentro, quemo supe aprovechar ¡. ara mis inte­
reses materiales, rae fué tan útil sin embargo bajo el punto de 
vista moral, que siempre bendeciré al cielo por haberla teni­
do. Os he de resumir con toda la brevedad posible los conse-
ios que aquel hombre hábil v escelente tuvo á bien darme ale-
mé Y ar&ístoímmftate. sin pedantismo, dorante «na cena fr«-
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gal que hicimos juntos en la posada en medio de las-cajas que 
contenían nuestro équipaje para separarnos al dia siguiente. 

— «Querido Goí'fredi,—me dijo,—siento dejaros tan pronto 
y el pesar que por ello seutis le esper\mentü yo verdadera­
mente tamban. Los p( eos días que liemos pasadu juntos me 
lian bastado para conoceros y apreciaros ;-|il6ro no tengáis in ­
quietud ni desaliento de vuestro porvenir. Será hermoso si es 
útil, porque, mirad, voy a usar con vos un lengua ge entera­
mente opuesto al le todos los demás, y cuyo buenseHtido re­
conoceréis si hacéis lo que os aconsejo. Otros os dirán: ((Sa­
crificad todo á la ambición.» Yo os digo: «Sacrificad ante to­
do la ambición, tal como lo entiende la sociedad; ê  decir, no 
os cuidéis de la lortuua ni da Ja numbradia; caminad en de­
rechura hacia un solo objeto, el de ilustrar a nuestros seme­
jantes, no importa en qué condición ni por qué medio. Todos 
Jos oíicios son hermosos y nobles cuando tienen ese objeto. No 
sois mas que un bufón, y yo no soy mas que un brujo! Riá­
monos de ello y continuemos, puesto que Jos títeres y Ja fan­
tasmagoría nos sirven para buenos fines. Lo que os estoy di­
ciendo es el secreto para ser feliz á pesar de todo. 

Bpor lo que á mí hace no conozeo masque descosas, 
y estas no hacen sino un solo y mismo precepto: amar á la 
humanidad y no hacer caso alguno de Jas preocupaciones. 
Despreciar el error equivale á querer estiraarid liomore, ¿no 
es cierto? Con ese secreto siempre os juzgareis bastante rico 
y haslante, ilustre EQ cuanto al tiempo perdido que echáis de 
menos, sois bastante jóvén para recuperarle ámpJiamcnte. Yo 
también fui algo frivolo y vana en mi juvenind, y conté 
demasiado con mis fuerzas; y luego, después de haber gasta-
dé un poco locamente mi patrimonio y mi hermosa edad, rae 
enderecé y sigo andando 

«.Estoy vigorosamente constituido, y vos tcrnbien. Traba­
jo doce horas por dia, y esto puede liacerlo tocio el que no es 
delicado y achacoso. Lanzaos al estudio y dejad para los inca­
paces el buscar el placer. No le encontrarán donde creen, y 
vos le. Hallareis donde está, es decir, en la tranquilidad dé la 
conciencia y en gl Ejercicio de las nobles facultades. 

«Dicho esto, Comus dividió el dinero de sus ganancias en 
dos partes, una grande y otra pequeña: guardó para sí la pe-
qu.eha y envió Ja graade á los hospicios de Ja ciudad. Me sor­
prendió ea estremo Ja, sencillez y alegría con que hizo asi: la 
(íistí-iüucion de su dinero como hombre acostumbrado á mi­
rar esto como'un deber indispetisable y «orno. Ja cosa mas 

por lo cual pa dejw^ cfvMmü, 
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«Mp reconvine á mí mismo por haber olvidado qite, oiuiH-
to acababa de hacer y de decir Mr. Cooius, era la enseñanza 
y !a práctica de mis queridos Goflredi. Asi áié, Mr. Goeíle, 
como un escamoleador ambulante predicó y acabo de conver­
t i r á un titiritero improvisador. 

«Ll 'gamos á París: nuestro viaje había durado tres me­
ses, y le recuerdo como una de las fases " mas agradables dé 
mi vida. Yo no había perdido raí tiempo en el cammo, ha­
bía estudiado con cuidado la naturaleza y la sociedad en 
io que tienen accesible para un Immbrc que, sin ser espe­
cial,-no es mas obtuso que otro cuaiquiera. Había tomado 
apuntes y me imaginaba que, en la ciudad re las artes y de 
Jas letras, nada me seria mas fácil que sostenerme con mí 
pluma, puesto que tenia algo que decir y me senda con fuer­
zas suficíeBtes para espresario. 

wEntramos en la gran ciudad en un din de otoño sombrío 
y triste. Me costó trabajo figurarme que pudiese uno acos­
tumbrarse á aquel clima, y Guido desde los primeros pasos se 
acobardó de un modo visible. Alquilamos por un precio muy 
subido un miserable cuarto amueblado mny pequeño. Allí 
nos ataviamos un poco, Ylesmohíamos ef teatro y guardamos 
los bürattini en una caja cerrada con llave. Nos proponiamqs 
vender nuestro establecimiento á algún Ssdtimbanqui, y du­
rante varios días no pensamos sino en orientarnos y en ver 
les monumentos, los teatros y las curiosidades de la" Chpital 
francesa. 

«Al cabo de estos ocho días, nuestro escaso capital había, 
disminuido mucho, y lo peor era que yo no veía en manera 
alguna el medio de que había de echar mano para reponerle. 
Me forjé grandes ilusiones, ó mas bien nq me lormé idea a l ­
guna de lo que es una verdadera ciudad grande, ni del es­
pantoso aislamiento en que. cae en ella un eslrangero que se 
halla sin recursos, sin amigos y sin recomendaciones. Pregunté 
por Comus, esperando que me procuraría algunas relaciones. 
Comus no había vuelto aun de sus escursiones, ni había ad­
quirido aun nombradla mas que en las provincias. 

«Intenté hacer que me llevasen los papeles de Silvio Gofr 
fredí, con cuyo auxilio contaba redactar, bajo su nopobre, la 
relación de sus investigaciones históricas. No contaba yo coa 
obtener provecho alguno material, pero, cumpliendo un de­
ber, esperaba crearne un nombre respetable ,y granjearme 
algunos amigos. En italia algunos me habían " permanecido 
fieles y me enviaron aquellos papeles que nunca llegaron a 
mis manos. Ni el cardeca] ni mí joven discípulo no contesta»' 



F O L L E T I N D E L CLAMOR PÚBLICO, " itiS 
ron á mis cartís, y los demás se limitaron á algunos testimo­
nios estériles de interés, sin quererse comprometer hasta eí 
es tremo de recomendarme á las personas de crédito de mi 
Nación que se hallaban en París. Aun me aconsejaron que no 
llamase sobre mi persona ía atención de nuestro embajador, 
el cual acaso se creerla obligado, por el honor de su familia 
(era pariente de Marcos Melfi), á solicitar del Rey de Francia 
una orden de prisión para mi. 

«Cuando vi cual era mi situación, no conté ya sino con-
migó mismo; pero creed, Mr. Goefle, que tuve algún méritú» 
al continuar siendo hombre de bien en medio do tal abaudo-
nn y con la vida cruel que es preciso llevar en una ciudad dei 
lujo y de tentaciones como Paris! En otro tiempo era yo> 
huésped de los palacios, bajo un cielo espléndido; luego "di 
v a jero indolente que iba recorriendo paisages encantados; á 
la sazón no era ya rnas que el triste y melancólico habitante 
de una bohardilla, luchando con el frió, con el lumbre, y aun, 
algunns veces cjn el disgusto y el desaliento. Sin embargo, 
gracias á Dios y á mis buenas resoluciones sali del puso, es 
decir no engañé á nadie, ni me morí de miseria. Logré hacer 
imprimir algunos opúsculos quenada absolutamente me pro­
dujeron, pero que me dieron alguna consideración en un pe­
queño círculo de oscuros y modestos sábios. Tuve la honra de 
suministrar indiroctamento materiales para ciertos artículos 
de la Enciclopedia relativos á ciencias naturales y las antigüe­
dades de la Italia. Un marqués ilustrado me tomó por secre­
tario y me vistió con decencia. Desde entonces estuve en una 
posición desahogada. Si el traje no es el todo en Francia, al 
menos puede decirse que la apariencia de un hombre bien 
acomodado es indispensable para todo aquel que no quiere 
permanecer sumido en la miseria Entonces,' merced á ñú 
marqués y a mi casaca, la buena sociedad volvió a abrirme 
sus puertas. Este era un gran escollo en el que de nuevo me 
espuse á estrellarme. 

«No me Loméis por un necio si os digo que mi persona hu-
bicra salido mejor del paso si hubiese sido tan desagradable á 
la vista como la de nuestro amigo Stangstadius. Un hombre 
bien formado y sin un cuarto, encuentra en todas partes, en 
la sociedad.actual, abiertas las puertas de la fortuna .. y de 

" Ja vergüenza. Por mucha prudencia que se tenga, preciso es 
encontrar á cada instante, bajo sus pasos, eí voraz y astuto 
hormiguero de las mujeres galantes. A no ser por el recuera 
ÍÍQ de snf casta, y altiva Sofía,-probablemente me hubiera d&í 
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Jaelo arrastrar ál laberinto de aquellos animales insinuantes 
• f laboriosos. , " 1 ' 

))Triunte de este peligro; pero al cabi) de un año áé per­
manencia en Paris y en el momento en que acaso ¡ba á crear­
me niRi posición independiente por media de mi trabajo y mi 
econamia, sentí una repugnancia estremada bácia aquella 
•(Ciudad y un deseo invencible de viajar. Massarelli era la cansa 
principal de aquella repugnancia. No babia podido sobrelle­
nar como yo las privaciones y la angustia del que espera. E n 
]os primeros dias de miseria arrebato de mi casa el teatro de 
figuritas é"intento ganarse la vida por las calles con personas 
«le Ja .peor especie Desgraciadamente no se liabia dedicado 
como yo a corregir su acento y no alcanzo éxito alguno. Volvió 
á caer sobre mí y bube de mantenerle y vestirle durante va ­
rios meses que me fué muy cbGcil pasar. A l fin desapareció 
de nuevo, aunque me liabia renovado sus lindas promesas é 
iutenlado trabajar conmigo. Sin embargo^ no por oso me vi 
libre de, él,.-No pasaba una semana sin quo. volviese á despo­
jarme, y a'giinas veces se presentaba borracho. L e cer ré la 
pnerta en las narices, pero me perseguía obstinadamente. A l 
fin me hizo dos ó tres infamias con las cuales ganó algún d i ­
nero; quito restituidme lo que le babia dado, y además partir 
conmigo; comoliermano. derramar una vez mas en mi-seno 
sus lágrimas de vivo afrepentUTiicnto. Su dinero y su eni.er-
jiecimiento me repugnaban, y los rechacé. Se enfadó y quiso 

1 batirse conmigo; lo rehusó con-desprecio. Quiso abofetear­
me, entonces me vi obligado ú darle de bastonazos. A l día s i ­
guiente me escribió pidiéndome perdón ; pero estaba yo c a n ­
sado de él, y como le encontraba en todas partes, y aun algu­
nas veces en buena sociedad (sabe Dios cómo lograba introdu­
cirse en éíla) temí halla, me.cornpi-uíaetidoen alguna truana-
da suya No me sentí con el valor egoísta necesario para ha­
cer espulsar vcr^MizuSHmente á un hombreYi quien había 
ainado, y preferí retirarme yo misino, dejándole dueño del 
campo Atbrtuaadamente ine bailaba, por f in , en estado de 
obtener eliminas recomendaciones j íuenas , y entre otras la de 
Comus, quien en aquella época disfrutaba gran lav'or en P a ­
r i s , merced a sus representaciones de caiópirica, es decir, de 
fantasmagoría con los espejos-, en los que, en vez de mostrar 
espectros y díliWos, solo hacia aparecer casas agradables é 
imágenes graciosas. Su gran talento y el hábito de la obser­
vación ¡e habuni'dado tal cotiocinuento de la fisiología del hora-
bre y litd corados huníanu . que leía en los pensamientos y 
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mo, el estudio profundo del álgebra le facilitaba los medios 
do resolver, bajo la fcrma de representaciones divertidas é 
ingeniosas, problemas que el vulgo podía profundizer, y 
que muchas personas asimilaban á la magia. 

«Vivimos'en un tiempo de üaslracion en que, por un con­
traste singular, la necesidad de lo maravilloso, tan poderosa 
y desordenada antes, ludia todavía en muchos ánimos con iu 
iiusteridad de la razón. Algo sabéis de eso aquí, en donde á 
nuestro ilustre y sabio Swedenborg le consultan mas aun ce­
rno á un brujo que como á un vidente, y él/mismo ba llegado 
á éreer que esta en posesión de lo- secretos de la otra vida. 
Comus es un hombre, no diré mas lleno de comicdon y do 
virtud que Swedenborg, de quien sé que no se debe hablar 
sino con respeto, pero sí mas sabio_y irlas, formal. No apee 
obrar en virtud de otras leyes que las que el genio humano 
puede descubrir, y sus secretos son entregados generosa­
mente por él á los sábios y a los viajeros que han de sacar 
partido de ellos en beneficio de la ciencia. 

))Me recibió con bondad y me ofreció llevarme coasigo á 
Inglaterra para ayudarle en sus «sperimentos. Estuve muy 
tentado á aceptar,' pero mi inclhacion predominante me im­
pulsaba á la mineralogía, á la botánica y á ta zoología, al 
mismo tiempo que al estudio de las sociedades y de sus cos­
tumbres. La Inglaterra rae parecía que estaba harto esplora­
da para ofrecerme un campo de observaciones nuevas. Ade­
mas, Comus se' hallaba entonces preocupado por un estudio 
especial en el que yo comprendía que no podía serle útil. Iba 
á Lóndres á mandar ante sil vista mstruraeiitos de precisión 
que no habia podido hacer construir en Paris do- un modo sa­
tisfactorio La idea de pasar uno ó dos años en Londres no 
me Ijákigabá, Estaba cansado de permanecer en una ciudad 
populosa. Esperimentaba una necesidad violenta de libertad, 
de movimiento, y sobre todo de iniciativa. Aunque no tenia 
motivos sino para alabar á los que me habían empleado hasta . 
entonces, me senlia tan - poco á propósito para la dependencia 
que realmente me poma enfermo. 

))Comus me puso en contacto con varios personajes ilus­
tres, como Lacepede, Bulfon, Daubentan y Bernard de Jus-
sieu. Me tomaba vivo interés por los rápidos y magníficos 
progresos del jardín botánico y del gabinete zgológico, dirigi­
dos y aumeniados diariamente pSr aquellos 'nobles sábios. 

" igar aiii á cada instante las magníficos donativos de los 
aríjci|lares y las preciosas CQnqüistas de los viaje-* •• 
Lmüdüfá ÍJ&'TOI uiui aiiibiiMOu irresistible de aumentan 
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el número de aquellos servidores de la ciencia, humildes 
adeptos que se contentaban con ser los bienhechores de la 
humanidad sin pedir gloria ni provecho, A la verdad yo veía 
ai grande hombro con puños do encaje, á Mr. de Buffon, 
aprovechar en gran escala, en beneficio de su vanidad, los 
trabajos pacientes y modestos de sus asociados. ¿Qué impor­
taba que tuviese esa flaqueza, que quisiese ser «el señor con­
de» y reclamar los derechos feudales de su señorío, que se 
alabase á sí mismo á cada instante, atribuyéndose el mérito 
de trabajos que coa frecuencia no hahia hecho mas que con­
sultar? Kra su gusto. No era el de sus generosos y despejados 
colegas Se sonreían, ie dejaban hablar, v trabajaban cada 
vez mas, conociendo muy bien que no se trataba de ellos en 
cuestiones que tienen por objeto el progreso del género hu­
mano. A-i eran mas felices que él, felices como lo en|endia 
Comus, como yo aspiraba á serlo La parte de aquellos hom­
bres me parecía la mejor, y tenia un despo ardiente de seguir 
sus huellas. Ofrecí, pues,' mis servicios, después de haber 
apr&vechado todo lo posible sus lecciones públicas y sus con­
versaciones particulares. Mi cejo ardiente y mi aptitud para 
las lenguas parecieron áMr. Daubenton condiciones de buen 
éxito dignas de ser estimuladas. Mi pobreza era el único obs­
táculo. «La ciencia se enriquece, me decia con orgullo con-
»templando eí aumento progresivo del gabinete y riel jardín; 
»los sábios son demasiado pobres cuando se trata de -viajar. 
»Para ellos la vida es ruda bajo todos conceptos, estad muy 
»preparado para eso.» 

»Me hallaba completamente preparado para ello. Habia 
logrado eco óraizar una pequeña cantidad que, según mis 
cálculos, podía servirme para ir lejos con arreglo al género 
de vida frugal anta el cual no retrocedía; Hice que me con­
fiasen una misión científica en toda regla, á fin de que en los 
países eslrangeros no me tomasen por un vagabundo ó pur 
un espía, y me marché sin quererme cuidar de los medios de 
existencia de que podría disponer pasado un año. La Provi­
dencia habia de proveer á lo demás. Sin embargo, con los 
documentos que comprobaban el objeto inocente y respeta­
ble de mi vida errante hubiera podido obtener algún auxilio 
pecuniario de las corporaciones científicas y aun del bolsillo 
particular de los amigos de la ciencia. Nada quise pedir, pues 
sabia lo mucho que la familia Jussieu habia perdido por hacer 
sacrificios de este género, y yo también quería sacrificarme 
del todo por mi cuenta y riesgo. 

«Aquí coiaienza, m fio, para mí 3 una ^rie de días feH-: 
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ees. Foiiia disponer de un tiempo ilimitado, al menos hasta 
donde alcanzasen mis recursos. No era decir mucho. Por 
eso, para prolongarle y satisfacer mi pasión hácia los viajes, 
me puse desde luego en las condicrlies mas económicas. 
Apenas nube llegado á la primera etapa, me vestí un traje de 
montañés, sólido y tosco, compré un'asno para llevar mi es­
caso equipaje,'mis libros, mis instrumentos y mi hotin de 
muestras, y me puse en camino, á pie, por las montañas de 
la Suiza. 

«No os referiré mis trabajos, mis escursiones, mis aven­
turas Es un viaje que escribiré tan luego como para ello ten­
ga tiempo, y la pérdida reciente de mi diario no será para 
mí un obstáculo insuperable^merced á la memoria poco co­
mún con que me hallo dotado. En aquellas escursiones solita­
rias recobré mi herniosa salud, jmi carácter indiferente, mi 
confianza en lo porvenir, mi alegría habitual, cosas todas que 
la vida de París había deteriorado mucho en mí. Me sentí re­
conciliado con el recuerdo de mis Goffredi; esto equivale á 
deciros que me sentí feliz. 

»Yo había trabajado bastante en la botánica y en la mine­
ralogía para cumplir mis promesas relativas á esas dos espe­
cialidades; pero, sin hacer la mas mínima concesión á las va­
nidades del mundo, tenia tiempo suficiente para vivir por mí 

• cuenta como observador, y quizás un poco también como ar-
" tista y como poeta, es decir, corno hombre que comprende 
las bellezas de la naturaleza en su divino conjunto. D^sde ca­
da punto importante en que paraba, enviaba á París infor­
mes detallados y aun muestras, con cartas bastante prolijas 
dirijidas a Mr. Daubenton, sabiendo que las novelescas im­
presiones de un joven no le desagradarían. 

»A1 cabo de nueve ó diez meses me hallaba en los montes 
Karpatas con mi asno, que .verdaderamente me prestaba gran­
des servicios, y que era tan fiel y estaba tan bien enseñado á 
seguir todos mis pasos, que nunca era un estorbo para mí. 
Entonces encontré un'dia, en un sitio agreste y desierto, aun 
mendigo barbudo, en el cual creí conocer á Guido Massarelli. 
Vacilanao entre la repugnancia y la compasión, no me decidia 
á hablarle, cuand© el me conoció y se acercó á mi con un as­
pecto tan humilde y abatido, que prevaleció en mi corazón la 
piedad. En aquel momento era yo feliz, y por consiguiente 
rae hallaba mas inclinado que nunca' á tener bmmos senti­
mientos. Sentado sobre un tronco de árbol, estaba comiendo 
con apetito, mientras que mi asno pastaba á patos pasos .de 
distancia, Paya que descansase le había quitado caiga, y 
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colocado entre mís piernas la cesta qne contenia mis provi­
siones para todo ei día. Eran poca cosa, pero iiabia lo suíieien-
te para dos. Massarelli, pálido y débil, parecía que se estaba -
róiiriendo do hambre. 

—«Siéntate ahí y come, le dije. Estoy seguro de que le 
hallas en tai miseria por tu propia culpad pero no ee dirá que 
no he de salvarle una vez rnas. 

»Mé refirió sus aventuras, verdaderas ó falsas, se acusó 
con palabras ele baja humildad, pero valiéndose siempre, para 
disculparse, del medio de achacar1 sus faltas á la ingratitud ó 
la dureza de otros No pude compadecerle sino por ser lo que 
era, y después de media hora de conversación, le di algunos 
ducados y volví á ponerme en marcha. Ibamos'ep dirección 
contraria", con gran satisfacción mía; pero aun no habla an-
dado~un cuarto de legua cuando me sentí acometido dé vérti­
gos y me vi precisado á detenerme, abrumado por el sueño y 
el cansancio No pudiendo comprender nada en una indisposición 
tan repentina', yo que nunca habia esperimentado una cosa .se­
mejante, y que compartiendo mi botella con Guido, no había 
bebido ni un vaso de vino, pensé que seria efecto del sol ó de 
la noche bástame mala que había pasado en la posada. Enton­
ces me eché á la sombra para dormir un rato. 'Ya fuese ó no 
una imprudeñeia en un sitio completamente desierto, tríe hit-• 
biera sido imposible obrar de fjíro modo. Me hallaba vencido 
por una especie de embriaguez irresistible. 

«Guando despené todavía bastante desazonado y sin idea 
alguna en mi mente, me halle en el mismo sitio, pero com­
pletamente despojado de todo. Estaba amaneciendo. Al prop­
io crea que era e! crepúsculo vespertino y que habla dormido-
diez horas; pero al ver a! sol alzarse entro la niebla, y a i r o - ' 
(ío bri'hr en la yerba, me fué preciso conocer que mí sueño 
habia durado un dia y una neche. Mi asno había desaparecido 
con mi equipage, mis bolsillos estaban vacíos; no me hablan 
dejodo mas que la ropa que térya puesta. Un objeto sin valor, 
olvidado ó desdeñado por 'oi bandidos, llamó mi atención: 
era una taza hecha de una eáscava pequeña de coco, que yo 
usaba en viage para no beber comía misma botella, cosa quo 
siempre me ha parecido innoble 

Pagaba yo muy cara esta delicadeza, pues en un momen­
to en que me hallaba vuelto de espaldas, Guido habia echado 
un narcótico en raí taza, en cuyo fondo se hallaba cristalizada 
una, especie de sal. fluido no era un mendigo, sino un ttefedó 
gandidos. Las Imollas de numerosias pisartas que merodíMihavi 
stestií^uahím ol concurso do va'fi-s.f. TTif̂ on^Ss 
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«Al examinarlo todo alrededor mió, vi una inscripción 
ligeramente trazada con yeso.en la superficie de la-roca, y leí 
estas palabras escritas en latin: «Amigo, podía matarte y'ím-
wbiera debido hacerlo, pero te perdono la vida.Duerme 
»bien! Era la letra de Guido Massarelli. ¿ Por qué habréis de­
bido matarme? ¿ Era esto un recuerdo de los bastonazos que 
le di en P'aris? Es muy posible. E l italiano, aun en los mayo­
res desastres del alma y de ia inteligencia, conserva el senti­
miento de lo venganza, ó por lo menos el recuerdo de la in­
juria. ¿Qué podía yo hacer para vengarme á mi vez? Nada 
que no exigiese tiempo, dinero y muchos pasos. Ahora bien, 
ras hallaba sin un cuarto y comenzaba á tener hambre. 

—«¡ Vam si—pensé volviendo á ponerme en marcha,— 
estaba-escritó que un día ú otro habla de mendigar; pero, no 
obstante la adversa suerte, juro que no he de- mendigar mu­
cho tiempo.'Preciso será que encuentre alguna nueva indus­
tria para salir del paso. 

»Sali del, desfiladero de las montañas y halló-hospitalidad 
en casa de unos buenos campesinos eme además me hicieron 
aceptar provisiones para el resto del dia. Me dijeron que una 
qaríida de ladrones asolaba el país, y que el jei'e era conocido 
con el nombre áel Italiano. 

«Gonfinuando mi camino entré en la provincia de Silesia. 
Mi intención era detenerme en la primera ciudad que encon­
trase para dar queja y exigir de las autoridades que persi­
guiesen á los bandidos que me babian robado; . 

«Según iba andando, pensativo y absorto en mij proyectos 
mas ó meü0s irrealizables para recupera^aígua dinero sin d i ­
rigirme á ía comiseracion pública, oí detrás de mi un galope 
-irregular, y voiviéiidome, conocí con estupor á mi asno, á 
mi pobre Juan , que corría en mi seguimiento lo mejor que 
poiia, porque estaba herido. ¡Y dicen que ios asnos son bes-
lias! convengo en ello, pero son animales casi tan intéligea-
ies.como los perros: varias veces había logrado convencerme 
de ello viaja'túD con aéjuel íiel servidor. Stn aquella ocasión 
me dió una prueba de cariño razonado y de inslmta misterio­
so verdadei amenté estraordinaria. Le hablan robado y se lo 
habían llevado, pero sin duda en cuanto le despojaron de su 
carga se escapó. Le dispararon tiros, pero él no hizo caso, si­
guió su carrera, encontró mis huellas, y cual un verdadero 
iiéroe, iba á ñuscarme con un • hala en el anca. 

«O-̂  confieso que tuve con él una escena digna de Sancho 
Panza y aun mas patética, porque tema que .socorrer á un 
heridof,Estraje la b^la, que se había iiurodiieiclQ m I?, peí ó.é 
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mi intercsanle amigo, y lavé su herida con el mas tiernocui-
dado. El pobre animal se dejó hacer la operación y poner el 
vendaje con el estoicismo que.pertenece á s;u especie, y con la 
confianza iuteligenie cuyo monopolio no tiene, de seguro, la 
nuestra. 

Mi asno hallado de nuevo era un recurso. Estraida la bala 
ya no cojeaba. Hermoso, grande y rebusto podia valer .. pe­
ro este/pensaraiento villano y execrable no se formuló eu 
guarismos, y digo en honor mió que le rechacé con indigna­
ción. Ne se trataba de vender ú mi amigo, sino de alimentar 
dos estómagos? en vez de uno. 

»Llegné como pude á la ciudad de Troppaw. Juan en-_ 
contraba-cardos silvestres en la orilla de! camino; yo rae pri­
vé en aquel dia de una parte de mi pan para endulzar algún 
tanto su convalecencia. En Troppaw la jente del pueblo se 
compadeció de mi y me socorrió con un albergue y una cena, 
con esa caridad que tanto valor y tanto mérito tiene en 
los pobres. Las autoridades de la ciudad dieron escaso crédito 
á mi naraoion. Yo tenia el tosco traje de los que viajan á pié, 
y no poseía papel algunepara probar que era hombre de estu­
dios y que tenia derecho á la confianza pública. Hablaba bien, 
es cierto, demasiado bien para ser un hombre ordinario; pero , 
aquellos paises fronterizos estaban esplotados por tantos in­
trigantes Imbiles! Recientemente un italiano se habia presen­
tado como un gran señor á quien hablan despojado en las 
montañas, y después se descubrió que él mismo era el jefe de 
la partida de ladrones que fingía delatar 

«Juzgué prudente no insistir, porque, del recuerdo de 
Guido Massarelli á la sospecha de complicidad por mi parte, 
no habia mas que un paso. Regresé á casa de mis pobres pa­
trones.. Me recibieron muy bien, censuraron á los magistra­
dos de su ciudaii, y miraron á Juan-con ojos codiciosos, d i -
ciéndome: 

—«iAfjrtunadamente os queda vuestro asno, y podríais 
venderle! 

»Como parecía que yo no quería comprender esta insi­
nuación, me demostraron, bajo la forma de un consejo, qiie 
podia permanecer dos ó tres meses en la casa, conlentáncío-
me con la comida habitual de la familia; que durante este es­
pacio de tiempo^ si sabia hacer algo, buscaría trabajo, y si 
al cabo de aquei'plazo podia pagar mi gasto, no me vería 
obligado á vender mi asno. 

•)El copsejo era prudente y le acepté? resuelto á lonenr.c 
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á cavar antes que separarme del pobre Juan, que tan útil le 
era aun á sa,aino. 

"Mi patrón era zapatero. Para probarle que yo no era 
perezoso, le pregunté en qué podría serle útil, no sabiendo 
su oíicio. 

—»Veo que sois un buen muchachoj-—me contestó,—y 
vuestra fisonomía rae inspira coníianza. Mañana se celebra, 
en una aldea situada á dos leguas de aquí, una feria á la que 
me es imposible asistir; id en mi lugar con una carga de raí 
mercancía sobre el lomo de vuestro asno, y vended el mayor 
número de zapatos que-oodaís. Tendréis una parte de diez 
por ciento .en las ganancias. 

»Á1 dia siguiente me hallaba en mi puesto vendiendo za­
patos corno si en toda mi vida no hubiese hecho otra cosa. 
Sin embargo, no tenia noción alguna de las tretas peculiares 
del comercio en grande ó al pormenor, pero imaginé dirigir 
lisonjas á todas las mujeres acerca de la pequenez de sus pies, 
y lauto divertí á la gente con mis hipérboles y mi charla, que 
todo mi surtido quedó despachado en pocas horas Por la no­
che volví muy alegre á casa de mi patrón, quien, maravilla­
do con mi buen éxito , se negó obstinadamente a dejarme pa­
gar mi manutención de mi parte de ganancia. 

»Héme aquí, pues , otra vez con un oficio y con dinero en 
el bolsillo; en cantidad proporcionada al lujó y á las necesi­
dades d« mi nueva condición. Mi patrón Hantz me envió á 
hacer un viaje de tres días por las comarcas circunvecinas, y 
logró despachar todo un fondo solrante de calzado antiguo 
que hacia mucho tiempo le tenia obstruida una parte de la 
tienda. Al volver rae dió mas de lo que rae había prometido; 
pero cuando hablé de dejarle, se encolerizó, lloró, me trató 
de hijo ingrato y me propuso la mano de su hija para dete­
nerme. 

»La chica era bonita y me lanzaba candidas ojeadas. Me 
conduje como un nécio, como hubieran dicho muchas perso­
nas despejadas conocidas ̂ mias. Ni siquiera intenté darla im 
beso, y durante la noche rae marché con Juan y con dos r i x -
(iaíers. Lo demás, es decir, otros dos rixdalers, lu dejé'para 
pagar mi gasto en casa del buen zapatero de Troppaw. 

»Se trataba de ir mas lejos, no importa adónde, hasla que 
pudiese hallar medios para verificar mi viaje sin tener que 
confiar a las personas á quienes me hallaba recomendado en 
diferentes ciudades de Alemania y de Polonia un desastre del 
cual no podía suministrar mas pruebas que mi luiseria. 

J a s sospechas de los burgo^maestres 4e Tropmv/ me 



WZ E L HOAIBRE 1>E N I E V E . 

biau curado, de la idea de retbrir mis infortunios. Habia per­
dido mis cartas y papeles, y no debía contar raas que conmi­
go mismo para sustituirlas con afirmaciones verosímdes. 
Ahora bien , cuando.se piden socorros , nunca es uno vero­
símil. No por esto estaba yo triste. Ale hallaba acostumbrado 
á m i si tuación, y observé una vez mas en mi vida qué s iem­
pre llega el dia siguiente para los que sufren con paciencia el 
dia presente. 

«Dos dias después me encontré en una pobre taberna, en ­
frente de un Joven rechoncho y robusto que, con los codos 
apoyados sobre la mesa y-la cara tapada con ambas manos, 
parecía que estaba durmiendo. Me sirvieron, por mi medio 

• l ixdaler , un jarro de cerveza, pan y queso. Con este régimen 
podia sostenerme todavía ocho dias. E l hombre que estaña 
enfreate de mí , interrogado por la tabernera, no contestó. 
Carnudo alzó la cabeza vi que estaba llorando. 

—«¡Tenéis hambre, le dije, y carecéis de dinero para 
pagar! ; 

—«¡Eso es!—contestó lacónicamente. 
—wPues bien, repuse, cuando hay para uno, haya para 

dos. ¡Comed! ' " :' 
»Sin contestar una palabra sacó de su bolsillo una navaja 

y atacó á mi pan y mi queso. Después que hubo comido s i ­
lencioso, me dió las gracias en pocas palabras bastante aten­
tas, y íuve la curiosidad de saber la causa de su miseria. No 
recuerdo cómo se llamaba, y tenia, el apodo do Puffo. Bra 
de Liorna, lo cual es mala nota en Italia para la gente decier -
ta clase. E n concopto de todo marino del litoral del Medi'ter-
raneo, liornés es sinónimo de pirata Pafio justificaba, qu i ­
zás, la preor-upación : habia sido marino y algún tanto ' f i l i ­
bustero. A la sazón era sallimbanqui. 

«Le escuchaba con bastante puco interés , porque na r r a ­
ría [|Jdl y esas historias de aveniureros' no tienen valor sino 
por la manera en que se cuentan en el fondo, en último r e ­
sultado, lo ias se parecen unas á otras. Sin embargo, como 
aquel hombre me hablaba de su teatro improductivo, le pre­
gun té , qué ckise de representaciones dalia. 

•—«¡Dios mió! dijo, ahí podéis verlo, y de seguro es el peor 
negocio que he hecho en toda mi vida! Llévese el diablo al 
que me metió en ello! 

»Al decir esto, sacó de su saco una figurita que tiró con 
mal Imitó, ir sobre la mesa. 

) ) L a i % , un grito de sorpresa ; aquella figurita, hedionda-
i w d a §úla v desgastada^ m oferá «ílaj .era lío inii!a|tjrp 
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coníeccionado por mí! ¿Qué digo? era nú primor actor, mi 
gracioso y encantador Stentarello, la flor üe mis representa­
ciones en las akleas del Apenino., la delicia de las hermosas 
genovesas, el hijo de mi cincel y de mi chispa, la coímima de 
mi teatro! 

~~»¡Cómo, miserable! esclamé, posees á Stentarelfo y no 
sabes sacar panirlo de él! 

—»A la verdad,—contestó, -me habían asegurado que CK 
Italia habia producido nmebo d-n&ro:, y el que me lo vemlió 
en Paris me dijo que se lo habia comprado, asil como los «fe-
mas miiñtcos, á un señor italiano muy bien puesto, que ase­
guraba había líecho su ibrtnna eoñ ellos,... ¿Serias vos, 
acaso? 

wEnlonces me contó que habia conseguido bastante buen 
éxito, en Francia, en las plazuelas y sitios públicos, con nuestro 
teatro y los títeres; que, sabiendo varios idiomas, habia querido 
viajar, pero que, no teniendo fortuna, habia ido de mal en 
peor hasta el momento en que le encontré, que estaba deci­
dido á vender la tienda y á dedicettse á la instrucción de un 
oso que iba á tratar de procurarse en la montaña. 

—»Yatnos,. le dije , enséñame tti téatío y ío que sabes 
hacer. 

))Me condujo á una granja en donde le ayudé á montar m 
teatriílo. Conocí allí, mezclados con innobles muñecos de muni­
ción, y cubiertos de harapos y de mugre, á ¡os mejores actores 
de mi compañía. Puffo me representó una escena para darme 
una muestra de su talento. Manejaba aquellos buratlini con 
destreza y no carecía de cierta gracia tosca ; pero tenia mi 
corazón verdáneraménte traspasado de dolor al ver que mis 
actores habían caído en tales manos y se líallabañ reducidos 
á representar tales papeles. Sin embargo, habiendo reflexio­
nado, vi que la Providencia nos reunía, á ellos y a mí, para 
nuestra salvación común. Al momento organicé yo solo una 
representación en la aldea, y gané un ducado , "con grande 
estupor de Puífo, e! cual desde aquel momento rae abandonó 
el teatro, los actores y su propio destino. 

»¿No había yo sido verdaderamente protegido por el cielo? 
¿No habia vuelto á encontrar el único medio de continuar mis 
viajes con desembarazo, sin deber nada á nadie y sin entregar 
mi nombre y mi figura á los caprichos del público? En pocos dias 
todas las figuras füéron recorridas, pratadas, vestidas de 
míevo, y bien colocadas enútiacáj?, dpdtfo y portátil. Tara-
Won el teatro iüi3festto?üé|o V énssBeiísdB am cnDiesén 
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limpieza , el arreglo y la custodiadel establecimiento, al minrao 
Tiempo que una parte del trasporte sobre sus robustos hom­
bros, según tenia ya la costumbre, pues mas que nunca que­
ría dedicar á Juan al servicio de la ciencia y hacerle llevar mi 
equipnje de naluralista. 

»Piiffo es, seguramente, un tri?te compañero. Tiene la 
imaginación pesada, pero nunca se queda cortado, en aten­
ción á que tiene la ventaja de poder hablar sin decir nada. 
Tiene mal acento en todas las lenguas, pero se hace com­
prender en varios paises, y ese es un punto importante. Hé 
ahí per qué le be conservado. Sostengo pocos diálogos con 
é l , pero be concluido por hacerle perder la costumbre de de­
cir malas palabras, 

«Le contio las escenas populares, que son como unos in ­
termedios para descansar algunos instantes. Cuando tengo 
tres ó cuatro personajes en escena, saco partido de sus ma­
nos y bago hablar á lodos los interlocutores con bastante des­
treza para que parezca que se oyen cuatro voces diferentes. 
Por último, Mr. Goelle, rae habéis visto trabajar y sabéis que 
logro divertir al público. Siu embargo, no lucimos gran cosa 
on Alemania, y me ocurrió la idea de que en Polonia irian me­
jor ñus negocios. Los polacos tienen el carácter trances y los 
gustos italianos. Atravesamos pues la Polonia, y al cabo de 
seis semanas de viages y de fructuosas representaciones nos 
embarcarnos en Dantzig para Slockboimo, en donde también 
tuvimos buenas ganancias. Alli lué donde recibí la invitación, 
del barón de Wa'demora, la cual be aceptado con gusto, por­
que me ba facilitado los medios de ver el país que mas me ha 
interesado hasürabo a. Siempre se han diiigido mis aspira­
ciones bácia el Norte, ya sea por razón de los grandes con­
trastes que ba de ofrecer á un habitante del Mediodia, ó ya 
por un instinto patriótico que acaso se ha hecho sentir en mí 
desde la infancia. 

«Sin embargo, nada hay menos cierto que ese origen bo­
real que á mi lenguaje alterado, tartamudeado ó medio olvi­
dado, atribuyó el sabio filólogo de quien os he hablado: M 
importa, ya sea sueño ó presentimiento, siempre he visto 
mentalmente el romántico país que ahora tengo ante la vista, 
y espenmenté un verdadero placer en alargar mi camino para 
venir aquí, es decir, en atravesar el Malarn y bajar hasta el 
Weltern para esplorar toda la región de los grandes lagos. 

. «Pero estaba escrito que habían de perseguirme los acci­
dentes desgraciados. Puffo, que ha engordado desde que le 
mantengo, y que comienza áteme? el cang^ncio? quiso seguir 
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en un trineo de alquiler ese misterioso lago Wettern cuyas 
profundidades parecen hallarse turbadas por eyaculacioñes 
volcánicas. Se rompió el hieloj perdí mi ropa y' mi dinero. 
Afortunadamente, Puffo estaba á pié en aquel momento, y 
pudo salvarse con el conductor del trineo que perdió alii sil 
vehículo y su caballo. Afortunadamente también yo habia se­
guido á pie por la orilla con Juan, el teatro, los actores y mi 
equipaje científico. Así, piwís, gracias aj cielo, no se ba perdi­
do todo, y mañana vuelvo á tener fondos, puesto que mañana 
doy una representación á precio alzado en el castillo del hom­
bre de nieve. 

—Pues bien,—dijo Mr. Goeíle estrechando de nuevo 
la mano de Cristiano Waldo,—vuestra historia me ha intere­
sado y me ha divertido, no sé si la habéis referido con buen 
estilo, pero vuestro modo de hablar de prisa trotando por el 
cuarto, vuestra gesticulación italiana y vuestra figura de no se 
qué pais, pero de seguro agradable y espresiva, rae han hecho 
escuchar vuestro relato con suma atención Veo en vos una 
buena alma y un corazón escelente, y los errores que es 
echáis en cara rae parecen muy poca cosa comparados con 
los estravios en que hubierais podido caer, lanzado al mundo 
tan joven, sin guia, sin dinero y con una buena figura, instru­
mento de perdición para ambos sexos en una sociedad tan 
corrompida como la de Paris y Ñapóles.... 

—¿Es eso decir, Mr. Goeík, que la délos Estados del 
Norte sea mas moral y mas pura? Lo que mas deseo es creer­
lo asi; sin embargo, lo que he observado en Stoekhoiino .. 

—Ah! hijo mió, si nos juzgáis por las intrigas, ¡a vanidad, 
la violencia y la infame venalidad de nuestra nobleza actual, 
tanto gorros como sombreros, debéis juzgarnos corno la últi­
ma Nación del universo; pero os equivocaríais, porque en rea­
lidad somos un buen pueblo, y solo se necesitaria una revo­
lución ó una guerja formal, para hacer que subiesen de 
nuevo á la superficie las grandes cualidades, las partículas de 
oro puro que han caído al fondo. 

En este momento no veis de nosotros mas que la espu­
ma... Pero hablemos de vos; no me habéis esplicado vuestra 
existencia en Stockholmo. ¿Cómo es que en este pais de in ­
triga y de desconfianza habéis podido vivir bajo la care ta sin 
ser molestado por las tres ó cuatro policías que ' trabajan en 
favor de los diferentes partidos? 

Es que, ya lo veis, Mr. Goefle; no vivo bajo la careta; 
eso sería muy molesto, y tan luego como estoy á cien pasos 
de mi barraca, no tengo razón alguna para no poner á descu-
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bierto mi rostro con la mayor destreza pésíble y adoptando 
les precauciones mas sencillas para burlar á los curiosos. No 
soy ün persouage bastante importante ¡¡ara que se obstinen 
en verme, y e) pequeño misterie con que rae rodeo eíitfíí por 
muebo en la nombradla que be adquirido. En último resul­
tado, no llevo la preocupación del bombre de sociedad basta 
e! estremo de desesperarme si algún día se cae mi careta en 
' k calle y un transeúnte llega á vconocer por casualidad al 
muv oscuro adepto de la ciencia que bajo otro nombre se de­
dica a sus estudios á otras horas y en otros puntos de la ciu­
dad. 

—¡Ab! be ahí precisamente lo que no me habíais diebo. En 
ciertos casos teníais en Stockbolmo otro nombre que LO era 
el de Cristiano Waldo, y otro domicilio disunto de aquel en 
que se hallaban Juan, Pnfio y el resto de los actores eil sus 
cajas. 

" —Precisamente, Mr. Goefle En cuanto al nombre... ¿se­
gún eso, tenéis absoluto empeño en saberlo todo? 

—¡Si por cierto! ¿Desconfiáis de mi? 
—¡Oh! si lo juzgáis asi, me apresuraré mas que nunca á 

contestar. Ese nombre no es sino ¡el, de Dülac, traducción 
francesa de mi primer nombre de capricho, del Lago; es él 
mismo que había tornado en París para no atraer sobre mi, 
por a'guna casualidad desgraciada, la venganza del embaja­
dor de Ñápeles. 

—Muy bien.—¿Y bajo ese nombre habéis establecido al­
gunas buenas relaciones en Stocknolmo? 

—No lo be intentado mucho, porque no tengo gran prisa. 
Ante todo quena conocer bien las riquezas de la ciudad cu ma-
tería cíe arles y ciencias, y luego el aspecto de sus habitantes, 
sus iuclinaciones, sus costumbres; ahora bien á un estíange-
ro sin relaciones lo tes muy fácil estudiar las costumbres y las 
ideas de un pueblo en los'centros dé reunión pública. Eso es 
lo que be hecho, y ahora quisiera conocer toda la Succia con 
el fin de volver á presentarm.s en Stockbolmo yUpsal 'álossá-
bíos príncipale^ y sobre todo á Lineo. Para entonces habré 
recibido las carias de recomendación queihe pedido á París, y 
en todo caso quizás tendré algo interesante que decir á aquel 
hombre ilustre. Podré recoger en lejanas comarcas algunos 
objetos que hayan pasado desapercibidos para él, y causarle 
algún placer ofreciéndoselos. No hay viage que no prodüzcci, 
descubrimientos útiles acerca de las cosas conocidas. Llevan­
do á los brandes maestros el tributo áe sus estudios Y 01 resub 
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acercarse á ellos; de otro modo no hace sino procurarse una 
satisfacción de vanidad ó de curiosidadj y robarles un tiem­
po precioso. 

En ctíanlo á la, policia> porque también me habéis hecho 
una pregunta en ese senliclo, me ha dejado muy tranquilo 
después de un interrogatorio rápido en el cual parece que 
contestó con satisfactoria franqueza, Las buenas gentes en cu • 
ya casa vivía, y que me trataban como á un individuo de su 
familia, resfondieron de mi buena conriucta y guaniarou pa­
ra con ei publico el inocente secreto de mi doble individua i -
dad. Así, pues, Mr, Goefle, ya veis que todo vú muy bien en 
la situación presente y que puedo conservar mi "buen nu-
mor, puesto que tengo libertad, un medio bastante ímeíativo 
para ganarme la vida, una pasión decidida hacia la ciencia, y 
el mundo abierto ante mis ágiles pasos! 

—Pero vuestra bolsa ha naufragado en el lago Wfttteni;-. 
«-^¡Oh! los lagos, ya veis, Mr. Goeílo, están poblados de bue­

nos génios con los cuales de seguro estoy en relación sin sa­
berlo. ¿No soy acaso Cristiano del Lago? O el trolle de Wet-
tern me restituirá mi bolsa en el momento en que menos lo 
espere, ó hará que se aproveche de ella algún pobre pescador 
á quien le vendrá muy bien, y de todos modos el resultado 
será escelente. 

—Pero... sin embargo... ¿tenéis algún dinero en el bol-
s'llo, amigo mió? 

•—Absolutamente ninguno, Mr. Goefle,—contestó el joven 
riendo.—He tenido justamente lo indispensable para llegar 
hasta aqui, escatimando algo á rñi estómago para dejar que 
mi criado y mi asno comiesen á discreción: pero esta noche 
tendré treinta nxdalers \m- mi comedia, y después de este 
copioso almuerzo disfrutado al lado vuestro y junto á esa es­
celente estufa, eq frente iln ese hermoso paisage de diaman­
tes que resplandece allá iibajo entre las nubes de humo de 
nuestras pipas con que hemos llenado el, cuarto, me cuento 
como ei hombre mas rico y mas feliz del mundo 

—Decididáraénte sois un hombre original,—dijé Mr. Gee-
íle levantándose y sacudiendo el recipiente de su pipa. Hay en 
vos no sé que mezcla de hombre y de niño, de sabio y de 
aventurero, y aun parece que tenei^ decidida afición á esta 
última fase de vuestra vida, y que, jejos de considerarla como 
desagradable, deseáis prolongaría bajo el pretesto de un or-
güilo exagerado, 

- Perdonad, Mr. Goeñe,—contestó Cnsíianoj—en mate .̂ 
I'ia áfl orgulÍQ po M y término iu*<ii9¡ 4 IQÚQ, Ó síncia,, Efej pasi* 
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do la miseria, y sé cuán fácil es degradarse en ella. Asi pnes, 
es preciso que el hombre entregado á sus únicos recursos se 
acostumbre á no temerla y aun á jugar con ella. Os he di­
cho que me habla sido penosa en una ciudad grande. Es 
porque allí, en medio de las lentaciones de todas clases, os 
muy peligrosa para un hombre joven y activo que ha cono­
cido la influencia de las pasiones Por el contrario, en viaje, 
es decir, en libertad y protegido por el incógnito que me per­
mite vuelva á entrar el dia de mañana en la sociedad bajo la 
figura de un hombre formal, me siento tan sue'.to y alegre 
como un estudiante en vacaciones, y confieso que no tengo 
prisa de volver á cargar con las cadenas del bien parecer y 
con el fastidio de guardar consideraciones. 

—En último resultado... lo comprendo,—dijo el doctor; 
mi imaginación, que no está mas entumecida que la de cual­
quiera otro, me representa bastante bien el placer novelesco 
de esa vida nómada y libre Sin embargo,, os gusta Ja socie­
dad, y no seria para ir á esplorar los hielos, á las doce de la 
noche, para lo que tomasteis prestado mi trage de cere­
monia... x 

En aquel momento se abrió la puerta, y Ulfilas, á quien 
Mr Goetle habla dado sus órdenes, sin duda, entró á avisarle 
que su caballo estaba enganchado al trineo. Parecía que lili' 

'no tenia el menor resto de sus nocturnas borracheras. 
—¡(Jómo!—esclamó el doctor con s'órpresa,—¿pues qué 

hora es? ¿mediodía? ¡es imposible!" ese viejo re!ó chochea; 
pero no,—dijo mirando á su propio reló,—son realmente las 
doce, y Gá preciso que vaya á conversar con el barón acerca de 
ese pléito importante por el cual me lia mondado á llamar. 
Me estraña que, sabiendo mi llegada, no haya pensado toda­
vía en mandar preguntar por mí!... 

—Pero si el señor' barcal ha mandado un recado,—repuso 
Ulf;—¿no os lo he dicho, Mr. Goefle? 

— ¡No por cierto! 
—Hace una hora mandó á decir que había estado indis­

puesto anoche, y que "á no ser por eso hubiera venido él 
mismo... v 

—¿Aquí? ¡Exageras la cortesanía del barón, querido Ulf! 
¡El baroii nunca viene al Stollborg! 

—Rara vez viene, Mr. Goelle, pero... 
—¡Ah! escucha, ¿y al buen Stenson, no hay medio de ver­

le? Antes de irme al castillo voy á hacer una visita á ese 
hombre esceienle! ¿Sigue tan sóido como siempre? 
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—Mucho mas, Mr. Goefle; no oirá una sola palabra de lo 
que ie.digáis. 

—Pues bien, !e hablaré por señas. 
—Pero, Mr. Goelle..., es que mi tio no sabe todavía que 

estáis aquí. 
—¡Ah! periectamente, asi lo sabrá. 
—Me reñirá muctio por no baberle avisado... y por haber 

consentido.*, 
—¿El qué? ¿El dejarme alojar aquí? Pues bien, le dirás 

que lo he hecho sin pedirte permiso. Figuraos,—añadió 
Mr. Qoefle en francés y dirigiéndose á Cristiano,—que esta­
mos aqui fraudulentamente y sin que lo sepa Mr. Stenson, 
mayordomo del castillo viejo. Otra cosa muy singular es qu© 
Mr. Stenson, asi como su apreciable sobrino, aqui presente, solo 
con suüia repugnancia dejan que sea habitado este ruinoso 
albergue, tanto es io persuadidos que están de que se halla 
frecuentado por duendes lúgubres y maléficos .. 

E l semblante de Mr. Goeíle, que antes estaba risueño, se 
tornó de pronto muy sério, y como si, acostumbrado á reirsa 
de todo, comenzase á arrepentirse , y preguntó con tono 
brusco á Cristiano si creia en las apariciones. 

—Sí, en las alucinaciones,—contestó el jóven sin vacilar. 
—¡Ah! ¿las habéis tenido alguna vez? 
—Muy pocas, cuando me hallaba calenturiento ó bajo el 

dominio de alguna preocupación fuerte. En este último caso 
eran menos completas que cuando tenia calentura, y com­
prendía la ilusión; sin embargo, esas visiones eran bastante 
sorprendentes para turbarme mucho, 

—Eso es, eso es justamente,—esclamó Mr. Goefle, Pues 
bien, figuraos,., pero esta noche os lo contaré^ que ahora no 
tengo tiempo. Me marcho, querido amigo, voy á casa del 
baren; acaso me detenga para la comida, que se sirve á las 
dos de la tarde. En todo caso, volveré io. mas pronto posible, 
¡Ah! escuchad, hacedme un favor durante mi ausencia. 

—Aunque 'sean dos ó tres, si queréis, Mr. Goefle. ¿Qué 
es ello? . -

—Que bagáis levantar á mi ayuda de cámara. 
—¿Que le despierte? ' 
—¡No, no! que le hagáis levantar, que le vistáis, que le 

abroetieis las polainas, que le metáis en sus calzones, que son 
ib uy angt ístos y que no tiene fuerzas suficientes... 

—¡Ah! comprendo, algún antiguo servidor, algún aroig®, 
enfermo, decrépito... 

—N& es eso, precfeamente. ¡Ah! ¡mirsd, héle allí! ¡Mits^ 
^ 32 
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gro!. ¡se ha "levantado él solo! ¡Muy bien, muy bien, maese 
Kúsl ¡Diantre! ¡os vais formando! ¿Estáis ya levantado á las 
doce? ¿Y os -habéis vestido solo? ¿No estáis demasiado can-

•sado? • • 
—No, Mr. Goejle,—contestó el niño con'acento triuntan-

te;—he abrochado muy bien mis polainas, ¡ved! 
—Algo torcidas, pero en fin siempre es algo, y ahora vais 

"é descansar hasta la noche, ¿no es verdad? 
—¡Oh! ny, Mr. Geeñe; voy á comer, porque tengo mucha 

feámbré, y hace ya mas de una hora que eso me ha quitado 
d sueno." 

•- ¡lié ahí el criado que me ha procurado mi ama de lla­
ves!—dijo Mr, Goefle á Cristiano.—Ahora os le dejo cenlia-
do. Haceos obedecer de él, si jiodeis. En cuanto á mí, he re­
nunciado á ello. Varaos, Ulf, pasa delante, que te sigo; ¿qué 
mas te se ocurre? ¿qué es eso? 

—Es,—contestó ül&las, cuyas ideas seguían la marcha as­
cendente de los rayos del sol,—una carta que tenia en el bol­
sillo desde esta mañana y que-había olvidado...-, 

— ¿Entregarme? ¡Es muy justo! Ya veis, Cristiano, qué 
bien servido está uno en el Stoliborg. 

Mr. Goefle abrió la carta y leyó lo que sigue, interrum­
piéndose á cada frase para hacer sus reflexiones en francés: 

/—«Mi querido abogado...» Conozco esta letra... ¡Ali! es 
' de la condesa de Elveda, la gi&ñ, coqueta, el partido ruso con 

faldas... «Deseo ser la primera'que os vea-. Tened la bondad 
«de venir del Stoilborg un poco mas temprano y subir á mi 
3)habiiacion, en'donde tengo que comunicaros cosas muy sé-
3)rias.» ¡Cosas muy serias! alguna malicia necia, tan negra 
como el carbón, y por consiguiente muy fácil de distinguir á-
la Simple vista, como el «arborí^obre la nieve! En fin, es de­
masiado tarde, ha pasado la bora, 

—Seguramente que ha pasado la "hora.,—observó Cristia-
. j s ^ ^ y :j0 q.ue quiéizen oíros no merece la pen^ de ser escu­
chado 

—jAh! ¿según eso, sabéis de qué se trata? 
•—Perfectamente, y v&tfíi áecíro^jo al instante, sin temor 

de que prestéis vuevStî p-poyo á ITU deseo tan malvado y es-
.travagante. La condeSá''qji(i¿p,e casar á su linda sobrina Mar-
-gariftí con el viejo y fúiíebre barón Olaus. 

—Eso lo sé muy'bien/ y rae he burlado abiertamente de 
ese lindo proyecto" ¿Casar al lindo mes de Mayo con el páli­
do picieiíibre? Es preciso ser tan gorro blanco como ía CUffi • 
i??® del monte SviilaUet para tener tales ¿deagí 
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—¡Ah! ¡ya estaba yo seguro de ello! ¿No es verdad, raon-
sieur Goeíle, que es odioso querer sacriíicar así á Margarita? 

—¡Calle! ¿á Margarita? ¿según eso conocéis con mucha in -
timidad á esa jó ven? 

—Muy poco; solo que la he visto y es erfcantadora. 
—Asi"dicen; pero, a la condesa, ¿de dónde diablos la co­

nocéis, y cómo sabéis sus proyectos íntimos? 
—Es otra historia que he de contaros, si tenéis tiempo.... 
—¡Eh! no por cierto, no le tengo... pero hay aquí una pos­

data que no habia wisto... y que entiendo menos todavía. 
«Tengo que felicitaros por Ja. buena traza y el despojo de 
vuestro sobrino...» ¡Mi sobrino! ¡No tengo sobrino alguno! 
¿Se ha vuelto loca la condesa? «Sin embargo, le ha faltado el 
«talento de una manera sensible, y su calaverada merece que 
wle reprendáis con dureza!... Hablaremos de eso y procura-
»ré reparar sus locuras, que de buena gana calificaría dé ne-
«cedádesí...» ¡Su calaveiada, sus necedades! Parece que mi 
señor sobrino hace lindas cosas! Pero, ¿dónde diablos cojeré 
á ese mozo para echarle una buena reprensión? 

—¡Ay de mí! Mr. Goeík, no iréis muy lejos para eso,—di­
jo Gristiauo con tono lastimoso.-—¿Cómo no adivináis que, si 
pude introducirme sin careta en el baile de anoche, de se­
guro no seria el nombre de Cristiano ^aldo el que pudiera 
abrirme las puertas? 

—No digo lo contrario; pero entonces fue bajo el nombre 
deGoefle... 

—Mi esquela de convite estaba en raí bolsillo bajo ese nom­
bre dislioguido! 

—¿Según eso. caballero,—dijo Mr. Goefle con tono severo 
y con los,ojos brillante? á impulsos de. la cólera,—no os con­
tentáis con tomar prestado el'raje completo délas gentes, 
desde los polvos para la cabellera hasta los zapatos, sino qua 
también os permitís toiuar su nombre y hacerle responsa-
bíes de las locuras que se os antoja cometer? Esto pasa ya do 
los límites... 

Al llegar aquí Mr. Goefle lanzó, á pesar suyo, una carca­
jada, tanto fue lo graciola que le pareció la situación de Cris­
tiano Waldo. 

E l jóven, impetuoso y altivo, sufría á duras penas la recon­
vención directa y parecía hallarse, muy tentado á replicar con 
viveza, con tanto mas motivo cuanto que por un lado, Ulf, 
que no comprendía una palabra de ío que decía Mr. Goefle, 
pero, que adivinaba su cólera por su entonación,, imitaba sus-
iiauvamoats sus íüirítda& y sus' gestos, y me oi/Mo, ú pjs 
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queño Nils, que se bailaba absolutamente en el mismo caso 
respecto al fonrlo de la cuestión, "se habia colocado en frente 
de Cristiano en actitud soberbia y casi amenazadora. 

Gristiano, impacientado por estas dos figuras que copia­
ban burlescamenle la de Mr. (joefle, sentía vivos deseos de 
administrar un puñetazo al adulto y un puntapié al galopín; 
pero se sentía culpable, estaba muy afligido por haber ofendi­
do á un hombro tan amable y simpático como el doctor en 
derecho, y su lisonomía, en la que se reflejaba una alternati­
va de arrepentimiento y de despecho, era tan espresiva, 
que el abogado quedó desarmado Su carcajada desarmó 
igualmente á sus dos acólitos , quienes también se echa­
ron á re.r y volvieron.á dedicarse á sus respectivas funciones 
mientras que Cristiano refería á Mr. Goefle en pocas palabras 
loque la condesa Elveda llamaba su calaverada, y loque 
creía á prepósito para disculparle por completo. Mr. Goefle, 
no obstante la prisa que tenia de marcbnrse, le escuchó con 
atención, y cuando hubo concluido le dijo: 

—De seguro, querido amigo, que nada habéis hecbo en 
lodo eso que deshonre el nombre do Góoíle, y por el con­
trario, babeis obrado como hombre galante; mas no por eso 
habéis dejado de ponerme en un apuro cruel. Ya sea que el 
barón Olaus acierte ó uo á esplicarse á estas horas el acceso 
de furor epiléptico que le procurasteis, dudo mucho que ol­
vide que le habéis ofendido. Ya os lo han dicho, es un hom­
bre que nada olvida, y haréis bien en marcharos cuanto antes 
como Goefle, puesto que ha habido un Goefle. No salgáis de 
este cuarto sin poneros la careta, volved á ser Cristiano Wal-
do, y nada tenéis que temer. 

—lJero, ¿qué podré yo temer, del barón, si gustáis, aun 
cuando me presente á él á cara descubierta? ¿Es, en êfecto, 
hombre capaz de mandarme asesinar ? 

—En cuanto á eso, nada sé, Cristiano; os juro por mi ho­
nor que nada sé, absolutamente, y podéis creerme, porque, 
si en mis relaciones .con él hubiese adquirido la prueba mas le­
ve de las cosas deque se le acusa, esas relaciones no existirían 
ya. Me cuidarla nauy poco de una clientela lucrativa y no de­
jaría de decir á mi cliente verdades muy duras, ya fuesen ó 

• no útiles. Sin embargo, están tan acreditados ciertos rumo­
res, y son tan numerosas las desgracias ocurrida'i á los que 
han querido hacer frente al barón, que algunas veces he pen­
sado si tendrá ese mal ojo que en Italia llamáis, según creo, 
jettatura; tanto es asi, que para no atraer sobre mí, sin ne­
cesidad, la mak suerte, rae perroitire-is que asegure que mi 
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sobrino se ha ausentado desde esta mañana, es decir, que ha 
emprendido de "nuevo sus largos viajes. 

—Desde el momento en que os espongo conmigo á algún 
peligro, contad con mi prudencia.. No saldré de aquí sin ir 
enmascarado ó disfrazado, de modo que nadif. conozca en 
mí al galante y harto caballeresco joven de anoche 

Dicho esto, Mr. Goefle y Cristiano Waldo se dieron un 
apretón de mano. Nils, cuyas funciones se hablan limitado á 
almorzar durante su conversación, fué empaquetado entre 
pieles por su amo, quien hubo de colocarle sobre el pescante 
de su trineo y ponerla en la mano el látigo v las riendas; pe­
ro una vez instalado, Nils partió como una flecha y bajó de 
la roca con mucha destroza y aplomo. Guiar un caballo era 
la única cosa que sabia ejecutar, y que hacia An mur­
murar. 

En cuanto á ülf, como Mr. Goefle le había dado ías órde­
nes oportunas antes do marchar al castillo nuevo, preparó 
para Cristiano la cama en que babia dormido Nils, y pa'-a es­
te un vasto sofá donde podría tenderse con holgura; después 
de lo cual, Ulí, siempre discreto respecto de su desobedien­
cia, íué á ocuparse en el servicio de su tio, sin darle parte 
en manera alguna, de la presencia de sus huéspedes en ei 
torreón. 

VIL 

Acaso no habrá olvidado el lector qae ei anciano Stenson 
habitaba en un edificio situado en el fondo del segundo patio 
pequeño de que"se componía, con el primer recinto, aleo mas 
estenso el ruinoso castillo de Stolíborg, La historia de la fun­
dación de aquel antiguo castillo era una leyenda; en la época 
del cristianismo en Suecia había surgido éísolo de la roca en 
el espacio d¿ una noebe, porque el costellano, que entonces 
era pagano, viéndose amenazado en su casa de madera con 
serjirrojado al fondo del lampar una tempestad violenta de 
otoño, hizo vote de abrazar la nueva religión si el cielo le l i ­
braba de los electos del huracán. Ya acababa de ser arreba­
tado el techo, pero apenas fué pronunciado el voto cuando 
como por encamo se alzó délas entrañas de la tierra un tor­
reón de granito, y habiéndose iiecho bautizar el castellano, 
nunca mas volvió el huracán á conmover su poderosa y sólida 
morada. . J 

A despecho de esta verídica historia, los anticuarios del 
|>ais se atrevían á decir que la torre cuadrada del Stolíborg 
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solo databa de la época del Rey Birger, es decir, del siglo XIV. 
Sea de esto lo que quiera, el castillo y la pequeña posesión 
habian sido comprados en el siglo XV por un buen caballero 
del apellido de Waldemora. 

En el siglo XYlí, Olaf Waldemora llegó á ser favorito de la 
Reina Crisuna, que en virtud de una usurpación arbitraria de 
varios fragmentos del patrimonio de la corona le hizo dona­
ción de tierras considenibles en aquella parte de la Daiecar-
lia. La iiisloria no dice que aquel Waldemora fuese el amante 
de la fantástica heredera de Gustavo Adolfo. 

Quizás en un apuro de dinero le cedió ia Reina á urt precio 
ínfimo aquellas posesiones importantes üs seguro que cuan­
do llegó ia redmeion de 1680, cuando el enérgico Cárlos X I 
hizo revisar todos los títulos de adquisición y devolver al pa­
trimonio de la corona cuanto habia sido cedido indebidamente 
per sus predecesores, medida terrible y saludable á la cual 
debe Suecia la dotación de las universidades, de las escuelas y 
de los magistrados, la creación de los correos, del ejército m -
delta, v otros benelicios que los viejos gorros no habian per­
donado'todavia á la corona en la época de nuestra narración, 
el barón de Waldemora se halló en regla, conservó los cuan­
tiosos bienes que habia heredado de su abuelo, y completó las 
mejoras M castillo nuevo que habia hecho edificar a orillas 
del lago y que llevaba su nombre. 

Así pues, lo que aun quedaba en pié del antiguo castillo 
de la familia solo consistía en una torre que parecía muy alta 
por razón del gran macizo-de momposteria por cuyo medio 
sé prolongaba su base hasta la orilla de! lago, pero que en 
reaiidadno contenia mas que dos pisos, á saber: el cuarto de 
la osa y e! cuarto de guardia, que estaban en la planta baja, y 
encima otro ú oíros dos cuartos en los que hacia unos veinte 
años quemadle habia penetrado , es decir, desde la época en 
que tapiaron su parte interior. E l resto de! castillo reedificado 
varias veces, no era mas que una especie de gaard noruego. 
Sabido es que, en Noruega, el gaard es una minian de varias 
familias que viven en comunidad. Las habitaciones, las coci­
nas, los refectorios, los establos y ios almacenes, en vez dé 
estrecharse todo lo posible, como en otras partes, bajo un mis­
mo techo, forman varias construcciones de las que cada una 
se cobija bajo un tejado particular, y cuyo conjunto presenta 
un grupo de numerosas casitas distintas unas de otras. V a ­
rias costumbres son comunes á la Suecia y á la Noruega, so­
bre todo en aquella parte de la Dalecariia que se acerca á las 
m o n t a s fronterizas la é'ooca en que e! í?toliborg? sb^* 
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donado por la preferencia concedida al castillo nuevo, se con­
virtió en un establecimiento rural, se contaban ya en el pais 
varios gaards dispuestos del mismo modo. 

Como en toda la Suecía y en todos los paises en que se 
edifica con madera, este gmrd se habia incendiado varias 
veces, y los mas antiguos de aquellos pequeños edificios mos­
traban todavía fas buellas del fuego. Sus aristas carbonizadas 
y sus tejados ennegrecidos se desiacabcm cual sombríos es­
pectros sobre el nevado fondo de la montaña. 

E l patio principal, rodeado por su carcomido cobertizo, 
que unía mas ó menos bien á los diferentes edificios entre sí, 
y cuyo techado de tablas brillaba eon una franja de esialácti-
tas de biele, ofrecia así el aspecto de un grupo de cabanas 
suizas abandonadas.,Hacia mucho tiempo que habia sido tras­
ladada la alquería á otra parte y dejado el castillo entero á 
disposición de Stenson, quien no hacia reparar ya aquellas 
chozas sin valor y sin mas empleo que el de almacenar algún 
forrage y algunas legumbres secas. Las toscas lo^as del patio 
estaban surcadas en todas direcciones por mil.reguerítos es­
cabrosos trazados al cabo del tiempo por los desahogos violen­
tos del deshielo; ni una puerta se sostenía en sus goznes, y 
parecia que, á no ser por algún voló tan eficaz como el del 
primer castellano, en la próxima primavera ó en el siguiente 
otoño el mas mínimo huracán habia de arrebatar aquellas ca-
suchas y pricipítarlas af fondo del lago. 

Él segundo pació pequeño, situado detrás del grande, era 
un anejo mas moderno, de un carácter menos pintoresco, 
pero infinitamente mas cómodo. Aquel anejo databa déla épo­
ca en que e! barón Olaus Waldemora herede los bienes de- su 
hermano Aldeslan y tomó posesión de ellos. Habia hecho cons­
truir una especie de segundo gaard, gequeño para su lid 
Stenson, con el fin, según decían, de decidirle á no abando­
nar aquella residencia que le cansaba horror. Así pues, el 
anejo formaba otro grupo situado mas abajo que el primero 
en la vertiente de la roca. Sus puntiagudos tejados se apo­
yaban en la áspera roca, y presentaban la disposición singu­
lar usada en el pais, á saber, una capa de troncos de pino 
bien unidos con musgo, luego cubiertos con hojas de corteza 
de abedul, y por encima de todo una capa de tierra sembra­
da de césped. Sabido es que en Suecia el césped que hay en 
los tejados es cuidado con el mayor esmero, y aun algunas 
veces lo dibujan en forma de pa terre, con flores y arbustos. 
Allí nace la yerba fuerte y magnífica, y es donde los ganados 
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En aquella parte del castillo viejo llamada especialmente 
el ^aard,'era donde Stenson vivia hacia unos veinte anos, 
tan cascado y tan achacoso ya que casi no salía de su pabe­
llón, bien caldeado, bien amueblado, conservado con estre­
mada limpieza, y pintado de encarnado, por fuera con óxido 
de hierro/Allí tenia seguramente todai sus comodidades; su 
habitación aislada de !á casita en que vivia su sobrino, su co­
cina en una cabana, su vaca y su lechería en otra. Sin embar­
go, no por eso era menos monótona y melancólica la existen­
cia de aquel anciano misterioso. Se observaba, ó al menos se 
había observado cuando se construyó su habitación, el cuida­
do que tuvo de hacer que tudas las ventanas diesen al lado 
opuesto ai torreón y aun al castillo nuevo No se entraba en 
su casa sino por uña puerta lateral, y para penetrar en su 
cuarto era preciso ir serpenteando por un corredor angosto. 
No parecía sino que lemia ver el torreón por una puerta 
abierta directamente hacia aquel lado. En último resultado, 
acaso no fuese sino una precaución contra el viento de Oeste, 
que soplaba dé aquella parte. 

Como para confirmar lus rumores que circulaban por él 
pais, sucedía muy pocas veces que Stenson saliese de su ca­
sa, á no ser para'tomar el sol algún rato en un huertecito 
reducido situado á orillas del lago, siempre en dirección 
opuesta al torreón, y aun aseguraban que á la hora en que el 
sol enviaba la ténue sombra de la veleta á los cuadros del 
huerto, se retiraba precipitadamente á su cuarto, como si 
aquella sombra nefasta le hubiese causado horror y sufri­
miento. En todo esto, los hombres despreocupados del casti­
llo nuevo, como el mayordomo y los criados modernos, no 
veían mas que las precauciones escesivas, llevadas hasta la 
mania, de un anciano enfermizo y friolero; pero Ulíilas y 
compañía veían en ello la prueba irrecusable de la instalación 
de espíritus maléíicos y dé espectros espantosos en el lúgu­
bre Stolíbprg. ' 

- Decían que en el espacio de veinte anos Stenson no había 
atravesado el patio grande ni pasado por la puerta del Ges­
te. Cuando algún asunto había exigido su presencia en el 
castillo nuevo, se trasladaba á él por el huertecito, a cuyo 
pié estaba amarrada en verano su ianehá particular. 

Aunque la presencia del barón en el castillo nuevo, que 
se verificaba cuando no asistía al stenderne (dieta de los l is­
tados), del cual era miembro, nada variaba en la existencia 
de Stenson, hacía algunos días que Ulíilas observaba una 
agitación singular en sn tío. Hacia preguntas acerca del ter^ 
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réon, como si le hubiese interesado la conservación de aquel 
gigante maldito. Queria saber si ülf entraba allí de vez ere 
cuando para ventilar el cuarto de la Osa, á qué horas !ohacia 
y fi no había observado algo cstraordinano. En aquel día 
mintió Ulf, no sin remordimiento, pero sí ¡sin vacilar, contes­
tando con la cabeza y .con los hombios que nada nuevo ocur-' 
ria. Tenia fundadas razones para creer que Stenson, que no 
salla de .su cuarta por razón del frió, nada observaría, y ha-' 
biu sentido ciertos escudos que resonaban, al parecer para él, 
en el bolsillo de Mr. Goeíle, sin que la. bóveda del Stollborg 
intentase hundirse á impulsos de la indignación. Ülf, sin ser 
un hombre codicioso, no aborrecía las ganancias, y quizás 
comenzaba á reconciliarse algún tanto coii el torreón' 

Cuando hubo dicho aquella mentira y servido la segun­
da comida á su tio, iba á retirarse, pero el anciano le pidió 
cierta Biblia que rara vez consultaba y que estaba colocada en 
un estante particular de su biblioteca". Stenson mandó que la 
colocase delante de él sobre la mesa é hizo seña á Ülf para, 
que se retirase ; pero este, curioso por conocer las intencio­
nes de su tío, volvió á abrir la puerta un mornente después^, 
bien seguro de que no le habían de oir, y de pié detrás det 
sillón del anciano, le vió pasar un cuchillo, como á la aventu­
ra , por entre las hojas del abultado libro, abrirle y mirar 
atentamente el versículo sobre el cual se había detenido la; 
punía del cuchillo. Repitió por tres veces esta prueba, espe--
cié de práctica., á la vez devota y cabalística , usada aun "en­
tre los católicos del ¡Norte para preguntar á Dios los secreto^ 
de lo porvenir con arreglo á la interpretación dé las palabras 
indicadas por el destino ; luego, Stenson colocó su cabeza en-:' 
tre sus manos sobre el libro cerrado, como para consultarla 
con su cerebro después de haberle interrogado con ios ojos, 
y Ulf se retiró bastante inquieto acerca del 'resultado del es-
perimento. Había leído los tres versículos por encima de la 
cabeza de su lio- Helos aquí en eKórden en que habían sido 
señalados por la casualidad: 

». .. El abismo y la muerte dicen: ¡ Hemos oído hablar 
de ella!: - - . ; , i : 

».... ¿No lloraba yo por el que ha pasado malos días? 
«Las riquezas del pecador están reservadas para eí 

justa » 
Los versículos sueltos de ese libro misterioso y sublime 

tienen casi todos la íacultad de prestarse á cuantos sentidos 
les pide la imaginación.' Por eso el anciano Sten, después da 
haberse estremecido al leer el primero y juntado las maoosf 
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al llegar al segundo, respiró con fuerza, como un alma aln 
•viada, al ver el tercero; per© ülíiias había bebido demasiado 
la víspera para interpretar convenientemente las decisiones 
dél libro sagrado. Sin embargo, se preguntó á sí mismo coa 
angustia si la Biblia habría revelado á su tio, bajo una for­
ma alegórica superior á su inteligencia, el secreto de su 
juentira. 

Fué distraído de sus meditaciones por la aparición de un 
iluevo huésped en el patio; eraPuffo que iba á ponerse de 
acuerdo con Cristiano para la representación de aquella no­
che. Ptifíb no era demostrativo; no ¡e gustaba el campo en 
invierno y no entendía una palabra de dalecarliano. Sin 
embargo, en aquel momento estaba de buen humor, y sus 
razones tenia para ello. Dió los buenos días á Ulf con un to­
no casi amistoso, mientras que este, estupefacto, le veía en­
trar sin ceremonia, como en su casa, en el cuarto de la 
Osa. 

Puífo encontró á Cristiano ocupado en clasificar sus obje­
tos mineralógicos en su caja. 

—¡Eh! mi amo, ¿en qué estáis pensando?—le dijo.—No se 
trata de entretenerse ahora con piedrecillas, sino de prepa-
xarlo todo para la función de esta noche. 

—¡Pardiez! ya pienso en ello,—contestó Cristiano;— pero., 
¿qué podía hacer sin tí? Tiempe es ya de que te dignes apa-
jecer de nuevo. ¿Dónde diablos has estado desde ayer? 

Puffocontó, sin disculparse, que había concluido por ha­
llar buena cena y buen albergue en la alquería, que había dor-
Itnido hasta muy tarde, y que habiendo hecho amistades con 
tm lacayo aej castillo que estaba allí, participó á todos la lle­
gada de Cristiano Waldo al Stollborg. Después del almuerzo 
el mayordomo del castillo le hdbia mandado a llamar; le ha-
Ijló muy bondadosamente y le anunció que á las ocho de la 
iioche. en punto se contaba con la representación de les tite-
res. El señor mayordomo había añadido: «Dile á tu amo Cris­
tiano que el señor barón desea que haya mucha alegría, y 
que le niega eche maño de todo su talento.» 
* —¡Eso es! dijo Cristiano,—-¡hay que tener talento Je ór-
dende! señor barón! Pues bien, que se ande con cuidado, no 
sea que llegue yo á tener demasiado Pero, dime, Puífo, ¿no 
tías oído decir que el baror>esté enfermo? 

Sí, lo estaba anoche, según parece,—contestó Puffo,—-
ífeca ya ni se acuerda do ello. Acaso se acüisparla, aunque sus 
íacayos diceu que m bebe; pero ¿quién iia de creer esóv qu^ 
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un hombre tan rico se prive el estómago délo que tiene en h 
bodega? 

— Y tú, Puffo, apuesto á que no te habrás privado délo que 
te haya caido por la mano. 

— L a verdad, dijo, gracias al lacayo, que tiene á su novia 
en )a alquería y que me convidó á su mesa, bebí bastan te buen 
aguardiente de grano: es bastante áspero, pero caldea el estó­
mago; por eso dormí muy bien, después,.. 

—Me alegra mucho de tu buena suerte, maese Puffo, pero 
será preciso pensar en nuestra obra; ve ante todo á ver si 
Juan no tiene hambre ni sed, y luego volverás aquí para que 
te dé mis instrucciones. Date prisa." 

Puffo salió, y Cristiano se dispoaia, m sin suspirar un 
poco, á cerrar su caja de rainarales para abrir la de buratli-
ni,, cuando los cascabeles de un trinco le hicieron asomarse á 
la ventana. No ora el doctor en derecho quien volvía tan 
pronto, sino el lindo trineo azul y plateado que en la noche 
anterior llevó á Margarita al Stolibqrg. 

¿ Será preciso confesar que tí-ristiano había olvidado la 
promesa hecba por aquella amable ruñar al apócrifo Mr. Goefle 
de que volvería al día siguiente? La verdad es que Cristiano, 
en razón á los sucesos ocurridos en el baile, no había contado 
en manera alguna con la posibilidad de aquella visita, y no 
había advertido al verdadero Goefle. Quizás conriderafca la 
aventura como inevitablemente terminada, acaso desease 
también que hubiese concluido, porque, ¿á dónde podía con­
ducirle, á menos que fuese hombre, capaz do abusar de la ín-
esperíencia de una joven, para llevar consiga después su des­
precio y sus maldiciones? 

Sin embargo, el trineo avanzaba; subía ppr la cuesta, y 
Cristiano veja la linda cabeza de Ja joven condesa, cubierta 
con la capucha de armiño. ¿Qué había de hacer ? ¿Tendría 
valor Cristiano para cerrarle la puerta, ó mandarle á decir 
por conducto de Puffo que doctír en derecho se hallaba 
ausente? ¡Bah! Ulf no dejaría de decírselo; no había necesi­
dad de mezclarse cu ello. El trineo iba á volverse como habia 
jdp. .:, :' ! :;' 

Cristiano permanecía junto á la ventana, esperando verle 
marchar de nuevo; pero no se marchó y se abrió la puerta. 
Apareció Margarita, y Críst'ano no tuvo mas que el tiempo 
necesario para cerrar preeipítadameate la caja en que los 
muñecos mostraban con suai;i itídíscrecioií. sus abultadas Ra* 
yjpgjliy'aua bocas risueñ&fl. 



l o O E l , HOMBRE DK N I E V E 

todavía e-dais aqni? No esperaba yo eso! Crci que os habríais 
marchado ya. 

—--Según eso, ¿á nadie habéis encontrado en el patio?—di­
jo Cristiano, quien acaso no sentía atribuir aquella circuns­
tancia al destino. 

—A nadie lie visto,—dijo Margarita,— y como vengo de es­
condidas he entrado muy de prisa para que nadie me viese; 
pero lo repito, Mr. Goeñe, no debierais estar aqui. El barón 
debo saber á estas fechas el nombre de la persona que se atre­
vió á hacerle frente, y os juro que deberíais marcharos. 

— ¿Marcharme? Me decís eso muy cruelmente! pero me re­
cordáis que en efecto me he marchado. Sí, sí, tranquilizaos, 
me he marchado para nunca mas volver. Habiéndome hecho 
comprender Mr. Goelle que podía envolverle en mis desgra­
cias, le he prometido desaparecer y me encontráis ocupado 
en preparar mi equipaje. 

—Oh! entonces continuad, que no os retrase mi venida. 
—¿Según eso, tenéis mucha prisa de no volver á oír ha­

blar de mí? Pero, suponed que sea un hecho consumado, que 
me he embarcado lo menos para América, huyendo a toda ve­
la ante mi temible enemigo, y vertiendo algunas lágrimas al 
recordar esa primera contradanza, que será, ai propio tiem­
po, la última de mi vida. ... 

—Conmigo... pero no con otras. 
—¿Quién sabe? La persona que en este momento os habla 

no es mas.que una sombra, un fantasma, el recuerdo de lo 
que fué a ier. La otra persona es juguete de las olas v del des­
tino, y me cuido de ella como de un habitante, de la luna . 

—¡Dios mió, qué alegre estáis, Mr. Goefle! ¿Sabéis que yo 
na lo estoy en manera alguna? 

—A la verdad,—dijo Cristiano sorprendido al ver el aspec­
to triste de Margarita,—soy un miserable al hablar de mí 
mismo, cuando solo debiera cuidarme de las consecuencias 
del suceso de anoche! Pero, ¿os dignareis contestarme toda-
v,a sí os pregunto? 

—¡Oh! bien podéis hacerlo después de todo !o que la ca­
sualidad me ha obligado á contaros de mi. . . Anoche me riñó 
mucho mi tia, y dió orden a Mlle. Potin para que ai reglase 
mi equipage con el fin de conducirme hoy á üelby; pero estü 
mañana todo babia variado, y después de una conferencia se­
creta con ei barón que, según ella dice, ha recobrado toda 
su salud y toda su alegría, se ha resuelto que rne quede y 
que hasta esta noche no haya de cuidarme de mi atavio. ¡A 
propósito! ¿Sabéis que daídidaiímite tendremos á Cristiano 
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WaI(io? ¿A.un dicen que está alojado aquí, en el Stollborg? 
¿Le habéis encontrado? ¿Le habéis visUi? 

—Si por cierto. 
—¿Sin careta? ¡Ah! ¿cómo es? ¿tiene realmente una ca­

beza de muerto? 
—¡Peor que eso! tiene una cabeza de madera. 
—¡Quitad allá! os estáis burlando. 
—Nuda de eso. Al verle juraríais que su cara ha sido ta­

llada en un pedazo de madera con un cuchillo mal afilado. Se 
parece al mas feo de estos muñecos; mirad, á este. 

r; Y Cristiano enseñó una ügura de esbirro grotesto qué sa­
lla de la caja y que Margarita hubiera podido ver si no se hu­
biese hallado tan preocupada. 

—¡Ah! ¿de veras?—dijo la joven con cierto terror.—¿Es 
esa, acaso, su caja? ¿"Vive aquí con vos, por ventura? 

—No, tranquilizaos, no le veréis. Ha salido y ha rogado á 
Mr. Goefle que le permita colocar aquí su equipaje. 

^—¡Pobre muchacho!—repuso Margarita pensativa,—¡con 
que es tan feo! ¡Para que se pueda creer lo que dicen! Hay 
personas que aseguran haberle visto hermoso. ¿Y es viejo, 
quizás?:-

—Tiene unos cuarenta y cinco años; pero ¿en qué estáis 
pensando, y por qué estáis tan triste? 

—No lo sé, estoy triste. 
—Pueí si os quedáis en el castillo veréis esta noche la fun­

ción de títeres! 
¡Ah! mirad, Mr. Goefle, me (.raíais demasiado como á 

una niña. Ayer, en el baile, es verdad, me hallaba alegro, 
me divertía, era feliz, me creía libre para siempre del barón; 
pero hoy mí tía ha recobrado sus esperanzas, lo veo muy 
claro, y me veo precisada á reaparecer ante un homt>re á 
quien aborrezco cordialmente. ¿No rae insultó ayer de la ma­
nera mas villana? En vano dice mi tía que quiso chancearse, 
no se chancea con una muchacha de nd edad como con una 
niña. Para consolar algún tanto mi orgullo herido, prefiero 
pensar que habló mas bien en un momento de delirio, y que 
comenzaba ya á sentir su ataque de nervios cuando me dijo 
aquellas palabras groseras í esa es también la opinión de 
mis compañeras; pero, ¿qué se yo lo que rae dirá hoy, cuan­
do vuelva á verle? Ya sea un malvado ó un loco, si vuelve á 
ultrajarme, ¿quién tomará mi defensa? Ya no estaréis allí, y 
nadie se atreverá.., 

—iGórao! ¿nadie se atreverá? ¿Quiénes son; pues, esM 
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hembres que os rodean? Y esos buenos jóvenes á quienes vi 
ayer.... 

—Sí, de seguro los creo buenos; pero no me conocen, 
Mr. Goeíle^ y acaso creerán que merezco los ultrajes del ba­
rón. Es una recomendación bastante triste para raí el ser 
presentada en la sociedad por mi tia, quien equivocadamen-
te, sin duda alguna, tiene la fama de sacrificarlo todo á las 
cuestiones de interés político. 

—¡Pobre Margarita!—dijo Cristiano, conmovido por la s i ­
tuación penosa de aquella joven amable. 

Coinosestaba sinceramente afectado y no teoía idea algu­
na de familiaridad ofensiva, Margarita no creyó que había mal 
alguno en dejarle que cogiera su mano, que por lo demás 
abandonó el jóven al momento, ai recordarla realidad de Jas 
circunstancias. 

—.Vearaos,—-dijo,—lo esencial, ante todo, es que adoptéis 
una resolución. 

— Y a está adoptada. Lo que mas cuesta es e! primer paso. 
Aliora, cuantas veces encuentre al terrible Olaus, arrostraré 
su cólera con decisión; le diré ante todos lo que merece, y 
consentiré en pasar por un dcmo'L.o de malicia antes que por 
una favorita de ese bajá dalecarliano. En último resultado, 
mejor me defenderé yo sola, porque, si os hallaseis presente, 
temería veros tomar mi defensa á costa vuestra y me con-
tendria mas. De todos modos, Mr. Goefle, nunca olvidaré los 
buenos consejos que me habéis dado y la manera caballeres­
ca en que contuvisteis á ese varón espantoso. No sé si volve­
remos á vernos algún día ; pero, dond'e quiera que estéis os 
seguiré con mis buenos deseos y rogaré á Dios que os conce­
da mus felicidad de la que yo tengo! 

(Jrisliano sintió vira emoción al ver el tono afectuoso y 
sincero con que le hablaba aquella joven encantadora. Había 
una verdadera efusión en su mirada y ea su acento, sin el 
mas leve a omo de coquetería. 

—¡Excelente Margarita—le dijo llevándose á los labios su 
linda mano,—¡os juro que yo también me acordaré de vos! 
¡Ah! ¡por qué no seré rico y noble! quizás entonces lendria 
poder suficiente para auxiliaros, y de seguro que baria todo 
jo imaginable para obtener la feíicidad de protegeros ; pero, 
nada soy, y por consiguiente nada puedo! 

—No pur eso os lo agradezco menos,—repuso Margas 
pía. Me figuro que sois m hemmo i quieri m comm J 
%IXQ OÍOS ha enviado B«r m m^mm-, m la hora ce mi 
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aflicción. Tomad de ese modo nuestra breve reunión y despi­
dámonos sin desesperarnos por lo porvenir. 

E l candor de Margarita hizo qüe penetrase un remordi­
miento en el alma de Cristiano. De un momento á otro podia 
vclver Mr. Goelle, y era imposible que la joven condesa, que 
tan bien había observado la similitud de acento que eps-
tia entre el fingido tio y el {higido sobrino , no reparase, 
al verlos juntos, en la ausencia completa de semejanza , Ade­
mas, Mr. Goelle de seguro no se prestarla á sostener tal su­
perchería, y á Cristiano le apesadumbraba pensar que Mar­
garita conservaría un mal recuerdo de él. Así, pues, se con­
fesó espontáneamente y dijo que, no conociéndola ., se había 
tomado la libertad de gastar la mala broma de poner­
se el abrigo de pieles y" el gorro del doctor para repre­
sentar su papel, añadienrlo qué se habia arrepeniído en estre-
rao al ver el alma angelical con la cual habia querido diver­
tirse. Margarita se enfadó un poco. Hubo un momento en 
que tuvo casi la revelación de la verdad, al oír á Cristiano di­
rigirle la palabra por primera vez en el baile; pero tenia un 
aspecto tan sincero al referirla que lo habia oído todo desde 
la habitación inmediata, que rechazó sus sospechas. 

—¡Ah! ¡quó bien sabéis mentir,—le dijo,—y cuán fácil­
mente puede una dejarse engañar por vuestras espíicaciones! 
No me siento ofendida por la broma en sí m;sma : al venir 
aquí cometía una imprudencia y una calaverada por las que 
he sido castigada con un engaño; pero lo que me entristece es 
que hayáis persistido hasta el tin con tanto, aplomo y candor. 

—Decid, mas bien , con remordimiento y con vergüenza 
mal entendida; la primera falta produce otras y.... 

—¿Y qué? ¿qué mas tenéis que confesar? 
Cristiano se habia hallado muy próximo á decir la verdad 

entera. Se d» tuvo al comprender que el nombre de Cristiano 
Waldo baria liuir á Margarita indignada y turbada. Asi, pues, 
se resignó á no ser sino sincero á medias y á continuar apare­
ciendo á los ojos déla condesita como Cristiano Goefl ;pero este 
disimulo, que le hubiera divertido interiormente respecto do 
cualquiera otra persona, le llegó á ser muy penoso cuando la 
jéven fijó en él sus hermosos ojos entristecidos por una es-
presion de reconvención y de temor «He querido jugar como 
un niño con una niña, pensó; pero ahora, á pesar nuestro, 

mezcla en todo ello el sentimientoj y cuanto mas honrada 
y delicado se torna este, mas culpable me hago.. « 

A su vez se puso triste, y Margarita lo observé. 
-^Ypiofj—te dijo coa upa goor^ de radiamo bondad^ 
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no echemos á perder con reconvenciones ese lindo capítulo 
de novela que va á concluir sin dejarnos menos bien intencio­
nados á ambos No habéis abusado de mi confianza para bur­
laros realmente de mí, puesto que, por el contrario, me ha­
béis ayudado á contar conmigo misma para conjurar la mala 
suerte', y lejos de sentirme lastimadá y puesta en ridículo, 
me eRcuentro mas firme sobre mis pobres pies de lo que lo 
estaba ayer á estes horas. 

—Eso es cierto, ¿verdad?—dijo Cristiano con viveza,—y 
tomo ai cielo por testigo de que...' 

—Acabad,—esclamó Margarila. 
—Pues bien,—repuso Cristiano con vehemencia,—torno al 

cielo por testigo de que en todo esto no)ne he cuidado en ma­
nera alguna de mí, y de que mi único pensamiento ha sido el 
de vuestra verdadera felicidad! 

—Lo sé muy bien, Cristiano,—esclamó Margarita levan­
tándose y tendiéndole ambas manos;—sé muy bien que no ha­
béis visto en mí mas que una pobre hermana ante Dios... Os 
doy las gracias y ahora me despido de vos porque vuestro tío 
va á volver; no me conoce, y es del todo inútil decirle que he 
venido. Por lo ciernas, podeis decirle lo que queráis; estoy 
muy segura de que no trabajará contra mí, y de que os tan 
hombre de bien y tan generoso como vos 

—Sin embargo...,—dijo Cristiano, que vela con pesar que 
se precipitaba el fin de la novela,—neniáis á decirle algo, y 
acaso seria necesario que lo supiese... 

—Venia,—dijo Margarita con cierta vacilación,—á.pedirle 
que me dije, e con esactitud cuáles son los proyectos de mi 
tia respecto de mí para el caso en que yo me rebelase abier­
tamente. , Pero eso era todavía iva'cobürdúi. No necesito 
saberlo. Que me destierro, que me deje aislada, que me en­
cierre, que me pegue, ¿qué importa? No flaquearé, os lo j u ­
ro... ¡Nunca me casaré con un hombre á quien no pueda.., 
estimar! 

Margarila no se había atrevido á decir amar. Tampoco 
Cristiano se atrofió á pronunciar esta palabra; pero los ojos 
de ambos se 10 habian dicho mutuamente, y las mejillas dé 
los dos jóvenes se animaron á la vez o n un rubor'simpá­
tico.. ', . ' 

M cabo de aquella hora de conversación confidencial, esto 
fué el único y rápido desahogo de sus almas, y aun no le 
comprendieron por completo ni el uno ni el otro. Margarita 
porque no sabia que amaba, Cristiano porque se creia seguro 
oe m amar. Y sin embargo, cuando Margarita se hubo metí-
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do et¡ su trineo, y cuando Cristianó la hubo perdido de vistay 
ámbd;:; sintieron una emoción que parecía que Jes desgarraba 
el pecho. Lagrimas que ella misma no sentía corrcr^humede­
cieron lentamente ks mejillus (h la joven, y üristíanó, ab­
sorto en contusas meditaciones, suspiró profundamente, como 
.si de un hermoso sueño de sel volviese á caer en ios hielos-
del invierno. 

, Para ver mas tiempo el trinco volvió á entrar en la sa-
!a de la Osa y se asomó á la ventana entre las dos vidrieras; 
pero un roce ligero que sintió detrás de sí le hizo volver la 
cabe'ia, y presenció 'una escena que le causó mucha sor­
presa. ,' •': ' : " ' - ' • 

l n anciano endeble y páliJo, - de fisonornia distinguida,, 
vestido de gris con mucha limpieza, á la moda antigua , es-
taba de pié en medio'del cuarto, con un ramo verde en k 
mano. Cristiano no le habla oido entrar, y aquella figura, i lu -
mimida de perfil por el sol. muy oblicuo ya, que enviaba 
por la úuxa y larga ventana un rayo rojizo y triste á la os­
cura sala , tenia toda la apariencia do una visión fantásticas 
La espresion do aquella figura no era menos singular/que su 
inesperada presencia. Parecía indecisa, sorprendida ella mis­
ma de verse all i , y sus ojillos vidriosos contemplaban con 
sorpresa las modificaciones introducidas en la lúgubre dispo­
sición do la sala por los que á la sazón la oenpabau 

Con un poco de reflexión comprendió Cristiano que aquel 
no era ningún espectro, sino probablemente el anciano 
Stensón que iba á presentar sus respetos á Mr. Goefle, y que 
se sorprendía por no encontrarle. Pero, ¿qué significaban la 
•rama verde y aquel aspecto tímido y disgustado? _ , 

En efeeio, era el viejo-Stenson , y como tenia tan clara 
la vista como torpe el oiüo, desde luego le habían sorprendido 
la lumbre encendida, la mesa puesta y el reloj andando; pero 
no tema los movimientos rápidos y á Cristiano le quedó fii 
tiempo suficiente para retroceder un poco detrás de un Corti­
naje medio roído por los ratones, antes de que los ojos del 
anciano sé hubiesen fijado en aquella ventana abierta. Así, 
pnes, Cristiano pudo observar antes deque le viesen, jan., 
cuanto á Stenson, pensó que su sobrino, cuya afición a] vino 
no ignoraba, habría convidado á algunos amigos á cenar en 
aquel cuarto sin que él lo supiese Lo mucho que_se indignó 
solo él hubiera podido decírnoslo. Su primer cuidado fué el 
tic hacer desaparecer aquel clesórden escandaloso. Comenzó 
por apartar con las tenazas de bierro los carbones encendidos 
en la estufa para que e! fuego se apagase por si solo; luego. 
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tintes de llevarse lo que habia sobre la mesa, ó de hacer que 
se lo llevase el mismo deiincuente, detuve la péndola del re­
loj y volvió á colocar la aguja en las cuatro, tal como Cristia­
nó la habia encontrado cuands con mano prolana se permitió 
echarle á andar. 

Mr, Stenson se volvió en seguida como para contar las 
jbugías de la araña, pero como el sol le daba en los ojos 
»e dirigió á la ventana para cerrarla. 

En aquel momento, Cristiano, que iba á ser sorprendido, 
salió de su escondite. Al verle aparecer, rodeado por la au­
reola de los rayos del sol poniente, Stenson, que quizás no era 
el menos supersticioso de la familia, retrocedióliasta colocar­
se debajo de la araña, y se reílejótal angustia en sus facciones 
que Cristiano olvidando su sordera, le dirigió la palabra con 
dulzura y deferencia para tranquilizarle; pero su voz quedó 
sin eco en la sala abierta y fria. 

Stenson no vió mas que el movimiento de sus labios, su 
Iiermosa figura y aspecto bondadoso. Cayó de rodillas ten­
diéndole los brazos como para implorarle ó bendecirle, y pre­
sentándole con un temblor convulsivo su rama de ciprés cual 
«na palma ©frecida enhomenage á una divinidad. 

—Veamos, buen hombre,—le dijo Cristiano alzando la voz 
y acercándose para levantarle,—no soy Dios, ni siquiera el 
imen ángel de Navidad qne entra por las ventanas ó* baja por 
jas chimeneas; alzass!... soy.... 

Pero Cristiano se detuvo al ver que una palidez lívida se 
estendia por el semblante tan blanco ya del anciano. Cornpren-
dió que le causaba un terror mónaT y se alejó con e! lia de 
darle tiempo para que se reanimase En efecto, Stenson se re­
puso algún tanto, pero justamente lo necesario para pensar 
en huir. Se arrastró un momento de rodillas, se levantó coa 
esfuerzo y salió por el dormitorio murmurando palabr as inco­
herentes y sin sentido alguno Cristiano, juzgando que se ba­
ilaba en algua acceso do demencia^ efecto de la edad ó do 
una devoción esaltada , se abstuvo de seguirle por temor de 
exacerbarle, y cogiendo la palma que el anciano habia dejado 

jpaer á sus piés, leyó en una cinta de pergamino atada á ella 
'estes;tres versículos de la Biblia escritos con mano bástame 
íirHfi^todavía: 
•.. >....El abismo y la muerte dicen: Hemos oklo hablar de 

. ..¿No lloraba yo por el.que ha pasado malos dias? 
«Las riqueass de! pecador están reservadas para el justo.» 
|:ñ imaginación de* Cristiano no tuvo tiempo para, tratar 
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de descifrar este enigma. E l dia declinaba con rapidez. A la 
urta y media de la tarde , las so:nl)ras trasparentes de las ne­
vadas cumbres se alargaban ya sobre la superíicie azul del 
lago, fíra un espectáculo hermoso y que á Cristiano le habría 
gustado contemplar sin preocupación alguna, Los dias cor­
tos del Norte tienen aspectos intinitarnente pintorescos, y aun 
en mitad del día las cosas producen efecto, como dicen l»s 
pintores, piiesen razón á la oblicuidad de ios rayos solares se 
bañan con la luz y la somora, como sucede entre nosotros 
en las horas de la mañana y de la tarde. Este es, probable­
mente, el secreto de esa belleza de la luz de que con tanto 
entusiasmo hablan los que viajan por los climas setentrionales. 
No son -olo los parajes estraerdinanas, las cascadas impetuo­
sas,, los lagos inmensos y los esplendores de las auroras bo­
reales , los que les dejan recuerdes tan deliciosos de Sueoia y 
dé Noruega; dicen que consiste en esa claridad deliciosa en 
la que lus mas mínimos objetos se revisten de un brillo y de 
un encanto del que nada podria dar una idea. 

Pero nuestro héroe, al paso que contemplaba la belleza 
del cielo, observaba que el dia iba menguando, y vela desde 
lejos los preparativos de la fiesta de: 'la que en parte era res­
ponsable. 

Los chimeneas del castillo nuevo enviaban densos espira­
les de humo negro á lasñubes de rosado nácar. Varios tiros, 
repetidos por los sordos ecos de las nieves, anunciaban los 
ásluerzos de los cazadores para alimentar los asadores de 
aquellas cocinas pantagruélicas. 

Se veia correr en todas direcciones,. sobre ágiles patines, 
meosageros presurosos, cruzándose y atrepellándose algunas 
veces sobre el hielo del pequeño lago. Echaban mano dé to­
dos los recursos del pais, desde el monstruoso tronca de á r ­
bol que había de figurar en la chimenea de cada sala ael 
castillo, hasta la pobre perdiz bianca que, merced á su pluma 
de invierno, creía poderse librar de la mirada sagaz del hom­
bre y del desapiadado olfato del perro de caza. 

Preparábase, pues, una éspláiídida quinta noche de Navi­
dad (porque estaban á 28 de Diciembre), y solo Cristiano no 
se disponía Se impacientaba por no ver volver á Puño, Des5* 
pues de haberse puesto de nuevo su humilde trage y de ha­
bar ocultado parte de su hermoso rostro con su abundan­
te cabellera echada hácia adelante, mientras que su sombre­
ro puntiagudo se le calaba hasta los ojos, fué á buscar á su 
criado al patio grande, al gaard, y hasta á la cocina en don-
di?-1^ vísuerp, h?,bia riad.o tciU -gran susto á Ulfilas-, OJvúJó i r 
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hasta ja bodega.; allí era donde habría encontrado á Puffo en 
posesión del Paraíso de sus sueños. 

Crísliano iba á volverse atrás, cuando,le ocurrió la idea 
de esplorar el huertecito de, maeso Stenson. Le dirigió pré-
vianmile una mirnda, y liabiéhdose cerciorado de que el an­
ciano mayordomo á quien tanto terror había causado su pre­
sencia no'estaba allí, bajó por la rápida pendiente, que condu­
cía á la orilla del lago. Desde allí podía ver todo el , lado .del 
gaard que se esiendia por el fondo de la pequeña ensenada. 

La vieja mamposteria estaba tan bien unida á la roca que 
se distinguía muy poco la ibrtííieacíon natural de la que había 
sido hecha por mano del hombre, revestida además de largas 
cabelleras de piamos parietarías, cristalizadas todas por la 
escarcha é inc inadas íiácia el lago, en donde estañan fuerte­
mente sujetas por el hielo. Cuando Cristiano hubo llegado á 
aquel sitió, procuró enterarse de lo que le había sucedido la 
víspera, cuando quiso explorar el pasadizo secreto del cuarto 
de la Osa. Hemos prometido al lector referírselo, y ha llegado 
el momento de cumplirlo. 

Se recordará que, para ir á buscar algo que cenar, se ha-
bia aventurado en aquel pasadizo, el cual, oculto por una 
puerta muy bien disimulada en el friso de madera, arrancaba 
de debajo üe la escalera y el jóven creia que había de ir á pa­
rar al alojamiento de Mr. Stenson Sin embargo, no era así. 
Cristiano, después de andar algunos pasoá por un corredor 
estrecho, halló una escalera pequeña, muy nina y llena de es­
combros, por la cuál parecía que hac a mucho tiempo que na­
die había pasado. Al pié cíe aquella escalera, muy larga, en­
contró una puerta abierta. Sorprendido al encontrar libre un 
paso que parecía tan misterioso, intentó seguir adelante; pero 
una bocanada de viento le apagó la luz y se halló en la mas 
completa oscuridad. Así anduvo algunos pasos con precau­
ción: al fin, la luna, saliendo de entre las nubes, le dejó ver 
una especie de gruta que de trecho en trecho tenía aberturas 
que daban al lago. Había seguido por aquella galería, que pa­
recía formada por la naturaleza y en la que penetraba el agua 

*del lago; andando, después, por encima del hielo, llegó de-
. lante de una puerta pequeña con claraboya, fácil de escalar, 
por la cual penetró en el huerto y luego en el gaard de Mr.. 
Stenson. 

Aquella puerta, en cuyos dos lados había dos lejos jóve­
nes, era lo que á la sazón llamaba la atención de Cristiano y 
Je ayudaba á conocer los puntos principales de su esploraciou 
íwcturna. Aunque no esperaba encontrar á Puffo por aquella 
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parle, Crisliano salió de! liuerlo y comenzó á seguir por el 
lago los cioiíeubs estérjores d$ "castillo en dirección al tor­
reón. Tenia curiosidad de :/er otra vez, de día, el trajéelo 
que habia verificada anas veces á lientas y oirás á la claridad 
de la luna. 

Asi llegó á la entrada de lo que creyó era una gruta. No 
era en realidad mas que un amonlOnámiento de trozos euor-
Ries'ae granito, de esos que creo llaman erráticos ó errantes 
para significar que se les encuenira aislados de su roca pri­
mitiva, en regiones de diferente naturaleza, en don­
de no han ponido producirse. Se supone que son resul­
tado de algún cataclismo primitivo ó moderno, furor da 
las aguas ó trabajo de los hielos, que ¡os habrán llevado desde 
muy lejos al sitio en que hoy se encuentr'dn. Aquellos trozos 
de granito teman sus contornos redondeados, y una superpo­
sición caprichosa parecía atestiguar que impulsados por cor­
rientes impetuosas se habían encontrado detenidos perla ma­
sa micaschitosa del Stoilborg, á la que asi servían de apoyo y 
contrafuerte No era fácil andar por aquel sitio,, en razón á la 
nieve que había caído en la noche anterior y que se había 
amontonado, cual un estenso sudario, á lo largo de las rocas. 

Cristiano iba, pues, á retroceder, cuando le sorprendió el 
aspecto pintoresco del torreón visto desde tan abajo,'y se alejo 
un poco para ver mejor el conjunto. Maqumalmenie; procuró 
enterarse de la situación de la sala de la Osa, y conoció con 
facilidad la única ventana á la altura de unos cien p'es sobré 
el nivel del lago, y á cincuenta sobre la cima de las rocas. No 
hacia mucho frío, y Cristiano, que siempre llevaba un B Í b u m 

pequeño en su bolsillo^ comenzó a bosquejar con presteza el 
pérlil de la torre, con su gran vertiente sobre la roca y su 
caos tie gigantescos peñascos, cuyo araontonaimento fortuito, 
como el de las peñas cte Fontainebleau, dejaba galenas y pa­
sadizos cubiertos de un efecto muy siagular. 

Mientras Cristiano estaba estudiando aquel sitio singular, 
oyó cantar por allí cerca y al pronto no hizo gran caso Era 
una voz rústica, una voz de mujer bastante afinada, pero ve­
lada y algunas veces temblorosa como la de una persona dé­
bil ó de edad avanzada. Parecía que salmodiaba una especie 
de cántico cuya melancólica melodía era agradable no obstan­
te su monotonía. Aquel canto, triste y débil, halagó durante 
algún tiempo á la mente del artista'y le mantuvo en una dis­
posición particularmente apropósíto para comprender'y re­
producir el carácter de un-paisaje con el cual pareciá que la 
voz se hallaba en perfecta armonio. Al pronto las palabras 
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eran confusas para Cristiano; sin embargo, como las escucha­
ba raaquinalrnente, las faé comprendiendo poco á poco, por­
que conoció que el canto era en lengua sueca pronunciada 
con acento dalecarliano Muy luego le parecieron tan angu­
lares las palabras, que las escucbó con mayor atención. 

»He visto un castillo, un castillo cuadrado, á la luz del 
sol. Sus puertas están abiertas liácia el rSone. Por los respi­
raderos salen gotas de veneno; está empedrado con ser­
pientes. 

»E1 árbol del mundo se abrasa, el corpulento fresno se 
agita. La gran serpiente muerde las olas. E l águila grita; con 
su pálido pico desgarra los cadáveres; el buque de los muer­
tos es puesto á flote. . . 

»¿Donde están los ases7 ( i ) ¿Donde éstán los atfesl Sus­
piran en la entrada de las cavernas. E l sol comienza á enne­
grecerse; todo muere. 

«Pero ia tierra, admirablemente verde,, comienza á brillar 
Renuevo hácia el lado del Oriente; las aguas despiertan, las 
cascadas se precipitan. 

»He visto un palacio mas hermoso que el sol en la cumbre 
del G i r a l i y ahora ya no veo, elYala vuelve á quedar sepul­
tado en la noche » 

Gradualmente había ido Cristiano reconociendo en aquellos 
fragmentos de una poesia lúgubre unos versos algo arregla­
dos ó tomados al acaso de la memoria en el antiguo poema de 
la Yoluspa La rústica pronunciación de la qne cantaba hacia 
que aquello fuese un caso muy raro ¿Los campesinos de aque­
lla comarca habrían conservado la tradicclo'n de aquellos can­
tos sagrados de la mitología escandinava? No era probable, 
fchtouees, ¿quién los había traducido y enseñado á aquella 
mujer? 

Cristiano , como viajero curioso respecto de todas las ca­
sas, resolvió á ir á mlerrcgar á la que caiuaba tan luego co­
mo tuviese concluido su croquis; pero, cuando al cabo de un 
ta'oménto volvió á guardarse el álbum en el bolsillo, la voz 
había cesado de oírse Miró á todos lados y á nadie v¡ó. Re-
duciio á suponer que se hallaba oculta la cantora por las pe­
ñas, se puso á esplorarlas. Tan difícil era esto como andar 
sobre el crecido montón dé nieve que las rodeaba. En el in ­
terior de la cueva principal que seguía caprichosamente uas-
la la distancia de unos cincuenta pasos la base da la roca , el 

( i ) Ases y Al fes son dioses s^cundarioi de Ig mit^ogm 
escaridíMva, 
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hielo presentaba un piso escamoso y resbaladizo, como si las 
olas de la orilla se hubiesen helado instantáneamente en algu­
na noche tria de otuñp. 

Sin embargo, nuestro aventurero logró encontrar de nue­
vo la huella de sus propios pasos de la víspera, cuando creyó 
anclar sobre cascotes de ladrillo y de teja, y muy luegs halló, 
también la puerta misteriosa por la cual habla salido del tor­
reón; pero esta vez estaba cerrada. Cristiano observó dos pi­
lones fuertes de hierro y un candado cuya llave se habian lle­
vado. E l hecho era reciente. La cantora debía ser, como 
Stenson y Ulfilas, una persona consagrada á la custodia del 
viejo castillo. No podía estar muy lejos, puesto que cinco mi­
nutos antes estaba cantando todavía, y no pocha hallarse sino 
en las peñas, puesto que en el lago y en la vertiente déla 
base del torreón, hasta donde podía estendersé su vista, á na­
die había visto Cristiano. 

Yolvió atrás para salir de la gruta, que era bastante oscu­
ra, y que solo recibía luz, hacia su centro, per una abertura 
natural bajo la cual se detuvo un momento para mirar al 
cielo; pero con el cielo vió un objeto que dominaba perpéndi-
cularmente á la roca y que formaba un saliente en el costado 
plano y liso del torreón. 

Muy luego conoció que era la base del balcón de pie­
dra que sostenía las vidrieras dobles del cuarto de la osa, de 
modo que desde el balcón se hubiera podido bajar á las peñas 
con una escala ó con una cuerda, y hallarse enseguida á cu­
bierto bajo la bóveda que formaban en aquel sitio. 

Cristiano que tenia una imaginación novelesca, fraguó en­
seguida la posibilidad de una evasión en caso de guerra ó de 
cautiverio en el torreón de Stollborg, prepó por los peñascos 
que formabíin los costados irregulares de la gruta, y no sin 
trabajo logró salir por aquella abertura, convenciéndose de 
que no babia sido becho por mano de hombre. Liste examen le 
condujo á una reflexión que cada cual tiene ocasión de hacer 
aunque no sea mas que una vez en su vida, y es que en las 
situaciones desesesperadas hay momentos en que se presen­
tan probabilidades de salvación tan inverosímiles que parece 
que salen deb dominio de la realidad y pertenecen tan solo 
al de la ilusión. 

Sin embargo, pensando siempre encontrar á ia cantora, 
prosiguió su esploracion por las peñas, cuyos irregulares i n -
térvalos estaban todos mas ó raeuos practicables; á nadie vió, 
éiba á renunciar á su pesquisa, cuando se oyó de nuevo la 
Y»ZJ y áenda rps abajo; esta Y$5> de Jo que le pareció á Qñn* 
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tiano que debía presumirlo cuando la oró por primera vez. Se 
dirigió Hacia aquel lado, pero cuando hubo llegado al sitio on 
que pensaba hallar á aquella rapsoda misteriosa, su can'o, 
que se había inlei-TUinpido bruscamente como el de la cigar­
ra cuando se acerca el hombre, resonó hacia otro laclo y mu­
cho mas arriba, como si se cerniese en el espacio. Cristiano 
alzó la cabeza y observó en la pared del torreón una larga 
grieta, medio perdida bajo la yedra, que se estcndia casi ver­
tical mente desde una ventana situada en el piso sogiindo, muv 
á la derecha de la de la osa, hasta un lienzo de pared ruinoso 
yue coneloia en nuevos trozos de ruca. 

También le pareció ver caer guijarritos por aquella ancha 
grieta, cerno si alguien acabase de introducirse por ella ; perú 
a! acercarse todo lo posible, la consideró inaccesible á ios pa­
sos humanos, y se dirigió mas lejos. 

Sin embargo, la voz comenzaba de nuevo su lastimero 
canto, y Cristianó se entretuvo, ó mas bien se impacientó 
buscando de sitio en sitio á la cantora, en el pequeño caos 
formado por los trozos graníticos; pero cada vez sufrió una 
nueva decepción , y en tales términos que se sintió conmovi­
do. Aquel canto saivage, aquellos fragmentos de una negra 
apocalipsis truncadas y como inspirados por el delirio, en 
aquel sitio siniestro y en aquella hora melancólica de la noche, 
tehian un aspecto aterrador, y Cristiano pensó involuntaria­
mente en las brujas de las aguas cuya existencia constituye el 
fondo de todas las leyendas suecas aun el de la creencia po­
pular en todo el Norte de Europa. 

Entonces se persuadió de que la voz debía salir del mismo 
torreón Quizás habla allí una persona cautiva, en algún ca­
labozo, y por tres veces la llamó a la aventura, dándole el 
nombre mitológico de Va la , es decir, de Sibila, que -parecía 
quererse atribuir en su canto Desde entonces volvió á que­
dar muda la voz, lo cual parecía t ha liarle de acuerdo con la 
tradición supersticiosa del pais que supone que, cuando se lo­
gra llamar por sus nombres á ios espíritus reñiuores ó que­
jumbrosos de las montañas, se los intimida ó se les con-uela, 
y .en todo caso se les impone silencio. 

Pero otra idea perseguía á Cristiano mientras volvía ú cu-
caminarse por fuera de la gruta há iia el torreón, f"iñ coi'ó 
en él sin pensar si alguna víctima del misterioso barón Giaus 
estaría gimiendo, en estado de demencia, en algún calabozo 
situado bajo sus pies. Ohidó este estruvío de su imaginación 
al encontrar a Mr. Goelle sentado ála mesa en la sala de la Osa. 

-Ah!—*le gritó el abogado sin ]evaaiar>e.—por poco me 

I 
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metéis en lindos negocios con vuestra calaverada de anoche 
El baruh; cosa singular, no me lia dicho una palabra; pero la 
condesa Elveda no lia querido creerme por mas que la h» 
asegurado y jurado (jue no tengo ningún sobrino ni hijo na­
tural. 

—Cómo! Mr. Goefle, ¿habéis renegado á un hijo que tanto 
os honraba? 

—Sí por cierto; para mino había ra 3 lio de sostencF la 
broma y de cargar con la responsabilidad de ta! engaño ¿Sa­
ltéis qué no pasasteis desapercibido, y que prescindiendo d® 
vuestro lance con el anfitrión llamasteis la atención de todos,, 
y especiaTnáentfi de las señoras, con vuestra gracia y vuestros 
buenos modales? En la habitación de dicha condesa encontré 
á cinco ó seis muchachas elegantes de provincia que tienen 
la cabeza exaltada con vuestra aparición, y cuando di mi pa» 

• labra ile honor de que ni siquiera éramos parientes lejanos, 
eran •le ver las suposiciones y comentarios que hacianl Algu­
na:; estuvieron inclinadas á creer que podía muy bien ser 
Cristiano Waldo, de quien se cuentan tan buenas bromas; pe­
ro prevaleció la opinión de que erais el príncipe real via jando 
de incógnito en su futuro reino. 

—¿SCI principe Enrique, que está ahora en París? 
- - E l mismo, yeso servia maravillosamente para explicar 

e! ataque de nervios del barón, que le aborrece, y que así se 
habría hallado en un conflicto entre su Odio, su resentimien­
to j ti respeto que debe "tributar al futuro heredero del 
trono. 

—Pero la condesa Elveda no podrá participar de un error 
latí absurdo. 

—No por cierto: canoce demasiado al príncipe; pero es 
muy burlona y se ha divertido á costa de las señoras supo­
niendo que os parecíais tanto á nuestro futuro Monarca quft 
no sabia que pensar. Unicamente cuando yo iba á salir ma 
llamó aparte para decirme: «Sois .severo, señor abogado, ai 
«negar vuestro parentesco con ese joven imprudente! Eoi 
«cuanto á raí, le encontré muy amable, y si no se parece & 
»vos por ¡a fisonomía, al menos tiene mucho de vuestro ta -
wlento y de vuestros modales distinguidos.» 

—Pues bien, eso es muy lisonjero para mí, Mr. Goefla; 
pero, ¿según eso, persiste en considerarme como hijo vues­
tro? 

—Sin duda alguna, y cuanto mas aseguraba lo contrario, 
mas se reía diciéndome que no me era posible renegaros, 
puesto que habíais tomado claraí^ente mi nombi s para pí;e^ 
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litaros en la sociedad. «El vino está echado, decia, hay 
oqm heberle. Es ua mala cabeza que os hará rabiar; el justo 

, j do las locuras de la juventud es el tener hijos cala-
«vcras!» Ya veis qué mancha habéis ecliado sobre mis bue­
nas costumbres!' En fin, para desembarazarme de vos be di­
cho que, ya fueseis hijo ó sobrino, os habéis marchado, 
echado vergonzosamente por mí por haber faltado j l respeto 
al señor barón. 

-" üorrieute, Mr. Goelle, habéis hecho bien, en atención á 
ouc, en cuanto al barón.... no sé si sueño, pero comienzo á 
creerlo tan barba-azul como le pinta la leyenda del pais 

- •A'i! ah! ¿(ie veras? Pues bien, contadme eso, pero co­
miendo, porque son mas de las dos y debéis estaros mbrien-
do de hambre. 

— A la verdad que no! me parece que acabo de levan­
tarme de la mesa. ¿No hemos estado comiendo hasta las 
doce? . • v 

—Bien! ¿ v no sabéis que en nuestros climas fríos es pre­
ciso comer de dos en dos horas? Y acabo de tomar el calé en 
el castillo nuevo, y ahora esto es la comida. A las cuatro to­
maremos el cale juntos; á las seis liarem.es el a/teword,es,de­
cir, comeremos pan, queso y manteca aguardando la cena. 

—Cielo santo! ¡ cómo lo disponéis! Sé muy bien que eso es 
•3o qüe suelen hacer los buenos vecinos de Stockolmo que han 
Jlegado á la obesidad; pero vos. Mr, Goefle, que estáis todavía 

. tan esbelto!..» - , o 
Bien, ¿y queréis que^me convierta en un esqueleto/ 

Prsnto sucedería eso si cambiase lomas mínimo en el i égiraen 
del pais Creédme, seguidle, ó no tardareis ¡nucho en caer 

• enfermo. • ' • ' r 
.. --Para obedeceros, Mr. Goefie, necesdaria ahora dos co­

sas: tiempo suficiente y la venida de mi criado Puffo Ahora 
bien, el tiempo vuela/y mi criado ha aparecido un histante 
pata desaparecer enseguida y no volver, acaso, hasta ma-

k f -—¿No podría yo ayudaros? .¿De qué se trata? 
—De muchas cosas; poro la principa! es escribir el plan de 

una pieza que mi estúpido Puffo pueda representar conmigo. 
: 5feCarece de. memoria con tal que haga un ensayo ántes, y 
- >ODBio( hace varios dias que estamos viajando sin dar ninguna 

representación, y probablemente se emborracharía ano-

^-Wamos, vamos! tenéis todavía cinco horas disponibles, y 
- eSd'ftg tm espacio de tiemt.o inmsiispí iíisesUQ. ya-toto. 
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algunas veces, para esladiar una causa mucho mas embrolla­
da que vuestras comédias de títeres! Os digo que prometo 
ayudaros, pero con la condición de que os sentéis y coniíiis 
conmigo, porque no conozco cosa mas triste que comer 
solo. 

—Al menos me permiiireis que coma deprisa,-dijo Cristia­
no sentándose enfrente del abogado,—y que no hable mucho, 
porque necesito mis pulmones para esta noche! 

—Eiien, bien'.—-repuso Mr. Goeíle trinchando la parte de. 
Cristiano en un trozo enorme de ternera fiambre, manjar 
muy apreciado en Suecia cuando está hecho con buen punto.— 
¿Pero qué me decías al entrar aquí? ¿Qué habríais descubier­
to si hubieseis tenido tiempo?... 

Cristiano refirió su aventrna y concluyó preguntando á 
Mr. Goeíle si pensaba que la base del Stollborg c»ntuviese al­
gún calabozs ániiguo. 

— L a verdad, no lo sé,-contestó el abogado -Que baya una 
bodega en este grueso macizo de rnamposleria que está bajo 
nuestros piés, es muy posible, y que en esc caso haya servido 
de prisión, no lo dudo. Las costumbres de nuestros antepasa­
dos no eran muy duices, y además los señores son justicieros 
todavía en sus tierras 

—¿Según eso, tampoco dudáis que esta bíise del torreón 
pueda servir todavía de cárcel en la actualidad? 

—¿Quién sabe? Queréis deducir de ahí... 
—Que quizás baya an torio eso algún crimen oculto, algu­

na victime, viva todavía, de alguna de las mil venganzas te­
nebrosas atribuidas al bami. 

—Calle! seria curioso descubrir eso,—dijo el abogado tor­
nándose meditabundo de improviso ¿Estáis seguro ue que no 
son un sueño esa voz y osos cautos eslravaguntcs? 

—Sí, estoy muy segura! 
—Ah! vos mismo lo dijisteis esta mañana, hay momantos 

en que está uno alucinado. Ahora bien, lo puede uno oslar 
por el oído lo mismo que poi la vista, y habéis de saber, para 
que desconfiéis, feasta qué punto se halla difundida la aluci­
nación en Suecia, sobre todo cuando se sube hácia el Norte, 
en donde casi llega á ser un estado crónico para las dos ter­
ceras partes de la poblacien. 

—Sí, con el auxilio de la superstición esas visiones llegan á 
ser contagiosas, pero os ruego creáis que no me hallo bajo la 
mi^.resion de la creencia en las brujas, y en los espíritus malé­
ficos de los lagos, de los t'rreutes y de los castillos viejos, 

.-r-Ni Vi- tamooeo. &4$m. Y sin. mbar^ . . . . mirad 
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Cristiano, independientemeTite de !a superstición hay uwa 
cosa inesplicable en los efectos que la naturales'de! Norte 
produce en las imaginaciones vivas. 

Éstó en el aire, en los soniilos singularmente repercutidos 
en los hielos, en las nieblas llenas de furmas misteriosas , en 
los réfl'jos maravillosos de nuestros'lages, el hagring, fenó­
meno inaudito del que sin duda habréis oido hablar, y que 
podréis verde un momentoá otro; también consista, acaso, 
en ios desórdenes físicos causados en la circulación de la san­
gre por e! paso conlímw déla atmósfera helada la de nuestras 
habitaciones ípje está harto cargada de calórico, y recíproca­
mente por el paso repentino ó inevitable del calor al frío. En 
íin, ¿qué os diré? las personas mas razonables, las que tie­
nen mejor salud, las menos crédula-», aun las que habían pa­
sado la mitad mas larga de su vida al abrigo de esas ilusiones, 
se sienten impresionadas de improviso, y yo mismo, que os 
estoy hablando... 

—Acabad, Mr. Goeíle! .. á no ser, empero, que esa na'r-
racien os sea detnasíado penosa, porque estáis tan pálido co­
mo vuestra servilleta. 

— Y me siento bastante molestado, en efecto. Ya me ha su­
cedido esto hoy dos ó tres veces. ¡Qué triste máquina es la 
del hombre! lodo lo que sobrepuja á su raciocinio le espanta ó 
¡e turba. Echadme un buen vaso de vmo de Oporlo, Cristia­
no, y á vuestra salud En último resultado, me alegro de no 
haber aceptado la gran comida de allá abajo y de encontrar­
me otra vez solo con vos en este condenado cuarto del cual 
quiero burlarme yo también. Como por vuestra parte me ha­
céis el sacrificio de comer sm apetito y de escucharme sin te­
ner en cuenta vuestras preocupaciones y cuidados persona­
les, quiero contaros mi alucinación, que es por lo menos tan 
singular como la vuestra. 

aSabed, pues, querido amigo, que ayer noche, sin ir mas 
lejos, y en este mismo sitio en que estamos, me había que­
dado en el cuarto inmediato entretenido en estudiar un pleito 
bastante curioso, mientras que mi lacayuelo, después de mu­
chos melindres, se dignaba por íin dormirse. Me propuse te­
ner paciencia á su lado durante un cuarto de hora, porqus 
tenia hambre y no sabia que la mesa estaba puesta aquí; pero 
el demonio del estudio, merced al cual no hay ningún oficio 
necio, ni siquiera el de abogado, me llevó tan lejos que todo 
lo olvidé, y mi pobre estómago se vió obligado á gritarme ai 
oido que eran las once de la noche. 

— aEn eCect©! miré ai reloj y eran las once, ¿Qué queréis? 
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estoy acostumbrado á los cuidados de mi ama de gobierno, 
que me avisa á las horas de comer, y ya no me acordaba de 
que en este chiribitil confiado á la custodia del lunático Ulíi-
las, nada me habían ae avisar. En cuanto á Nds, ya os lo he 
dicho, es iin criado que Gertrudis me ha dado para énsenar-
me el tficio de ayuda de cámara. Así pues , viendo que hacia 
siete horas mortales que me hallaba en ayunas, me levanté, 
cojí la luz, pasé á esta sala, me acerqué á esta mesa, encon­
tré los manjares traídos por vos, y atribuyendo á Ulíílas ese 
beneficio tardío, me dediqué con "una especie de voracidad á 
satisfacer mi apetito. 

»Ya sabéis, querido Grisíiano, que este edificio tiene fama 
de ser frecuentada por el diablo, ó al menos tal es la opinión 
de los ortodoxos del país, por la razón de que dicen que ha 
servido recientemente de capilla á una señora católica, á la 
baronesa Hilda, viuda de Aue'stan, el hermano mayor 

—Del barón Olaus de Waldemora, dijo Grisíiano ; ¿tanto 
horror tienen los dalecarlianos al catolicismo? 

—»THnto le aborrecen,—contestó Mr. Goefle,—como odia­
ron á la religión reformada antes de Gustavo Wasa. Son gen­
tes que á nada quieren ni aborrecen á medias. En cuanto al 
demonio que írecuéntá el Stolborg, el viejo Stenson no crea 
en él, pero crée á pies juntillos en la dama gris, que en con -
cepto suyo no es sino el alma de la difunta baronesa, que mu­
rió en este cuarto hace mas de veinte años. 

«Una hora antes me había yo bmlado de las apariciones, 
para tranquilizar á mi lacayuelo; pero ya sabéis cómo se for­
man los sueños: muchas veces, una palabra dicna ú oída, sin 
gran cuidado, en el transcurso del día, y olvidada un momen­
to después, se desarrolla misteriosamente en nosotros .-in que 
lo sepamos, y la llevarnos asi hasta la noche; entonces, lan 
luego como se cierran nuestros ojos y se duerme nuestra ra­
zón, se alzan en nuestra imaginación'y ante nuestros ojos co­
mo imágenes fantásticas, decuplándose su importancia y aun 
algunas veces su horror. 

ciPreciso es creer que la alucinación, es decir, el d eiiriosin 
sueño, siga exactamente las mismas leyes. Había yo concluido de 
cenar y acababa de encender mi pipa, cuando un grito agudo y 
lastimero, como el del viento que penetra súbitamente por una 
puerta, resonó en toda la habitación , al misrr o tiempo que el aire 
conmovido y enfriado hizo vacilar la llama de las bujías cdoca-
das sobre mi mesa. Gomo en aquel memento tenía yo los ojos 
vueltos hácia la puerta del vestíbulo y la veía cerrada'é inmóvil, 
eféi que ¡Nils se habla desperíado yque acababa d« abrir la puer-» 
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ta opuesta, la del cuarto de guardia. Ah! ¿estás ahí otra vez? 
esclaraé levantándome. ¿Quieres ir á acostarte, maldito cobarde? 
Y fui hasta esa puerta, persuadido de que e! muy tuno no se 
atrevía á abrirla del todo, pero de que la había empujado un pi­
co para cerciorarse de que yo no me nallaba lejos: esta puerta 
estaba tan bien cerrada couio la otra. 

»¿Se habia decidido el niño á volver á cerrarla al verme 
alií, y el escaso ruido que pudo hacer se rae habia pasado des­
apercibido mientras me movía para buscar mi pipa y volver 
á llenar la estufa de leña? Era muy posible; entré en el cuar­
to de guardia y hallé á Nils durmiendo á mas y mejor, t ra 
evidente que rio se habia movido Cubrí el fuego en la chime­
nea, por temor de alguna desgracia, y aie volví aquí en don­
de todo estaba tranquilo. Ya no se oía el silbido lastimero. 
Pensé que una bocanada de viento habría penetrado, por al­
guna rendija, y volvía tomar mi pipa y el espediente del 
asunto que estoy estudiando para el barón 

»Este asunto, que me ufrece ti interés de una cuestión de 
derecho bastante sutil que resolver , no tendría atractivo a l ­
guno para vos ; os hago gracia de él. Os bastirá saber que se 
trataba de un contrato de venta consentido en otro tiempo por 
el barón Adelstan, J que el nombre de ese personaje, asi 
como el de su esposa Milda de Bíixen, se hallaban repetidos 
allí en cada frase. 

«Los nombres de los dos «spusos muertos en la llor de la 
edad, uno de una manera trágica y misteriosa, el otro, en es­
te mismo cuarto en que estamos, probablemente en esa ca­
ma solitaria y triste que veis ahí, me produjeron sin duda 
cierta impresión que no acertaba á comprender. Sai em­
bargo, me hallaba absorto en mi osludio, y la lumbre que 
hahiii en la estufa metía mucho nudo, cuando creí oír varias 
veces un crujido que sonaba en la escalera. Me conmoví, y 
al mismo tiempo iue sentí tan avergonzado de haberme es­
tremecido que ni siquiera quise volver la cabeza para mirar 
lo que {.odia s<?r. ¿Qué habia de estraño en que esos viejos 
frisos de madera húmeda, al comenzar á sentir la acción de 
un gran fuego encendido en el cuarto, hiciesen oír crujidos 
estraños? •, J i 

wYolví á emprender mi lectura, pero á los crugidos de los 
escalones y de la barandilla sucedió otro ruido: era como el 
rechinar de una herramienta de hierro en la pared, paro ma­
nejada con una mano tan débil ó tau vacilpaie que- , en ciertos 
momentos, se podía atribuir á las uñas de una rata que estu-
yyiQM atacando! §so!| grándNi mapas, que hay en-lo alto df (% 
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parerL.Miré, y no viendo cosa alguna, no dejé mi trabajo, re­
suelto á no volver á cuidarme de esos ruidos que se oyen' en 
cualquiera habitación y que siempre son producirlos por las 
causas mas rencillas del mundo. Es una puerilidad el buscar 
esas causas cuando tiene uno otras cosas mejores en que ocu­
par su atención. 

»Siii embargo, un tercer ruido me decidió á volverme y 
á mirar de nuevo hacia el lado de la escalera. Al gran mapa 
de pergamino que cubre la puerta tapiada le oia agitarse y 
crugir de un modo singular; vi á c-e mapa levantarse varias 
veces, bailar sobre las anillas que le sostienen é inílamáfse 
como si un cuerpo bastante ahuilado para ser en rigor un 
cuerpo humano, se moviese detras de él. 

))Entonces, ya me alteró de veras. Pedia sCiceder que un 
ladrón se hubiese ocultado allí y aguardase e! momento opor­
tuno para arrojarse sobre mí- Me levanté precipitadamente 
para ir á coger mi espada de la silla en que'la había puesto 
al llegar aquí, y no la encontré. 

•—¡Ya lo creo!—dijo Cristiano;—-ah! la tenia yo ceñida en 
aquel momento. 

—Nn sé, - repuso Mr. Goeíle,—si atribuí la desaparición de 
aquella arma á que á Ulfiias se le hubiese antojado arreglar el 
cuarto: la verdad es que no me cuidé en manera alguna de 
buscar mi malefa, ni tuve ninguna inquietud por no hallar 
mi casaca estendida por mí en el respaldo del sillón No ten­
go la costumbre de hacer esas cosas por mí mismo, y preba-
blemente no rae acordaba ya de haberme tomado ese tra­
pajo. 
. ).La maldita espada no parecía, y asi tuve tiempo para caí--
mar mi imaginación, para decirine á mí mismo que era. un 
cobarde, que nadie podía abrigar la inlencion de atentar á mi 
vida, y que si un ladrón deseaba apoderarse ele mi bolsa, lo 
mas prudente era abaudunaalé sin combate la débil suma, que 
contenía. 

))Entonees me volví hacia la escalera con sangre fría y re­
solución, os lo juro; pero entonces fue precisamente cuándo 
se produjo la alucinación... Mirad, Cristiano, mirad á aquel 
retrato, á la derecha de la ventana...» 

—Ya he intentado verle,—dijo Cristiano;—pero está tan 
mal colocado contra la luz, y las moscas ó la humedad le han 
manchado en tal manera, que distingo muy poco, 

—Entonces miradle é la luz; usi como asi ya es de noche, y 
ggrá tiempo de eucender las velas. 
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quedado sobre la mesa, y fué á mirar el retrato subiéndose 
sabré una silla y poniendo la claridad bácia la pintura, colo­
cando su albura de bolsillo entre sus ojos y la llama vacilante 
de las tres velas 

—Veo todavía muy mal,—dijo.—Es eí retrato de una 
mujer bastante alta y de un aspeólo elegante; está sen­
tada y tiene en la cabeza un velo negro, como el que lle­
van las señoras suecas en invierno para preservar sus ojos del 
brillo.de la nieve. Veo las manos, que están muy bien pinta­
das-y son muy. hermosas. ¡Ah! ¡ah! el vestí !o es de rasy gris 
perla con lazos de terciopelo negro. ¿Es este, pues, el retra­
to de la dama gris? 

—Justamente-, es el de la baronesa Hilda. 
—En ese caso quiero ver su cara. Ya la veo, abura; es her­

mosa * de un aspecto dulce y agradable. Aguardad un poco, 
Mr. Goeíle... Ksa fisonomía escita simpatía y enternece. 

-—¿Entonces no escucháis ya im historia? 
—¡Sí por cierto, sí por cierto, Mr. Goeíle! Me urge mucho 

e! tiempo, y sin embargo, vuestra aventura me interesa cau­
to que quiero saber el ti >. Ya escucho. 

—Pues bien,—repuso el abogado,—cuando mis ojos vol- . 
vieron á fijarse en ese gran mapa de Succia que veis ailá arri­
ba tan tranquilo, nua tigura humana salía de é! levantándole 
como hubiera podido hacerlo con un cortinaje de tapicería, y 
aquella figura era la de una mujer alta y delgada ; no esbelta 
Y hermosa como debía ser la que représenla el reirato, sino 
lívida y estropeada como si saliese de su tumba, y el vestido 
gris, sucio, ajado, con sus cintas negras desatadas y colgan­
do, parecía que las iba arrastrando todavía por Ja tierra del 
sepulcro. Aquello era tan triste y tan espantoso, querido 
amigo, que cerré los ojos para no percibir tan penosa visión. 
Cuando volví á abririos, va fuese al cabo de un segundo ó de 
un minuto, que no sabré'decirlo, la figura estaba precisamen-
te'deiaute de mí.diabla bajado por la escalera, cuyo crujido 
volvió á oírse, y me miraba con ojos singulares, con unn fi­
jeza que podría llamar cadavérica, para éspresár la ausencia 
completa de todo pensamiento, de lodo interés, de toda vkía. 
Era verdaderamente uua muerta que és'aba delante de mí, 
á dos pasos de distancia, y me q^eJc como fifciur.do , muy 
feo yo también, probablemente, y quizás con ios cabellos eri­
zados sobre la frente, no me atreveré á asegurar lo contrario. 

— L a verdad,—dijo.Gnsiiano,—es esa una aparición des-
asiadablé, v creo que, « Fialiarme en vuestro lugar, habm 
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proferido algún juramento, ó roto alguna cosa, ¿Duró eso 
tuiichn tiempo? 

—No lo sé. Me pareció (que no concluía, porque volví a cer­
nir ios ojos para libranm», de la visión, y cuando los abrí de 
nuevo, el espectro andaba; se encaminaba á la cama. No sabré 
deciros lo que hizo allí. Me pareció que agitaba las cortinas, 
que se inclinaba como para hablar á alguien á quien vela allí 
y á quien no distinguía. Luego hizo como que abríala venta­
na, pero creo que no la abrió. Al fin volvió hácía mí. Yo m« 
h¡bia envalentonado un poco; procuré raciocinar, enterarme 
de su íigura. Esto fue superior a mis fuerzas. No veia mas 
que sus grandes ojos miwtos de los cuales no podía sepára­
los mios. Por lo damas, esta vez el fantasma pasó de prisa. S i 
acaso reparaba raí presencia, no parecía que le irritaba ni le 
eonprendia. Flotó vacilante por el cuarto, procuró volver á la 
escidera y pareció como .que ya ne podía dar con ella. Sus 
manos ü^scarnadas palpatían las paredes, y de pronto nada vi 
ya. Volvió á resonar un silbido del aire en el cuarto y junio á 
mis oidos; lue^o cesó, y como en medio de aquella crisis no 
sentía en, mi síntoma alguno de locura, observé muy bien la 
cesación ele los nudos singulares y la desaparición de la imá-
gen fantástica. 

))Me palpé y vi muy bien que era yo mismo. Me pellizqué 
la mano y sentí perfectamejite el dolor. Miré á la botella del 
ron, v «penas había bebido de ella. Así, pues, no me hallaba 
en estado de éxtasis ni de embriaguez. Ya no tenía siquiera 
síntoma alguno de terraf: Pensé con entera sangre fría que 
acababa de dormir d^pie. Concluí de fumar mi pipa, pensan­
do en mi aventura^ y aun dejándome arrastrar un poco por 
mi imaginación y por un vago deseo de esperímentar una. 
nueva alucmacioh para tratar de sobreponfrme á ella; pem 
el fenómeno no volvió á reproducirse y fui á acostarme muy 
tranquilo. Sin embargo, no conseguí dormirme sino muy 
tarde, pero sin hallarme enfermo ni aun levemente indis­
puesto.» 

—Pero entonces,—dijo Cristiano,—¿cómo es qtfe ahora, 
poco, al pensar en ello, os hallábais tan molestado? 

—¡Ah! ¡es que el hombre es así! Hay emocione^ retroacti­
vas; á fuerza de oír decir locuras, se vuelve uno algo loco. Hoy, 
en dos ocasiones diferentes, he recordado historias de ese géne­
ro, que de seguro son fábulas ó sueños, pero que encierran 
altas y misteriosas moralidades. 

—¿Cómo así, Mr. Goefle? 
•ér¡Ah! ¡Dios mió! a mi padre, qUŝ  cojiio yolera abogadil 

26 ' ; 
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r , i profesor e;i derecho, le sucedió ver el fantasma de im ham-
hvQ sentenciado á muerte injustamente hacia mas de diez 

y quo le pedia justicia para sus hijos despojados y re-
. ÁaLilitacion para su memoria. Vio ese espectro al pie del pa-

aibuiq; un dia en que pasaba por allí. Examinó el asunto, des­
cubrió que eÁ ianiasma le habia dicho la verdad y ganó la cau­
sa. Sin duda aquel fantasma era una ilusión, pero era un ila-

-Snauiienlo hechoá la conciencia de mi padre. ¿Y desde dónde le 
liacian aquel llamamiento? ¿desde eltondo de la tumba'/ de se­
guro que no; ¿pero, quién sabe si era desde el cielé? 

Ahora bien, Mr. Goeíle, ¿qué deducís de vuestra apari­
ción de anoche? . -

--Absolutamente nada, querido amigo; mas no por eso de­
ja de atormentarme un poco en algunos momentos la idea de 
que la'baronesa Hilda fue acaso una víctima calumniada, y 

• Cjtie Dios ha permitido, no que me visite su alma, sino quej 
Tecuerdo sorprenda á mi mente husta el estrcrao de repre­
sentarme su imágen con el fin áe que se apodere de mí eHie-
me. propósito de investigar la verdad. 

-—-¿Pues do quéf ue acusada esa famosa baronesa? 
—De una mérJírs átidaz que téndia á privar al barón Olaus 

de su legitima herencia. 
—Vamos, Mr. Goefle, contadrae también esa historia, 

¿queréis? Siento una curiosidad es tremada desde que habéis 
visto á eso espectro. 

— S i , si, voy á contárosla ; concluiré pronto. 
«El barón . Magnas de Waklemora, á quien en este pais 

llamah.m el gran iarí (aunque. iar¿ signifique conde), porque 
bajo eKtítulo de iarls comprende generalmente a lodos los 
Bobles oa cierta importancia j el oaron M gnus, digo, tuve 
dos hijos. El mayor, Adelslan, era vivo, impetuoso, ardiente; 
el,segundo, Olaus, á quien hoy (laman el hombre de nieve, 
eva'dulce, afatde, estudioso. Ambos jóvenes, altos, gruesos y 
htíríiiosos, constituían el orgullo de su padre. La fortuna era 

.cousiderahle, ventaja que suele ser bastante escasa en nues­
tro país; en donde la riqueza nobiliaria sufrió tan niiios 

-ataques cuando «la reducción de 1860.» f-ntre nosotros no 
existe el derecho de primogenitura, los hijos reciben partes 
iguales; pero una herencia tan hermosa, aun partida parecía 
que hubiera debido satisfacer la ambición de los dos herma-s 
nos, y si algún hijo de familia pareció ser incapaz de sentir 
envidia, de seguro fue Olaus, aqual jóven tranquilo y leve-' 

^e^ift.ir&iico, á .quien m fia^p? . • a o n c ^ ' uwa especie d* 
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preferencia, y que por lo general agradaba mas qué su lier-
míino mayor. 

»Esle tenia un caráeter noble, pero su franqueza era a ' -
go ruda. Desde muy temprano habla mostrado un carácter 
emprendedor, y una afición marcada á los viajes y á las novp-
dades. A los treinta anos habia recorrido la Europa, y de su 
permanencia en Francia traia ciertas ideas filosóficas que 
asustaron á los individuos de edad avanzada de su familia, y 
sobre todo á su paílre. Manifestaron d deseo de casarle y 
Adelslan consintió en ello; pero quiso escoger, según las ins­
piraciones de su corazón, y se casó ceií una joven á quien 
habia conocido en Francia, la hermosa Hilfla de Btisen, huér­
fana descendiente de una familia noble de Dinamarca, pero que 
nada po.̂ eia mas que su talento, su gracia y su virtud. Diréis que 
era mucho, y opino exactamente del mismo modo. Asi pensó 
también el barón Magnus, quini después de haber censurado 
ese casamiento por amor, comenzó á querer y honrará su 
nuera. Algunas personas suponen que á Olaiis le disgustó esa 
reconciliación y que habia trabajado para malquistar á su pa­
dre con Adelstan. También se ha querido suponer que el ba­
rón Magnus, qne aun estaba sano y robusto, murió harto re­
pentinamente. Esos hechos están ya muy lejasos y carecen 
completamente de pruebas, 

«Lo positivo es, que en c! momento en que se lucie­
ron las particiones de la herencia se vió estallar una verda­
dera desunión entre los dos hermanos, y en una discusión de 
intereses que mi padre presenció, se le escapó al barón 
Adelstan decir á Ol'aqs, que le reconvenía con bastante dul­
zura jsor haber vivido lejos de su padre y por hab«r pre­
ferido los viajes á los deberes y á los cargos cié la familia: 
«Mi padre nunca supo apreciar debidamente ruestro,hipócrita 
))caruio. ¡Acaso lo sepa hoy demasiado, en el fondo de su 
»tumba!» La viveza de Adelstan y la moderación de Olaus 
hicieron que mi padre censurase altamente la espantosa sos­
pecha que parecía haber emitido el hermano mayor. Este no 
insistió, pero parece que nunca renunció á íu pensamiento. Se 
cuentan de él muchas frases de ese género que quedaron 
sin pruebas, fero no sin influencia, en la memoria de algu­
nas de las personas que le rodeaban. 

«El barón Magnus no habia hecho ahorros suficientes pa­
ra que uno de los hermanos pudiese rescatar su parte de pro­
piedad inmueble. Así, pues, se trató de vender las tierras y 
e! caslillu- Olaus no quiso aceptar la pensión que !e ofrecía 
m m m m ¡ v qne sin embargo m mas cousidé^bíe (¡m k 
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qan él ofroc'a para el caso en que le fuese adjudicada la po­
sesión. 

>)A pssar de eso tuvo que pasar por ello, pues no se pre­
sentaban compradores. Esc vasto castillo, situado en una co­
marca remota pn los límites de; desierto, no era una morada 
que se hallase en armonía con las costumbres modernas, las 
cuales tienden á acercarse á la capital y a las provincia! del 
Mediodía Mi padre logró establecer claramennte Jas rentas y 
los ¿astoí; de la finca, con arreglo á lo cual fijó el importe de 
la pensión que h bia de ser pagada á uno délos hermanos 
por el qúe conservase el goce del patrimonio, y ambos con­
sintieron en someterse á la decisión de la suene. Esta favore­
ció al hermano mayor 

nOlaus no manifestó el menor despecho; pero se asegura 
esperimentó vivo pesar, y que á sus confidentes se qnejó de 
la injusticia del destino que le espulsaba del castillo de sus pa­
dres, á o,! que estaba acostumbrado á la vida campestre y era 
amigo del reposo, para dar tan hermosa residencia á un hom­
bre inconstante é inquieto co no Adelstan. 

«Por medio de estas quejas, de estos desahogos famüiires 
acompañados de dádivas á los numerosos criados de la casa, 
sé creo un partido que muy luego amenazó con hacer difícil 
para el hermano mayor k gerencia de los negocios y la con­
servación de la autoridad domestica. 

))Mi padre, que hubo de pasai aquí varias semanas para 
concluir los arreglos, observó el estado de las cosas; pero 
estaba harto de ser el monólono espectáculo de las rivalidades 
de familia, y acaso no hizo toda la justicia que dcb'era al ca­
rácter franco y leal del hermano mayor. 

>)Mas bien se sintió seducido por las zalamerías y la bon­
dad aparente de Olaus, y fuera de las cuestiones de equidad, 
en las que mi padre mantenía el nivel de una imparcialidad 
rigorosa, al hermano menor era á quien concedia sus simpa­
tías y su preferencia. 

!)Mi padre se marchó del castillo después de haber intenta­
do fijar en él la residencia de los dos herederos. Olaus parecía 
que mostraba el deseo de que se le permitiese conservar una 
habitación en el Stollborg. Adelstan se negó á ello con una 
firmeza que pareció algo dura. 

«Tan luego como Olaus se hubo marchado á Stockolmo, en 
donde se proponía establecerse, Adelstan mandó á llamar á su 
mujer, que, durante las discusiones de intereses, había per­
manecido en casa de una amiga, en Falún,'con su hijo, que 
|g sa?on cantaba algunos mes^s de edad, y el jóven rcitrimo^ 
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nio se estab'eció en Walderaora. Entonces fué cuando, des­
pués de muchas sospechas y chismes, se pretendió descubrir 
un secreto que nunca íiabiaa revelado al público los dos jó -
Tenes esposos. Se decia que la baronesa Hílela era católica. 

«Contaron que, educada en Francia, habla sufrido el as­
cendiente de una tía y de las personas que la rodeaban, que 
e habia lanzado iriiprudcnteniente á ¡os estudios teologices,, 

y que se babia eslraviado, p^r orgullo de ciencia, hasta.el 
estremo de abjurar la religión de sus padres que encontraba 
harto nueva y'reciente También se dijo que le habian hecho 
ver falsos milagros y arrancado votos imprudentes. No pue­
do ilustraros en esa materia. No conocí á esa oaronesa, aun • 
que me bailé en edad y posición de conocerla; pero no se 
proporcionó ocasión para ello. Se dice que era muy inteli­
gente y que tenia una instrucción profunda. 

»Es muy posible que juzgase que su razón y su concien­
c i a se hallaban interesadas en aquel cambio de religión, y en 
cuanto ó mí, absuelvo muy filosóficamente su memoria. Por 
desgracia no pedia suceder lo mismo en la opinión pública. 
En Suecia son muy adidos á la re igion del Estado. Se pue­
den contar los disidentes; son reprobados y aun perseguidos, 
no tan cruelmente como en los siglos menos ilustrados, pero 
todavía lo bastante pa ra hacer que su existencia sea difícil y 
amarga. La ley permite que sean desterrados. 

»Asi pues, hubo un escándalo espantoso cuando se supo ó 
se creyó saber que la baronesa, á quien se veía asistir con 
mucha asiduidad á las predicaciones de su parroquia, habia 
erigido en secreto en el viejo torreón en que nos hallamos 

" u n a capilla dedicada a la virgen María, y que á falta de oficios 
recitados por un sacerdote de su religión se dedicaba ella so­
l a á- prácticES de devoción particular que los labriegos califi­
caban de brujerias. Sin embargo, como la baronesa no se de­
dicaba á hacer prosélitos, ni hablaba nunca de su religión, se 
fueron aplacando algún tanto. Derramó muchos benfficios, y 
sus atractivos y su talento vencieron muchas prevenciones 

«Hacia unos tres años que los jóvenes esposos se hallaban 
establecidos en Waldemora, y tenían un hijo á quien querían 
con idolatría. La dulzura de la baronesa templaban la poca 
brusquería que en su marido producían el espíritu de mde-

Íiendencia y clamor á la verdad; se aficionaban á ellos, les 
lacian justicia; criados y vecinos comenzaban á olvidar á 

Olaus á despecho de las frecuentes y aun inútiles cartas que 
escribía para tener el gusto de firmarse: el pobre desterrado. 

•>El pastor Mikelson, CUTO de esta parroquia cuya jgi«&a 
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debéis haber visto á media legua de aqui, fué el mas fiel á la 
causa de Olaus. Este se había mostrarls siempre muy devoto. 
Adelstan tema principios de tolerancia que herían ai lütera-
nismo algo fanático del pastur. Sobre todo había querido su­
primir en tí! sei vicio divino el bastón de! bedel encargad© de 
despertar á los que se duermen durante el sermón. La causa 
fué llevada ante el obispo, quien hizo transigir á ambas par­
tes El bedel quedó autorizado para hacer cosqn lias con una 
barita en las nances de los dormilones, y hubo de abandonar 
él bastón con que acostumbraba á pegarles. 

»Sin embargo, el pastor nunca personó á Adelstan, y sobre 
todo á la baronesa, quien dicen que se había burlado de aque­
lla devoción dalecarliana impuesta á bastonazos, el que aten­
tasen así contra su poder. No cesó de hostigar al joven tari y 
á su mujer, y de escitar contra ellos á IOÍ campesinos, muy 
inclinados á la irilole anda religiosa, 

^Entretanto ambés jóvenes proseguían sus ensayos de c i ­
vilización en sus posesiones. El barón era severo comra los 
abusos, y echaba sin compasión á las personas de mala fé; 
pero había suprimido el verg nzos© régimen de las coi reas 
para castigar á los lacayos y los humillantes restos de vasaila-
ge de sus campesinos. 

»Sí el dalecariiano tssbuen« en general, dista mucho de ser 
amigo de las luces. A muchos labriegos les costaba algún tra­
bajo preferir la dignidad personal á los añejos abusos. 

))Un día, día desgraciado, en verdad! el barón se vió obli­
gado por sus negocios á ir á Stockolmo, y como era en el 
tiempo de ías lluvias de Otoño que suelen obstruir los cami­
nes y aun ponerlos ímpracticales, hubo de dejar á su muger 

' cu el castillo. Ál volver para reunirse con ella, al cabo de 
quince dias, el barón Adelstan fué asesinado en las gargantas de 
Faníb. 

Yiajaba á caballo y en su impaciencia por volver á ve rá 
su querida Hilda, se había adelantado, dejando á sus criados 
que acabasen una comida que en concepto suyo" se prolonga­
ba demasiado. Tenia á la sazón treinta y tres años, y su viu­
da contabr veinte y cuatro, 

«Aquel asesinato hizo mucho eco en el pais y produjo gran 
estupor. Aunque en ciertas localidades las pasiones de nues­
tros (iulecaflíanos son bastante feroces, y en esta parte de la 
montaña tiene todavía muchos partidarios el desalío noruego 
á cuchillo, el asesinato cobarde y misterios© ca»j no tiens 
ejemplo, 
l l l »Np se i?.treYlap3 po podían mqm positivamente I Pfu||@ 
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del pais. Se.hicieron inútiles pesquisas. Algunos mineros es-
irangeros habían desaparecido de Falún. No se Jes pudo co­
ger. £1 barón Adelstan no laabia sido robado. Solo una per­
sona, en el mundo tenia interés eii deshacerse de él. Algunos 
nombraron muy por lo bajo al barón Qlaus; la mayor parte 
rechazó con repugnancia tal sospecna^ y mi padre fué eí 
primero. 

))E! barón Olaus mostró gran desesperación por la muerte 
de su hermano, y acudió presuroso al pais, íiorando quizas 
en demasía, delante de todos, y manifestando á su cunada el 
cariño mas acendrado. Todos quedaron edificados escoplo ella, 
quien le recibió con estremada frialdad y algunas lluras des­
pués le rogó que la dejaso sola con su doior que no admitía 
consuelos. E l barón se marchó, con gran pesadumbre de los 
criados, á quienes habia colmado de dádivas. En la noche de 
su partid-a el niño Harald, el hijo de la baronesa, fué acome­
tido de fuertes convulsiones y murió antes riel amanecer del 
dia siguiente. 

«La desgraciada madre, exasperada por este último golpe 
de la adversa suerte,,olvidó toda prudencia y acusó abierta­
mente á Olaus de haber envenenado á su hijo, después de 
haber hecho asesinar á su marido para apropiarse la fortuna 
entera. Sus gritos solo resonaron entre las paredes de la es­
tancia, y quedaron sin eco. Mingan médico especial hubo á 
manó para comprobar el género de muerte del niño.' Ningún 
criado quiso prestarse á buscar pruebas contra el fiaron Olaus. 
E l pastor Mickelsoí), que ejercía la medicina en la parroquia, 
declaró que Harald habla muerto, como les sucede á muchos 
niños, en la crisis de la denticiot», y que la pobre baronesa era 
injusta é inexacta. Esto.» por desgracia, era muy posible. 

»EI barón Olaus uu es'aba muy lejos cuando recibió la-no­
ticia de! suceso Volvió a! castillo y pareció que se asociaba con 

-sinceridad y vehemencia al dolor de la baronesa Esta se irritó 
-contra él y prorumpió en maldiciones, á ¡as que solo contestó 
Olaus eon sonrisas de desganadora tristeza. 

»,)Todos compadecieron a la viuda, a lamadre, á la loca! 
nadie acusó al generoso, al sensible, al pacientísimo Oiaus. 
Quizás le comp-tdecieron aun mas qué a ella por tener que 
soportar el ultraje de sus sospechas; de seguro le admiraron 
al ver que, en vez de irritarse, se quejaba en un tono lleno 
de dulzura , ofreciendo á Hilda que conservase su habitación 
eu el castillo y viviese con él como una hermana con su her^ 
piano. 

«BsíQ.y pleRarneute- coqy'e^ido ^e e! baroá .es tin 
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lemne bribón y de que no sentía en manera alguna la muerte 
de su sobrino; sin embargo me hallo lejos de creer que sea un 
inónstruo, y nunca me ha parecido su carácter bastante au­
daz para cometer tales delitos. 

«La baronesa había sufrido demasiado y estaba harto exal­
tada para ver las cosas con sangre fria. 

»Le acusó de haber dado muerte á su padre, á su hermano 
y á su sobrino, y iuego adoptó de improviso una resolucúm 
singular, que considero como un acto de venganza y • de de­
sesperación, y como el resultado de una mala inspiración. 

«Mandó á llamar á los jueces y oiiciales de justicia del dis­
trito, y en presencia de toda su servidumbre les declaró que 
estaba embarazada y que quería mantener todos los derechos 
de herencia del nifio que iba á dar á luz y de quien era tulp-
ra natural. Hizo esta declaración con grande energía, anun­
ciando la resolución de marchar á Stockolmo con el íin de 
hacer comprobar su estado y reconocer sus derechos hasta el 
nacimiento de la criatura. «Es inútil que os canséis y os es-
«pongais á los accidentes del viage,» contestó el barón Olaus, 
que habia escuchado la declaración con la mayor calma. 
«Acepto con harto júbilo la esperanza de ver revivir laposle-
«dad de mi muv querido hermano para consentir en nuevas 
«discusiones. Yeo que mi presencia os irrita y os causa in-
«quíetud. No se dirá que por mi voluntad haya agravado la 
«situación sensible de vuestra imaginación. Me retiro y no 
«volveré aquí sino después del nacimiento de vuestro hijo, si 
«es verdad que no os hacéis ilusiones acerca de vuestro es-
«tado.» 

»01aus se marchó, en efecto, diciendo á todos que no creía 
una palabra de aquel embarazo, pero que no tenia priesi a l ­
guna de entrar en posesión de la herencia. «Puedo muy 
bien,» añadía, «concede!' un año, si es preciso, al bienpare-
«cer y á la grave exaltación de mi cuñada para qî e se esta-
«blezca la verdad.» Asi fué como habló á mi padre en Stoc­
kolmo, adonde regresó enseguida, y recuerdo que mi padre 
le reconvino por su esceso de coníianza y delicadeza. Pensa­
ba que la baronesa Hilda habia inventado aquel hijo postumo. 
No es la primera vez que una viuda supone un heredero para 
desp jar de sus derechos al legítimo sucesor. Ei carón con­
testaba con infinita mansedumbre: «¿Qué queréis? Estoy 
«cansado délas sospechas odiosas que esa mujer exasperada 
«quiere hacer recaer [sobre mí. E l mejor mentís que puedo 
«darie es el de demostrar un desinterés excesivo, y aun {o 
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«mejor que puedo hacer para que suódio no me persiga has-
«ta aquí, es irme á viajar hasta nueva órden.» 

«El barón Oiaus se marchó poco tiempo después á Rusia,, 
en donde fué recibido con distinción por la czarina, y ea 
donde cumetizo á fraguar las intrigas que desde entonces le 
constituyeron en uno de los gorros mas tenaces y peligrosos 
de la Dieta. Dicen que acabó de formarse de una manera sin­
gular en aquella corte, y que volvió de alli con un carácter, 
un género de talento, modales y píincipios que desde enton­
ces le hicieron aparecer corno un hombre muy distinto: siem­
pre Iranquiiü y risueño, pero con una sonrisa sunestra y una 
Iranquiü lad aterradora; dulce y cariñoso todavía para con los 
inferiores, pero de una dulzura llena de desprecio y acari­
ciando con las uñas; tal, en fin, como le vemos hoy, con k 
sola diferencia ele que la edad y los achaques han puesto aun 
mas sombrías las facciones de ese ser problemático, malvado 
consumado ó víctima de un concurso singular de funestas 
apariencias. Desde aquel curso de ateísmo y da crimen, que* 
lau bion aprovechó la czarina para sí, y del que muy luego se 
le escapó al virtuoso barón hablar con'una complacencia ad­
mirativa, fué cuando se le dió el sobrenombre de Hombre da 
nieve, para espresar que había ido á helarse el corazón en 
Rusia, ó que habla venido á derretirse en la opinión pública al 
sol mas claro y mas cálido de su pais. La linda pahdéz que se 
estendió muy luego j or su rostro, sus cabellos que encane­
cieron muy pronto, su actitud estirada y el frió constante de 
sus manos hinchadas aumentaron con caractéres físicos la 
oportunidad de aquel sobrenombre. 

«Pero no debo anticiparme á los sucesos. La metamórfosas 
del barón, que acaso fue debida tan solo al cansancio de l a ­
char contra sospechas injustas, no llegó á ser evidente sino» 
después de la muerte é. la desaparición de todos aquellos qim 
podian estorba") le Se cree que uno de los primeros rasgos des 
su perfeccionamiento en la senda de la astucia, fué el de ha-
cer difundir por toda la Suecia el rumor de una enfermedad 
mortal que, sognn se dice, era completamente infundaüe; y 
cuando mas tarde se ha examinado por que tuvo aquel capri­
cho ele hacerse representar como moribundo en San Ptters-
burgo, sus enemigos no pudieron hallar mas esplicacion que 
esta: quería hacer que la baronesa Hildanole tuviese temor 
alguno, con el fin de que no fuese á verificar su alumbraraieo-
to en Stockolme. 

»Por?desgracia (continúo citando lo que decia^ los enemi-
gos de Olaus) la b^ronesít cayó en á í m que le tendían; pak 
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el verano en Waldemora, y caando estuvo bastante adelanta­
da en su embarazo para que le fuese imposible veriíicar el 
•viaje, porque se había quenado muy débil á consecuencia de 
tantos dolores, el barón Olaus apareció de improviso en los 
alrededores del castillo, muy sano y muy activo. 

))Hé abí. Cristiano, cuanto puedo contaros como resumen 
de la opinión genera!. Lo demás no es ya mas que historia se­
creta, y nos será preciso suponer ó adivinarla verdad, aguar­
dando las pruebas si es que existen y se encuentran algún 
oía. baronesa quedó tan aterrada al saber la presencia de 
Olaus eh casa del pastor Mickelson, que resolvió encerrarse en 
el castillo viejo, cuyo recinto, á la sazón muy pequeño (aun 
no habían construido el nuevo gaard), podía ser defendido 
fácilmente por un número escaso de críüdos fieles. A la cabe­
za de estos se hallaban, el mayordomo Adán Stenson, que ha­
bía envejecido sirviendo en ei castillo, y una mujer de toda 
confianza cuyo nombré no recuerdo. 

«¿Qué pasó desdo aquel momento? Se dice que el barón 
sedujo á todos los custodios del Stollborg, hasta á la doncella 
de confianza y aun al iacor'ruptíble Stenson; pero yo rao de­
jarla corlar la mano derecha para responder de Stén, y la 
continuación de ias buenas relaciones entre ese hombre esce-
lente y el barón es la prueba casi irrecusable de la inocencia 
de este. Lo que transpiró hasta el público se compone de do» 
versiones. La primera es que el barón llegó á tener á su cu­
ñada tan cautiva y desgraciada en el Stoiibo-g, que sucumbió 
á consecuencia de la miseria y del sentimiento. La segunda 
es que entró alh loca, que se entregó á arrebatos deplora­
bles y que murió en medio de trasportes de rabia y de impie­
dad, "maldiciendo el culto evangélico y proclamando el reinado 
Se Satanás. 

»En todo eso no hay mas que una cosa positiva, y es que 
el estado de embarazo había sido fingido, y que diez meses 
después de la muerte de su marido, y al cabo de tres meses 
de languidez física y de desarreglo de la inteligencia pasados 
en el Stollborg, la baronesa murió en los últimos del año de 

• 1746, después de haber confesado y aun declarado formal­
mente al pastor Mickelson y al barón que no había estado em-

' barazada, y que solo quiso suponer un nijo, que hubiera sido 
barón, coii el fin de conservar la administración de ios bienes 

"He su marido y satisfacer su ódio hácia el barón Olaus. Tam­
bién hav otra versión que me repugna referir, y es que la 

arpesVmu'rió ciíi hambre enesis torreón j pero stenson ha 
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reclmado siempre esa acusación enérgicamente. .Sea de esto 
lo que quiera, los últimos momentos de Hilda parece que se 
hallaron envueltos entre tinieblas. Sus padre? no existían, y 
los parientes de su marido, asustados por los rumores difundi­
dos acerca de sus ©piriionos religiosas, no acudieron á socor­
rerla y cerraron los ojos. Siempre habian preferido el flexible 
Olaiis, que halagaba sus preocupaciones, al altivo Adelsian, 
que los había lasuraado v huiniílado. Se dipe que el Hey oyó 
hablar de esa historia y deseó aclararla; pero el Senado, en 
el que Olaus tenia amigos poderosos, hizo que rogasen al Rey 
se metiese en sus asuntos, es decir, que no sé metiese en 

• wMi padre se hallaba muy enfermó cuando el barón Qlaus 
fué á contarle á su manera la muerte de su cuñada. Por pri -
mera vez mií t feMmi padre cierta sorpresa y aun cierta 
censura. K 'Cmivino á Olaus por dar margen á sospechas, y 
le dijo que si ' llegaba á ser acusado, seria difícil su de­
fensa. * . . . . . 

wEi baion le enseñó la-doble declaración del rainistroMic-
kelson, quien, como médico y como sacerdote, atestiguaba la 
falsadad d e l embarazo y certificaba la muerte de la barene-
sa, ocurrida á consecuencia de uua enfermedad muy bien 
esplicada y muy bien cuidada por él, según decían todos Jos 
médicos consultados posteriormente. Además presentó una 
declaración firmada por la baronesa, quien afirmaba que se 
había engañado acerca de su estado. Mi padre examinó con 
la mayor escrupulosidad aquel documento, le hizo examinar 
además por peritos en escritura. Y* le encontró inatacable, 
Ste embargo, recuerdo que reconvino al barón por no haber 
mandado ir ai Stollborg á diez inédices mas bien que á uno 
solo nara comprobar los hechos que podían servirle de des­
cargo. De lodos modos nunca sospeché que el barón fuese 
capaz de crimen ó de impostura, y poco tiempo después mu­
rió con esta misma opinión. 

«Uubo murmullos contra el barón, quien comenzaba á 
hacerse aborrscer; pero muy luego se hizo temer, y como 
nadie tenia un interés directo en vengar á las victimas, nin­
gún alma generosa tuvo vaior bástame para nacerle frente. 
En cuanto a mí, que ¡o hubiera hecho, á pesar de ser muy 
moderno todavía en el foro, y que aun me hallaría dispuesto 
á hacerlo hoy s tuviese verdaderas sospéchaseme hallaba na­
turalmente bajo la influencia de mi padre, quien, en su con­
vicción, no hallaba mas reconvención que dirigir á Olaus que 
la de feiber cometido ironrudencia^ para, consigo mismo. lm-
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go ocurrió la miifciic de mi pobre padreen aquella misma 
época, y liallarcis tnuy natural que mi propio pesar, que fué 
muy vivo y profundo, me ])iciesc prescindir enlonces de toda 
preocupación agen i . 

))Horedc la clientela del barón, y ya os lo hediclio, no obs­
tante la creciente antipatía que me han inspirado su conducta 
política y.su modo de proceder, hasta hoy nunca he podido 
adquirir la menor prueba, ni aun fijarme en la mas leve apa­
riencia fundada de los crímenes que se le acliacan. En el es­
píritu do sus vasallos se ha verificado contra él una reacción 
que desde luego podía esperarse. No necesitando ya sus sim­
patías, cesó muy luego de tratarlos con conskíeracien. En 
cuanto á sus criados, que son lodos nuevos desde que tomó 
posesión del patrimonio, y que son todos éstranjeros, los paga 
bastante bien para asegurarse su obediencia ciega y su ab­
soluta discreción. 

»A Sienson es al único que ha conservado de la antigua 
servidumbre, mantenido durante mucho tiempo en sus fun­
ciones de mayordomo, y concedido por fin su retiro en ra ­
zón á su avanzada edad, con una pensión decente, con toda 
clase de considéraeioiies y aun de solícitos cuidados Esto es 
lo que lia dado margen á creer que Stenson habría sido cóm­
plice suyo; pero justamente aquí , Cristiano, es donde se me 
aparece la verdad y ê tranquiliza mi conciencia: Stenson es 
un santo varón, un modelo de todas lus virtudes cristia-
nas.'» ' ' i1 1 

f \ 0 ' . .. "VIH. • v 

Cristiano habiu escuchado atentamente el discurso del 
abogado 

— E n todo eso hay muchas cosas oscuras para mí,—dijo 
después de haber reflexionado algunos instantes. Compadezco 
á esa pobre barenesa Ililda , y de lodos los personajes de ese 
drama es el que mas rué interesa. ¿Quién sabe, s i , como a l ­
gunos suponen, moriría de hambre en esta habitación hor­
rible? 

—¡Oh! ¡no es así!~esclamó Mr. Goefle.—Tanto me lo ha­
bían dicho que atormenlé mí imaginación; pero Stenson, que 
de seguro no jo habría tolerado, me dió su palabra de honor 
de que no había cesado de cuidar y servir á la baronesa, y 
que la había asistido en sus últimos momentos Murió, efec-
tivámenle, de tisis, pero su estómago rechazaba el alimento 
^ barón nada ahorró para que se satisficiesen sus deseos. 
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—Sí, en verdad, repuso Cristiano, si el hombre es tan há­
bil como le pinta vuestra narración, no habrá querido come­
ter un asesinato inútil. Le habrá bastado con rnalar á esa po­
bre mujer por medio del temor ó de las pesadumbres Sin 
embargo, hay otra versión Mr. Goefle, la versión mia!. . 

—Veámosla. 
—Que acaso no haya muerto. 
—¡EoO sí que es imposible! Y sin embargo. .. nunca se 

lia sabido dónde enterraron su cadáver! 
—¡Ah! ¿lo veis? 
— E l ministro se negó á sepultarla en el cementerio de la 

parroquia. Aquí no hay cementerio católico, v parece que 
la enterraron de noelie en el huerto de Stenson.,.. ó en 
otra parte. 

—¡Cómo! ¿nunca os lo ha dicho Stenson? 
—Stenson no quiere que le interroguen acerca de ese pun­

to. El recuerdo de la baronesa le es grato y terrible á la vez. 
La prolesó sincero cariño y la sirvió con celo; pero fuesen las 
que quisiesen las creencias religiosas de aquella señora, no 
dá esplicacion alguna, y cuando le hablan de ello, se le asus­
ta y se le llena de pesadumbre á la vez. 

—Muy bien; pero ¿([lié dijo del barón? 
--Nada. 
—Acaso eso mismo equivalga á decir mucho.... 
—En electo, puede que asi sea; pero en fin, ese silencio no 

constituye una acusación de homicidio. 
—Entonces, Mr. Goefle, si estáis convencido no hablemos 

mas de ello. ¿Qué nos importa, en último resultado? Lo que 
pasó no tiene remedio, Pero decíais que la vista de ese es • 
pectro os liabia sugerido dudas singulares... 

—¿Qué queréis? E l espíritu de investigación inoportuno es 
una enfermedad propia de mi profesión, y de la que siempre 
me he defendido bastante bien. Bastante tenemos que hacer 
con desenredar la verdad e i las causas arduas que se nos 
confian, sir ir á rompernos la cabeza para penetrar en lasque 
nonos importan.Sin duda porque hace algunos dias que es­
toy ocioso es por lo que mi cerebro trabaja á pesar mió, y he 
idoá buscar en ¡as tinieblas de lo pasado y del olvido la figu­
ra de esa baronesa Hilda .. 

—Con tanto mas motivo,—dijo Cristiane,—cuanto que lo 
que se os ha aparpeido acaso no sea un sueño, sino simple­
mente algún personage verdadero cuyo trage tenga semejan­
za con el de ese retrato antiguo 
l —Preferirla creerlo así; pero las gentes que pasan al tra~ 
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vés de las paredes no son sino los lúgubres habitantes del país' 
de las ideas negras. 

- A g u nlad, Mr. Goefle, no me habéis dicho por que lado 
desapareció e.-íe fantasma á quien no iwbiais visio entrar. 
• —Para decirlo sena preciso saberlo Me pareció que se 
raarchaDa por el mismo lado por donde se me habla apare-
cido. 

—¿Por la escalera? • • 
• —Mas bien por debnjo, 

—Entonces por la puerta secreta. 
—¿Pues qué, hay alguna? 
—¿No lo sabíais? 

. —¡No por cierto! 
—Pues bien, venid á verla. 

Cristiano cogió la luz y condujo a Mr. Goetle á la puerta 
secreta, poro esta se hallaba cerrada por fuera, be ha.laba 
tan bien en ajafia en la pared que era imposible distinguirla 
dedos demás tableros del friso rodeados por marcas de tnol-
diíras en relieve, y era tan gruesa que producía el misino so­
nido apagado que'las demás partes del maderamen de roble. 
Ademas se hallaba sólidamente sujeta por detrás con gruesos 
cerrojos que Cristiano encontró y dejó uescorndos la víspera, 
y que después híinrian sido c rndos, probablemente,, por a 
misma mano que había echado el candado á la otra puerta de 
abaio de la esc lera secreta. Cristiano participó todas estas 
circunstancias á Mr. Goefle, quien hubo de .creerlo bajo su 
palabra porque ya no había medio de ir á cerciorarse ce 

—Creedrae, Mr. Goefle,—dijo Cristiano,—ó alguna vieja 
criada de Mr Stonson ha venido aquí ayer á arreglar esie 
cuártó, ó la baronesa Hilck está prisionera aquí en alguna 
parte, bajo nuestros pies, sobre nuestras cabezas, ¿que se yo? 
En ese cuarto que han tapiado, y que acaso tenga alguna co-
mur:cac.ioir secreta con este. 

„ • . opósito de la puerta tapiada, no me habéis dicho a non-
de c'ondMa; m porqué Ja han hecho desaparecer. Y sin em-
barso eso no n'ireco una circunstancia bastante interesante. 

—Esuná Circanstancia rnuy'vuígnr y que Stenson me es-
píicó. La habitación situada'encifflá de esta hacia mucho 
tiempo que se hallaba en el estado mas lastimoso. Cuando la 
baronesa Hilda vno á refugiarse en el Stollborg, mandó con­
denar esa puerta, por la cual le entraban el aire y el rio. 

Después d'- su muerte , Stenson mandó que la volviesen 
I abrir para reparar las brechas del edifici» en el segundo 
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so. Solo que, como para hacer que ese cuarto volviese á ser 
habitable hubiera sido preciso gastar mas de lo que vale, y 
Como en razón á la supuesta capilla católica que se erigió en 
eila nadie hubie a querido vivir en una estancia en que el 
diablo reinaba por completo, Stensou,. tanto por medida de 
economía como á fin de hacer que olvidasen todas esas supers­
ticiones , tapió sólidamente con sus propias manos ., según me 
ha dicbo, y con anuencia del barón, una comimicacion que 
era ya inútil. 

—Sin embargo, Mr. Goefle, ya habéis vist@ al supuesto 
fantasma salir de debajo de ese mapa de Suecia que oculta á 
la mampostería. 

-—Oh! en cuanto á eso, de seguro era un sueño! Miradlo 
bien. Cristiano, y si encontráis ahí una puerta practicable 
seréis mas hábil que vo ¿Creéis acaso que no luí á cerciorar­
me de ello tan luego como se nabo disipado1 mi.sueño? ^ 

Seguramente,—dijo Cristiano, quien habia subido por 
la escalera, levantado el mapa de Suecia y golpeado repetidas 
veces el trozó le pared que cubría,—aquí no hay mas que una 
tapia tan gruesa como las demás, si he de juzgar por el soni­
do mate que produce. Y aun la unión de-la pintura rojiza es­
tá muy bienhecha é intacta en e¿lus bordes; pero ¿habéis 
observado, Mr Goeñe, qué rascado está en el centro este re-
vestimiemo de yeso? 

—Sí, y he pensado que seria obra de alguna rata. 
—Pues esta rata trabaja de un modo singular.! Ved con 

qué regularidad ha trazado círculos pequeños en la pared, 
—Es verdad; pero ¿qué-prueba eso? 
—Todo efecU tiene Una causa, y esta es la que yo busco, 

¿No me habéis dicho que entre los ruidos que oísteis distin­
guíais UXÍO como si rascase;;? 

—Sí, como si rechinase una herramienta cualquiera. 
— Pues bien; ¿sabéis lo que era en cooeeplo mío? El traba­

jo de una mano débil ó poco hánil que ha procurado atravesar 
la pared para ver por ella. 

—Entonces se habrá servido de un clavo ó de un instru-
menm mas láoíénsivo aun, porque ni siquiera M profundiza-
üó mas de dos líneas en el yeso. 

—Es Yerdad, y sin embargo ha trabajado con obstinación 
en varios sitios. 

—Esas señales habrán sido hechas por Stenson para per­
petuar algún recuerdo que no haya querido escribir. Vea­
mos si lo comprendéis, w s que sabéis descifrar todos los es»" 
tilos lapidarios. 
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—Sé lo bastante para deciros que esto no es una inscrip­
ción ni pertenece a lengua alguna conocida. Persisto en mi 
idea, es un conato de perforación. Ved: en todas partes hay 
un hoyuelo hecho con el ausilio de un instrumento de punta 
roma, y en torno de ese hueco pequeño cuyo borde está re­
bajado, hay un círculo blanquecino bastante claro, como si 
huliiesen trabajado con un par de tijeras que tuviese una 
punta rota sobre la cual hubieran apoyado débilmente como 
á manera de un cornp¿is. 

—Sois ingenioso.... 
—¡Oh! soy ingenioso en este moiuento, porque he ubi, en 

el último peldaiio déla escalera, un poco de polvo blanco des­
prendido recientemente. 

—¿Y según eso?.. 
—Según eso, la persona de quien yo hablaba, y que será lo­

do lo que queráis, cautiva ilustre ó criarla anciana que ande 
de un lado para otro á cada instante, ha venido aqui en la pa­
sada noche para tratar de ver al través de esta pared, y no 
por primera, sino por vigésima vez lo menos... Oh, bien... 
aguardad, hay otra cosa mejor, sabrá que hay aqui un secre­
to, UH medio invisible para abrir una puerta invisible tam­
bién, y busca, httrtca, tridnij:' sin cesar; si ¡a acechamos esta 
noche, acaso conseguiremos descubrir la clave del enigma. 

—A fe mia que es una idea escdente! La acepto con tanto 
mas motivo cnanto que libra á mi mente de una gran turba­
ción Entonces no seré un visionario, habré visto y oido á un 
ser verdadero Prefiero ew, aunque ahora estoy algo aver­
gonzado de haber dudado. No importa, Cristiano, qmero des­
engañarme No creo en la existencia de una prisionera, pues­
to que entonces habria que suponer un - calabozo y una cár­
cel. Ahora bien, este cuarto estaba abicilopor dos lados 
cuando entrasteis en é! cor aqui y salisteis por allí debajo, y 
.en cuanto al cnrcolero, no podría ser sino el honrado y Dueii 
Stenson. 

—Sin embargo, la baronesa sufrió aquí un cautiverio mas 
ó menos duro, y el honrado Sienson estaña en elStolIborg. . . . 

— E l estado de cautiverio no se halla probado, y si se veri­
ficó, probablemente no sería Stensoa el amo en este torreón. 
Ahora que está solo, porque presumo que no contareis por 
alguien á Ulíilas. . 

—Por mas que digáis, Mr. Goefle, hay aquí un misterio, y 
(sea el que quiera, pueril ó grave, quiero descubrirle. Pero 
cielos ¿en que estoy pensando? Pasa el tiempo,,Pulfonovuej-
ve, y me entretengo en forjar una novela cuando debería 
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pensar en la pieza q«e tengo que representar! Ya estaba yo 
seguro, Mr Goeíle, de que, al hacerme comer, me haríais 
charlar y olvidar mi trabajo! 

—Yiimos, \amos, amigo mió, haced vuestros preparativos; 
os he pi omelido ayudaros. 

- No pofleis ayudarme, Mr. Goefle; necesito á mi criado y 
voy corriendo á buecarle. 

—Pues bien, id en buen hora. Entretanto subiré á ver á 
Stenscn, á quien aun ne he tenido tiempo de saludar, y pro-
bableinenle no sabrá que estoy aquí.-Nunca viene á es\a ha­
bí lacion. 

. —Ali ! perdonad, Mr. Goeíle, si que viene, ha estado aquí 
hace im momento... Le vi mientras habláis salido... y mirad, 
olvidaba contároslo, me tomó por el diablo ó por alguna alma 
del otro mundo, porque tuvo un miedo espantoso y se esca­
pó dando tiopezones y delirando. 

—¡Calla! ¿de veras? ¿es cobarde insta ese estrerao? ¡Pero 
no tengo derecho para burlarme de é l , yo que he visto a l a 
dama gris! Sin embargo, es imposible que Stenson os hava 
confundido con ella-

—No sé con quien me confundió, quizás me tomó ror la 
sombra del barón Adelstan!... 

—¡Ah! es muy posible; hé allí su retrato enfrente del de su 
mujer, y tiene casi nuestra estatura y nuestro aspecta. Sin 
embargo con el trage que lleváis ahora 

Entonces no le llevaba todavia; tenia puesta nuestra ca­
saca negra. 

— i ; Id ¿qué hacéis ahora? ¿os ponéis la careta? . 
—No; me la pongo solo sobre la cabeza para el caso de que 

me vea obligado á ir á buscar á mi criado hasta el castillo 
nuevo. 

—Veámos, pues, esa careta. Debe molestar mucho. 
—Nada de eso; es una careta que he inventado yo ligera y 

flexible, toda de seda y que se ciñe á la cabeza como un gor­
ro cuya visera subo ó bajo á mi antojo. 

Cuando está levantada y oculta bajo mi sombrero, escon­
de al rr.enos mi cabellera, que es harto poblada para no l la-
iharJa atención. Cuando la bajo, lo cual es muy agradable, 
al aire lil e, e n este clima, nunca corre el peligro de caerse, 
y no tenL la molestia de atar y desatar incesantemente uua 
cinta que vSe rompe ó se- enreda: ¡"Ved que buena inven­
ción! 

—-Escelente. [Pero ¿y la vos podéis hacer de modo que n§ 
h conozcan? :i 



218 E L HOMBRE D E N I E V E . 

—¡Olí! eso es mi especialidad y mi profesión; ya lo sabéis, 
puesto que habéis asistido á una de mis bufonadas. 

-.-Es Verdad, y hubiera jurado que erais doce dentro de la 
barraca, Y amos, quiero oires esta noche. Iré á colocarme en­
tro c.i público, pero no quiero saber la pieza de antemano. 
Itasta iuoño, amigo mió! Voy a tratar de arrancar ai viejo 
St'enson algún dato acerca de la causa de mi aparición de 
anoche. Pero, ¿qué es esa rama de ciprés que colgáis del cua-
«1ro de la dama gris? 
i . —Es otra cosa que también olvidaba referiros: Stenson la 
iraia aquí. No sé lo que queria hacer con ella ; la arrojo á mis 
pies, y ya fuese ó no su intención, quiero obsequiar con esta 
'rama "(i la pobre baronesa Hilda. 

—No dudéis. Cristiano, que esa seria también la intención 
del buen anciano. Hoyó mañana es... Aguardad, ten^o bue­
na memoria para las fechas... ¡Dios mió! hoy es precisamen­
te , eí aniversario de la muerte de la baronesa! Hé ahí lo que 
me estica el cómo se ha decidido Sien á venir aquí para re­
zar alguna oración. 

• —Entonces,—dijo Cristiano quitando la tirita de pergami­
no arrollada en torno de, la rama y que Mr Goefle lomaba 
por una cinta,—procuradcomprender los versículos de la B i -
tólia escritos aquí, A mí me urge el tiempo y me marcho al 
momento. 

• —¡Aguardad!—dijo Mr Goefls que se había puesto las ga-
fíis pai;a leer lo escrito en la tirita ue pergamino;—si vais has­
ta el castillo nuevo y encontráis allí á Mr. Niís, el cual no lia 
parecido por aquí á la hora de comer, tened la bondad de 
cojerle de una oreja y traérmele, ¿queréis? 

Cristiano prometió llevarlo muerto ó vivo, pero no fue 
niúv' lejos para hallar ó su criado y al de Mr. Goefle. Al pe­
netrar en la cuadra, en donde le ocurrió la idea de mira" an­
tes de salir del patio grande, encentró á Puffo y á Nils ron­
cando a! lado uno de otro, y casi igualmente borrachos anx-
"bcs. Ulíilas, que agualdaba mejor el vino, ioa y venia por los 
patios, bastante contento por no estar solo al acercarse la no­
che, y dirigiendo de vez en cuando una mirada fraternal á sus 

"Cpmnañeros de orgía/Cristiano comprendió muy luego la s i ­
tuación. Nils, que entendía el sueco y el dalecarliano, debió 
•servir de iniérprete á los dos borrachos, y su amistad ná­
dente se había cimentado en la cueva. E l pobre lacayuelo no 

itó mucho para olvidar á su amo, si acas© se puede 
creer que este recuerdo le atormentase mucho hasta el mo-

[jio en auc. bien abrigado y leiidído en el musgo seco que. 
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sirve de pajaza en el pais, con las mejillas aniñadas y la nariz 
muy encarnada, olvidó, lo mismo que Fu lío, todos los cuida­
dos de este mundo 

—Yamos,—dijo Mr, Goeíle á Cristiano, á quien encontró 
en el patio y que le enseñó aquel tierno espectáculo,—puestt 
que ese tunuelo no está enfermo, celebro mucho verme libre 
del cuidado de servirle. 

—Pero yo, Mr. Goefle,—dijo Cristiano muy preocupado, 
—no puedo pasarme sin ese animal de PuíTo Le be sacudido 
en valde : está como ojuerto, y Je Conozco muy bien, tiene 
ya sueño para diez ó doce horas! 

—¡Bah! ¡bahl—contestó Mr» Goefle, también muy preo­
cupado,—id á escoger vuestra pieza y no os apuréis; un mu­
chacho despojado como vos, siempre sale bien del paso, 

Y dejando á Cristiano que saliese del apuro como pudie­
se, se fue con su pasito ligero y rápido hasta el pabellón del 
gaard en que habitaba Slenson. Era evidente que las tres 
versículosííe la Biblia ie bullían en la cabeza. 

Aquel pabellón tenia un piso bajo, especie de antecámara 
en la que Ülfilas, por no estar solo, dormía mas gustoso que 
en su alojamiento particular, bajo el protesto de estar cerca 
para servir á su tio cuya avanzada edad reclamaba su vigilan­
cia. Ulf acababa de retirarse á aquella pieza; se habia echado 
sobre su cama y estaba ya roncando. Mr, Goefle iba á subir 
al piso principal, cuando le detuvo el ruido de una discusión 
Dos voces distintas dialogaban en italiano de un modo muy 
animado. Una de aquellas voces tenia el diapasón elevado pro­
pio de las personas que no se oyen bien á sí mismas; era la 
de Slenson Se esprcsnba en italiano con bastante f cilidad, 
¡Hinque con un acento detestable y cometiendo numerosas 
faltas: La oirá voz, muy acentuada y que hablaba el italiano 
puro con un timbre claro j con una pronunciación muy v i ­
brarte, parecía que se hacia oir á despecho de la sordera del 
anciano, A Mr. Goeíle le sorprendió que el anciano Stenson 
entendiese el italiano y pudiese espresarse, mas ó menos mal 
en una lengua que no sospechaba hubiese practicado nunca! 
La conversación era en el despacho de Sten, que estaba in ­
mediato á su cuarto. La puerta de la escalera estaba cerrada, 
pero cuando Mr. Goefle hubo subido algunos escalones, oyó 
un fragmento de diálogo que podría resumirse y traducir­
se asi: 
^—No,—-decía Stenson^—os equivocáis. E l ba^on no ticjia 
W f i h t'ígiiRQ eo Imcer eso descufenpijeiito, 
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— E J auy poáii-le, señor mayordouio,—contestaba el des­
conocido,—pero nada me cuesia cerciorarme de ello. 

—Entonces vendéis vuestro sscrel© al que mas os ofrezca, 
¿no es cierto? 

—Quizá sí, ¿qué me ofrecéis vos? 
—¡Nada! Soy pobre, porque siempre he sido honrado y 

desinteresado; nad.i de lo que bay aqui rae pertenece. No 
tengo mas que mi vida : tomadla si queréis. 

A l oir estas palabras que parecía pmier á Stenson á mer­
ced de algún bandido, Mr. Goetle subió de un solo paso dos 
escalones para ir á socorrerle; pero la voz italiana repuso con 
la mayor calma. 

—¿Qué queréis que haga yo de vuestra vida, Mr. Stenson? 
Veamos, tranquilizaos, pudeis salir deteste mal pnsu buscan­
do vuestros añejos escudos en el escondite que tienen todos 
los viejos. Bien hallabais medio de pagar á Manassé para ase­
guraros su discreción. 

—Manassé era honrado Aquel dinero... 
—No era para él, ya lo presumo; pero Manassé opinaba de 

distinto modo, porque siempre se lo guardó para si. 
—¡Le calumniáis! 
—Sea lo que quiera, Manassé ha muerto, y el oíro... 
—-Kl otro ha muerto también, lo sé. 
~ ¿ L o sabéis? ¿cómo así? 
- No tengo que dar esplicaciones acerca de eso. Tengo la 

certidumbre de que ya no existe, y podéis decir al barón 
cuanto queráis. No os'temo. Adiós; ya no puedo vivir mucho 
tiempo, dejad que piense en mi salvación, que es ya la única 
cosa que me preocupa. Adiós; dejadme, os digo, no tengo 
dinero. 

—¿Es esa vuestra última decisión?... ¿Sabéis que dentr«» 
de una hora estaré ya al servicio del barón? 

—Me importa muy poco. 
—Comprendereis fácilmente que no he venido desde tan 

lejos para contentarme con vuestras respuestas. 
—Haced lo que gustéis 

Mr. Goeíle oyó abrir la puerta y se presentó resuelta­
mente delante de la persona que salía. Se encontró enfren­
te de un hombre de unos treinta años y, de bastante buena 
ligura, pero de una palidez siniestra. El abogado y el des­
conocido se miraron atentamente al pasar uno junto á otro 
por la angosta escalera. La mirada tranca, severa y pene­
trante del aoogado se encontró con la ojeada oblicua y suspi-
qfá del desconocido, quien le saludó respetuosamente y bajo 
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hasta el último peldaño, mientras que Mr. Goefle llegaba 
á la meseta de la escalera ; pero cuando arrbos estuvie­
ron en dichos puntos, se volvieron á un tiempo para mi­
rarse otra vez, y el abogado halló cierto aspecto diabólico en 
aquel rostro lívido iluminado por una lámpara pequeña col­
gada delante de la entrada interior del zaguán. Mr. Goefle 
entró en la hamtacion de Stenson y le encontró sentado, con 
la cabeza apoyada en ambas manos, inmóvil como una esta­
tua Se vió obligado a tocarle en un brazo para que reparase 
en su presencia. E l anciano se hallaba tan absorto en sus 
pensamientos que le miró con espresion atónita y necesitó al­
gunos instantes para cowocciie y coordinar sus 'ideas Al fin 
pareció que volvia en sí haciendo un gran esfuerzo de volun­
tad, y levantándose saludó á Mr. Goefle con su acostumbrada 
política, le preguntó por su salud y le ofreció su propio si­
llón, del cual se negó el abogado á desposeerle. Al estrechar 
Mr. Goefle su mano, la enconlró tibia y húmeda de sudor ó 
de lágrimas, y se sintió conmovido. Profesaba mucha estima­
ción y afecto á Sien, y estaba acostumbrado á moslrarle el 
respeio qne debia á su edad y a su carácter. Veia muy bien 
que el anciano estaba sufriendo una crisis terrible, y que la 
soportaba con dignidad; pero, ¿cuál era, pues, aquel"secreto 
que un desconocido de figura sospechosa y de cínico lengua-
ge parecía tener suspendido sobre su cabeza cual una espada 
de Damodes?... 

Sin embargo, Stenson había recobrado su aspecto grave, 
algo frío y ceremonioso Nunca había sido espansro con na­
die. Ya fuese orgullo ó timidez, era tan reservado con las per­
sonas á quienes hacia tiéima años que conocía, como con 
aquellas á quienes veia por primera vez, y su costumbre de 
contestar con monosílabos á las preguntas mas formales lo 
mismo que á las mas insigníficantfes, había sido causa de que 
áMr. Goefle le sorprendiesen mucho las pocas frases seguidas 
que acababa de oírle dirigir al desconocido. 

- —No sabia que habíais llegado á Waldemora, señor aho­
gado,—dijo Stenson;—¿venís con motivo del pleito? 
^ —Sí, con motivo del pleito del barón con su vecino del 

Elfdalen, quien acaso reclame con razón; he aconsejado al 
barón que no litigue, ¿\3e oís, Mr. Stenson? 

— S i , señor, muy bien. 
Gomo el anciano, por escesiva política, acostumbraba á 

contestar siempre a0í, ya hubiese comprendido ó no, raon-
sieur Goefle, que tenia empeño en conversar con él, se acer­
có á su oido y procuró articular bien cada sílaba; pero muy 
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luego observó que este cuidado era menos necesario de lo 
.que lo había sido en los años anteriores ¡.La sordera de Sten-
son, lejos de haberse aumentado, parecía que habla disminui­
do mucho. Mr. Goefle le lelicaó'por ello; Stenson movió la 
cabeza á uno y otro lado, y le dijo: 
' —Me sucede en ciertos momentos; es muy desigual. Hoy 
lo oigo todo. 

—¿No os sucede eso cuando habéis esperimentado alguna 
emoción muy viva?—repuso Mr, Goefle. 

Stenson miró al abogado con sorpresa, y después de va­
cilar un.momento dió esta respuesta que nada significaba: 

—Soy nervioso, muy nervioso! 
—¿Puedo preguntaros, repuso Mr. Goefle, quién era el 

hombre que encontré saliendo de aqui? 
—No le conozco. 

* —¿No le habéis preguntado su nombre? 
—Es un italiano. 
—Os preguíití) su nombre. 
—Dice que se llama Julio. 
—¿Yá á entrar a! servicio del barón? 
—Es? muy posible. 
—Tiene mala cara.... 
—¿Eso creéis? 
- Por lo demás no será la única que haya en torne del ba­

rón.. . . . 
Stenson se abstuvo de toda muestra de ?probacion, y su 

rostro permaneció impasible. No era fácil enlabiar una con­
versación delicada é íntima con un hombre cuya actitud ce­
remoniosa parecía decir de continuo : aHabladme délo que os 
inieresa, v nú de lo que me concierne.» Sin embargo, Mr. 
Goetle se haliaba escitado p r el demonio de la curiosidad, y 
no se de¡ó arredrar. 

— Ese italiano os hablaba en un tono poco cortés,—dijo 
bruscamente. 

—¿Eso creéis?—repuso el anciano con tono indiferente. 
—1,0 he oido úl subir por la escalera. 

lisonomid de Sten reveló cierta emoción, pero ñola 
espresó por medio de pregunta alguna inquieta aceicu de lo 
que Mr. Goefle pudiera haber oido. 

—¿Os amenazaba?—añadió este. 
—¿Con-qcé?—dijo Stenson encogiéndose de hombros.—Soy 

ya tan viejo.... 
—Os amenazaba con revelar al barón lo que tafite interés 

Itmi* m mmiQmr oculto, 
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Stenson permaneció tranquilo, como si no hubiese oido. 
M. Goefle volvió á insistir diciendo: 

—¿Quién es ese Manassé que ha muerto? 
El mismo silencio por parte de Stenson, cuyos ojos impe­

netrables, fijos en Mr. Goefle, parecía que le decían: «Si lo 
sabéis, por qué lo preguntáis?» 

—¿Y el otro?—repuso el abogado;—¿quién era ese otro de 
quien os hablaba? 

—¿Estábais escuchando, Mr. Goefle? preguntó á su vez el 
anciano con un tono de suma deferencia, pero en el que ie 
hacia sentir á fes claras la censura. 

E l abogado quedó intimidado; pero su buena intención le 
tranquilizó. 

—¿Os sorprende, Mr. Stenson,—dijo,—que habiendo lla­
mado mi atención el acento de amenaza de una voz descono­
cida, me haya acercado con el deseo de socorreros, en caso 
necesario? 

Stensen tendió á Mr. Goefle su vieja y rugosa mano, que 
había vuelto á quedarse fría. 

—Os doy las gracias,—dijo. 
Luego estuvo moviendo un rato los iábios^como un hom­

bre poco acostumbrado á hablar y que quiere desahogarse; 
pero tardó tanto que Mr. Goefle le dijo, para estimu­
larle. 

—Querido Mr S?tenson, tenéis un secreto qne es pesa, y 
por lo tanto os encontráis bajo la influencia de algún peligro 
grave. 

Stenson suspiró y contestó lacónicamente: 
—Soy un hombre honrado, Mr. Guefle! 
—Sin embargo,—repuso el abogado con viveza,—vuestra 

conciencia, piadosamente timorata, os echa algo en cara! 
—¿Algo?—dijo Stenson con tono de dulce autoridad, como 

si hubiese querido decir: ((Aguardo áque rae lo digáis.» 
— A l menos tenéis algo que temer,—repuso el abogado,— 

alguna venganza del barón. 
" —No,—contestó Stenson con súbita energía; —sé lo qne 

me ha dicho eí médico. 
—¿Le ha sentenciado á muer'e el médico? ¿Tan adelanta­

da está su enfermedad? L*} oí esta mañana: parece que' ha de 
durar mucho todavía. 

—Durará meses,—repuso Stenson,'—y yo duraré todavía 
algunos m^ses. Ayer consulté Consultó todos los años... 
I^-Eiuonces. . . ¿aguardáis m rniieríe para revelar alguna 
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cosa grave?... Sin embargo, sabéis q u i dicen es capaz de dar 
muerte á las gentes á quienes terne: ¿qué os parece! 

Las facciones de Stenson mostraron mucha sorpresa; pero 
esta vez le pareció .á Mr. Goeíle. que era una sorpresa fingida 
y de pura conveniencia, porque sucedió una ansiedad secre­
ta muy visible. Stenson era, bábil para contenerse, ya que nu 
para disimular. 

—Stenson,—le dijo el abogado con la energía de la since­
ridad y tomándole ambas manos,—os lo repito, tenéis un se­
creto que os abruma. Abridme vuestro corazón coma á un 
amigo, y contad conmigo si hay que reparar alguna injus­
ticia. 

S'enson vaciló algunos instanles, luego, abriendo con agi­
tación un cajón de su mesa, cuya llave tomó, enseñó á Mr. 
Goeile una caja pequeña cerrada y sellada, diciéndole: 

—¡Vuestia palabra de honor! 
—Os la doy. 
—¿Lo juráis sobre la Biblia? 
—¡Sobre la santa Biblia! 
—¡Pues bien!... si muero antes que é l — abrid, leed y 

obrad... ¡después que yo haya muertol 
Mr. Goeíle fijó los ojos en la caja, y vió en ella su nombre 

y ¡as señas de su casa. 
—¿Habíais pensado en mí para ese depósito?—dijo.-—Os lo 

agradezco, amigo mió, pero si vuestra vida se halla amena­
zada , ¿por qué tardáis en decirlo todo? Veamos, querido Mr. 
Stenson, comienzo áabrir los ojos. . El barón... 

Stenson liizo seña de que no contestaría. Goeile prosiguió 
de todos modos : 

—¡íl zo morir de hambre á su cuñada! 
—¡No!—esciamó Stenson con el acento de la verdad;—no, 

no, eso no es verdad! 
—Pero cuando la baronesa Armó cierta declaración relativa 

á su embarazo, sufría una violencia. 
—Firmó libre y voluntariamente... Yo estaba allí y firmé 

también. 
—¿Qué hicieron de su cadáver? ¿Le echaron á los per­

ros? 
—¡Oh! ¡Dios mío! ¿no estaba yo aquí? ¡Fué sepultado re­

ligiosamente! 
—¿Por vos? 
•—¡Por mis propias manos..! Pero sois curioso; restituidme 

la caja. 
--¿Según eso dudáis de mi juramente? 

f 
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—No,—-repuso el anciano,—conservadla y no rae pregun-
(es mas.. 

Volvió á estrechar la mano de Mr. Goeñe, se acercó al 
fuego, y ya fuese en realidad ó con deliberado propósito, ca­
yó de nuevo en una sordera absoluta. MJ-. Goefle, para dis­
traerle y con la esperanza do hacerle llegar de nuevo, al cabo 
de algunos instantes, á ciertas confidencias, inleUÓ hablar­
le del pleito principal de qu^por la mañana había conversado 
,con el barón. 

Esta vez se vió obligado á. escribir sus preguntas, á las 
que siempre contestó el anciano con su acostumbrada lucidez. 
En concepto suyo, las riquezas minerales de la montaña que 
estaba en litigio pertenecían á un vecino, al conde de R o -
soíastein. Alegó en su apoyo buenas razones, y buscando en 
sus legajos, arreglados y rotulados con el mayor esmero^ s u -
minislro pruebas, Mr. Goefle hizo la, observación de que tal 
era también su propio dictamen, y manifestó que se jba á ver 
obligado á malquistarse con el barón si este persistía en con-
íiaiie una mala causa. Añadió todavía algunas reflexiones acer­
ca del carácter malvado que se le atribuía á su cliente, pero 
como parecía que Stenson no oía y como una coriVersíicioii 
por escrito no es á propósito para' las sorpresas, Mr. Goefle 
hubo d» remiBCÍar á interrogarle de nuevo. í 

Al volver Mr. Goefle al cuarto de la Osa se preguntó á s 
misiu© si debería confiar á Cristiano la situación en que sean-
contraba respecto de. Stenson, y después de reflexionarlo biea 
so consideró como comprometido á guardar silencio. 

Ademas, el abosado se hallaba poco predispuesto á la es-
pansion en aquel momento. Estaba agitado por mil pensa­
mientos singulares, por mil suposiciones contradictorias; su 
cerebro trabajaba lo mismo que si hubiesen confiado á su sagar 
cidad una causa ardua y llena de pronleraas. 

Sin embargo, era todo lo contrario: stenson le prohibiaü 
hasta la curiosidad. Esto era muy inútil y Mr Goefle no era 
dueño de imponer silencio á sus tumultuosas hipótesis. E n ­
contró á Cristiano en una situación que le facilitaba mucho 
el silencio. Cristiano, lejos de pensar en interrogarle, hwbia 
olvidado el asunío de su conversación precedente, y solo se 
cuidaba de su comedia Esto mismo lo hacia con gran des­
atento, y cuando el abogado le preguntó si había encontrado 
tí medio de pasarse sin su criado, le contestó que lo estaba 
intentando en vano hacia' una hora. En rigor, Cristiano podía 
pasarse sin Puffo, pero aventurándose á muchos accidente? 
y á dejar vacíos sensibles en su aparato escénico. Veía en eilo 

, , 29 
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tan gran cansancÍQ, tan inmenso esfuerzo de imaginación y de 
voluntad, que preferia renunciar á ello. 

—¡De Teras!—dijoa Mr. Goefle que intentaba estimular­
le,—os juro que mi representación no valdrá nada, que me 
esforzáré demasiado sin provecho para mi gloria, y que será 
robarle su dinero al barón, y no ganarlo legitimamenle. V a ­
mos, he acpjí un negocio perdido; no pensemos mas en ello. 
•¿Sabéis lo que rae resta hacer, Mr. Goefle? Renunciar á br i -
•ftór en estc'pais, volver á empaquetar todo esto, y rharchar -
jne á la sordina á alguna ciudad, donde buscaré otro ayudante 
íjiie pueda servirme bien, y bastante piadoso para cumplir el 
•juramento que le exigiré de no beber nunca mas que agua, 
aunque el vino corra á torrentes por las montañas de la 
-Suecia. 

—¡ Diablo! ¡ diablo!,.—dijo Mr. Goefle vivamente disgus­
tado por la idea de perder á su compañero de cuarto.—Si yo 
creyese que pedia hacer maniobrará esos muñequitos.,. ¡pe­
yó será imposible! 

— Y sin embargo, no hay cosa mas fácil. E l índice dentro 
de la cabeza, el pulgar en un brazo, el dedo del corazón en el 
otro... i Asi, eso es ! Veamos, saludad, levastad los brazos al 
•cielo. 

—Eso no es nada; pero poner el gesto de acuerdo con la 
palabra, y luego, ¿qué he de decir? Yo no sé improvisar mas 
que el monólogo. 

—Es ya muchs. Mirad, defended una causa, levantad ese 
brazo, olvidad que sois Mr. Goefle, tened fijos los ojos en la 
figurita que hacéis mover. Hablad, y naturalmente los adema­
nes que harian vuestros brazos y toda la actitud de vuestra 
persona se reproducirán en e! estremo de vuestros dedos. 
Solo se trata de penetrarse de la realidad def burattino, y de 
trasladar vuestra individualidad de voz á él. 

—¡ üiantre! eso os es fácil decirlo; pero cuando no se tiene 
la costumbre Veamos, supongo que estoy defendiendo un 
pleito... ¿ Qué defendería yo bien ? 

—Hablad en favor de un barón acusado de haber hecho 
asesinar á su hermano. 

—¿¿Bn favor?—Mejor quiero hablar en contra. 
—Si habíais en contra estaréis patético ; si habláis en pro 

podress mostraros cómico. 
—Corriente, dijo Mr. Goefle alargando el brazo que soste­

nía la figurita y"gesticulando.—Hablo en pro, escuchad: 
«¿Ouó podéis allegar contra mi cliente, yos que le inculpáis 
í)¿r unu aQciQfi tan sencilla , tan natural, como Ift 4e hâ QP 
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suprimido á un miembro embarazoso de su familia? ¿Desde 
cuándo un hombre aficionado al dinero y al lujo está sujeto ,i 
respetar esa consideración vulgar que denomináis el derecho 
de vivir? ¡El derecho de vivir! pues si nosotros Je reclamamos 
también para nosotros mismos, y quien diciel derecho de 
vivir, dice el derecho de vivir á su antojo. Ahora bien, si no 
podemos vivir sin una fortuna cuantiosa y sin los privilegios 
d» Ja grandeza, si, por falta de lujo, de castillos, de créddo y 
de poder, nos vemos condenados á perecer de vergüenza y de 
despeclio, a reventar de tédio, como se dice en Jengua vul­
gar, tenemos, revindicamos, nos tomamos e! derecho de des­
embarazarnos de todo Ju que constituye un obstáculo al des­
ahogo, á la intensión, al irradiamiento de nuestra vida moral 
y física! Tenemos en favor nuestro,...» 

—¡Mas aUo!—dijo Cristiano,—quien escuchaba, riendo, la 
satírica defensa del abogado. 

—«Tenemos en favor nuestro,—repuso Mr. Goefle alzando 
la voz,—la tradición del antiguo mundo, desde Gain hasta el 
gran rey Birger-Jarl, que dejó nprir de hambre á sus dos 
hermanos en el castillo de Nikoepifjg. Si señores, tenemos la 
vieja costumbre del Norte y el glorioso ejemplo de la corte de 
Rusia en estos últimos tiempos, ¿Quién de vosotros se atreve­
rla á oponer la pequeña, la insignilicante moral, á las grandes 
consideraciones de Estado? ¡La razón de Estado, señores! ¿sa­
béis lo que es la razón de Estado? 

—¡Mas alto!—repuso Cristiano;—mas alto, Mr. Goefle! 
—«Larazoir de Estado, grito Mr. Goefle en falsete, por­

que su voz no se prestaba ú un diapasón muy alto,; la razón 
de Estado es, en concepto nuestro.,,» 

—Alas alio! 
—Lléveos el diablo!.., rae voy á romper la laringe ! Gra­

cias, bastante.he hecho ya si hay que abullar de ese modo. 
—No por cierto, Mr, Goefie! no os digo que habléis mas 

alio; hace una hora que os estoy levantando el brazo y no que­
réis comprender que si tenéis así e) muñeco ai nivel de vues­
tro pecho nadie le verá, y representareis para vos solo! Mi­
radme: es preciso que vuestra mano esté mas alta que vues­
tra cabeza Varaos, ahora un diálogo entre nosotros dos. Yo 
soy el abogado de la parte contraria, y os interrumpo/poseí­
do de una Indignación que ya no me es posible contener, «No 
puedo escuchar mas, y puesto que los iueces, dormidos en sus 
gsieptos, sufren tal aba|o áp ja p a % a h m m , á temeh 
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•voy á.. .» Vamoâ  interrumpidme, Mr. Goefle ! ¡es preciso 
interrumpir siempre! 

—«Abogado, esclamó Mr, Goefle, no tenéis la palabra.» 
Abora soy el juez. 

—Muy bien; pero entonces variad la voz. 
—No "sabré.... 
—Si por cierto 1 Tenéis una mano libre, oprimios la nariz. 
—Muy bien, dijo Mr. Goefle gangueando. «Abogado de la 

parte adversa, hablareis cuando os llegue a! turno.. ,» 
—Bravo! «Quiero hablar en seguida! ¡quiero confundir 

los odiosos sofismas de mi adversarlo!...» 
—«Odiosos sofismas! » 
—Muy bien, muy bien! el tono colórlco.... Ahora replico: 

«Orador sin principios, te emplazaré ante el tribunal de la 
opinión pública!...» Dadme una bofetada, Mr. Goefle. 

—Como! ¿Que os de una bofetada? 
—Si por cierto! en la mejilla de mi abogado, y sobre todo 

que meta mucho ruido, porque eso siempre hace reir al pú­
blico. Sujetad tien vuestros dedos, qua vey á arrancaros el 
birrete. Vpamos, luchemos uno eon otro " Bravo! Sacad el 
muñece de mis dedos con los vuestros, y arrojádsele al pú­
blico. 

Los chicos corren á buscarle, le cojan, le miran con admi­
ración y le tiran otra vez al teatro. Tened cuidado no os cai­
ga encima de la cabeza! Se ríen á mas no poder, sab-3 Dios 
,por qué, pero siempre es así. Las injurias y los golpes son un 
espectáculo delicioso para el público ; mientras dura esa risa, 
vuestro personaje abandona el escenario con aire triun­
fante. 

— Y n osotros descansamos un poco, enhorabuena! Bien lo 
necesito, que tengo la garganta cansada! 

—¡Descansar! ¡no por cierto! el operante nunca descansa. 
Es preciso apresurarnos á tomar otros personajes para la es­
cena siguiente, y á fin de que el pública no se enfrie delante 
del teatro vacio, ss preciso hablar siempre, como si los acto­
res anteriores estuviesen disputand* todavía entre bastidores, 
ó como si los nuevos se acercasen hablando acerca de lo que 
acababa de ocurrir. 

—¡Diantre! pues es un oficio endiablado el que estamos 
haciendo! 

—No os digo lo contrario; pero se escitan los nervios y ca­
da vez lo hace uno mejor. Vamos, Mr. Goefle? á otra escena! 
Hagamos comparecer... 
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—¡Tengo ya muy bastante! ¿Creéis, por ventura, que voy 
á dar representaciones de títeres? 

—Creí que queríais ayudarme esta noche! 
—¡Yo! había de ir á dar asi un espectáculo público! 
—¿Quién ha de saber que sois vos? Se coloca el teatro de­

jante de una puerta que dá á una habitación en la que nadie 
entra. Un cortinaje de tapicería os aisla del público.- En caso 
necesario os ponéis una careta, si corréis el riesgo de que os 
encuentren en los pasillos al entrar y al salir. 

—Es verdad, nadie me ve, nadie sabe que estoy allí; pero 
mi voz, mí pronün-iacion!...' En cuanto principie á hablar 
todos dirán: «Calle, es Mr. Coefle!» y eso producirá muy lin­
do efecto! Un hombre de mi edad y que está ejerciendo una 
profesión grave! Es imposible, no pensemos en eso! 

—¡Es lástima, 1o ibais haciendo bien! 
—¿De veras? 
—Seguramente, me hubiérais hecho conseguir un verda­

dero triunfo. 
—Pero mi picara voz que todos conocen..., 
—Hay mil modos de variarla En un cuarto de hora os in-» 

dicaria tres ó cuatro, y es mas de lo que se necesita para esta 
noche. 

—Probemos. Si estuviese yo seguro do que nadie sospe­
chaba mi calaverada!... Ah! héaqui un instruaientocuyo uso 
comprendo, es para sujetar las narices . . Y esto es para 
colocarlo en la boca, ya sea encima ó debajo de la lengua. 

—No, no,—dijo Cristiano,~es"ós son procedimientos vul­
gares y groseros que usaPuffo. Sois demasiado inteligente 
para necesitarlos. Escuchadme é imitadme. 

—A la verdad,—dijo Mr. Goeíle después de algunos en a-
yos que muy luego dieron buen resultado,—no tiene eso mu­
cho que hacer! Cuando yo era joven representé comedias de 
sociedad, y no lo hice peur que otros; sab̂ a íiugir muy bien 
el viejo desdentado, el fátoo que hastía y el pedante que se 
escucha al hablar. Vamos, vamos, con tal que no me hagáis 
hablar demasiado y cansarme ía garganta, me encargo de 
contestaros en tres ó cuatro escenas. Ahora se trata de ensa­
yar la pieza ¿Cuál es? ¿Dónde, está? ¿Cuál es su título? 

—Aguardad, aguardad, fe. Goefle! tengo varios planes es­
critos que os bastaría lee? una vez, puesto que el que se re­
presenta, escriio en letra muy gruesa y resumido en pocas 
palabras, está siempre fijo delante de nosotros en la parte in­
terior del teatro; pero lo que yo quisiera para representarlo 
con vos seria una pieza que os agradase prestándose á vues-
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tra fácil improvisación, y para eso si queréis creerme varaosá 
hacerla nosotros mismos al instante. 

—Es una idea muy buena, escelente!—dijo Mr. Goeílc.— 
Pronto, sentémonos aquí, haced sitio en la mesa ¿Cuál será 
el asunto? 

— E l que queráis 
- Vuestra historia. Cristiano, ó al menos algunas partes de 

ella, tal cóme mela habéis contado. 
—No, Mr. Goefle; mi historia no es divertida, y nada ale­

gre me inspiraría. En mi vida nada hay novelesco "sino pieci-
samente lo que de ella ignoro, y sobre esa parte es sobre la 
he fundado con frecuencia las aventuras de mi Slentarello. 

Ya sabéis que Stentarello es un personaje que se presta á 
todos los caracteres y á todas las situaciones. Pues bien, uno 
de mis caprichos es el do atribuirle un nacimiento niisterioso 
como el raio, y en el principio de mis comedias cuenta con 
frecuencia las circunstancias particulares, la historia, verda­
dera ó falsa que á Sofia Goífredi le babia narrado el judío. A l ­
gunas reces me entretengo en eso, con la idea de que sor­
prenderé en el público una palabra, un grito que me haga en­
contrar á mi madre ¿Qué queréis? es un capricho mió; pero 
hablemos de Stentarello; e? un tipo cómico, tan pronto jóven 
como viejo, según se rae antoje ponerle en la cabeza una pe­
luca rubia ó blanca. Ahora, para ser risible es preciso que 
tenga ridiculeces. E n el plan de que os bablo y que os pro­
pongo, vá procurando descubrir á los autores de sus días, 
con la pretensión de ser, cuando menos, bastardo de un So-
bérano: Así pues, se trata de hacerle pasar por mil aventura-
absurdas, en las que comete equivocaciones estravágantess 
hasta que ppríin descubre que es lujo de un patán, y aua fíes, 
pues do todas sus desgracias se considera muy hí& ' pqr 
haiiiir sustento y albergue en casa de su padre. 

—Mnv bien,-—dijo Mr. Goefle;—Ig haremes glolen é hijo 
de un pastelero. 

—¡h-urieciamenté! esc as. Comencemos. 
—Escribid, si tenéis la letra clara, que yo no la tengo. E n ­

cuentro la escritura harto lenta para reproducir el pensa­
miento, y iiago unes garabatos terribles, ¡Diablo! qué buena 
letra tenéis!... Paro, ¿qué estáis haciendo? 

—Escribo, primero, los nombres de nuestros perso-
nages. 

—Ya lo veo; pero ponéis en el primer acto: Stentarellq m\ 
fíiantillas. 

—Pe ahí mí idea, Mr, Goefls, Éaípy fiMó de h^cor MÉif 
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á ese pobre Stentarello la narración que me hicieron de cuan­
do me bajaron con una cuerda desde una ventana á 
una barca. Si consentís en ello voy á poner eso en es­
cena. " 

—Perfectamente! ¿y cómo lo haréis? 
—Tengo ahí, entre mis decoraciones, un castillo viejo... 
—¿Y qué vais á nacer con él? 
— A ligurar el Stollborg Le daremos otro nombre, pero 

será el paisage romántico que sorprendió á mi imaginación 
en el lago, á la postura del sol, y del cual he hecho im croquis. 

-—¿Vais á pintar? 
— Sí, mientras escribís bien ó mal, que eso importa muy 

poco; he descifrado tantos geroglíficos con mi pobre Gol'fredi! 
Tened en cuenta que urge el tiempo; tengo ahí codo lo nece­
sario para modificar mis decoraciones según las necesidades 
del momente: un poco de cola metida en una caja de hoja de 
lata, algunos saquillos de polvos de diferentes colores... 'Mi 
lienzo no es mayor que el fondo de mi teatro, y ¡demás ese se 
seca en cinco minutos. No necesito mas para abrir una ven­
tana en mi terreen cuadrado. Mirad, Mr. Goefle, primero 
hag© la ventana practicable córtándola en el lienzo... tengo 
ahí mis tijeras; luego caliento la cola en la 'estufa... con un 
difumino bosquejo el montón de abultados peñascos, así, ved. 
Los hay cortados perpendicularmente .. He observado bien 
eso, es"maravilloso... Daré el aspecto del hiél® á este terreno. 

,Ah! pero no! es preciso que sea agua, pueslé» que tenemos 
una barca 

—¿Dónele la encontrareis. 
—En la caja de los accesorios. ¿Creéis que no tengn bar­

cas, y buques, y coches y carros, y-animales de todas clases? 
¿Podría yo pasarme sin ese almacén de papeles resonados 
que hace sean posibles todas mis comedias y ocupa tan poco 
.lugar? ¡Oh! otra idea, Mr. Goefle,. coloco mi barca bajo esta 
bóveda fo: mad.-i por los peñascos, 

—¿Para qué? 
—¡Para que nos dé una escena de mayor efecto! Escuchad­

me bien; suponemos que el nacimiento del niño es muy mis­
terioso... 

~ ¡Por supuesto! 
—Que está rodeado de peligros... 
—Necesariamente. 
—¿Es un hijo natural? 
«s-Como gustéis. 
F^ün mando Qdlop... ÍNO, nada de #JÍterio1 Sí Mr efe 
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sualidad es realmente mi propia historia, prefiero no ser fruto 
de un amor culpable. ¡Mi madre... pebre mujer! acaso no 
deba echarla nada en cara!. , me sustrae á la venganza de un 

' hermano ó de un tío feroz... capaz de darme muer le para 
ocultar un casamiento desigual ó un iiimeneo clandes­
tino! 

—Muy bien; marco el papel del tío implacable, algún no­
ble que quiere matar al niño! Ocultan á la inocente criatura 
en el fondo del lago, con riesgo de ahogarla un poco, después 
de haberla arrojado por la ventana para salvarla de todo pe­
ligro. 

—Oh! Mr. Goefle, os eleváis á las regiones de lo fantástico! 
No es esa mi escuela. Me mantengo siempre en cierta verosi­
militud novelesca, porque con situaciones imposibles nunca 
se hace llorar ni reír. No, no, representemos verdaderos ase­
sinos, feos y grotescos como hay muchos. Mientras andan de 
un lado á otro por los>peñasGos, vigilando la ventana, la bar­
ca, que por fortuna ha recibido ya furtivasiente el precioso 
depósito (estilo-consagrado), se desliza despacio y sin raido 
por debajo de las rocas, aqui, por debajo de donde están los 
esbirros, que nada sospechan El público se enternece tanta 
mas cuanto que se rie de la figura de los asesinos. Le gusta 
mucho reír y llorar á ia vez .. Y cae el telón al fin del primer 
acto, entre el ruido de los aplausos; 

—Escelente, escelente!—esclamó Mr. Goefle.—Haréis mo­
ver la barca! Pero, ¿no habrá nadie en la ventana?' 

—Si por cieno! ¿Tengo, por ventura, una sola mano? 
Mientras con la izquierda empujo mi esquife sobre las sere­
nas aguas, con la derecha tengo en la ventana á 11 fiel donce­
lla que ha hecho bajar la'cesla, y que eleva al cielo sus lindos 
bracitqs de maderas, en actitud suplicante, y esclamando con 
voz dulce: «Divina Provi'iencia! vela por el hijo del mis­
terio!» 

—¡Calle! ¿y la madre? ¿no se la verá? 
—No, no seria conveniente. 
—¿Y el padre? 
— E l padre está en Palestina. Siempre .se envia allí á los 

actores de que no se puede hacer uso. 
—Perfectamente; pero si los esbirros están alertas, si hay 

un hermano de honor quisquilloso y una doncella fiel, S ten ta­
rdío será de familia noble? 

-r-iAh! ¡diablo! ¿cómo arreglaremos eso? 
—Nada mas sencillo. E l niño á quien haremos bajar por h 
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ventana es verdaderamente el joven Alonso, el hijo de la du­
quesa. Stentarello es hijo del pastelero de S. E . 

—¿Y qué vendrá á hacer ahí el pastelero? 
—¿Lo sé yo; por ventura? A vos es á quien toca encontrar 

algo. ¡Si estáis pintando no podréis ayudarme! 
-—¡Oh! ¡mirad, mirad, Mr. Goefle, qué bien me sale mi 

.cielo! 
—Está harto fuerte y sobresale demasiado. 
—Tenéis razón. ¡Diablo! ¡tenéis buen ojo, s ñor abogado! 

Voy á oscurecer un poco mi torreón. 
—Muy bien. E l cielo rosado está muy lindo, ahora, y r e ­

cuerda bástanle las nubes brillantes de nuestra atmósfera; pa -; 
ro ese no es un cielo de España. 

—Pongamos la escena en Suecia; ¿por qué no? 
—¡Oíd ¡no por cierto^Sabéis que en nuestro acto, y so­

bre iodo con esa vista que acabáis de bacer del StOIlborg, sí 
la imaginación quisiese tomar vuelo habría lugar á ciertas 
comparaciones. . 

—¿Con la historia de la baronesa de Waldemora? 
—¡Eh! ¿quién sabe? En realidad no la hay, puesto que na 

hubo hijo alguno; pero ciertas personas podrían imaginar que 
repres 'ritamos el cautiverio de la dama gris. No, Cristianos 
la e.-cena bu de pasar en España! será mucho mejor. 

—¡Corriente, sea en España! Decimos, pues, que el pas­
telero tiene un niño que acaba de nacer y que será el ilustre 
Steiitaiello. Ahora bien, el cocinero del castillo, que enviaba 
á ese pastelero de parte del barón... 

— ¿f)el barón? 
—Me habéis metido al barón en la cabeza con hablarme de 

comparaciones posibles. Nuestro traidor se llamará D. Diego 
ó D. Sancho. 

—¡Enhorabuena! Así pues, el cocinero del barón... ¡Bue­
no! quiero ahora me equivuco yo también: decir el cocinero 
D . Sancho ¿Qué le envía? 

—Un magnífico pastel en una cesta, para que le meta en 
el horno. 

—¡Entiendo, entiendo! Habia depositado esa cesta en la 
barca, Eí barquero encargado de arrebatar y salvar al Injo 
del misterio no hace caso y se lleva las dos cestas : luego se 
e ¡uivoca, lleva el pastel á la nodriza y envía al pastelero un 
niño para que le meta en el horno! 

— Y el buen pastelero cria á los dos niños, ó bien s? em­
brolla y conserva el de la duquesa. De ahí resultan, por c©u-. 
siguiente, quid -pro- quos ÚÜ lin, y caminamos con seguridad 

• 30 
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al desenlace I Animo, Mr . Goefle; he acabado de pintar y vuel­
vo á tomar ta pluma. Pongamos en orden las escenas. Escena 
primera, «el cocinero solo.» 

—Aguardad, Cristiano. ¿Por qué no han bajado sencilla­
mente al niño por la escalera? 

—Sí, bien puede hacerse, con tanto mas motivo cuanto que 
el Stollborg tiene una escalera secreta; pero está custodiada 
por esbirros. 

—¿Incorruptibles? 
—No, pero la duquesa tiene muy poco dinero y G| traidor 

nada en la abundancia. Escena segunda, «Don Sancho, el tío 
feroz, ¡lega para vigilar el crimen.» 

— ¿Poi qué no sube él mismo al torreón, en donde la víc­
tima es prisionera suya, y arroja al niño por la ventana, sin 
tanta ceremonia? 

—¡Ah! en cuanto á eso, no lo sé. Supongamos que el niño 
no ha nacido todavía, y que están aguardando el momento 
fatal ! . 

—Muy bien. Pues entonces el niño va á nacer, y mientras 
Don Sancho entra en el torreón y sube por la escalera, Pa­
quita, Ja doncella íiel, baja al niño que acaba da salir ai mun­
do! Decidme, ¿se verá al niño? 

—¡Sí por cierto! voy á pintarle en la cuna. Un pedazo de 
cordel representará la cuerda. Todo, eso se verá reooi tado y 
se verá á lo lejos. 

; —Entonces e1 traidor queda muy disgustado al ver que ha 
volado el pájaro. ¿Qué ¡lará en seguida? ¿Le haremos que se 
tire par la ventana y se estrelle la cabeza en Jas rocas? 
. —¡ífSó por cierto! guardemos eso para el desenlace de la 
pieza, que es un íiuat escelente! 

—Pues bien, en su rabia mata á su desgraciada sobrina. 
Se, oye un grito, y el asesino aparece diciendo : «Mi honor 
está vengado » ; , 

— ¡Su honor!... Mejor quisiera yo que dijese : «¡Mi fortu­
na está hecha!» 

—¿ ! or qué? 
—Porque hereda á la duquesa : no le hagamos ma vado á 

medias, puesto que estamos resueltos á romperle el cráneo en 
el desenlace. . 

—Seguramente que es lógico, pero... 
—¿Pero qué? 
— )h! es que volvemos á caer de lleno en la historia del 

baroii de Olaus, tal como la relieren sus enemigos : UM pa-a 
Heiita que está presa, que desapareeft;,, « 
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—¿Qué importa eso, puesto que estáis seguro de que la 
historia no es verdadera? 

—Estoy lorio lo seguro posible, y sin embargo.. Mirad, 
me habéis vuelto enteramente visionario con vuestra voz mis­
teriosa, vuestra idea de que existe una prisionera en los 
subterráneos, vuestra manera de esplicar mi propia visión de 
anoche, y vuestras palabras de la Biblia! 

—Como probablemente no habrá en todo eso mas que un 
estravío de nuestras imaginaciones, no nos espoliemos á 
ofender á nadie, y ademas, Mr. Goeflé, aun cuando bajo la 
máscara y el seudónimo de Cristiano Waldb despertase yo al­
gún recuerdo lúgubre en la mente del señor bafon, ¿qué me 
importa? Eh cuanto á vos, que estaréis á mi lado completa­
mente dfe incógnito... 

—En cuanto á mí, que seré espiado y señalado al barón, 
por poco que se lo indique á sus malvados lacayos... 

—Si verdaderamente corréis algún riesgo, no hablemos 
mas de «lio, y busquemos pronto otro asunto para la co­
media. 

Mr. Goefle permaneció meditabundo durante algunos mo­
mentos, con grande impaciencia de Cristiano, que no Veia 
sin inquietud como avanzaba la aguja del re!ó. Al fm el aho­
gado se dio una palmada en la frente, se levantó con nervio­
sa viveza, y comenzando á andar por él cuarto esclamó: 

—Pites bien, /quién sabe si no será eso retroceder ante la 
investigación de la verdad? ¿Seré yo, acaso, un cortesano 
coharde de ese problemático personaje? ¿No he da. saberlo 
todo de una ve/.? ¿Ss habrá de1 decir nue- un aventurero, es 
decir, un hermoso y buen hno de la casualidad, (%Í»O soga-
ramente de mejor suerte, hallará en su indiferencia el mor 
necesario para desafiar á un amigo poaeroso, mientras que 
vo, servidor oficial de la verdad, defensor ti ulado de la jus­
ticia humana y divina, me adormeceré en una pereza egoisía 
mu? próxima a la cobardía?... ¡Cristiano!—añadió Mr. Goe­
fle volviendo á sentarse, peí o aun muy exaltado,—pasemos 
ál segundo acto y hagamos una pie^a terrible! Que se ilus­
tren hoy vuestros títeres! ¡Que sé conviertan en persenajes 
«érios, en imágenes vivas, en instrumentos del destino! Que 
ésos actores, como en la trajedia de Hamlet, representen un 
drama que haga estremecer y ponerse pálido al criminal 
triunfante y por fin desenmaiearado! Vamos, Cristiano, 
manos á la obía! Supongamos... todo lo que se supone ca 
g§td pá t acei'Qtí del ferou ; Qm i& w ^ í t a d o ú m paare, 
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asesinado á su hermano, dejado morir de hambre á su cu-' 
liada.... 

—¡Oh! fastamente en este cuarto!....:- dijo Cr is t ia ­
no, quien imaginaba ya una decoración para ei tercer ac­
to. Ved qué huena escena so puede hacer!. .. Supongo 
que el niño.... Puesto que suponemos un niño, supon­
gamos que el hijo de la duquesa vuelve al cabo de veinti­
cinco años para averiguar la verdad y buscar el crimen! Ved 
á nuestros muñecos echando abajo el tabique misterioso, y 
encontrando ahí... detrás de esos ladrillos... Pronto haría 
una decoración á prepósito, tendré tiempo... 

—¿Encontrando que? - dijo Mr. Goeile. 
—¡No lo sé!;—dijo Cristiano, que de improviso se habia 

tornado pensativo y sombrío.—Me pasan por la mente ideas 
tan negras que reuuncio á ese dato. Me quitarla toda mi ale­
gría, y en vez de continuar la pieza, me pondría de buena ga­
na á echar abajo esa tapia con rabiosa curiosidad .. 

—Vamos, no os volváis toco, amigo Cristiano! Basta ya 
con que yo lo sea, porque todo esto es una divagación, y ade 
mas mi conciencia me prohibe que me detenga en sospechas 
que son resultado d» un estómago cansado ó de un cerebro 
enfermo á" consecuencia de la inacción. Concluid la pieza y 
hacedla inofensiva, si queréis que sea divertida ; yo decidi­
damente voy á trabajar un poco, porque tengo que examinar 
un legajo que Stenson acaba de entregarme, y acerca de cu­
yo contenido es preciso que me forme una opinión deíinitiva, 
puesto que de un momento á otro puede pedirme el barón la 
solución que le prometí esta mañana. 

Cristiano se puso á escribir su pieza detealros, y Mr. Goe­
ile á leer sus documentos, cada uno de ellos en un eslremo 
de la mesa grande, hácia cuyo centro habian rechazado los 
manjares del almuerzo; y Ulíilas á renovarlos silenciosamente. 
Se hallaba en su estado habitual de embriaguez semi-lucida, 
y tuvo con ella Goefle una disertación bastante larga, que 
Cristiano no oyó di escuchó, acerca de una sopa hecha con le­
che, cerveza y jarabe, plato nacional que Mr. Goefle quería 
tener para ceñar, y que Ultilas se alabó de saber hacer tan 
bien como el primero en Suecia. Con esta promesa desarmó 
la cólera del abogado, quien le reconvenía por haber embor­
rachado á su lacayuclo , á lo cual contestaba Ulíilas jurando 
que no entendía una palabra, y quizás juraba de buena fe él 
que soportaba las bebidas espirituosas con tanto aplomo y se­
renidad. 

A las seis Cristiano habia concluido; Mr. Goefle no hania 
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trabajado, estaba agitado, inquieto, y. cuando Cristianóle 
miraba por casualidad, encontraba sus ojos fijos y preocupa­
dlos Pensando que esle era su modo de trabajar, no quiso 
distraerle con reflexiqa alguna hasta el moineuto en que le 
preguntó con alguna inquietud si tendria á bien leer el plan 
de su comedia. 

—Sí por cierto,—dijo Mr. Goefle;—pero, ¿por qué no me 
lo leéis? 

—Imposible, Mr. Goefle. Tongo que elegir mis persona-
ges, arreglar un poco los trages, reunir los diferentes trozos 
de mis decoraciones, cargar.o todo sobre mi asno, y marchar 
cu seguida al castillo nuevo para tomar posesión del local que 
nos está destinado, montar ol teatro, colocar el alumbrado, et. 
Ya no puedo perder un minuto. Es preciso principiar a las 
ocho. 

—¡A las ocho! Diablo! hé ahí una hora detestable! ¿Enton­
ces no se cenará en el castillo hasta las diez? ¿Y nosotros, 
cuándo cenaremos? 

— ¡Ah! si la quinta comida del dia,—esclamó Cristiano 
con desesperado acento, ai paso que hacia apresuradamente 
sus preparativos:—en nombre del cielo,.Mr. Goefle, cenad en 
seguida y estad dispuesto dentro de una hora. Leeréis la pie­
za comiendo. 

—¡Ali! ¡lindo régimen queréis imponerme! ¡comer sin ape­
tito y leer comiendo para no digeiir! 

—iüitonces no pensemos mas en ello. Intentaré dar yo so­
lo la representación y haré lo que pueda ¡Bah! algún buen 
génio acudirá á auxiliarme. 

—¡No, no!—esclamó Mr. Goefle,—quiero ser yo eso buen 
genio; os lo he prometido y no tengo mas que una pala­
bra. 

—No,.Mr. Goefle, os dos las gracias; no estáis acostum­
brado á esas cosas. Sois un hombre razonable! No sabríais 
emanciparos de vuestras graves preocupaciones para poneros 
en la cabeza el go^ro con cascabeles de la locura! Era yo muy 
indiscreto al aceptar... 

—¡Escuchad!—eselgmó Mr. Goefle,—¿por quién me to­
máis? ¿Por un hablador insustancial que promete lo que sabe 
que no ha de poder cumplir, ó por un viejo pedante incapaz 
de tomar parte en una broma agradable? 

Cristiano vio que la contradicción era el mejor estimulan* 
te para atraer ai abogado á la realización de su proyecto, y 
que en el fondo el gescelenle hombre tenia empeño en hacer 
íiquelta habilidad de irausfonqarse en cómico agradable sin 
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mas preparación que la que el mismo Cristiano necesitase. Le 
esciló, pues, mas y mas con fingida discreción y no le dejó s i ­
no cuando le vió casi picado por sus dudas, resuelto ó mas 
bien encarnizado en ponerse en estado de servir, aun cuando 
se vicise precis do á comer sin apetito su sopa de leche y de 
cerveza, y á salir absoluta y violentamente de sus queridas 
costumbres. 

Hallábase ya Cristiano á la mitad del trayecto entre el 
Stollbojg y Waldemora, cuando se encontró IVente a frente 
con una especie de fantasma negro que revoloteaba con sal­
tos desiguales sobre la nieve. No necesitó reflexionar mucho 
para conocer á Mr. Stangstadius, que llebaba, coínoél, una 
linternita sorda y se disponía á dirigirle la pa!abra. Como 
Cristiano estaba muy seguro de no ser conocido por un hom­
bre que tan poco se cuidaba de los demás, juzgó inútil ba­
jarse el antifaz á la cara y variar su acento para con­
testarle. " 

—Hola! amigo,—le dijo el sabio sin digíiáfse tan siquiera 
mirarle,—¿venís del Stollborg? 

—Sí señor. • 
—¿Habéis visto alli al doctor Goeíle? 
-̂ -No señor,—contestó Cristiano, quien comprendió ense­

guida la perturbación sensible que tai visita introduciria en 
las buenas resoluciones de su colaborador. 

—Cémo!—repuso Slangstadius,—¿el doctor Goefle no es­
tá en el Stollborg? Me habia dicho que se hallaba alojado alli. 

—Estaba, c u efecto,—oíin¡.estó Cristiano con aplomo; pero 
hace ¡ios horas que se marchó á Slcckholrao 

—Se ha marchado! y sin aguardaf (ni visita, cuando esta 
rnauami le anuncié que hiria á cenar coa el en la vieja torre! 
E s imposible. 

— L o habrá olvidado, sin duda. 
—^Oividado, olvidado! tratándose de mí, (jso es demasiado... 
—En fin, cabulero,—repuso Cristiano interrumpiéndole,— 

id allá, si queréis, que no encontrareis nicena ni compañero 
—Entonces renuncio á elio; pero es la co?a mas éstraoi-

dinaria! . Preciso es que ese pobre Goefle se haya vuelto loco! 
Y Mr. Stangsíadiiis volvió atrás, y se puso á andar al lado 

deCiistiano, que cuntinuaba su caminó ^hácia el castillo. Al 
cabo de algunos instantes el naturalista vanó de opinión, y 
hablando consigo mismo en alta voz, según acostumbraba^ 
dijo: 

—¡Goefle se ha marchado, corriente! es m mala cabézaj 
im estravagante; pero m sebriftOj porqqe Uejie un sobrino,, 
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un muchacho escelente con quien se puede hablar, y esc, 
•sabiendo por su tio qi.e yo había de ir á cenar, debe espe­
rarme. ¡Es preciso que vaya allá, sí, es preciso! 

Luego, dirigiéndose á Cristiano, repuso: 
—Decidme, amigo mío, decididamente quiero ir al Stoil-

borg... He sndado mu '.lio hoy sobre la nieve y estoy muy 
cansado; ¿queréis prestarme vuestro caballejo? 

~ Con mucho gusto lo baria, caballero, pero si es para ir 
a ver al sobrino de Mr Goefle... 

—Sí por cierto, á Cristiano Goefle, que así se llama. ¿Le 
habéis visto? ¿Estáis sirviendo en el Stollborg? Pues bien, 
volved allá, dadme vuestro caballo, adelantaos y mandad pre­
parar la cena. ¡Esta sí que es buena idea! 

Y Mr. Stangstadius, sin aguardar e! consentimiento de 
Cristiano, seducido por la poca alzada y el paso tranquilo de 
Juan, al que se obstinaba en considerar como un caballo, qui­
so montar en éí, sin cuidarse de su carga que se oponía á ello 
de la manera mas absoluta 

—¡Dejad en paz á ese pobre animal!—le dijo Cristiano, al­
go impacientado con su insistencia.—El sobrino de Mr. Goe­
fle se ha marchado con su tio, y el Stollborg está cerrado co­
mo una cárcel. 

—¡El joven se na marchado también!—esclamó Mr. 
Stangstadius maravillado —¡Dios mío! preciso es que haya 
sucedido friguna cosa desagradable á esa familia para que el 
tio y el sobrino hayan podido olvidar lo qué Jes prometí; pero 
habrán dejado alguna caria para raí. ¡Es preciso que vnya á 
verlo! 

—No han dejado carta alguna,—repuso Cristiano echando 
mano de un nuevo recurso;—noie me han encargarlo que d i ­
ga á un tal Mr Stangstadius, en el castillo u d é v o , que se 
veían obligados á marchar, y por é¿ó voy al castillo nuevo. 

— Un tal Mr. Stangtadins!—eselamó el sabio indignado ;—-
¿han dicho un tal ? 

—No señor, yo soy quien lo digo. Yo no conozco á ese 
Mr. Stangstadius. 

— A l i ! ¡ eres tu quien lo dices, imbécil! ¡un la! Stangsta­
dius! á quien no conoces, doble bruto! Está bien, enhora­
buena. Pues bien, aprende á conocerme: yo soy el primer 
naturalista.... Pero, á qué cansarme! Hay en esta tierra unos 
zoquetes singulares!... Para tu caballo, animal! ¿No te he 
dicho qua quiero montar en él? Te digo que estoy cansado..,. 
¿Crees, por venUiraj que no §ó cuidar cualquiera cabalp^ 
fe? , ' 
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—Yamos, vamos, señor sábio,—repuso Grisüano con suma 
sangre Tria, aunque aquel encuentro le fastidiaba sobremane­
ra, porque era.un retraso mas,—ya veis que el pobre animal 
éstácargadó bástalas orejas. 

—Vaya una gran cosa ! Deja ahí tu carga en el suelo, y 
y vuelves luego á buscarla. 

• Es imposible, no tengo tiempo. 
— i Cómo ! ¿ te rehusas á hacerlo? ¿Qué especie de salvaje 

eres? Hé aquí el primer campesino sueco que se niega á pres­
tar ausiho al doctor Stangsladius.. . Daré una queja con­
tra t i . . . 

—¿A quién? ¿al harón de Waldemora? 
—No, porque fe mandaria aborcar, y entonces tendrías tu 

merecido... Quiero que sepas que soy el mejor entre todos los 
hombres; soy bueno y te perdono. 

•—¡ Bab!—repuso Cristiano, quien no podía menos de di­
vertirse uu poco con los tipos singulares con que tropezaba' 
en su vida errante; no os conozco y os empeñáis en pasar por 
quien no sois. ¿Un naturalista TOS? ¡Quitad alia! cuando ni 
siquiera sabéis distinguir un caballo de un asno ! 

•—¿Un asno?—repuso Stmgstadius, olvidando afortunada­
mente sus conatos de equitación,—¿pretendes tener ahí un 
asno? . 

Y pascó su linterna en torno de Juan, el cual, merced á 
los minuciosos cuidados de su amo, iba tan bien envuelto en 
pieles de diferentes aniraales, que tema verdaderamente un 
aspecto fantástico. 

—¿Un asno? DO puede ser! un asno no viviría en esta lati­
tud.... Loque en ta crasa ignorancia llamas un asno no será, 
cuando mas , sino una especie de muía! .. Veamos, quiero 
cerciorarme de ello; quítale todas esas pieles que lleva en­
cima. -

—Mirad, señor Slangbtadíns ó lo que seáis, dijo Cristiano, 
me estáis fastidiando.^. No tengo tiempo para charlar: buenas 
noches. 

Enseguida sacudió suavemente con una varita á su fié! 
Juan, el cual emprendió el trote, y ambos dejaron muy luego 
detrás de sí al doctor en ciencias. Sin embargo, Cristiano sin­
tió al momento un remordimiento. En el momento en que 
llegaba á la orilla del lago se volvió y vió. al pobre sábie que 
le seguía desde lejos, penosamente, y resbalando á cada ins­
tante Preciso era que en realidad se hallase muy cansado 
para reparar en ello, él que solo vivía por el cerebro y por la 
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representaba con Massarelli, entonces tan amable y seductor-
Este recuerdo triste le causó un momento de melancolía q'ue 
sacudió muy pronto diciendo á Mr. Goefle: 

—Vamos, ya oigo que la galería se llena de gente; manos 
á la obra y buena suerte, querido colega! 

En aquel momento llamaron á la puerta del fondo, y seí 
oyó la voz deJohan, el mayordomo, que llamaba á niaes© 
Cristiano Waldo. 

—Perdonad, caballero, pero no se entra aqui,~esclani^ 
(Jrisuano.—Decidme desde ahí lo que queráis, que ya escu­
cho,,: 

Joba comestó que Cristiano estuviese dispuesto para 
cuando oyese dar tres golpes en la puerta do la galería. Ja 
cual se abriría para dejar pasar su teatro. 

Convenido esto, transcurrió todavía un buen cuarto de 
hiir.t anUs de que cada señora hubiese encontrado el sitio 
que mas le.con venía para ostentar su trage y sus atractivos, 
y para hallarse junto al caballero que mas le'agradaba ó a la 
vista de aquellos á quienes quería fascinar ó deslumhrar. 
Cristiano, acostumbrado á tales preparativos, arreglaba trau-
quilamente sobre una mesa los refrescos que en ella habiaen-
conlrado, y que en caso necesario habían de aclarar Ja 
voz di; su ayudante y la suya en los entreactos. En segui­
da se instaló con Mr. Goefle dentro de su teatríllo. E l telón 
de fondo estaba colocado bastante atrás para permitir una 
perspectiva de varios términos verdaderos'. 

Ambos operanu aguardaban los tres golpes. Cristiano cou 
calma, Mr. Goefle con una impaciencia febril que confesaba 
abiertainenle. 

—¿Os impacientáis?-—le dijo Cristiano.—Vamos, esoprue-
va que estáis comnovido y es buena señal, vais á nacerlo dir-
vinameute. 

.—Esperémoslo asi, contestó,el abogado, aunque si he des 
decu verdad en este momento me p rece que no voy á en­
contrar una sola palabra y que me quedaré cortado. t.s muy 
gracioso esto, siento como un vértigo No Iba habido defensa 
alguna ante una reunión formalno ha habido una cuestum 
de vida ó .de honra para un cliente, de triunfo para mí. mis­
mo, queme haya.agitado tanto el cerebro y lo nervios como la 
farsa que voy á representar aquí! ¿No acabarán de callar esas 
rauje es charlatanas' a quienes desde aquí se oye babtár? 
¿Quieren hacer que nos aboguemos en esta barraca? Si. esto 
continúa, voy á dirigirles injurias! 

Por íin sonaroa los tres golpes. Dos lacayos ytuidos 
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la galería abrieron simultáneamente las dos hojas de h {tuer­
ta , y se vió el léalrillo, que parecía andar por si solo, aile-
lanlarse ligero y colocarse en el hueco de la puerta que Ocu­
paba en toda su anchura. Cuatro músicas que Cristiana habla 
pedido tocaron una introducción á la italiana. Se alzó el telén, 
y ios aplausos concedidos á la decoración dieron tiempo su­
ficiente á los dos operanti para que cogiesen los muñecos 
que iban á entrar en escena. 

Sm embargo, Cristiano no quiso comenzar sin mirar á su 
público por un agujerito practicado delante de él. La única 
persona á quien buscaba fué la primera que vieron sus1 ojos. 
jMargarita estaba sentada al lado de Olga, en la primera íi'a 
de los espectadores. 

Tenia un traje delicioso; estaba encantadora. Cristiano vió 
después al barón, que se hallaba en la primera fila de los hom­
bres detrás de las señoras Estaba mas pálido aun que la vís­
pera. Cristiano buscó en vano la cara de Masarelli. Vió con 
gusto las del Mayor Larrson, del teniente Ervin y de los de­
más oficiales jóvenes que durante el baile de la víspera y aun 
después le bobian manifestado tan cordial simpatía, y cuyos 
risueños y bondadosos semblantes anunciaban una atención 
Leñé vola, "Al propio tiempo oyó Cristiauo circular el elogio de 
3a decoración, 

-~Pues si es el Stollborg-^-dijeron varias voces. 
— E u efecto,—dijo la voz metálica del barón Olaus,—creo 

que han querido representar ai viejo Stolhorg!... 
Mr. Goefle nada oía y á nadie veía; se hallaba verJádera-

mente turbado Cristiano, con el ob eto áe darle tiempo siifi-
cieitti'. para serenars , comenzó, la función con uña escena da 
dos adores que representó 1 solo. Su voz se prestaba de una 
manera sinjíul^r a las iiiferenles eiitonadones dé los persoña-
gt's á quienes hacia habla', é ituitaDa indos los acentos; dando 
á cada carácter un lenguaje adecuado a su papel y á su posi-
eson tiú'h ficción ésóénica. Desde las primeras réplicas encán'-

- ló á ¡-uaudaorio por la candidez y verdad de su diálogo. Mr. 
Gúcfle, encardado fié hacer obrar y hablar á un tipo de ancia­
no, fué muy luego, á segundarle, y aunque al pronto no supo 
distrazar bien su voz, estaban tan lejos de pensar en él y se 
hadaban tan convencidos de que Cristiano solo hacia hablar á 
toebs ios actores, que quedaron maravillados de los infinitos 
recursos del operante. 

• -^¿¡Vo se podría jurar,—decia tarrsor?,—qué hay doce per-? 
spnas dentro ele ese teatro? 

~%nnnm hay por lo meaos. QÚiiM-^MM $ 



F O L L E T I N D E L CLAMOR PÚBLICO. 23 í 

—No,—replicaba el Mayor,—solo Jjay dos, eí amo y el 
criado; pero estees un bruto que rara vez había, y que to­
davía no ha desplegado los labios. 

—Sin embargo^ escachad; ahora hablan juntos. Oigo dos 
voces diferentes 

-—¡ Pura ilusión ¡—replicaba el entusiasta Larrsen.—Es 
Cristiano Woldo solo, que sabe fingir dos, tres y cuatro per­
sonas á la vez, y aun acaso mas, ¿ quién sabe?'¡ Es un dia­
blillo!.. Pero escuchad la pieza, que,no es lo menos curioso. 
Compone comedías que quisiera uno conservar en la memo -
ría para escribirlas. 

Sin embargo, no nos encargaraos de contar dicha pieza 
al lector -.Esos ohísces fugitivos son como todas las improvi­
saciones-oratorias ó, musicales. Siempre se equivoca el que 
cree que tendrían el mismo valor si fuesen Irascritas ó con­
servadas. No existen sins por lo imprevisto, y se recuerdan 
con tanto mas encanto cuanto que en realiflatino se ha- con­
servado de ellas mas que una impresión confosa, y la imagi­
nación las embellece después. Habíaichispfi, f lorido y buen 
gusto en todo- lo que se le ocurría á Cristiano en aquellos ttto-
inenlos. Las imperfecciones inseparables^ de un diálogo-exu­
berante desaparecían en la rapidez del conjunte , y.en su ha­
bilidad para introducir nuevos personages cuando conocía 
que ios que tema en la mano iban ya á cansar. 

En cuanto á Mr. Goefle, una verdadera elocuencia natu­
ral, mucho despejo cuando se sentía eseitado, y una instruc­
ción verdadera y muy estensa, hacisn que le fuese lííuy-fácil 
el concurso que tenia que prestar. Las digresiones mas chis­
tosas resultaron de su prontitud para coger ai vuelo las fan­
tasías del diálogo de ái interlocuJLor, y causó aun mas sorpre­
sa que.,de. costumbre la variedad de conocimientos que en 
W'fridp revelaban aquellos ostravíns brillaníes. 

Si no contamos la comedia , al menos debemos decir la 
manera en que Cristiano había transformado aquel pri­
mer acto que preocupó á Mr. Goefle de una manera tan sin­
gular. , . . 

TemienJo comprometer. ;verdadei'amerite al abogado con 
alusiones, invoiuntanas, convirtió al traidor de su.(Remedia en 
un personaje puramente cómico, en una especie de Casandre 
engañado pOi-:síi. pupila, procurando sorprender el cuerpo del 
delito, el hijo del misterio^ pero sin tener pensamiento algu­
no criminal respeéto de .•:él. Asiy pues, Cristiano efuedd- muy 
gorprendido cusa do.4 ileger & la,e§céiiaí toíif de- • m m \ h ps¿-
$ m psrt^ oy^ mm m mtwmsmmi* que reeoyaa i 
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toio su auditorio, y cuando unos cucHcheos, que lo mismo 
podían ser interpretados como testimonios de censura que de 
aproliacion, herian su oido acostumbrado á percibir el senti­
miento de sus espectadores entre sus propias palabras: «¿Qué 
pasa?» e preguntó á sí mismo rápidamente, y miróá Mr. Goe-
fle que tenia el semblante descompuesto y que pateábale 
impaciencia, agitando nerviosamente su muñeco en el es­
cenario. 

cristiano, creyendo que olvidaba el plan de la comedia, .̂ e 
apresuró a cortarle la palabra haciendo hablar al barquero, 
y apresurando el final, bajó el telón en medio de un ruido 
que no era el de los aplausos ni el de los Mibidos, pero que se 
parecía al de una aglomeración de personas que se van en 
masa para no oir mas. Cristiano miró por el agujerito antes 
de hacer retroceder su leatro dentro de la puerta, y vió á to­
do su público, no dispersado todavía, pero ya dé pie, vol­
viéndole la espalda y participándose á media voz algún suce­
so importante. Cristiano no pudo percibir mas que estas pa­
labras : «¡Ha salido! ¡ha salido!» Y buscando con los ojos pa­
ra ver de quign podían hablar, vió que el barón no estaba ya 
en la sala 

— ¡Vamss!—le dijo Mr. Goefle dándole un codazo,—entre­
mos en nuestio cuarto. ¿Qué hacemos aquí? Es el entreacto. 

El teatnllo retrocedió, pues, al saioncito, se cerraron las 
puertas, y Cristiano, ai paso que preparaba la decoración pa­
ra el acto segundo, preguntó á Mr. Goefle si habia observa­
do algo. ' 

,—¡Pardiez!—dijo el abogado fuera de sí,—¡buena la he 
hecho! ¿Qué os parece? 

—Que habéis estado escelente, Mr. Goefle. 
— ¡ H e sido un estúpido, un loco! Pero, decidme, ¿com­

prendéis que suceda tal accidente á un hombre acostum­
brado á hablar en público de las cosas mas delicadas y en los 
hechos mas embrollados? 

—Pero, ¿qué accidente ha sido ese, Mr. Goefle, en nom­
bre del cielo? ^ 

—¡Cómo! ¿estabais sordo, por ventura? ¿no habéis oido 
que he cometido tres lapsus espantosos? 

- ¡Bah! yo habré cometido ciento, acaso, y eso me sucede 
diariamente; ¿creéis que reparan en ello? 

—¡Ah! ¡sí! ¡creéis que no los han observado! Apuesto áque 
el barón ha salido antes del final. 

—Kn efecto, ha salido. Pero tiene tan delicado el oido que 
m erjlace aventurado ó una palabra impropia... 
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- ¡Eti! ¡mil demonios! ¡ahora no se trata de eso! ¡Mejor 
hubiera hecho en estropear la lengua que en (fecir lo que he 
dicho! Figuraos que, mieülras os bajabais para hacer pasar 
la barca por debajo de las rocas, yo,'que hacia hablar á los 
esbirros, dije tres veces el barón en vez de decir Don San­
cho! ¡Sí, lo he dicho tres veces! La primera sin reparar en 
ello, la segunda al tener rnuciio cuidado para enmendarme, 
y la tercera... ¡olí! ¡la tercera! eso es inaudito. Cristiano, 
que se pronuncie precisamente una palabra que no se quiere 
decir y que se piensa en no proferir! Hay en eso una especie 
de fatalidad, y héme aquí dispuesto á creer,con nuestros la­
briegos, que los genios malélicos se mezclan en nuestros 
asuntos! 

—En efecto, eso es muy curioso,—dijo Cristiano; - pero 
no hay una sola persona á " quien no le haya sucedido eso. 
¿Por qué diablos os atormenta eso, Mr. Goefle? El barón no 
puede sospechar que lo hayáis hecho á prepósito! Por otra 
parle, ¿no hay mas barón que él en el mundo? ¿no habrá en 
éslé momento una docena de ellos, acaso, entre nuestro pú­
blico? Pensemos en el segundo acto, Mr. Goefle; pasa el tiem­
po y de un momento á otro pueden decirnos que comencemos 
de ñuevo. 

—Si no vienen á decirnos que no continuemos... Mirad, ya 
llaman. 

—Es el mayordomo, otra vez. Entrad en el teatro, mon-
sieur Goefle, me pongo de nuevo mi careta y abro. Es preci­
so saber lo que pasa. 

Cuando Mr. Goefle estuvo oculto y Cristiano enmascara­
do, este abrió la puerta á Mr. Johan 

—¿Qué hay?—le dijo Cristiano presuroso.— ¿Hemos de 
continuar? 

—¿Y por qué no, Mr. Waldo?—replicó el mayordomo. 
—Porque he creído vei que el señor barón estaba indis-

puesto. 
—¡Oh! le sucede muy amenudo que padece cuando está 

mucho tiempo en un sitio sin moverse, pero eso no es nada. 
Acaba de manJarme á decir que volváis á aparecer, ya sea 
que él esté ó no en la galería. Tiene empeño en que entreten­
gáis á la reunión .. ¿Pero qué idea tan singular os ha ocurri­
do, Mr. Cristiano, de representar á vuestro viejo Stollborg en 
vuestro teatro? 

—He creído complacer a! señor barón,—contestó Cristiano 
descaradamente;—no ha sido así? 

— A l señor ímroq le hí* engantade vuestra Qcurmwji.a, 
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y no ha cesado de repetir: «¡Es muy lindo, muy lindo' ¡Pare­
ce que se esii viendo el viejo torreón!» 

—En!iniMbueDa,~dijo Cristiano,—entonces continuare­
mos, ¡bervidor vuestro, señor mayordomo!.,. ¡Vamos, mon-
sieur Goefle, buen ánimo!—prosiguió Cristiano tan luego co­
me Johan hubo salido. Ya veis que todo va bien, y que du-
T.m-ilQ todoel día no hemos hecho mas que soñar. "Apuesto á 
que c! barón es el mejor hombre del mundo! ya veréis cómo 
se convierte | nosvemos obligados ií Canoniza de! 

En el acto siguiente, que fue muy cprto Y muy alegre, 
pareció qsue el barón se divertía mucho. Don Sancho no íipa-
recia en la escena. A Mr Goefle no se le escapó ya cosa algu­
na, y su voz estuvo tan bien Ungida que nadie sospechó sa pre-
sencia. En el otro entreacto bebió varios vasos de vino de 

,Qportp:para sostener su animación, y ,estiba algo achispado 
en el tercero y último acto, el cual tuvo aun mejor éxito eme 
los anteriores. ' , 

Paralelamente á la acción burlesca en que Slentarello di­
vertía al público. Cristiano habia creado, oíra acción' senti­
mental con nuevos personajes. En este último acto, Alonso, 
el iiijo del lago, descubría que Rosita, la hija de las buenas 
gentes que le.habian criado y adoptado, no era hermana suya, 
y le declaraba su amor. Esta situación, muv conocida en" el 
teatro, ha sido siempre muy delicada., No gusta ver al her­
mano pasar bruscamente del puro cariño á una pasión. A pe­
sar del cambio de situación, toma un aspecto de incesto ím-

. provisado. ; , , uji 
Los personajes de la jóven y de Alonso eran los únicos que 

Cristiano no había recargado I>e esie.último habia hecho un 
buen muchacho qué viví, y pensaba exactamente como él. 
Aquel carácter emprendedor y generoso, le fué simpático al 
aumtoi io, y las mujeres,, olvidando que tenian ante la vista un 
simple muñeco, quedaron encantadas al oir aquella voz dulce 
que les hablaba de amor con una suavidad cesra y eon un 
acento de franqueza muy,diferentes de las frases ampslosas 
de los galanteadores afrancesados de la época 

Cristiano liabiakíido.mucho á Marivaux, á ese talento de 
dos aspectos distintos, de talento tan minucioso poro de cora­
zón tan sencillo, de pasi»n tan conmovedora. Había conocido 
el lado bueno y grandioso de ese génio encantador, y sapia 
hacer nablar al amor á Jas mil maravillas. La escena pareció 
corta; varias voces ge alzaron para gritar; «jMas, mas», y 
qptkWi, cadiefido, al deseo del público ? vaív.-ó á tomará 
AJOSISOJ %l qm h?Mm so l tadu y n m h á m , v |<s fáw m\m 
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de nuevo en escena de un modo ingenioso y natural. «;MQ 
habéis , liamádo?))—dijo á ía joven enamorada, y esta frase 
tan sencilla tuvo un acento tan candido, tan tímido , tan du l ­
ce, que Margarita se tapó la cara con el abanico para ocultar 
su vivo rubor. 

Es que se veriíicaba un fenómeno singular en e! corazón 
de aquella jóvén. Solo ella conocía en la voz de Alonso la de 
Cristiano Goefle Quizás fuese porque solo ella había hablado 
lo bastante con el jóven para recordarle; Y sin embargo, 
Cristiano Wáldo daba con deliberado propósito al personaje 
de Alonso un diapasón mas clara que el que le era natural; 
pero había ciertas inflexiones y vibraciones que a cada instan­
te •hacían estremecer á Margarita. E n la escena da amor no 
tuvo ya duda alguna, y sin embargo, Cristiano Goefle no.le 
había dicho una sola paldbra de amor. Guardó sus reflexiones 
pará sí, y cuando Olga, que se mostraba fría y burlón.:',, le 
diócon el codo preguntándole si lloraba, la inocente niña 
contestó con profunda hipocresía que e-taba muy constipada 
y que se con tenia para no toser. 

En cuanto á Olga ora mucho mas disimulada: despuesde 
la representación fingía protundo desprecio hacia aquel pe­
queño personage de enamorado rendido, y ú n embargo el 
corazón lehahk latido con violencia, porque en ciertas rusas 
la frialdad de loá cáfeuíos no escluye el ardor d<j las pasiones. 
Gilga se hahia lanzado resueltamente á la codicia ciega; nías 
no por eso dejaba de esperimentaf, á pesar suyo, un horror 
secreto hácía'el barón desde que se había desposado con é!. 
Cuando le dirig ó ja palabra d ^pues de la función, su voz ás­
pera y su mirada friá la Hicieron estremecer, y recordó, co­
mo sin querer, la voz dulce,y las palabras vivas de Cristiano 
Waldo. 

f l baro-i, por su parte, parecía hallarse, de muy buen 
humor. EL personage desagradable de don Sandio, que debía 
aparecer de nuevo ai final dé la comedia, habia sido suprimi­
do prudentemente por Mr. Go lie. Entre el primero y el se­
gundo acto habia-ido introducida esU modificación, de acuer­
do con Cristiano. Habían imaginado hacer de Rosita la hija 
de aquel personage, que habia muerto en el entreacto. Des­
cubrían que era heredera de una gran fortuna que había de-
jade, y para reparar la espoliacion de que Alonso había sido 
víctinna, al llegar al desenlrtce se casaba con él Aventuras, 
é^ntocos, incideides novelescos y personages cómicos, y so* 
bre todo íHeotyrello, con !a jngennidad du. su egoistqo y su 
9^ar4r t ¿tfWnian h Ugit tvmvi m aquada ootúposicjon Ib 
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gera que produjo una, aprobación enlusiasla, á despecho de 
Mr. boangsladius, que nada escuchó y Jo censuró lodo/no 
pudiendo s-Jnr que se interesasen por una obra írívoJa en 
que no se hablaba de ciencia 

Entretanto Mr. Goelle se habia dejado caer en un sillón 
ee el saloncito, en donde se había encerrado con Cristiano y 
mientras que este, siempre activo v cuidadoso, desmontaba, 
arreglaba j doblaba todas las piezas y chismes desu teatro,de 
modo que encerrase lodo el personal en una caja y formase 
un solo tardo algo pesado pero bastante fácil de trasportar, el 
abogado, enjugándose la frente y bebiéndose por distracción 
el contenido de una hotella de vino de España, se entregaba 
a ese bienestar particular áque tanto le gustaba abandonarle 
cuando se quitaba la toga y el b rrete para entrar de nuevo 
como el decía, en el seno de le vida privada. 

Aquel hombre de tan hermoso carácter habia tenido po­
cos desengaños en su vida pública, y pocas contrariedades en 
Ja privada. Lo que le habia faltado desdeque tenia los tmees de 
orden y ce tranquilidad dé la e ¡ad madura, era lo imprevisto que 
el suponía y aun acaso creia que aborrecía, pero cuya necesi­
dad esperimentaba, en razón de una imaginación'viva y do 
una gran flexibilidad de talento Así pues, en aquel momento 
se sentía rejuvenecido, sin saber á punto tijo porqué, y le 
pesaba que se hubiese concluido la comedia, porque, á pe­
sar de hallarse cansado y bañado en sudor, aun encontraba 
en su cerebro diez actos mas que poder representar 

-- Yo descanso, dijo á Cristiano, y vos estáis arreglándolo 
todo, trabajando.... ¿No puedo ayudaros? 

—No, no, Mr. Goefle, que no sabríais Además, ved, ya es­
ta becho. ¿Tenei^ demasiado calor, ahora para pensar en en­
caminaros al Sloliborg? 

—¿Ai btollborg? ¿Vamos á acostarnos triste v sójitaría-
mente tan escitados como estamos? 

— En cuanto á eso, Mr. Goelle, sois muy dueño de salir 
de este castillo por la puerta pequeña y entrar por la princi­
pal, para ir á tomar parte en la cena que van á servir y en las 
oiversiones que sin duda se pregaran para el resto de la no-
che. Por lo que á mi hace, mi papel ha concluido ahora, y 
puesto que habéis renegado vuestra genó- osa sangre."puesto 
que no puedo aparecer de nuevo á vne.slro lado bajo el nom­
bre dé Cristiano Goefle, es preciso que me vaya á comer lo 
que encuentro y á estadiarunpoco de mineraiegía hasta que 
me acometa el sueño. 

~ í A la verdad^ hijo jmo? que debéis ^star cansado! 
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lengua, y sobre todo para confesarlo, é! que tenia la preten­
sión cíe ser el hombre mas robusto de su siglo. 

—Si le faltan las fuerzas, pensó Cristiano, es capáz de-que-
iiarse en e! hielo, y en este pais, un descanso forzoso durante 
la noche puede ser moría!, sobre todo para un ser tan débil. 
Vamos, aguárdame aquí, mi pobre Juan. 

Corrió en busca de Mr. Stangstadius, quien efectivamente 
se habia parado, y acaso pensaba de nuevo en realizar su pro­
yecto de cenar en el Stoiiborg. Este pensamiento, que se la 
ocurrió á Cristiano, le hizo apretar el paso; pero Stangstadius, 
que no m todas ocasiones era tan valiente como suponía, y 
que había concebido suma prevención contra un desconocido 
que tan poco se prosternaba ante su mérito, le atribuyó de 
improviso malas intenciones contra su persona, y hallando 
nuevo vigor en sus piernps, comenzó á huir en dirección ai 
Stoiiborg. Esto no le convenía a Cristiano, quien también, 
ochó á correr y le alcanzó muy luego. 

—Miserable!—esclamó con voz entrecortada el sabio, cuyo 
terror y cansancio hablan llegado a su colmo,—vienes á asesi­
narme, i y a lo veo.' 

Si, eres un malvado pagado por los que me envidian para 
apagar la luz del mundo. ¡Déjame, desventurado bruto', no 
me l'oqujs! ¡Reflexiona quien es el hombre que vas á ase­
sinar!... 
^ —Vamos, varaos, tranquilizaos, Mr Stangstadius,—dijo 
Cristiano riéndose de su terror, y aprended á conocer mejer 
á las personas que quieren favoreceros. Vamos, subios sobra 
mis nombros-y démonos priesa, porque persiguiéndoos ha 
comenzado á sudar y no tengo ganas de enfriárms. 

Stangstadius cedió con mucha repugnancia, pero se tran­
quilizó ai ver al robusto jóven levantarle con hjereza y Levar­
le hasta la orilla. 

Allí volvió Cristiano á ponerle de pié y continuó su mar-
chapara librarse de su generosidad, porque el buen Stangsta­
dius, en su gratitud, buscaba en su bolsillo una monedita del 
valor c/e dos cuartos, persuadido de que esto era pagar de una 
manera régia á un ser que habia tenido la felicidad de pres­
tarle un servicio. 

IX. 

Cristiano le dejó que se dirigiese hacia la entrada princi­
pal de! castillo y buscó la puerta pequeña, la que en todo 
rastillo señoml conduce á ios patios y ediíicios anejos-'Se pu-

3 í • ' 
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so la careta y llamó á un criado .que le ayudó á descargar sus 
efectos; en seguida buscó un establo para su asno y su.bió por 
una escalera angosta que conducía á la habitación de Mr. Jo-, 
han, níayórlloWp del castillo nuevo, quien no aguardó 4.que 
el joven se nombrase, y esclamó con tono paternal y pro­
tector: 

—¡Ab! ¡ali! ¡el hombre de la careta negra! ¡Sois el famoso 
Cristiano Waldo! VVnid, venid, .querido, que voy á instalaros; 
haréis vuestros preparativos tranquilamente. Todavía podéis 
disponer üe una hora. 

•Ayudaron á Cristiano á llevar su equipaje al cuarto que 
había de servirle para sus operaciones, y cuyas llaves le en-
trcgaroa á petición suya.. Allí se encerró solo, se quitó su an­
tifaz para ponerse á su gusto, y comenzó á montar su teatro, 
aunque no sin darse antes unas friegas en las espaldas : mon-
sieur Stangstadins no era pesado, pero su cuerpo dilbrme era 
tan singularmente anguloso que le parecía á Cristiano que 
había llevado á cuestas un baz de ramas nudosas. 

E l local en que se encontraba era un saloncito con dos 
puertas : una daba á un pasillo que correspondía con la esca­
lera pequeña, la otra daba á la grande y suntuosa galería lla­
mada de las ^acerías, en la que.Cristiano ha'.ia bailado la vís­
pera eon Margarita. Delante de aquella puerta era donde ha-
bia de colocarse el teatro para que los espectadores, sentados 
én la galería, pudiesen verie. iidluendo medido Cristiano el 
hueco de aquella puerta do dos hojas, vió que cabría .en-él 
su teatro, y que no tenía mas que colocarle allí para bailarse 
pómpletamente aislado del público.en el saloncito. Era . una 
combinación escelénte para asegurar ,su libertad de movi­
mientos y el iricógtntb de Mr. Goefle, lo rnispao que el suyo. 

• Por efnüíiiéirp do sillones y sillas colocados eiitreute.de.su 
' teatro juzgó Gfistíanó que el público habría de compuiierse 

de un centenar ae personas cómodatueute sentadas, que se­
ñan próbabiemeule las señoras,,y de un centenar de caballe­
ros situados de pie detrás de aquellas. La galería, larga y a l ­
go ancha, era el local, mas favorable en que hasta .entonces 
hair.a trabajado Cristiano. La bóveda, pintada al templej te-

'ñia suma sonoridad Las arañas, encendidas ya , , arrojapaa 
una luz muy viva , y solo se necesitaba iluminar ios bastido­
res del teatro portátil para dar á los diferentes termines de 
la decoración y del escenario la profundidad íicticia que ha­
bía.de producir Ja ilusión óplica. . . , 

•Cristiano hacia todas las cosas COR sumo quidado..Queri^ 
¿ m teatro como UH artista miiiucioso.- y l&' l i ú m astatíteddo 
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bajo condiciones ingeniosas que le. hacían ser un teatro for­
mal en miniatura Hubiera sido un esceleníc pintor de edifi­
cios y de paisajes si el amor á la ciencia no le hubiese obliga­
do á detenerse en las artes de puro recreo; pero como se ha­
llaba maravillosamente dotado, no emprendía trabajos frivolos 
á los cuales no supiese dar un resultado agradable y que llevase 
impreso el sello de su propia originalidad. Así, pues, su pe­
queño escenario tenia una frescura encaníadora y producía 
siempre un efecto agradable. Tenia una verdadera coquéte-
ria de artista, sobre todo cuando había de presentarse ante 
un público inteligente, y si alguna vez se impacientaba por 
.tener que consagrar tiempo á esas minuciosidades , so conso­
laba recordando el axioma favorito de Goffredi: «Que es pre­
ciso ejecutar lo mejor posible todo aquello que uno se toma la 
molestia do hacer, aunque se trate tan solo de cortar palillos 
para los dientes » 

Así, pues. Cristiano se hallaba absorto en sus preparati­
vos. Después de haber dirigido una mirada de precaución á 
la desierta galería, colocó provisionalmente su teatrp en e, 
hueco de la puerta con toda su decoración y su alumbrado^ 
y pasando á la parte destinada al público, se'sentó en el me­
jor sitio con el fin de juzgar el efecto de la perspecti va, y cal­
cular con arreglo a e|la las entrabas y los moviraientos de 
•sus personajes. 

Era aquel, ademas, un descanso de dos ó tres minutos, 
de! cual tenia gran necesidad. Como estaba algo acostumbra­
do á los rigores de todos los climas, se cansaba pronto de 
obrar en la atmósfera sofocante de las habitaciones del INorte. 
La noche anterior apenas había dormido algohas horas en un 
sillón, y ya fuese á consecuencia de las emociunesdel clia, ó 
de iá carrera que acababa de dar sobre el hiele con uu profe­
sor de geología sobre los liombros, se sintió acometido por 
uno-de esos vértigos de soñolencia instantánea que hacen pa­
sar sin transición de la realidad al sueño. Le pareció que es­
taba en un jardín, en un día caloroso de verano, y que oia 
rechinar la arena bajo un paso furtivo. Alguien se acercaba 
á ei coa precaución, y aunque no yeia quien era, tema la 
certidumbre intuitiva de que era Margarita. Por eso de.— 
perló sin estremeciraiemo alguno cuando sintió como un 
soplo de leve aliento en su cabellera; pero habiendo vuelto 
muy pronto en sí, se levantó bruscamente llevándose la mano 
á la cara y observando que la. careta se había caído á sus 
pies, En ei Bpmeato en. -que M-^ajaba .psra eogerla sm-vol-
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de veras al oír una voz de hombre muy conocida que le decia: 
—Es inútil que ocultes lu rostro, Cristiano Waldo; te he 

cono ido, eres Cristiano Goffredi! 
Cristiano, estupefacto, se volvió y vio detrás de ú á un 

pcrsoHajc bien vsslido y ataviarlo, que no era sino Guido Mas-
sarelli. 

—¡Cómo! ¡sois vos!—esclamó Cristiano.—-¿Qué hacéis 
aquí, cuando vuestro puesto seria el eslremo de una buena 
soga pendiente de algún árbol corpulento en un bosque? 

—Soy de la casa,—contestó Guido con una sonrisa tran­
quila y desdeñosa. 

—¿Sois (le la casa del barón? ¡Ah! sí, no me sorprende . . . 
Después de haber sido estafador y bandido en despoblado, so­
lo os restaba convertiros en lacayo! 

—No soy lacayo,—repuso Massarelli con la misma tran­
quilidad, soy amigo de la casa, muy amigo. Cristiano! y ha­
rías muy bien en procurar serlo mió asimismo. Es lo mejor 
qu-- podía sucederle ahora. 

—Maese Guido,—dijo Cristiano cogiendo su teatro para 
meterle de nuevo en el sal«ncito,—no es necesario esplicar-
nos aqui; pero, puesto que vivís en la casa, me alegro de 
taber dónde podré encomran s. 

—¿Es eso una amenaza, Cristiano? 
—No, es una promesa. Soy deudor vuestro, querido ami­

go, ya lo sabéis, y tan luego como haya pagado aquí mi deu-
da, que consiste en dar una representación de títeres dentro 
de una hora, me entenderé con vos para saldárosla paliza 
mas magnífica que hayáis recibido en toda vuestra vida. 

Cristiano; ai hablar así, había vuelto á entrar en el salon-
cito, y se ocupaba en apagar lasbugías y bajar el telón. Mas­
sarelli le siguió, cerrando en pos de sí las puertas de la ga­
lería. Como en aquel momento Cristiano se bailaba obligado 
todavía á volverle la espalda, pensó que el bandido era muy 
capaz de aprovechar la situación para intentar asesinarle; pe­
ro le despreciaba demasiado para df jarle conocer su descon-
lianza, y continuó prometiéndole, en un tono tan tranquilo 
como ei que tomaba aquel miserable, un castigo severo de 
todas sus fechorías. Afortunadamente para ei imprudente 
Cristiano, Guido no era valiente y se mantuvo á cierta dis­
tancia, dispuesto á huir si su adversario se mostraba in­
clinado á darle una cantidad á cuenta de los palos prome­
tidos. 

—Veamos, Cristiano, repuso cuando pensó que el jóven ha­
bía exbalado.p» priiiíerre^utimiento^hablgriíoe friariienle 
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antes de llegar al último estremo. Me hallo dispuesto á darte 
satisfacción de mi modo de proceder para contigo; así pues, 
haces muy mal en ultrajar con vanas palabras á un hombre 
á quien sabes que no puedes asustar. 

— ¡Medás lásliina! conlesló Cristiano irritado y yéndoseen 
derechura hacia él Pedirte satisfacción á tí, al cobarde entre 
todos los cobardes! No, Guido, no, á un hombre üe tu espe­
cie se le abofetea, después de lo cual, si chilla, se le apalea 
como á un perro; pero nadie se bate con él, ¿entiendes? Baja 
la voz, bájalos ojos, canalla! ¡De rodillas delante de mí, ó le 
pego auora mismo! 

Guido se puso pálido como un cadáver y cayó de rodillas, 
por sus mejillas corrían gruesas lágrimas de miedo, de ver­
güenza, ó de rabia, 

-Está bien,—le dijo Cristiano, sintiendo á la vez asco y 
compasión;—abora levántate y vele: te perdono; pero nunca 
vuelvas á presentarle en mi camino ni á dirigirme la palabra 
en sitio alguno. Has muerto para mí. ¡Sal de aquí, lacayo! 
este cuarto es mió por dos ó tres horas, 

—iCristiano!—eselamó Guido levantándose con una vehe­
mencia lingida ó sincera,—escúchame tan solo por cinco mi­
nutos! 

- ¡ N o ! 
—Cristiano, escúchame,—repuso el bandido apoyándose en 

la puerta de la escalera por la que el joven quena hacerle sa­
lir;—tengo que decirte una cosa muy grave, una cosa de la 
cual dependen tu fortuna y tu vida. 

—Mi fortuna,—dijo Cristiano con una sonrisa dedesprecío, 
—ha pasado á tus bolsillos, ¡ladrón! Pero era tan poca cosa 
que uo me importa lo mas mínimo; en cuanto á mi vida, 
prueba á tomarla. 

—Ha estado en mis manos, Cristiano,— repuso Guido, 
quien, seguro ya de la generosidad de su enemigo, había re­
cobrado su aplomo:—puede suceder que vuelva á hallarse lo 
mismo por segunda vez Me habías ultrajado y el espíritu de 
venganza me escilaba vivamente; pero no pude olvidar que 
te había querido, y aun abora, no obstante tus nuevos ultra-
ges, solo de tí depende que te quiera como antes 

—¡Muchas gracias!—contestó Cristiano encogiéndose de 
hombros —¡Vamos! no tengo tiempo para escuch r tu patéti­
ca charla; hace ya mucho tiempo que sé Jo que vale. 

—No soy tan culpable como imaginas. Cristiano; cuando 
te robé en Ja montaña, no poaia yo obrar de otro modo, 

^so es lo que dicsu todos los briboneSc 
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—Entonces era yo un bribón, en efecto, ¡era jefe de ban­
didos! Mis cómplices te habían visto; lenian lijos los ojos en 
nosotros: si yo no .hubiese cuidado de emborracharte, para 
impedir que opusieses una resistencia loca, te hubieran asesi­
nado. 

— Según eso, todavía debo darte las gracias; ¿03 eso lo que 
quieres decir? 

- Lo que quiero decir es esto: estoy en camino de hacer 
fortuna; mvñápa estaré en posición de restiluirle lo que rae vi 
obligado á dejar que te arrebatasen unos hombres á quienes 
yo no gobernala á mi antojo, y que pocos días después rae 
despojaron y me dejaron en una situación igual á la tuya. 

—Muy bien hecho; tu lo habing merecido 
—¿Recuerdas, Cristiano, qué cantidad te fué robada? 
—Sí, por cierto. -
—¿Y estarás mañana, todava, en el Stollborg? 
—JNo lo sé. No le importa. 
—Ahí si, porque mañana quiero llevarte esa cantidad. 
—Ahórrate ese trabajo. En el Stollborg eáioy m mi casa y 

rio recibo, 
—Sin embargo.... 
—Cállate! estoy harto de escucharte. 
—Pero, si te llevo el dinero... 
—¿Es el mismo que me quitaste? No, ¿verdad? ¿Hace ya 

mucho tiempo que le consurpiste en vino? Pues bien, c«ino 
no puede ser el mismo, y el que me ofreces no puedo proce­
der sino de un rooo ó de alguna cosa peor, si es posible, no 
le quiero. Téntdo por dicho y ahórrale tus faufarronAdas de 
restituoion. No soy bástanle nétío para -creer en ellas;, y aun 
:cuando las creyese;¡no m« haliaria menos decidido á tirarte á 
la cara el precio de tus sacias hazañas. 

i risfeiaée hizo el ademairde empujar fuera á Guido, quien 
por Un obedeció y salió 

El operante iba á encerrarse, cuando se le apareció en la 
escalera Mr. Goefle, muy envuelto en pieles y con el manus­
crito en la mano El abogado se había dado prisa á comer ó 
no había comido; acababa de devorar la pieza dramática, pe­
netrándose rápidamenle.de su contenido, y temiendo no te­
ner tiempo suíicienle para disponerse, habia ido á pié, á la 
claridad de las estrellas, oculiando su rostro y disfrazando su 
voz para preguntar donde estaba el teatro de los uteres, adop-
tau-lu, en fin, tuda^ las precauciones propias de un Joven 
aventurero que va á alguna ciK» de amor rnísteviosa. Eu aquej 
moiíieato río téíuu eg su líente mas idea que ig. de ios fyw&t'* 
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tini, y ya no se acordaba de Jos misterios del Siollborg ni mas 
ni menos que sí nunca hubiese tenido la menor noticia do 
ellos; pero cuando subía lijcramente por ia escalera, por se­
gunda vez en aquella noche se vio obligado á pasar junto á un 
personaje de mala catadura que bajaba, y •aquei ¡ encuentro 
volvió á lanzarle á sus preocupaciones 'relativas ai barón 
Olaus, á Stenson y á la difunta Hiiria. 

—Aguardad ,—dijo á Cristiano, quien le felicitaba alegre­
mente por su celo.—Mirad á aquel hombre que ,se va por el 
pasillo después de haberse cruzado conmigo en la escalera. 
¿Sale de aquí? ¿Es algún criado del barón? ¿Le cono­
céis? 

_ '—Demasiado le conozco, y acabo de verme obligado á de-
cirle lo que merece,~contestó Cristiano.—Ese hombre, sea 
criado ó lo que quiera, es Guido Massaielli, el mismo cuyas 
aventuras os referí esta mañana con las raías 

—¡Oü! ¡oh! Hé ahí un incuentro singular!—csclamó Mr. 
Goeíle,-~y acaso perjudicial para vos! Os tiene mala volun­
tad, ¿no es cierto? Y si le habéis tratado como merece, os 
liara aquí todo el daño posible. 

•—¿Qué daña puede hacerme? Es tan cobarde! Le he hecho 
arrodillarse delante de mí. 

—En ese caso... no sé lo que hará, no sé qué secreto ha 
sorprendido... 

—¿Un secreto relativo á mi? 
—No, - dijo Mr. ̂ oefle, quien iba á hablar pero recordó la 

reselucion que había adoptado de na decir cosa alguna res­
pecto de Stenson;—pero, en fin, ocultáis á Cristiano Gofrcdi 
bajo la mascara de Cristiano "Waldo, y os descubrirá 

— ¿Qué me imporld? No he manciliado el apellido de Gof-
fredi. Espero que llegará un i'u en que inissiugukiitks a\v¡nu -
ras abogaraneu favor mió. Veamos, .¿qué-puedu jo temorde 
la opin on pública? ¿Soy un huigazan y un vicioso? luirlo 
le lodos los M.-ssaréih .del miíndu. Ademas, tamo en Suecia 
ípmo en todas partes', ¿no me he creado una reputación cabaiie-

i esca bajo mi mascara de bufón? Me atribuyen mas buenas 
acciones de las que he tenido ocasión de ejecutar, y soy un 
personaje de leyenda. ¿No era yo anoche el príncipe rea! de 
Süecia? Si mi nombradia llega á ser sobrado fantástica, ¿no 
tengo siempre á mi disposición el cambio de mi nombre para 
el dia en que por íin tenga ocasión de vivir como hombre ftíi^ 
mal? 

i o impártante, aquí, y estnsoio lo digo por vos, Mr G'>ô  
$6, es que el tombre deí baile m saecüe, vuestro ^-ípp^Q 
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sobrino, no sea conocido bajo !a máscara de Waldo. Ahora 
bien, Massarelli no se hallaba aquí anoche, estoy seguro de 
ello, y nada sabe de mi aventura. Se hubiera alabado de ello 
delante de mi Ademas, en todo caso no tendréis que hacer 
sino repetir y afirmar de nuevo la verdad, á saber, que nunca 
habéis tenido ningún sobrino ni hijo natural, y que en mane­
ra alguna sois responsable de las jugarretas que al farsante de 
Cristiano Waldo se le antoja hacer en sociedad. 

— En cuanto a mí, en último resultado, rae importa un 
bledo todo ello, - repuso Mr. Goefle quitándose su peluca y 
poniéndose un gorro negro muy ligero que le presen tana 
Cristiano—¿ Me creéis tan cobarde que vaya atener miedo 
al coco de este castillo? Mirad, Cristiano, voy á estrenarme 
como titiritero, como operante, segnn vos decís. Pues bien, 
si alguna vez os echan en cara el haber hecho de saltimban­
qui para vivir en provecho de la ciencia, podréis fiecir: «Co-
wnocí á un hombre que ejercía con honra una profesión gra-
»ve... y que me sirvió de ayudante por mero gusto.» 

—O mas bien por bondad hacia raí, Mr. Goefle. 
—Por cariño, si queréis, me gustáis; pero mentiría si d i - . 

jese que lo que estamos haciendo rae fastidia. Por el, centra­
rlo, me parece que voy á divertirme en estremo. En primer 
lugar la pieza es deliciosa, todo lo cómica posible, y en cier­
tos momentos enternece. Habéis hecho muy bien en arre­
glarla de modo que no contenga alusión alguna. Vamos, 
Cristiano, es preciso ensayaría; no tenemos ya mas que me,~ 
dia hora. Démonos priesa. ¿Estamos bien encerrados aquí? 
¿ Nadie puede vernos ni oírnos ? 

Cristiano hubo de impedir que Mr. Goefle cansase su voz 
y gastase su improvisación en el ensayo Hallándose indicadas 
las escenas en pocas palabras en e! cartelon, bastaba cambiar 
dos ó tres contestaciones para conocer á fondo la situación 
sobre la cual se había de improvisar ante el público. 

Tratábase de colocar bien les actores en ei orden debido, 
en la tablilla destinada al (fecto en el interior del teatro, para 
cojerlos sin equivocurse cuando fuese preciso hacerlos apare­
cer, presentarlos alternativamente en el escenario fundando 
ei motivo de sus entradas y salidas, así como la sustancia de 
sus conversaciones, y dejar el diálogo y los incidentes á la ins­
piración del momemo. Mr. Goefle era el ayudante mas agra­
dable y gracioso que Cristiano había encontrado en toda su 
vida; por eso se sintió electrizado por su concurso, y cuando 
oyó dar las ocho, se sintió en una disposición de chispa y de 
¡iiegria queÍÍO había espenraeruado desde el tiempo en.que 
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Lo estaba algún tanto antes de comenzar la representa­
ción; í.hora me encuentro como vos , Mr. Goefle; estoy esci-
fado. En materia de improvisación siempre está uno muy ins­
pirado en el momento de concluir, y cuando baja el'telón 
después de un desenlace, es precisamente cuando sena nece­
sario poder principiar. Entonces seria cuando se tendría tb-
gosida i , alma, talento! 

—lis cierto; y por eso no me separaré de vos: os fastidia­
rías solo Conozco esa emoción, es como cuando se acaba de 
defender án pleito; pero esto es mas escitante todavía, y aho­
ra quisiera yo hacer no sé qué, recitar und tragedia, compo­
ner un poema, pegar fuego á la" casa ó achisparme, para 
concluir de una vez con esta necesídatlde hacer algo estraor-
dinario. 

—Tened cuidado, Mr. Goefle,—dijoOistíano riendo,—que 
eso último pudiera rnuy bien sucederás! 

—¿A mí? ¡nunca! ¡nunca! ¡Ay de raí! tengo una sobriedad 
estúpida! 

—Sin embargo, la botella está medio vacía, ¡mirad! 
—Me üa botella de vino de Oporto entre dos, me parece 

que no es una gran cosa! 
—¡Perdonad! yo no la be tocado, puesto que no he bebido» 

mas que limonada. 
— E n ese caso,—dijo Mr . Goefle reebazand© el vaso que 

acababa de llenar,—¡lejos de mí esa bebida pérfida! Achis­
parse solo es la cosa mas triste de este mundo. ¿Queréis ve­
nir ai Stollborg á procurar achisparos conmigo? O bien . 
mirad... oí decir aquí, esta mañana, que si no nevaba habría 
esta noche carreras de trineos sobre el lago. Ahora bien el 
tiempo estaba magnírico cuando vine. Tomemos parte en la 
diversión Ya sabéis que durante las fiestas de Navidad se 
puede uno disfrazar si quiere, y . por cierto sí ahora 
recuerdo que la condesa de Elveda habló esta mañana 'de una 
mascarada. 

—¡Buena idea!-dijo Cristiano;-yo, que soy el hombre 
do la máscara, ¡estaré allí en mi elemento! .. Pero, ¿de dón­
de lomaremos trajes? Teng • un centenar de ellos ahí, en mi 
ca ja, pero tan imposible nos es al uno como al otro reducir­
nos á la esiatura de nuestros muñecos. 

—¡Bab! ya encontraremos algo en el Stollborg, ¿quién 

: ->No será en mi guarda-ropa, de seguro 
^•Pues bien, acaso será en el mol Cuando no se tiene otra 
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cosa mejor, se pone uno la casaca del revés. Veamos, con un 
poco de imaginación.., 

— Pues entonces, marchaos, Mr. Goeüe, que pronto os se­
guiré; tengo que cargar á mi asno y recibir mi dinero. To­
mad este antifaz, que yo tengo otro. Quizás haya curioísos én 
la escalera. 

—O curiosas,., por veros. Daos prisa, Cristiano, que yo 
me voy delante, 

Y Mr. Goefle, ligero y ágil como á los veinte años, se lan­
zo á la escalera atrepellando á los criados y auna algunas da­
mas muy encubiertas que se hablan deslizado allí türtivamen-
te para tratar de Ver al paso á Cristiano Waldo, Por eso el 
verdadero Cristiano no produjo efecto alguno ni encontró ca­
si á nadie cuando bajó un momento después, llevando su caja 
y su gran fardo. «Este rtecian, es el criado, puesto que lleva 
la carga. Parece que también se pone la máscara el muy ta­
tuó!»—Y se desesperaban por no haber visto la menor fac­
ción, por no haberse podido formar ha mas leve idea del as­
pecto del verdadero Waldo, que acababa de desaparecer con 
la rapidez del rayo. 

Cristiano estaba concluyendo de empaquetar sus chismes, 
cuando observó que m ese Joiian intentaba cojerle descui­
dado y satisfacer su curiosidad personal, procurando introdu­
cirse bruscamente en el saloncito, bajo el pretesto de pagarle 
el salario do su representación. Resolvió divertirse á costa de 
aquel personaje insinuante, y habiéndose enmascarado cuida­
dosamente le abrió la puerta con suma urbanidad. 

—¿Es verdaderamente á Mr. Cristiano Waldo á quien ten­
go el gusto da hablai?—dijo el mayordomo entregándole la 
cantidad convenidi. 

— A l mismo,—contestó Cristiano;—¿no conocéis mi voz y 
mi traje de hace un momento? 

—Sí por cierto, querido; pero vuestro criado se pone care­
ta también, según parece, porque acabo de verle pasar tan 
misterioso como vos mismo, y mejor ahrigado por cierto de lo 
que le vi ayer cuando lleg-steis. 

—Es que él muy tuno, en vez de llevar mi abrigo de'pie­
les debajo del brazo, se toma la libertad dé ponérsele sobre 
los hombros. Le dejo que lo haga porque es muy friolero. 

— Y 1 que me sorprende es, que ayer rae pareció ver en 
él un frio'ero mucbe mas bajo que vos. 

f- ¡¿ihl ¿es eso lo que os sorprenda—dijo Cristianó écíian* 
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do mano de todos los recursos de la improvisación.—¿Según 
eso, ¿no habéis reparado en el calzado que lleva hoy? 

—No por cierto ¿Yámontado en zancos? 
—No precisamente eso, sino sobre patines de cuatro ocin-

co pulgadas de altura. 
—¿Y para qué? 
—¡Cómo, señor mayordomo! ¿un hombre tan listo coíno 

vos íúe hace tal pregunta? 
— Confieso que no lo entiendo,—con testó Johan mordiéndo­

se los lábios. 
—Piíes bien, señar mayordomo, sabed que si los dos ope-

ranti de un teatro como este no son de una estatura 
próximamente igual, uno de los dos liene que dejar versu ca­
beza, que de seguro no haría muy buen electo al nivel de los 
btíratiini, y se asemejaría en ese pequeño escenario á la de 
Un habitante de Saturno; ó bien el otro, el mas bajo, se vé 
obligado á alzijj los brazos de una manera tan molesta que no 
podria contM'fíílr'haciéndolo durante dos escenas. 

— ¿Según eso, vuestro criado se pone patines para hallar­
se á vuestra altura? ¡Es ingenioso , muy ingenioso! 

Y Johan añadió con tono de diida: 
—Es singular qiie no haya yo oído e! ruido de esos patinfts, 

hace un momento, cuando bajaba por la escalera 
- —Hé ahí otra cosa, señor mayordomo, en que dejais que 
se embote vuestra natura! sagacidad, Si esos palmes uo es­
tuviesen torrados de piel, meterían isn rindo insufrible cuando 
se está dentro del teatro. 

—¡Tanto me diréis!... Pero no me haréis comprender có­
mo es que ese muchacho/de una imaginación tan tosca y 
vulgar , ha estado tan brillante y gracioso para secunda­
ros. 

—¡Ah!—contestó Cristiano,-—esa es la historia del artista 
en general Brilla sobre las tablas (aquí estaría mejor dicho 
«bajo las tablas»), y cuando sale de ellas, vuelve á caer en la 
oscuridad, sobre todo cuando tiene la malhadada costumbre 
de beber con los lacayos, de casa grande. 

—¡Cómo! ¿Creéis qué ha bebido aquí?... 
—Con vuestros lacayos, que os han trasmitido su intere­

sante conversación , señor mayordomo, puesto que tenéis 
esos datos fidedignos acerca de lo obtusa que es su inteli­
gencia... 

Johan volvió á morderse los lábios y Cristiano quedó con­
vencido desde aquel moinenío de que su incógnito debía ha­
ber sido descubierto í$stÜ cierto punto por Pufío con 
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ei vafo en la mano, ó del todo por Massarelli con el dinero en 
el bolsillo. Pufib solo conocía á Gristiano bajo el nombre de 
Dulac; Massarelli le conscia ya bajo tod s sus nombres suce­
sivos, esceptuando, acaso, el liombre recienlemente improvi­
sado de Cristiano Goeíle. Cristiano quería cerciorarse de esta 
ulliina circunstancia estudiando la ardiente curiosidad que re-
velal-a el mayordomo de ver su rostro, y muy luego compren­
dió que no era tanto po'f el gusto de saber si tenia ó no una 
cabeza de muerto, como por el interés de conocer en aquel 
semb'ante de juglar el del linjido sobrino de Mr Goefle, al 
cual habla visto muy bien la víspera el referido mayordomo. 

—En liü,—dijo este después de muchas preguntas insidio­
sas contra las cuales se mantuvo en guardia el aventurero,— 

'si mia señara amable... una joven encantadora, la condesa 
Jiargarita, por ejemplo, solicitase ver vuestras facciones,., 
seriáis bastante obstinado para negaros . 

—¿Quién es esa condesa Margarita? dijo Cutiano con to­
ro de ingenuidad, aunque tenia vehementes néseos de abofe-
le.ir á maese Johan. 

- Ya veis,—repuso el mayordomo,—digo la condesa Mar­
garita, porque de seguro es ella la mujer mas bonita que hay 
á estas horas en el castillo. ¿No habéis reparado en ella? 

—¿Y dónde queréis que la haya visto? 
-—En la primera fila de vuestras espectadoras. 
—¡Adi! si creéis que cuando yo solo estoy representando, 

una comedia en que bny mas de veinte personajes tengo tiem­
po para mirar á Jas señoras .. 

—No digo eso; pero, en fin, ¿no produciría en vos alguna 
influencia el deseo de agradar á una linda jóveu?... 

—¡Agradar, Mr. J#han!—esclamé Cristiano con una vive­
za muy bien fingida;—¡sin sospecharlo rae decís ahí una cosa 
muy cruel! ¡Ignoráis, sin duda alguna, que la naturaleza me 
ha gratificado con una fealdad espantosa, y que esa es la 
causa esclusiva del sumo cuidado que tengo de ocultarme! 

—Asi dicen,—replicó Johan,—pero también afirman lo 
contrario, y el señor barón, asi como las demás personas 
reunidas aquí, y sobre todo las señoras, tienen vivo deseo de 
saber á qué atenerse, 

— Es un deseo muy poco lisongero, que de seguro me 
guardaré muy bien de satisfacer, y para que le pierdan por 
completo quiero apelar á vuestro testimonio. 

Al hablar asi, Cristiano, que había tenido cuidado de na 
dejar mas que una vela encendida en la habitación, se levan­
ta su máscara de seda negra j enseñó al mayordomo precipi-
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tadarnente, y como con una especie de desesperación, una 
segunda mascura de lienzo cubierto de cera, tan bien hecha 
que, á no haber una gran claridad y examinarla con sumo 
detenimiento, era imposible no tomarla por una tisonomía 
humana, chata, lívida, y maculada de un modo horrible con 
una mancha enorme de color de vino. Joban, no obstante su 
carácter receloso, cayó en el lazo por completo y no pudo, 
contener una esclamacion de repugnancia. 

— Perdonad, perdonad, querido amigo,—dijo con viveza,— 
sois digno de compasión, y sin embargo, vuestro talento y 
vuestra gracia son ventajas que os envidio!... 

El mayordomo era tan feo, que Cristiano tuvo vivos de­
seos de echarse á reír al ver que se suponía mucho mas her­
moso que aquella careta. 

—Ahora,—repuso después de haberse bajado de nue.vo el 
antifaz negror—decidme francamente, por qué teníais "tanta 
curiosidad de saber hasta qué estremó llegaba mi fealdad. 

—¡Ah!... sí, voy á decíroslo,—repuso Juhan al cabcnle un 
momento de vacilación y fiHgiéndose el bonacfjon.—Ademas, 
si queréis ayudarme á descubrir un secreto, una puerilidad, 
que escita aquí la curiosidad de mas de una persona, adquiri­
réis derechos á la gratitud... ¿me entendéis bien? á la muni­
ficencia del dueño de la casa : se trata de una broma, de una 
apuesta,.. 

—Es lo que mas deseo,—contestó Cristiano, deseoso de oir 
la confidencia que ya presentía;—¿de qué se trata? 

—¿Estáis alojado en el Síollborg? 
—Sí; os negasteis á admitirme aquí. 
—¿Habéis dormido .. en el cuarto de la Osa? 
—Perfectamente. 
—Perfectamente, ¿no es verdad?.. E l supuesto fantasma. 
—No querréis interrogarme acerca del fantasma, ¿verdad? 

¿No creeréis en él, ni mas ni menos que yo. 
—Es muy cierto; pero nay otro fantasma que veru'icó su 

aparición ayer en el baile, y á quien nadie conoce. Debéis ha­
berle visto en el baile. 

—No, no he visto fantasma alguno. 
—Cuando digo un fantasma... ¿Habréis visto allí á un abo­

gado que se llama Mr. Goefle, un hombre de mucho mérito? 
—Sí, tuve la honra de hablar con él esta mañana, ocupa el 

cuarto de las dos camas. 
—¿Con su sobrino? 
—No he visto ningún sobrino suyo. 
—Sea sobrino ó lo que quiera; es un jóvén d§ vuestra es* 
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tatura, cuya voz no llamó mucho mi atención, pero cuya fi­
sonomía era muy agradable ; iba todo vestido de negro y era 
un muchacho de muy buena traza... 

—¿De buena traza? ¡Ojalá hubiese sido yo, Mr. Johan! 
Sentia tales deseos de derruir que no sabré deciros si se halla­
ba en el Stoltborg Solo vi allí á un borracho liamado Ulíilas. 

—¿V Mr. Goefle no vio á ese desconocido? 
—Creo que no. 
—¿No le conoce? 
—¡Ah! ahora me hacéis recordar... Sí , sí, ya sé lo que 

queréis decir : oí á Mr. Goefle quejarse de un individuo que, 
según parece, usurpó su nombre para presentarse en el bai­
le; ¿es eso? 

—Justamente. 
—Pero entonces, señor mayordomo, ¿cómo es que llaman 

do vuestra atención ese desconocido, no mandasteis que le 
siguiesen? 

—No llamaba nuestra atención en manera alguna; se pre­
sentó como un pariente cercano del absgado, y naturalmente 
pensábamos que volvería á concurrir aquí. Esta mañana, 
cuando el abogado negó tal pariente, fue cuando el señor ba­
rón manifestó estrañez i porque Un desconocido se hubiese 
fitrevido á introducirse en la fiesta con ün nombre supuesto. 
Seria, sin duda, alguna apuesta impertinente, alguh estu­
diante de la escuela de minas de Faliin .. á no ser que fuera, 
como parece qué lo dió H entender, un hijo natural á quien el 
abogado no autoriza para llevar su nombre 

— Me parece q .e todo eso no vale la pena de buscar tan­
to—conlesló Cristiano con tono de indiferencia;—¿me será 
permitido, ahora, irme á cenar, señor mayordomo? 

— Si por cierto,"vais á cenar conmigo. 
—No, os doy lás gracias; estoy muy cansado y me retiro. 
—¿Al Stollbbrg, también? ¡Estáis allí muy mal! 
—Estoy muy bien 
—¿Tenéis cama, siquiera? 
— L a tendré esta noche. 
—¿Ese borracho de Ulíilas, os da de comer d® una mane­

ra conveniente? 
—Sí por cierto. 
—¿Estaréis preparado para mañana? 
—¿A qué hora? 
—A la misma de hoy. 
—Está muy bisn. Soy vuestro servido^ 
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— ¡Ah! una palabra todavía, Mr. Waldo : ¿será una indis­
creción preguntaros vuestro verdadero nombre? 

—No por cierto, Mr. Johan; mi rerdadero nombre es Sten-
tareilo, para serviros. 

—¡Bromista! ¿Según eso, sois vos quien hace hablar siem­
pre á ese personaje de comedia? 

—Siempre soy yo, cuando no es mi criado. 
—¡Sois misterioso! 
—Sí, cuando se trata del secreto de mis bastidores; á no 

ser asi, no hay prestigio ni buen éxito. 
—¿Se os puede preguntar, al menos, por qué se llamaba 

el barón uno de vuestros personajes? 
—¡Ah! eso preguntádselo á vuestros lacayos que han he­

cho beber á Pullo; en cuanto á mí, acostumbrado á sus equi­
vocaciones, no Oubiera hecho alto en ello si no me lo hubiese 
confesado con terror. 

—¿Ha oido, por ventura, alguna murmuración necia? 
—¿Acerca de qué? Esphcaos... 
—No, no, no vale la pena,—contestó Johan, pues merced 

í la destreza ó la indiferencia de su interlocutor, veía troca­
dos los respectivos papeles : á la sazón, el mayordomo, en 
vez de interrogar, se veia interrogado 

Sin embargo, volvió á repetir una pregunta hacha ya an-
tériórménté, diciendo: 

—¿Según eso, temáis una decoración que se parecía com­
pletamente al Stoilporg? 

—Sí, que se parecía un poco al Stollborg, por casualidad, 
y cen deliberado intento he hecho que se pareciese del todo. 

—¿Para qué? 
—¿ÑO os lo he dicho ya? Para agradar al barón Es una 

galantería que tengo, la de tratar siempre de repres'ntar un 
Sitio de la localidud en que ejerzo mi pasajera industria En 
mi próxima parada, ese Stollborg sera variado y representará 
otra cosa ¿El señor barón ha encontrado malo mi telón de 
tondo? ¡Qué queréis, he tenido tan p-coiiempó para hacerle! 

Cnsliinó,, mientras hablaba así, se éntfeumia en obs r -
var la desagradable hsonomiade Johan. Era esle un hombre 
de unos cincuenta años, bastante grueso, de un tipo vulgar y 
de una fisonomía benévola y apática al primer aspecto; pero 
desde la víspera, Cristiano, al entregarle la esquela de con­
vite hallada en el bolsillo de Mr Got fíe, sorprendió en su mi­
rado oblicua una actividad inquisitorial disimulada por una 
indiferencia fingida. A la sazón le sorprendían mas aun aque-
liés indicios de un cáiicter ifectado, que parec.ia ser m% ct=g 
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pia caricaturada del de su amo él barón. Sin embargo, com» 
al tin y á la postre Julián no era mas que un primer lacayo 
sin educación y s i n verdadero arle, á Cristiano no le costó 
trabajo alguno fingir iníinitamente mejor que él, y dejarlo 
persuadido de la inocencia de sus Intenciones. Ál propio tiem­
po Cristiano adquiría casi una seguridad respecto de la histo­
ria de la baronesa Hilda, Se hacia evidente para él que se ha­
bía verificado algún drama en el Slollborg, y que el barón no 
babia podido ver sin terror ó có'era, que, bajo una forma y 
con una intención cualquiera, se representaban estas tres co­
sas: una prisión, una víctima y un carcelero. 

X . 

Johan de seguro era el coníidenle y aun acasq uno de los 
actores de aquel drama. Habia querido safe l-iasta qué pumo 
podia baber sido iniciado en aquel misterio maese Cristiano 
Waldo, en su calidad de cronista ambulante. Cristiano habia in­
troducido diestramente en el ánimo del mayordomo la rospe-
cha de una indiscreción por parte de los lacayos del castillo 
y con bastante felicidad habia logrado apartar de Mr. Goefley 
de sí todo recelo, hasta nueva orden. 

Le dejaremos dedicarse filosóficamente al cuidado de car­
gar su asno, y diremos lo que habia pasado durante su con-
vei s icion con el mayordomo 

Volvereraotí á tomar las cosas en el momento en que 
Mr. Goeíle, favorecido por la sa ida de la luna y por la aurora 
boreal, se habia marchado al Stoliborg caminando rápida­
mente por encima del lago, tarareando'y gesticulando algún 
tanto sin ouerer. 

Entretanto licibian servido la cena á los huéspedes del cas­
tillo nuevo, y la csp'éivüd;! torta de Navidad, que según el 
u>o noruego, .¡ebiu quedar sobre la mesa y no ser atacada s i -
ño el 6 de Enero, escilaba la admiración délas señoras por sus 
dimensiones y por su lujo. , 

Aquella obra maestra de pastelería, por una mezcla sin­
gular de la galantería del siglo con la práctica religiosa, re­
presentaba el templo de Patbá- Veíanse allí monumentos, á r ­
boles, fuentes, personages y animales. La pasta y el azúcar 
cristalizado de todos colores imitaban los maleriales mas pre­
ciosos y se prestaban á las formas mas fantásticas. 

E l barón habia confiado á una solterona de su familia, per­
sona muy versada en Ja cieacia doméstica y completamente 
Inútil p r a todo lo deraás? el cui4ado de hacer los honoyes 
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la cen í, Miieutras él iba á Jecr algunas carias y contestarlas. 
En realidad, el barón, que n«'carecía de pretaslos para reti­
rarse cuando tenia alguna cosa qua Jo preocupase, se hall bu 
encerrarlo en aquel mouieuto en su despacho con un hombre; 
pálido que se daba el nombre de Tibaldo, y que no era sino 
Guido Massarellí. 

l'rabajo le había costado á, Guido obtener aquella confe­
rencia á.solas Johan, que tenia mucha envidia de cuantos se 
acercaban á su amo, había procurado arrancarle su secreto 
para ser el primero que se lo comunicase al barón; pero Mas-
saHIi no era hombre que se dejaba sorprender. Insistió, y 
después de haber andado vagando todo el día por el castillo, 
OlVehia por íin la entrevista, cuyo resultado preveía de a ü t e -
mano a',alabarse para con Cristiano de. ser el amigo de la ca­
sa. La conversacioi;, que fué en francés, comenzó por una 
ii.MTaciiiu singular á la que pareció que el barón no prestaba 
Sino u i i a a tención irónica y desdeñosa. 

-—¡ He ahí una aventura' tremebunda!—dijo por Tin á Mas— 
sarélri, y aun diría que una revelación muy importante, si 
pudiese dar crédito á lo que acabo de oír; pero tantas veces 
me he vis!o engañado en.los asuntos delicados, que necesita­
ría mas pruebas que palabras. Me habéis referido un suceso 
singular, novelesco, inverosímil, 

—Que Mr. Stenson ha reconocido como muy exacto,— 
contestó el italiano,—y que ni siquiera ha intentado negar. 

—Eso lo decís vos,—repuso el barón fríamente;—desgra­
ciadamente no puedo cerciorarme de ello. St interrogo á 
Siensori, ya sea verdadera ó imaginaria vuestra narración, 
de seguro negará. 

—í ís muy probable, señor barón; un hombre capaz de un 
disimulo que os ha engañado durante mas de veinte años, no 
dejará de mentir de nuevo; poro sí halláis medio de escuchar 
oculto una conversación entre él y yo, sorprenderéis la ver­
dad. Yo me encargo de arrancársela una vez mas y en vues­
tra presencia, con tal que no sospeché que le oís. 

—Con un hombre tan sordo no seiia difícil deslizarse f n 
su habitación. .. pero ... puesto que, en concepto suyo, - * 
muerto la persona, ¿qué me importa el pasado de! ancia-w 
Sivnson? Seguramente ha obrado con buena intención, -
aunque me lia hecho mucho daño dejando, con su silencio, 
que se abriguen sospechas odiosas respecto de mf,,.. como 
el tiempo ha aclarado todas esas cosas... 

—No tanto como imagináis, señor barón,—repuso e]Italia­
no, quien sabia revestirse de una serenidad ímdaa con tanta 

34 
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habilidad como el barón. Es la leyenda del país, y de se­
guro la habrá recogido CnSliano Waldo en su camino al 
Yenir aquí. , . •, , • 

—Si asi ía'ese—repuso el barón dejando traslucir una ra ­
bia secreta,—de seguro que ese juglar no habría tenido el 
descaro de convertirlo públicamente y delante de mi en asun­
to de una escena de comedia. 

—Sin embargo, era la verdadera representación del tor­
reón viejo. . Hoy he visto el sitio, y Cristiano Waldo , que 
•vive en el Slollborg, habrá podido verle también. Los italianos 
son mu Y atrevidos, señor barón!... . . 

—Ya'lo veo, Mr. Tibaldo.. ¿Decís que e.̂ e Waldo vive en el 
Stollbor^ ¿Según eso, habrá hecho la decoración á propósito 
y copiada del natura!? Tan pronto!... no es probable. 

La semejanza entre su decoración y el Stoliborg es una 
cosa fortuita. < 

—No lo creo, señor barón; Waldo tiene gran facilidad pa­
ra todo , y pinta lo mismo que improvisa. 

—Según eso, le conocéis? 
—Sí, señor. , n 
—; Cuál es su verdadero nombre? 
^-Os lo diré, señor barón, si n© juzgáis exorbitante la 

-cantidad que os he pedido. ^ 
—•¿Qué interés puede ofrecerme el saber su nombre' 
—U-nInterés inmenso... y capital.... 
-I a manera en qae Tibaldo pronunció esta palabra pareció 

.queproducia Ciertá iúw • m m ei b™m 0,aus-' , , , 
^Dccíb que la persona hu muerto?—repuso al cabo de 

una pausa. 
—Sléhsdü lo afirma. 
—¿Y vos? 
—Lo dudo mucho. 
— tLO sabe, acaso. Cristiano Waldo? 

^—Cnstianó Waldo nada sabe. 
—¿Estáis seguro de ello? • 
—Estay séguro. . , 
—pero'queréis darme á entender que esc hombre es, pre­

cisamente elqüe;.. ^ 
—Ñofee dióho eso, señor barón. 

' ^Entonces queréis decir y no decir á la vez; queréis que 
seos pagué de antemano una revelación quimérica. 

-^Nadaos he pedido mas que vuestra j imia , séaór barpn^ 
i;?, ol c?.so!dé qus «juedeis-coiltcnio.dü mu 
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—Nunca firmo! Tanto peor para el que duda de mí pa­
labra. 

—Entonces me llevo mi secreto, señor barón, y aquel a 
quien por lo menos interísa tanto como á vos le obtendrá de 
valde. 

Y Tibaldo iba á salir resueltamente del despacbo cuand© 
el barón le Tamo de nuevo. Pasaba una cosa bastante natu-
VÚ en aquellos dos bombres. Teniau miedo uno de otro. E l pri­
mero no babia tocado todavía al picaporte de. la puerta pam 
abrir cuando ya iba pensando: «Estoy loco! el barón liará que 
me asesinen para impedif me que bable!» E l segundo habia 
pensado, á su vez : «Quizás halla hablado ya: solo éí puede 
enterarme de lo que debo temer.» 

—Mr. Tibaldo, dijo el barón, sí yo os dije que sé mas de 
lo que os figuráis, ¿que os parecéria?, 

— Lo celebrarla infinito por vos, señor barón,—contestó el 
italiano con audacia. 

— L a persona no ha muerto, está aquí, 6 al menos estaba 
ayer; la v i , la conocí. 

—¿La conocisteis?—dijo Massafelli coa sorpresaé 
.—Sí, la conocí, yo me entiendo; esa persona se daba el 

nombre de Goelle, con ó sin permiso de un hombre honrado 
que también se llama asi. Hablad, pues : ya veis qup estoy en 
e! rastro y que seria trivial querer trasladar mis sospechas al 
juglar Waldo. 

E l italiano , sorprendido, m quedó parado. Como habia 
llegado en la mañana de aquel mismo día, nada sabia acerca 
de-'os incidentes de la víspera; habia encontrado á Mr Goc-
flé sin conocerle; no hablaba el sueco , y menos cmfi el dark-
carliano; no habia podido conversar mas que con el mayor­
domo, quo hablaba un poco el francés y era muy descoiiíia-
do y receloso. Asi pues, ignondja por completo ia historia de 
lo ocurrido en el baile con Cristiano y no sabia á punto fijo de 
quien le hablaba el barón Este, ai verle sorprendido y des­
orientado, se confirmó en su pensamiento de quede había 
confundido con su penetracien. 

—Vamos,—dijo,—ceded y concluyamos. Decidlo todo y 
contad con una recompensa proporcionada al servicio que 
podáis prestarme. 

Pero el italiano habia recobrado ya todo su aplomo. Per­
suadido deque el barón partía de un Supuesto falso y decidido 
á no entregar m sscreto dp-víddo, r.ó psfisahá íñás' quo en 
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tido como terrible, podía hacerle si se negaba claramente á 
espüoarse. . : • 

—Señor barón,—dijo,—¿queréis [darme veinticuatro mil 
escudos y veinticiiai.ro horas para poner en vuestra presencia 
y á vuestra disposición á la persona á quien tanto os interesa 
conocer? 

—¡Veinticuatro rail escudos, es poco!—contestó el barón 
con ironía;—:¡pero veinticuatro horas, es mucho! 

—lis poco para un hombre solo. 
—¿Necesitáis ayuda? Tengo agentes seguros y hábiles. 
—Si be de partir con ellos los veinticuatro mil escudos, 

prefiero obrar solo por mi cuenta y riesgo. 
—¿Pues qué intentáis hacer? 
— Lo que me prescribáis 
—¡Calle! parece que me proponéis... 

En aquel momento fue interrumpido el barón por un gol-
pecito leve que s'onó en una de las puertas del despacho. 

—Aguardadme aquí,—dijo á Massarelli, y pasó á otra ha­
bitación 

Guido resumió rápidamente la situación; espantad» por la 
calma del barón, juzgó que lo mas prudente para él era tra­
tar los negocius por medio de correspondencia, y por lo tan­
to se encaminó á In puerta por la cual le hablan introducido. 
La encontró cerrada por medio de un secreto que, no obs­
tante cierta ciencia práctica, no pudo descubrir. Se acercó á 
una ventana : distaba ochenta pies del suelo. 

Intentó abrir con el mayor sigilo la puerta por la cual ha­
bía salido el barón. Se hallaba tan bien cerrada como la otra. 
El bufete estaba abierto y dejaba ver una reunión considera­
ble de cartuchos de monedas de oro. 

—¡Ah!—dijo Massarelli suspirando,—las puertas son sóli­
das y buenas las cerraduras, puesto que me dejan aquí á so­
las con esos hermosos escudos! 

Y comenzó á sentirse sériamente alarmado por la posi­
ción en que se encontraba. Intentó escuchar lo que decían en 
la habitación inmeJiata, pero nada absolutamente oyó. 

Ahora bien, hé aquí lo que se decía en la vecina estancia. 
—Vamos, Johan, ¿has logrado tu intento? ¿has visto Já ca­

ra de ese Waldo? 
—Sí, señor barón; no es el, hombre de ayer, sino un 

mónstruo. 
—¿Mas fe© que tú? 
—Comparado con él, soy hermoso. 
—¿Le has visto bien? 
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—Como os estoy viendo a vos. 
— ¿Por sorpresa? 
—No por cierto. Le dije que tenia ardiente curiosidad de 

verle, y condescendió gustoso. 
—¿Y el otro, el falso Goefle? 
— ¡No hay. noticias de él! 
—¡Es singular! ¿No se le ha visto en ninguna parte? 
—Ese Waldo no le ha visto en ei Stpllborg, y Mr. Goefle 

no es su ayudante. 
—Sin embargo, Ulíilas debe haberle visto. 
—Ulíilas no ha visto en el Stoilborg mas que á Mr. Goefle, 

i á su criado y al hombre espantoso á quien yo acabo de ver. 
—¿Según eso , Mr Goefle tiene un criado? Entonces ese 

sera nuestro desconocido disfrazado. 
—Es un niño de diez años. 
— Entonces me confundo. 
—Señor barón, ¿habéis obtenido algún dato de ese italiano 

que está ahí? 
—No : es un embustero ó un loco; no importa, es preciso 

encontrar á ese desconocido que me insultó en ei baile! ¿Me 
has dicho que estuvo conversando y fumando con el mayor 
Larsson- y con sus amigos? 

—Sí, señor, en la sala baja. 
—Entonces esos jóvenes son quienes le ocultan. ¡Estará en 

el bostoelle del mayor! 
—Haré que le vigilen. E l mayor no es hombre capaz de 

guardar un secreto con ese aspecto de indiferencia. Llegó es­
ta mañana y en todo el dia no ha regresado á su casa. E l te­
niente... 

—¡Es un asno! Pero esos jóvenes me aborrecen. 
—Qué podéis temer de ese desconocido? 
— ¡Nada y todo! ¿Qué piensas de ese Tibaldo? 
—¡Que es un solemne bribón! 
—Por eso mismo no debemos soltarle. ¿Me entiendes? 
—¡Perfectamente! 
—¿En qué estado se halla la cena? 
—Pronto llegarán á los postres, 
—Es preciso que vaya allá. Dá la órden de que preparen 

mi trineo mas hermoso y mis cuatro mejores caballos engan­
chados de frente. 

—¿Vais á lomar parte en esas carreras sobre el lago? 
—No, por el contrario, procuraré descansar; pero es pre­

ciso que me crean muy valiente : me hallaré detenido por un 
asunto de Estado. Kaz que un porreo se vista y se ponga las 
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botas de montar, y que le vean. Dá repetidas órdenes y con­
tra órdenes. En fin, que crefin que estoy muy ocupada, y por 
consiguiente muy bueno. 

—¿Según eso, queréis hacer que vuestros amables here­
deros revienten de rabia? 

— ¡Quiero enterrarh'S, Jóhan! 
—¡Amen, querido amo! ¿Os acompaño hasta el comedor? 
—No, me gusta entrar con sigilo y sorprender á mi gente, 

hoy mas que nunca. 
' E l barón salió, y Johan pasó al despacho en que Massare-

lli, poseído de la mas viva inquietud, hallabá muy largo el 
tiempo 

—Venid, hijo mió,—le dijo Joiiah con el tono mas amable, 
—es ya bora de cenar. 

—Pero.., ¿no veré ya al señor barón esta noche? Me ha 
dicho que le aguarde aquí. 

—Ahora os manda á tlecii' que cenéis tranquilamente y que 
aguardéis sus oíd nes. ¿Creéis que no tiene mas que hacer 
que escucharos? Vamos, venid, ¿tenéis miedo de raí? ¿Pa­
rezco, acaso, Un bombre mate? 

—¡Ya lo creo que sí!—contestó Guido mentalmente des­
lizándose en la manga im püM\ que manejaba muy bien. 

Johan percibió su movimienle v áalio precipitadamente. 
Guido intentó seguirle; pero dos colosos que estaban situados 
detrás de la puerta le cogiehm, y poniéndole una pistola al 
pecho le condujeron al calabozo del castillo, en donde, des­
pués de haberle registrado y desarmado, le dejaron al cuida­
do de! custodio dé la torre grande, especie de espadachín 
aveaiurero, belitre de profesión,'chino se decía entoncefe, á 
quien daban en el castitlc el título ele capitán, pero qué nunca 
se presen taba en los salones. 

Johan le había seguido, y asistió con aspecto benigno al 
registro que se practicó en Htís bolsillos y en todas las prendas 
de su traje. Habiéndose cerciorado de que no llevaba encima 
papel alguno, se retiró dici'éodolej 

—Buenas noches, amiguito. ¡Otra vez no hagáis el tra--
vieso! 

Y añadió para sí:, 
—Decia que tenia las pruebas de un secreto importante. O 

ha mentido Como un imbécil, ó ha desconfiado como hombre 
que entiende los negocios; pero no ha desconfiado lo suficién-
te. Tanto peor para él! Unos cuántos días de calabozo le ha-s 
rán confesar á entregar las pruebag. 

ErjtretaniCh e! barón, aundüé padeciendo ^|sígntfly ^|]U;á 
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sigilosamente tn la sala del fest ín, comió un poco con aspecto 
de buen apetito, y so mostró tan alegre como le era posible, 
es decir, enunció sonriendo de una manera gláéíal algunas 
proposiciones de espantoso ateísmo, y pronunció algunas pa­
labras odiosamente crueles acerca de personas auseuíes-. E l 
eseelente hombre cuando calumniaba hablaba á media, voz y 
con tono indiferente. Sus herederos y sus complacientes se 
apresuraban á reir y se encargaban de hacer circular sus 
palabras. Aquellos de sus huéspedes que se seulian escandali­
zados, se arrepentían de haber ido, á su casa, situadoa que 
les impedia contradecirle, á no ser con grandes cunsideracio-
nes. Estas empeoraban, necesariamente, las,acuíaejoues lan­
zadas contra los ausentes El barón repetía sus dichos cento­
no de desdeñosa bravata, y sus aduladores le soslcnian con 
aspereza. . , 

Los hombres honrados suspiraban y se avergonzaban de 
la debilidad qué les había llevado a aquel sitio repugnante; 
pero el barón no prolongaba discusión alguna. Lanzaba una 
frase malévola contríi los bondadosos y los tímidos; luego se 

. levantaba y se marchaba sm que so supiese si iba á volver. 
Todos quedaban inquietos y disgustados hasta- que se coníir-
ihaba su ausencia. Entonces todos respiraban con desahogo, 
aun los malvados, que no eran los que con menos ansiedad 
éstaban en su presencia. 

Sin embargo, el harón perdió entonces una ocasión «seo-
lente de vengarse y de hacer sufrir. Si hübiesé tenido indicios 
de la doble visítá hecha por Margarita-a! Stoliborg, no habría 
dejado de divulgarla con malvada intención. Albrtnnadaratmle 
laViovidencia había protegido e! bocado secr'oto do aquellas 
dos visitas, y el enemigo que hubiera deducido de edas indi­
cios seguresde la presencia de! falso Goelle t a el Stolibojg, 
no había recibido aviso aiguno. Johan hizo que interrogasen á 
Ulfilas acerca de todas las personas á quienes nudo ver en el 
Stollborg durante el día; pero Ulíilas, que no había visto á 
Margarita, tuvo un motivo muy plausible para contestar con 
oportunidad respecto de la íisenomia de Cristiano: era el ter­
ror que este le habia inspirado con sus muecas y sus palabras 
amenazadoras, pronunciadas,en una lengua desconocida. 

Le había visto sin careta mucho mas espantoso de lo que 
pe le apareció á Johan, y con arreglo á las respuestas de Llf, 
el mayordomo se halló coníirmado en su modo de pensar y el 
barón en su error. Asi pues, Ies diferentes datos habían pro. 

• íiucidó la conclusión d8 que él humoso Cristiano tioeíf^ habi^ 
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desaparecido y de que el verdadero Cristiano Waido era un 
monstruo. 

El barón llevó á la cena esta última noticia con una espe­
cie de satisfacción, porque-eft-cLinornenlo en que llegó esta­
ban haciendo todavía el elogio del artista, y esperirnentó cier­
to placer en despoetizar al hombre. 

— Hacéis mal, señor barón,—dijo Olga,—en quitarle su pres­
tigio á los ojos de la condesa Margarita, porque estaba eatu-
siasmada con su lenguaje, y apuesto á que mañana no le cau­
sará ningún placer escucharle. 

Margarita, sentada á poca distancia de Olga y del barón, 
hizo como que no lo oia, con el lin de no tener que contestar 
al barón si intentaba entablar la conversación con olla, como 
lo habia hecho vanas veces desde la víspera sin conse­
guirlo, r 

—Según eso,—repuso e! barón dirigiéndose de nuevo á Ol­
ga, pero hablando bastante alto,—pensáis que á la,condesa 
Margarita no la conmueve una causa amorosa sino cuando se 
halla defendida por un lindo joven? 

—Estoy segura de ello,—conlestó Olga bajándola voz,— 
y para ella no hay buenos mozos pasados los veinte y cinco 
años. • • _ 

Olga creyó haber clavado diestramente un dardo adulador 
en el corazón de su quincuagenario novio; pero el barón se 
hallaba mal predispuesto, y el dardo se embotó 

—Probablemente tendrá razón, —contestó de modo que 
solo le oyese la joven rusa;—cuanto mas se aleja un hombre 
de esa edad feliz,' mas se afea y menos áebe aspirar á un ca­
samiento por amor. 

—Sí,—repuso Olga,—cuando se afea; pero... 
—Pero cuando no se afea demasiado,—replicó el barón,— 

puede considerarse luda vi? muy feliz con pensar en un ma­
trimonio de cálculo. 

Y como Olga iba á contestar, la hizo callar añadiendo: 
—No acuséis á esa pobre muchacha: tiene un gran mérito 

para mí, y es el de ser sincera. Guando aborrece á una per­
sona, se lo revela con tal franqueza, que el venturoso mortal 
que logre agradarla, pódrá fiar por completo en su palabra. 
Esa nunca engañará á nadie. 

Olga no pudo replicar cosa alguna: el barón se había vuel­
to hacia otra señora y hablaba de otra cosa 

La joven rusa se sintió muy inquieta y despechada. Tan 
luego como se levantaron de la mesa,- Margarita se acercó á 
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ella, no menos inquieta, pero por un motivo muy dife­
rente. 

—¿Qué os ha dicho el barón de mí?—la preguntó lleván­
dosela háoia un pasillo—Os ha hablado durante dos ó tres 
minutos, mirándome. 

—Os figuráis eso,—repuso Olga con sequedad; el barón no 
piensa ya en vos. 

—¡Ah! Quisiera estar segura de ello! Decidme la verdad, 
querida mia. 

—Vuestra inquietud no implica mucha modestia, Marga­
rita, permiiidme que os lo diga. ¿Pensáis que, no obstante 
vuestros rigores, se ha de persistir en adoraros? 

—¿Y por qué no?—dijo Margarita,—resuelta á picar á su 
compañera para arrancarle la verdad. Quizás justamente por 
razón de mi rigor llegaré á suplantaros rau^ á pesar mío' 

Un relámpago de vanidad herida brilló en ios oíos de Ja 
hermosa rusa. 

—Margarita,—dijo,—queréis la guerra y la tendréis; to­
mad de nuevo vuestros regalos! Me disteis un hermoso braza­
lete; ya no le quiero : lengo una sortija mas hermosa! 

Y sacó de su bolsillo una caja que contenia dos joya'? el 
brazalete de Margarita y la sortija del barón. ' ' 

—¡El diamante negro!—esclamó Margarita, retrocediendo 
horrorizada....—¿Os atrevéis á tocar á eso? 

Pero reponiéndose en seguida, abrazó á Olga y le dijo 
—No importa, no importa, rehuso la guerra, querida ami­

ga, y os agradezco con toda mi alma ei haberme enseñad© e«a 
prueba de vuestros desposorios. ¡Guardid mi brazalete os lo 
suplico. Conservad también mi amistad y gratitud. ' 

Olga prorrumpió en llanto. 
¡Margarita, dijo, M habláis soy perdida! Habia jurado 

cal arme durante ocho dias, y si mostráis vuestra alaria el 
barón retirará su palabra y volverá á pensar en vo^ con 
tanto mas motivo cuanto que aun sois su idea lija' 

—¿Y lloráis por eso? . ¿Entonces, le amáis, Olga? Pues 
bien, querida amiga, por muy singular que me parezca esa 
inclinación, os rehabilita para conmigo. Creí que solo erais 
ambiciosa, ¡bi amáis, os quiero y os compadezco. 

—¡Ah!—esclamó Olga,-rrie compadecéis, ¿verdad? 
Y llevándose á Margarita al fondo de la galería 'estuvo 

sollozando con violencia, apoyada en su hombro. Margarita Ja 
condujo á su cuarto, en donde la prodigó tiernos cuidado^ v 
consiguió calmarla. J 

—Sí, sí, ahora estoy ya bíen.-dijo Oiga levantando^ 
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Desde ayer he tenido dos ó tres ataques así, pero comprendo 
que este es e1 último. He adoptado raí resolución ; estaré se­
rena, tengo confianza en vos, no seré débil, y a no tendré 
miedo, ya tío sufriré! 

Volvió á sacar la sortija del bolsillo, se l a colocó en el de­
do, y do nuevo se puso pálida al contemplarla con aspecto 
inste; luego se la quitó, dicieiido: 

—|No debo llevarla todavía! 
volvió á guardarla en la caja y en su bolsillo. 

Margarita se separó de ella sin comprender lo que pasaba 
por m mente. Aquella pasión hacia u n hombre de la e.iad y 
de! •carácter, del barón le parecía inesplicable, pero teníala 
generosa sencillez de creer en ella, mientras que Olga, poseí­
da-repentinamente de ódio hacia s u nov io y de repugnancia 
hacia'aquel anillo nupcial, luchaba contra la qne denominaba 
flaqueza humana, y se adiestraba para dominar las rebebo 
nes de su propio corazón, ele su m e n t e y de todo su ser, pa­
l a llegar á conseguir la a m a r g a y peligrosa conquista de uu 
nombre ilustre y de una gran posición social. 

En cuanto al barón, h a b í a dado órdenes para las carreras 
de trineos y para la mascarada , :omQ sí hubiese de lomar 
parte en ellas. Luego, vencido; -r el cansancio y el sufri-
imenlo, se retiró á su cuarto, m.entras que sus huéspedes se 
disponían á seguir el programa de tos fesiejos, y sus caballos, 
maguíticameníe enjaezados, pialaban delante de la puerta de 
su escalera particular, contenidos por un coche ro que p a r e ­
cía estar aguardando. 

E l barón se había encerrado con su médico^, jóven de 
mas instrucción que esperiencia, al que hacia u n año que ha­
bía hecho dedicarse esclusivamente al cuidado de su persona , 

—Doctor,—le deci~a rechazando una bebida que el tímido 
jóven le presentaba con mano temblorosa,—me cuidáis m a l . 
¡Apuesto á que eso también tiene opio! 

—Señor harón, necesitáis calmantes. Vuestra irritación 
, nerviosa es estremada. 

-—¡Pardiez! ya lo sé, pe ro calmadme sin abatirme; qui­
tadme este temblor Gonvuls ivo , pe ro no m e dejéis sin fuerzas^ 

E ! eníerrao pedia u n imposible, y el médico no se atrevía 
á CIGCÍFSGIO 

—Espera,—-repuso,—que esta bebida os tranquilizará sin 
debilitaros, 

—Veamos, ¿obrará pronto? Quisiera dormir dos ó tres ho-
jas, levaniarme y volver á ocupwae ett mis aswMs. ¿^e 
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respondéis de que en el transcurso de la noche resotearé IBIS 
facultades? 

—¡Señor harón, me hacéis desesperar! ¿Queréis trabajar 
todavía esta noche, después de ios ataques de ayer y de hoy? 
¡Observáis un régimen terrible! 

—¿No tengo, por ventura, una fuerza escepcional? ¿INF&m© 
habéis dicho cien veces que me curareis? ¿Según eso, me ha­
béis engañado? ¿os estáis burlando de mí? 

^-¡Ah!—dijo el médico con desesperado acento,—¿podéis 
creerlo? 

— Pues bien, dadme vuestra bebida. ¿Ya á producir efecto 
en seguida? 

—Sí no destruís su efecto con vuestra agitación, obrará 
dentro de un cuarto de hora. 

—Poned mi reló aquí, á mí lado. Quiero ver si estáis se­
guro del efecto de vuestras drogas. 

E l barón bebió la luedioina, se sentó en su gran sillón y 
llamé á su ayuda de cámara. 

—Di al imyor Larrson que le ruego dirija las carreras. 
E l es quien mejor lo entiende. 

E l criado salió, pero el barón volvió á llamarle en seguida 
y le dijo: 

—Que se acueste Johañ y se apresure á dormirse, pues & 
las tres de la madrugada le necesitaré. Que sea él quien ven­
ga á despertarme. Vele... no, ven acá. Mañana asistiré á la 
cacería : ¿se han adoptado todas las medidas necesarias? ¿sí? 
está bien. Ahora ya puedes marcharte. 

E l criado salió definitivamente, y el jóven médico, que es­
taba muy ajterado,, se quedó solo con el enfermo. 

-—Yuestra bebida, 110 produce operación alguna,—le dijo el 
barón con impaciencia;—¡ya debería haberme dormido! 

—Mientras os estéis atormentando la imaginación, con mil 
pormenores .. 

—¡Pardiez! caballero, si no tuviese atormentada mí ima­
ginación, no necesitaria médico! Veamos, sentaos ahi y ha­
blemos tranquilamente. 

—Si en vez de hablar pudieseis recogeros, señor barón... 
—¡Recogerme! harto lo hago. Mis retiexiones son las que 

me dan calentura. Hubiem.os, hablemos lo mismo que anoche. 
Me dormí hablando. ¿Sabéis, doctor, que decididameme me 

•maú&ífJ ...ohlníí oíHj;í?.líJ&b úbs¡mb rÁ i:a mu • • 
—¿Con la hermosa condesa Margarita? 
—Nada de eso : es mía, i»utueiav Me caso con Olga, Tea-
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— Que de seguro serán hermosos. 
—bí, si mi mujer tiene buen gusto, porque no creo una 

sola palabra de vuestras adulaciones, doctor; mi mujer me 
engañará . Pero, qué importa, con tal que yo tenga un here­
dero, con tal que rabien mis primos, mis sobrinos, todos mis 
parientes! Doctor, tengo sumo empeño en vivir Jo süticiente 
para ver eso, ¿oís? Tened mucho cuidado, pues no os dejaré 
en mi herencia ni un solo ducado. Durante mi vida os colma­
ré de beneficios para que tengáis mucho interés en conservar 
mi existencia Lo mismo procederé con mi mujer : en cada 
año de mi vida aumentaré su lujo y su boato. Después que 
yo muera, si no ha hecho ahorros, nada tendrá, ni siquiera la 
tutela de su hijo. ¡Diablo! ¡no quiero morir envenenado! 

—Os alimentáis con ideas siniestras, señor báron. ¡Mal ré­
gimen! 

—¡Qué necedad me estáis diciendo, doctor! E i lo mismo 
que si dijeseis que hago mal en tener demasiada bilis en el hí­
gado. ¿Es esto culpa rnia? 

—¿Ño podríais esforzaros para tener ideas mas risueñas? 
Probad á hacerlo; pensad en esa comedia de títeres^ que era 
muy alegre. 

—Que piense en los títeres! ¿Queréis, acasO) folverme 
imbécil? 

—Oh! de seguro que si pudiese apagar el fuego de vuestra 
imaginación... 

—Nada de cumplimientos acerca de mi inteligencia, os lo 
ruego; conozco que vá decayendo mucho. 

— Pues solo ms lo observáis, señor barón. 
—Este se encogió de hombros, bostezó y permaneció si­

lencioso durante algunos momentos. El doctor vio que sus 
ojos se abrían mas, que sus pupilas se dilataban y que su' la­
bio inferior colgaba algo mas. Se acercaba el sueño. 

De pronto el barón se levantó, señaló á la pared y dijo: 
—Siempre la veo! Es lo mismo que ayer. Primero era un 

hombre, y luego varió la figura... Ahora mira á la ventana, 
se inclina... Corred, corred, doctor! Me han engañado, me 
han hfeyho traición... se han burlado de mí como de un niño! 
Un niño!... INo, no hay niño! 

Y el barón, volviendo á sentarse y á despavilarse de nue­
vo, añadió con una sonrisa lúgubre: 

—Eso era en la comedia de Cristiano Waldo... Una broma 
de juglar! Ya lo veis, doctor lo queréis y pienso en los títeres. 
Me siento pesado... no me dejéis solo!. . 

Y el barón se durmió con los ojos abiertos oomo un cadáver. 
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Al cabo do algunos instanl.es sus párpados se aflojaroli y 
se bajaron; el doctor le tomó el pulso, que estaba Heno y pe­
sado. En concepta suyo el barón necesitaba sangrarse ; pero, 
¿cómo le había de decidir á que lo hiciese? 

— L a empresa deshacer vivir á este hombre á de-pecho del 
cielo y de él mismo, p«nsó el pobre medico, es ingrata, odio­
sa, imposible O hay accesos frecuentes de locura, 6 su con­
ciencia está cargada de remordimientos. Yo mismo siento que 
me vuelvo loco á su lado, y los terrores de su imaginación se 
apoderan de la mia, como si al esforzarme para conservar su 
vidii rae convirtiese en córaplice de alguna iniquidad! 

Pero aquel jóven tenia una madre y una novia. Algunos 
años de un trabajo lucrativo debían ponerle en situación de 
casarse con una y de sacar á la otra de la miseria. Permane­
cía, pues, alli, clavado junto á aquel cadáver, galvanizado in ­
cesantemente por ips recursos de su arte, y unas veces con­
sagrado con ciego celo á su obra, otras aDruinado por el can­
sancio y el dolor, llegaban ¡nnmentos en que no sabia qué de* 
sear, si la curación ó la muerte de su enfermo. Aquel joven 
tenia un alma dulce é instintos candidos. E l coniínuo trato 
con un ateo le lastimaba, y no tenia el derecho de defender 
sus creencias, porque la contradicción exasperaba al enfer-
mo E l médico era'amable y alegre, el enfermo era sombrío 
y misántropo, bajo su hábito de ironía acerba y cínica. 

Mientras dormía el barón, continuaba la fiesta nocturna. 
E l ruido de los cohetes, la música, los ladridos de los perros 
de caza despertados en la perrera por el piafar de ¡os caba­
llos enganchados, las risotadas de las señoras que circulaban 
por los corredores del castillo, las luces errantes sobre el la­
go, todo lo que pasaba en torno de aquella habitación mu­
da y sombría en que estaba el barón inmóvil y lívido, hacía 
sentir al jóven su aislamiento y su esclavitud Y entretanto 
también ta condesa Eiveda conspiraba coa el embajador de 
Rusia contra la nacionalidad de In Suecia, mientras que los 
primos y demás parientes del barón vigilaban la puerta de su 
cuarto, diciéndose unos á otros: «Saldrá ó no saldrá? Está 
mas enfermo de lo que dice; está mejor de lo que se cree.» 
¿Cámo se había de saber ¡a verdad? Los criados, muy fieles 
á la voluntad absoluta de un amo que pagaba bien y que cas­
tigaba lo mismo (sabido es que en Suecia los criados se hallan 
sometidos todavía al régimen de los golpes), contestab«n in­
variablemente á todas las preguntas, que el señor barón nun­
ca había estado uiejor de salud; en cuanto al médico, el barojjj 
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al reeibirle en 311 casa, le habia hecho dar su palabra ele ho­
nor de no confesar nunca la gravedad de su mal. 

Ya se ha visto que el barón, para fundar sus frecuentes 
desapariciones en medio cié las liestas que liaba, liabia dado 
una vez por todas el pre'teslo de bailarse ocupado en rnune-
rosos ó importantes asuntos. En esto habla un fondo de ver­
dad; ei barón se dedicaoa á los minuciosos pormenores de las 
intrigas políticas, y ademas sus negocios particulares se ha­
llaban embrollados con cuestiones judiciales promovidas ince­
santemente por su carácter inquieto y sus despóticas preten­
siones. " ' • 

Esta vez, además de todos aquellos motivos de agitación 
se habia introducido en su mente una turbación singular, va­
ga lodavia, pero mas funesta para su salud que cuantas sen­
tía anteriormente. Sospechas desvanecidas, temores adorme­
cidos durante mucho tiempo, se hablan despertado en él des­
de el baile de la víspera, y mas aun des Je la representación 
de los bumttini. 

De aqui habla resultado uno de esos estados nerviosos 
que le torcían la boca, mientras que uno de sus ojos comen­
zaba á vizcar considerab emente. Como tenia suma vanidad 
con la belleza de su íisonornia marchita, pero noble y regular, 
y sobre todo, en un momento en que se disponía para el ma­
trimonio, se ocultaba cuidadosamente tan luego como se sen­
tía contraído de aquel modo, y hacia que le cuidase su médico 
para apresurar el Un de su crisis. 

—Por eso, tan luego como hubo echado un sueño, su pri­
mer cuidado fué ei de mirarse en un espejo colocado cerca de 
él. Satisfecho con verse restituido á su estado natural,_ dijo 
al médico: 

—Vamos, ya lia pasado una mas. Me parece que he dormi­
do bien. ¿He soñado, doctor? 

—No!—centestó el jóven, turbado por la mentira que pro­
feria. 
. •—No. decís eso francamente,—repuso el barón. — Veamos, si 
he hablado en alta voz, es preciso recordar lo que he dicho, y 
referírmelo exactamente; ya sabéis que así lo quiero. 

—No habéis dicho mas que palabras sin üilacion y sin sen­
tido, que no revelaban pensamiento alguno dominante. 

—Entonces es que vuestras drogas producen realmente 
huen efecto. E l médico que os precedió me contaba mis sue­
ños... Eran estravagantes^ espaatososl Ahora pareco qu .̂ S.011 
yíi insiguifipvtnles.. 
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—¿No los recordáis, señor barón? ¿No estáis menos cansa­
do que otras veces al despertar? 

— No, no puedo decir (¿so. 
•—Ya venará. 
—Dios lo quiera! Ahora, dejadme, doctor, id á acostaros; 

si os necesito, mandaré que os despierten ; conozco que dor­
miré mas tpdavia. Enviadme á mi ayuda de cámara; voyá 
probar á meterme en la cama. 

— E i médico queme precedió aquí—dijo el joven para sí al 
retirarse—oyó y contó demasiadas cosas, el barón lo supo y se 
malquistaron; el médico ha sido perseguido y se ha visto 
obiipado á emigrar... Es una lección para mí. 

Entretanto, Cristiano so había reunido con Mr. Goefle en 
el Steilborg. El, doctor en derecho estaba triunfante. Había 
forzado la cerradura de uno de los vastos anuarios del cuarto 
de guardia, y encontrado algunos vestidos de mujer bastante 
lujosos. . .. . . . 

—Esto,—dijo Cristiano,-de seguro sera algún resto olvi­
dado, ó religiosamente conservado por Stchson, del guarda-
ropa de la baronesa Hilda; esto puede pasar por un disfraz, 
puesto que ya no es de moda; tendrá lo menos veinte años de 
antigüedad.'Yed si podéis ponéroslo; la señora era alta, y na­
da importa que vavaü algo corto! En cuanto á mí, me liaré 
lin truje de Sulta,n'con mi abrigo de pieles y con ua turbante 
de cualquiera tela. Yrmos, ayudadme, Cristiano, que sois ar­
tista , y todé artist* aebe saber arrollar un turbante. 

Cristiano no estaba bebido, y la fractura cometida por Mr. 
Goeile le apesadumbró algún tanto. 

—Siempre se acusa á la gente de mi condición,—le dijo,— 
Y por lo general no es sin razón. Ya veréis como eso me acar­
rea ahun di-gusto. 

—¡Bah! ¡bali! ¿nt estoy yo aquí?—esclaraó Mr. Goefl.e;— 
tomo sobre mí toda la responsabilidad. Yamos, Cristiano, po­
neos ese vestido, ó al menos probáosle. 

—Qufndo Mr. Goefle,—dijo Cristiano,—^ejadme que co­
ma cualquier cosa; me estoy muriendo de hambre. 

—Es muy justo! Daos prisa. 
— Y luego,—repuso Cristiano comiendo de pié y mirando á 

los vestidos desparramados delante de él,—no sé porgué, pe­
ro siento una repugnancia invencible á tocar á esas añejas re­
liquias. Ha sido tan triste la suerte de esa pobre baronesa Hil-

. da! ¿Sabéis que se han aumentado mas y mas mis sospechas 
acerca de su género de muerte? 

- Í#S k # W M - % w M B m m $ ^ 
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darme de historias pasadas. Me siento con humor dé reír y de-
correr. Mañosa la obra, Cristiano, mañosa la obra, y dejemos 
para mañana las ideas tristes! Veamos, poneos ese vestido á la 
polaca; es magnííico! Con tal que quepan en él vuestros hom­
bros, todo lo demás irá bien 

—No lo creo,—repuso Cristiano metiendo su mano en uno 
de los bolsillos del vestido;—pero, ved qué mano tan pequeña 
debia tener esa señora para meterla por esta abertura! 

—Pues bien, rae parece que también vos la metéis. 
—Sí, pero yo no puedo sacar la mia... ¡Aguardad! ¡ob! ¡una 

esquela! 
—¡Veamos, veamosl-^esclamó el doctor en derecho,—eso 

debe ser curioso. 
—No,—dijo Cristiano,—no debemos leerla. 
— ¿Por qué? 
—No lo sé, pero parece una profanación, 
—En ese caso las cometeria yo muy amenudo, puesto que 

mi oíicio es el de régistraf los archivos secretos de las fa­
milias. 

Mr. Goefle cogió la esquela, amarillenta ya, y levó lo que 
sigue: 

«Mi muy amarla Hilda, he llegado á Stockholmo y he en­
contrado al conde de Roseusteiñ Así, pues, no me veré obli­
gado á ir á Calmar, y volveré á ponerme en camino el 40 del 
corriente para estrecbarte entre mis brazos, quererte, cui­
darte y formar contigo nuevos sueños de ventura, puesto que 
Dios bendice una vez mas nuestra unión. Te envió un correo 
para tranquilizarte respecto de mi viagé; que no ha sido muy 
penoso. Sin embargo, lo ha sido bastante para qué me haya 
felicitado varias vect-s por no haberte traído en el estado en 
que te encuentras. Hasta Falún lie tenido que caVninur siem­
pre á caballo. Asi, pues, hasta que nos veamos el 13 ó eH6 á 
mas lardar, amada mía-. Nu pleitearemos conRosenatem. To­
do se arregla. Te amo. 

ADELSTAN VALBEMOIU.)) 
—Mr. Goefle,—dijo Cristiano al abogado que volvía á do­

blar silencioso el vestido,—¿no os parece muy triste hallar es-
la carta de amor y de felicidad conyugal en el trage de una 
muerta? 

—¡Si, es triste!-contestóMr Goefle quitándose las gafas 
y el turbante que se habia improvisado,—y además es singu­
lar. ¿Sabéis que esto daría margen á reflexionáis? .. Pero la 
pobre baronesa se había equivocado, no estaba embarazada, 
|o declaró libremente. Stenson me lo ha vuelto á decir hoy. 
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. uSe Wlátoipmeníecuando-ella íiiinó!, , Pero, veamos la te*« 
cha de esa .esquela, ; 

(^ f le voUijóiá-ponerse les anteojos y leyó: Stockhol-
mo 5 de Marzo de 1746., 
•r !.^¡€aH#¡-fi,ef>üso,--esto concuerda justamente, si m rae 
es raliel;la,memoria... ¡Bali! Esta historia es harto tenebrosa 

i pura uíijUotnbrftiíítie tiene ganas de divertirse. No importa, 
guardo líí^quaia, ¿Quién sabe? Será preciso que vuelva yp & 

oewninarilés.papelfis que^me dejó mi padre... Pero, veamos. 
Cristiano, ¿renunciáis al disfraz? 

•.^oiiiesoratic^&S'íi.'ae-hHélena! seiJuIcro,- si, renuncio! Me 
dan--frió-enias:espaldas:.: .;üeciais esta mañana que la.bab-
nosa era.Yirtuosa/dieriaosa,,erudita : Ja perla dela Dalecar-
u a ! ¿ M u r i ó muy jóven? 
— - A loti veinte y cinco ó veinte y seis años, unos diez me-» 

^ s después de la techa-deísta esquela, porque en Marzo de 
.ITiStúé asesinadb el báron Adelstan. Esas serian, proba-
bierneniBí las: últimas palabras que trazó para su mujer, y 

ñl$ms§teqméíS§á\mm éilarencima esa esquela querida taita 
su iiHiina d i^ qim llegó'peco tiempo después! 

—Yeíl cuán desgraciada fué esa mujerl—repuso Cristiano; 
-esposa y-madre-jóve:i,;hallarse de pronto viuda y sín.-pos-
teridad... morir víctima del ódio del barón. . 

—¡Oh.'.eso dista mucho de estar probado... Pero, escu­
chad e!. tiroteo ! Ya hamcomenzódo las carreras. Cristiano y 
nos estamos aqui charlando de cosas fue á nadie interesan' y 
:q«e, «n último ref&Uado,: na-líosdmportan. Si estáis melan­
cólico esta , noche, hijo mió, quedaos aquí; yo voy á correr 
necesilo; tomar aire; harto he soñado hoy! ' ^ 

Cristiano hubierá preferido quedarse, pero veia á Mr.Gae-
fle tan animado: qü;e: temió dejarle soto. 

-•^r-Mnad,—di o,—remmciemos.al disfraz. Como es precio 
.qiie iionos vean;jttntosiconerrost.ro descubierto, pongá-nono» 
caretas los dos. Vos seréis Cristiano Waldo, puesto que vais 

imegto vestido; yo, á quien ya lían tomado esta noche por mi 
criado, continuaré desempeñando ese papel, seré Putfo. 

r ^-Eso.esiá inuy bien ideado! -esclamó Mr. Goefle.—Abo-
fíUi nKirbhémonos!.. . A propósito, dejemos luz á Mr. Nils- sí 
despertase teBditóniedo - y aun quizás ham'ire; le voy á po-̂  

f;Bej;Miíatá)ga.iiifia4ebajo de las narices. _ 
••-•z^IhlMstpttepqvé, ^ s t á aquí? 
mí ^ m p m ^ m ' . ^ t i p ^ é & m v i x á i í ñ o . , cuando volví, fué U f a 
má ta^feSa i fe í J t^Ovld touda i ie y meíerte en la caa»'-ífe 
hubiera helado allí esta noene ese maldito chic&! 



282 E L I I O M R R E D E N I E V E . 

—¿Ha vuefto.en'sí?. . " ' _ .• 
wa! í ^MtíOiiSfJrtetíítttóüi tef-páí'áíífóclrrñe; ¡ique-'-- le; iíicom^áfeíí1 p u ­

cho y para gruñir mientras le estuve acollando. 
^^umi^^á^l'MQ W te enc@!iirado-erí>la; caballeriza 

cuando he vuelto con mi a^no. :' • . -
et-fei ip^oeaí-ij'^le. ; rtébe üstáf émborrachándose-de-nuevo 

fieocobitíihla^v.iiíVaínosyhucii proveeííO -ie^shag^-Van--á'-''te-'las 

1; ̂ e^aidn(;l^íiu6«i'lWj5iV:fóKí:ño'-se¿quédaFá' atráisr-•' ' • 
^oni^QOTa^estíO^^attot '^'Yüé^tr^ Iriiieo'harán que -o^éo-

nozca-n. . i'-:-i;-ii's -s •i;:r';;:!í,!v •;-::í' , í 'n-! 
©tí lefeNo^tl $ní®'ífed{rHteii^4e ^aítíctílar';' 'Eitcüan'f ó -al ca-
•o'hírilSj m^lo fiVeiidteréB íel^ño-pasadój ^piiéGisameñttó en-esta 
-leomaccá; p'atóie'-p&fadF-fe'raós-su.«milita-de ^ájé con capucha. 

1 E l término de la carrera pro^nesfe por et'baíó,n y lá to -
^dfeteil lEcdü-Qeoñm'd&l ^ f W ñ k m é í i era^el /ióyo^ -qiie se 
9bal£-afeaíén:8lñíeptrma del" lago,' á áhodia legua proximarnente 
-sidíStojlfeór^ y^M'casliltómíeVOj'ttoi ¿aalés, según hemos''di-
'1 ciffllírirétalsaffití^iys^ratéaiuno de étroj el-primet-e eddicíido'Áo-
¿ b r é un'idií|je eercan-o á ' k oridav y et segundo en^sta-mtsí^a. 

Los hogar s o i i i i M O ^ d u i a i T l e s ' Considérados cpino: sepu ítiíra^de 
^ütosUntii^os-jefes'eseandínívos; Pop'to: generííí; son ' m u y cs-
-&«s|rjsado§ tfmt íOtmaucifuidrica. :Cuando' cpncluyén pw u n a 

p l a t a f o r m a , se diGe-quC ifés sér vían á; aquellos ''reyes M r t ó o s 
^ í p i H m ¿lá-iaMistrar jmUeui-.Se cnenentran; eri teda la Suecia, 
'í en?M'oí!;ciíi;ía;diii!hiu ' ' i B a f c h b itlírs-'-'iB'iiltipüpadós-que - ¿cte feée-

E l lióga;r lácia el cual- se dirigía la-carrera'presentaba.un 
8 ^ ^ ( é ^ f t f r f a n t á s t i e o ; t e h 

lila de teas de resina, y por entre, el humoVle aquella ilulíli-
-áaaáoíüBipteete^^aí^efWtia'iftgUía blanca gigauiptóa: era 

uña estatua de ñíeve^br&in-fprm'e^'eolosal-q^e'iims^íiiaPe-
©gnaos? hsfbianfiEaclJiS'^bdloead^alH- durante cl-dia-pftf-órden 
^BkimLOQ^ el'GU&lv'sahiendeel-'Bpodo' que'le-habiau-pueí^o, 
«iproiDfiiiósjB^catóéñfé áíiasiseñóras ía> sorpresa dé iitíBantSu 
'i'rif^iqtoeáoteeiiJfecRimbise MltúmaJóvíLi tosco dé^iaeíbTU.se 

hallatóltefi ÉT»)Ddte{eQi*»toc¿aá^|r;««ítidy'cow la trádicién 
^ümieSBH-Slotóé deogtoe&a- cÉjemttide corto y tosco sayón 
igc^éle,p¿éaiTíii;Ttey4ei'Júpitei'^ alzando su vm-
«4áÍ4 \ísm iMc;fMtíeuraña- de m «orotíada' frente: 

E l aspecto de aqrttí:-crfos«;"bIíteco4*qae:parecía'• Mar- en 
el vacío, era prcstigioso,fj?»ac8issg.. arfejflntl^ d(£ lá |e f ar-

.••dbcMméo ¿}^íri{j.dcdaaii^iKp'aTa':distaitaT üñ^éspe'c^áí&le tan 
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J a cjaridad d.e JA, ]iina,;,pcrQ M M altcrj]alivas.de briJlps difc-
rentes, esas retíriulesceucms y .desfallfcinjicnios :dfi1uz''aue 
caractenzau el lenómeno, daban al paisage uua iscertidumbi-c 

: de loraqs y. unas cambios de reflejos que es preciso renun­
ciar a. describir. Cris.tiaiip,creia. .¡estar soñando, y á cada dns-
tíiaio repel.aáMr. Goellé que aquella naturaleza singular no 

. 0Psl3n^ susngpres, bablaba á la iraagluacion inaslgueiodo 
cuanlo había visto en sus viajes. ; 

La carrera iiabia comenzado'cuando los dos amibos toma­
r o n parte en ella y siguieron por el flanco la línea de los tr í-

, neos p a r a no turbal s u necesario orden. El hielo babia sido 
eüplonülo, y el camino, trazado por feds colesales, daba vuel-
ta a las puntas de lás/roca-vy Yrlos islotes cubiertas d e pidos 
y el-; alarnos biafifcos^üe ffibíáí dfáé'minadds 'por 'todá JiV«übJer-
ticie del lago. Una reunión de espléndidos trineos, coldéados 

^e.cuateo eii-fondo, l i u i 9 n 001130 flechas,-'manteniéndo;exacta-
: ; m^W-sB^dístánoiai, rnerced^ lá babilidad de los cddher^ v 

docilidad de los caballos. - ü ^ v ^ m f, 
Al acercarse i la orilla m? que se alzaba eí bosaif el la^o 

mas protundo ofrecía una superMe compi.etamente'í-laiia^v 
- libre de obstacutosv AJli se detuvidpoff lodos los i f íriéos v se 

colocaron e n semicírculo, y los jóvenes quehabian de disinítar-
se e l premio s e apartaron á formar•una ^ola línea hm seíío-

- . m q tos bprabMS/:graVes sal¡croa:,de. sus vehículos.^subieron 
a un is ote p r e p a r a d a PMa'cstCvobjeto, es .decir, cdbierto. de 
ramas de pino para poder juzgar las proezas de íos -ebmpeti-

. dores sin eniriarse demasiado los pies. La escena se hallaba 
••pr•^l.a,^»b.••n.»"»oarfa;pox^lu^agrafl•koguera: encendida so­
bre Jas rocas, detrás del estrado natural en quetótab^IrcCii-

^airrcpcja. , •. (. .. .. ; 
, ' tíf cy^q.qae,presentaba .aquella reuniou eradan siíj.m-<~mm%él • sdw. . mismo.. íotrds;,cstaban enmascarados' cir-

_ qunstaucia: agradable para cada cual en razón del a i r e ' f r i ó 
que azotaba1 af rostro; Pór eslu ¡nisma razou, ¡ o ^ Iraies eran 

i í P g i m y PhLlNn cargad^de pieJes, l o pual no esckiia"un 
gran lujo de i o i idô  bordados ] a n u a , brdi nt^-s. L o s coiíl-
pelidorés estaban ÉTeá a Ta vista endigeres í n n ' M l á ^ p . 
losqueropic itahan uileux , m a l íautástico ¡snés 
gigantescos cdn'píco d'é'bí-d rójí%{deiíincs de o r o verde pes-

„cadQs con la colíi. encorvada, etc. 'Érmayor Larrson, montado 
en un dragón espantoso/csíaba disfrazado él misrao.de máns-
t^m con rayos . l u r a m o s o s eu la.'capa: Sobre e l hóear se veía 
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descaradii con un cierno sobróla oreja, que es corno ropr'i-
scnlíui á Oditi en su traje de ceremonia, es decir, en todo el 
¿rillo'd^ su divinidad 

• Cristiano' buscaba entre las señoras, disfrazadas de sibylas 
y de reiins ixírbaras, quién podría ser Margarita. No 'pudo 
t'onseguirlo, y dcsile entonces, la siesta, sin parecorle .menos 
hriüan'te, no Cautivó ya mas á sus ojos. No le sucedia asi á 
Mr. Goelle, cuya imaginación se bailaba muy escitada 

—Cristiano,—esdamo,—no obstante nuestros trajes,-,.que 
310 se pueden considerar, como disfraces, y J e nuestro trineo, 
nue tiene una forma vulgar, ¿no nos pondremos en línea? 
; E s porque mi buen Loki no tiene penacho, ni cuernos en 
ía cabeza? ¿Tendrá, por éso, menos buenas piernas que los 

^HínÉlst '¿[wilii toblbiíMir;----) 'A) iiOÍnfJ9TMU ,f)'¿ád ioii 
—Eso es cuenta vuestra, señor doctor,—contestó: Cristia­

no.—Le conocéis y sabéis si es capaz de cubrirnos de gloria 
ó de vergüenza, 

—Nos cubrirá de gloria, estoy seguro: de ello 
—Pues bien, vamos allá. 

,: —¡Pero el pobre Loki «c^cansará /sudará.' y?•sabe. Dios si 

—Pues Itien, (jiiedéinonos. 
i x—Llévese el diablo vuestraflema, Cristiano,—A mi parece 

qué me están pnicbandoiparaecbar á correr. 
. —Pues bien, prooemos! . 

—Cn bombre tan jiiicioso coina yo reventar un caballo ar que 
tiene cariño para vencer á los jóvenes! es absurdo, ¿verdad, 
Cristiano? 

—Será absurdo si asi lo juzgáis; todo depende de la em-
•briaguez con crue uno se entregue á esas diversiones, 

—Partamos!—esclamó Mr. Goefle;—resistir á las inspira­
ciones de la embriaguez es ser juicioso, es decir, bestia. Ade­
lante, mi buen Loki, adelante! , , . t . , 
: —^niardad —esclamó Cristiano; saltando desde el trmeo al 
suelo,—quitémosle el frontal. ¿Cómo queréis que corra sujete 
de ese modo? . . , . , 
'-"—Es, verdad. Cristiano; gracias, hijo mío, daos priesa: los 

dema están ya dispuestos! 
Apenas bábia pronunciado el doctor en derecho estas pa­

labras, cuando se encendieron con un ruid» estrepitoso unos 
fuegos artificiales colocados en otro islote. Esta éra la señal 
de fa''partida, el estimulante de los caballos impacientes ya. 

,~,EciUid á Correr!—gritó Cri^íano á;Mr;;Góefle;<|Ué^eh 
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ría contener ú .Loftípara aguardar á que. su compañero subiese 
á su lado.—Corred prónloTestáis perdieíidbliempp!' 

Y estimiiió al caballo, que parlió á escape, mientras que 
el COÍÍ el íruiitai en la mano, se quedaba mirando las hazañas 
tlel abogado yüe su lie! caballo; pero no estuvo mirando mu-
cho tiempo Gomóse babia npariado a un Jado para no ser 
aplastado por Jes caballos que estaban parados v i los que los 
fuegos arliffciáíts'y el ejemplo dé sus compañeros lanzados á 
Ja carrera liacian. estar impacientes, se lia lió cerca de un tri­
neo azul y pbtleado que enseguida conoció era el de Marga-

. P & M ligero carruaje presentaba Ja forma ensancliada de 
- O ' P ^ / S W Y T,EMÍ30 m fÍ¥ x y ' colocada sobro barras de 
. luerro cra lorma de patines, lo c'.'al pennitia que se mirase 
. por jes cristales levemen te empañados por Ja belada. 

Sin embargo Cristiano no esperaba ver á Margarita-en 
coche: debia estar con las damas eu el errado de rocas; pero 
de todos modos hizo bien muy en mirar. Margarita, que no'esta-' 

l jA|#lE9zada ni enmascarada, que se hallaba ó suponía hallarse 
algo indispuesta, se había quedado sola en el trineo v miraba 
por la portezuela' E l cochero se había puesto algo apartado 
de los dem.^, con el lin de poderse volver de lado, lo cual 

f P^P?iti.ar á ¡Margarita que viese las carreras, y esta'circuns-
tancm permitia igualmente á.Cristiano que mirase.á Margari­
ta y se mantuviese cerca de ella sin ser visto por los especta­
dores, xpie además estaban distraídos por ef especlácuío que 
teniaü ante sus,ojos. 1 

No'se hubiera atrevido á .dirigirla palabra á la ióven, v 
aun hngia estar allí por casualidad, cuando ella bajó con v i ­
veza e! vidrio para hablarle, y como aun tenia en Ja mano el 
Irootal del caballo, le tomó por un criado 

—Decidme, amigo,—esclamó á media voz,, aunque sin 
afectación,—ese hombre que lleva.una careta negra., como 
vos, que acaba de pasar por aquí y que alnra va corriendo 
es vuestro amo, ¿verdad? ¿es CrisíiauO Waldu? 

—No, señorita,—coiilesió'Cnstiano en francés, y sin va­
riar su voz ni/su acento,—Grjsriano Waldo soy yo. 

—¡Ahí ¡Dios mió! ¡qué broma!-repuso la joven con un 
sentimiento de júbilo que no pudo contener y. bajando mucho 
la voz. porque su interlocutor se había acercado completa­
mente á la portezuela.-¡Sois ves, Mr. Cristiano Goeíle! ¿qué 
capricho os dado, pues, de represcutar esta noche el papel de 
ese personage? 

—Quizás sea para permanecer aquí sin coinrrometer á mi 
t io^wntes tó 'Cf is te io , 
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^—¿Segan eso, teníais algún e m p e ñ » ^ quedaros?—remiso 
rJÍW îHl-d OH uu toiio que latir con' víbleucia' el co'mon 

•uí' "Ncvlüvo éste valor suficiente para responder que no era 
tal m empc'in, poique e'sta contestación era supenor ^ sus 

' ftierzñís^péro comprc-ulió ; qile ya, c'ra;Ueinpo-.(lc conc|l|ir.con 
aquella tlírsil peligrosa, ya, que no'para la coiídeia , al níeuos 
para et, ) mintiéndole acometido por un véi tigo de lealtad, 

•iU '^Téiíía empeño en quedarme para desengañaros: no, soy 
••-qttíffn creéis, sino qnien os digo,1 Cristiano. Waldo! V"-.' 
^ ' —Nb oá entiendo,—repijso la jóveii-- ¿no os basta con ha­

berme ensañado una vez?i¿Por qUé queréis rc[)regentaf slio-
•sí^:otrb papel? ¿Creéis que no conocí vuestra vox cuando con 

tanta gracra hacíais hablar á los niuaccOslle Cristiano Walds? 
Bien oDservé que tema.s mas talento qüe él,..' ".V,.,., 

•—¿Cómo arregláis éso?—dijo Cristiano sorprendido.—¿A 
-quién'creéis haber oído esta noclie? 

_ A vos^ á él. Había dos voces, estoy ^ u r a de ello, y 
-aun 'aca-,0 tres, que serian . . la uie-dra, la de ese Waldo y 

fÓáVVrcVíatc(ó.,''';i ' , . , ' J S . ' C l a m h PJA 
a _ 0 s juro qué no Labia mas que dos,, 
• —Corriente! ¿qué importa? conocí !a vuestra, Os digo,.; y 

' * ^(y'lbtfráréis éü^iíiarme acerca (le eso, ' '. 
• •—puosbien^sí, lamia, era la inia', no l« niego, per.o. ba-
•^WwsaBer . . * ' • " ""** ' ^ ' Á a t m ^ i , 

—Escuchad, escuchad !—esclamó Margarita.—Olpl ved, 
proclamairetnoiiibrc del vencedor de las carreras, y ;meípa-

• rec'e'qüéés'Cr1sti;ano Waldo! Si, si, estoy segur ii de # í ^ 8 ^ o 
I j jWe l lioñTbrWH- veo muy bien-al sujdo.enlñascarado de. pié 
sobre su pequeño trineo negro. Id es! es 'el verdadero! vos 

ü%omsífHfas-fj,ñeun W'aldb de cóulrabañdo:. . No importa, 
0f ; r í GofeñvpodríáiVdarle ieccibries; las cosas inaá;Tío«.ít|gpe 
^ M M i a ^ ils'Irti^ó'í'Üíéliaji, tóda. él papel' d é ' Alobsó;.eja 

vuestro ! Veamos, dadme vuestra palabra de honor de que me 

—En cph tp al; papel dé Alonso, no.puedtínegarIp, ;, • 
!i2.¿VP!veréis ;V representar mañana;, Mr. Güclie,,? , 

uíl''!4^Si9por|c{en,o! ""•'.!,".'i'.''V.!:. -.',".'.'-*].> tov s í 
—Seréis muy amable si así lo hacéis! Por mi parte os doy 

'las gracias; pero nadie lo sospechará, ¿verdad? Manteneos 
'"bien oculto en ei Stollborg. Por lo demás, veo comgusto que 
sois nrudente y que sabéis disfrazaros, muy bien, p t l i ^ p o d r á 
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^ i « S ^ e " l^,ca,rriiaJes Para ir hasta ú hogar y cumpllraen-
OTW'ár¥eiioffdor. Mi lia siV^iro.... No, .^t.ki 'ai Iniico del 

embajador ruá^VI Wé deja sola!' U veis, Mr. Crí^tiarío; una 
-Wfldre na baria*éso h^erüad es-qttó^Halíia^ 

WtmMm matoúU* Aguardad!; de seguro .meenvidé á 

—Ha tenido la candidez de ponerse una careta, mas no ñor 
*sot ̂ WmmmW^mm^mMW t̂íííiúŝ  m está 
y tqilos^so marchftii. 

T/.SenoritajrrTdpeixociierOrde/M 
ví^yesí1"1 señora l^.inebíioe seña de;que.Ja siga. -

—Pues sigamos ,̂ Peiorson,. -siganiósj-^ropqso la jóyeni— 
,.,I.pera estáis á pie, Mr.'Goefle !.:Subid a! pecante, pue^üe 

elro modo no podréis llegar á tietppo. , . , 
—¿Qué dirá vuestra lia? . ' 
—Nada, no reparará en ello 
Cristiano sumó al pescante, pensatulo con sonlimiento 

que k'conversación liábia coucluido; pero Marganla cerriít-l 
-Vidrio'del'costado y abrió e! de cíelaiuc. E l pescante' en que 

- W Cnstiímo, eátaba al .nivel de éste vidrio. Eí trineo no pra-
queía el ruido mas leve M i b i e la nieve,•por Ja que iba Petci" 

.. s9n ibera del camino tnliailo, porque liábia perdido su puesto 
en M'Hla. Adémá^ ef báen"hombre iWcnlendía'uiia sola pa-
labra de francés: Jaxpnversa.cion continuó: 

:;;p—¿Qué|)as;relfel cas'il|ü.?-~prQ-iinLó Crisíjauo procuran-
;do.aparlar de ,sí la atcncipíi de Margarita;—iíd ííó'visto'aquí 
ahbarop, y me parece que se le c.Onüceña po i^ i • estaturaJo 
rniísmo que á Mr Staiigstaditii, por su modo ¡le andar. 

— El barón está encerrado bajo el protesto de negocios im-
previstas y urgentes , ío•cual quiere decir que'ósUí mas en-

z m i m r A nadírconsigüe-.erjgánáf. Se lia visto sa liocá Wrci-
--da-yísu ojo descompuesto. ¿Sabéis que; ' á pesar d^ tódd^s 

•im'Mfflbre estraor'imar;io;ei que así se atreve á iücíiar-'coffla 
-:muerte?.. Quéria háboí' corrido esta noclie tíoir los fó^ehfe 
py «é-seguro •• hubíéfa;-'^natíO él!-piérnrd, nbrnW tieríe'iiiñy 
"buenos cabaílosr:Paralmañaiía se aimiltiá una cíu;oria de ós^s 
- 0 el barori cazara y matará^uíí1 osoy ;ó le éhtérraran 'arftés 
de que tenga tiempo de dar contraorden. Tan posibfé eá lo 

tuno-corad- lo otro. - Eso colócá aquí á todos en una silúúCion 
singular ̂ verdad?5'Parece ;que eb hombre de niévese coní-

imé&myeT cuan pocos-amigos íiene^pues qtié cdiftíuuán-^ 
^ W l M ^ í m ^ t m ñ w • TT jíadír' .-.Ii'>st- • • - ' 
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—Sin embargo, Margarita, admiráis m. y*lfe6})íI#»n-.«ft-FOS 
misma con-igue producir el efecto que desea, lebs^dm» 

Querido confidente,—repuso IVfórgfrrita rgazósa-,-^Mbed 
que ahora casi no tengo ya aversión al ba'ron. mtníénM á 
serme indiferente y se !o perdono lodo-;-Se::casá.y<$to•W-nn 
secreto que he sorpremlido Y que debo gMmrdarj,S¿oi# f4o se 
casa ya conmigo, y tengo lá felicidad de q u é d a r ^ ^ T p ^ f í - y 

Kpobrauu ,KÍ.»ÍI?Ó o í ionoq ai» xpbibflBO^l QDpm fin 
•̂ -̂ l>obi•e?• Creí 'qúie'ár'meuoí'teííiaís ui 'bíencsürj,"^ . -
—Pues bien, no es asi. Hoy he vuelto á disputar con mí 

•tia, con motivo de! barón, có.-no siempre; entonce rne de­
claré que nada me'daría para ésfabféceHñé'.yque;Mm_vá.er 1 

• sus derechos sobre la pequeña herencia que me ilejomí padre, 
puesto que en un tiempo le prestó no se cuantos ducados 
para... Nada comprendí, sino que me hallo í i r r u ¡ i í | r r a r _ ^ 

—Ah! Margarita,—esclunó Gristiauo ínvoluntarjííg^nic,— 
si yo fuese rico y.de buena .. familia!... Veamosl^m^Jióco­
giéndole una mano, porque la joven se había roücatfó's ^opi-
pitadarnente al fondo del carruage,—no he tenido lá a u d ^ d e 
haceros una declaración. Por mi parle sería insensata:, nada 
tongo en el mundo, ni siquiera una familia;, pero me habéis 
permitido que os profese car ño; ¿no pu^lo d e P u o ^ | j i | ¿g^o 
fuese rico y noble, desearía partir con vos como,'con ,upa 

'%!ra&TOr híM ' t ^ . l r . ' L noiasíátiVín-ia IÍ ^/VJORÍÍ ab «idKÍ 
—GraciasCrístiano,-contestó Margarita teinbloras^aiinque 

tMsiquilizada;—veo la bondad de vuestro c o r a z o ^ ^ ^ g t ^ g é s 
que por mi os tornáis... Pero, ¿ p o r q u e rae dt-cís q p ^ ' ^ -
neis familia, cuando el nombre de vuestro lio es ían j j^ f -

„ Í | « ? A Í ¿ S ^ ' - £ 1 ^ ,¡0-16d t a - -
Luego añadió, esforzándose para sonreir: r/eiq 

—No os admire el q u e parece que os digo.^.j mmiW&A 
' en la q u e de segnro nó pienso. No, n o mejuzgareig así^pir­

q u e nada tenéis de fatuo! Sois tan sincerqj tan cunija&íC©' 
mo yo, y comprenaeis muy b e n que, si os idterrdgfejfsqsar-
q u e anhelo s'.ibei las probabilidades ue, ventea ,g^#nsfe j n 
la vida, con qu.en quiera que sea . Decidme, pu;<^ spíiMíée 
os atormenta tanto vuestro nacimiento, que mucl«jftigotbriM 

0piisl4íar! • . b oqmeiJ sgnai sup ab 
— ¡ 4 0 ! Margarita,—esclamó Cristiano, trm&WSi&MmS 

yo querría decíroslo! Dentro d e un tijomente j;lejgi»i?^iÍLí |ei|a 
yez ine separaré do vos para sienipi'S:;No,|ft^ d ^ ^ s ^ l f í 
un recuerdo usur pado á costa de una nientjiaíNO(p»^p|í|/i«-« 
piíaí sirie á vuestro desden y á vuestro olvido, los acepto, y 
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tanto |ioor para raí! Sabed, pues, que Cristiano Goefle no exis­
te. ,v!r Goefle nunca lia tenido hijo ni sobrina alguno. 

—¡No es ciertol—esdamó Margarita —Hoy lo ha dicho en 
el castillo y todos Jo ;han repetido, p e r o nadie loba creido. 
Sois s u hijo.... debido á un casamiento secreto, p e r o os reco­
nocerá, os adoptará, e s ÍMi[Osib!e que no suceda así! 

—Os juro por mi honor c^re no tengo parentesco alguno 
con é ! , y que ayer mañana no me conocía ni mas ni menos 
que vos., 
. —Por vuestro honor!... juráis por vuestro honor!.,. Pero 

s i no s o i s Cristiano Goefle no os conozco! y no tengo motivo 
alguno para creeros! Si sois Cristiano Waldo .. un hombre» 
que scgiíii dices puede fingir todas las voces humanas. . Ah! 
no s é \n que m e digo, pero estoy muy apesadumbrada, y to­
davía dudo, a Dios gracias. 

, —Ay di mí, no dudéis ya, Margarita,—dijo Cristiano que 
acababa de saltar al suelo, porque el coche había pa rado-
Miradme y estad bien persuadida d e que el hombre que os ha 
c o i M g r a d o el respeto mas profun !p y ia adhesión nías ciega 
es el mismo que os jura por su honor que'es Cristiano 
Waldo 

A! mismo tiempo Cristiano se levantó el antifaz de seda 
negra, se puso resueltamente á la luz de! farol y mostró su 
semblante inclinándose hacia la portezuela. Margarita, al co­
nocer á su amigo de la víspera, ahogó un grito de dolor har­
to elocuente acaso y ocultó su semblante entre sus manos 
in.feutras que Cristiano, volviéndose á bajar su careta, des­
apareció cutre la multitud de los criados y de los campesinos 
que d e todas partes Rabian acudido para ver la fiesta. 

Se reunió muy luego con Mr. Goefle, á quien trataban de 
llevar e» triunfo, no porque hubiese llegado el primero (había 
llegado él último), sino porque había hecho una proeza impre­
vista cogiendo al vuelo con su látigo la peluca de Stangstadius 
que se había encaramado en e! trineo de Larrson á despecho 
del joven Mayor. 

De seguro que Mr Goefle que no lo habia hecho anropó-
sito; c! estremo d e su látigo, lanzado á la aventura, sé haíva 
arrollado e n torno de la cole a -le la peluca ñor una d e esas 
casualidades que se pueden llamar inverosírni es porque suce­
do;! UUÍ vez entre mil. d sombrero del sáhio, arrancado por 
los esfuerzos que hacia Mr. Goefle p n a desembarazar su i á -
tmo, fué a caer como un pájaro negro encima de la nievo- Ja 
peluca siguió á la coleta, esta no quiso soltar Ja tralla del lá­
tigo, que Mr. Goefle no tuvo tiempo suficiente p a r a desatar' 
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y que, terminando así en una masa cabelluda cubierta de pol­
vos,-perdió toda su virtud, todo su efecto estimúlantc sobre 
el lomo del generoso Lola El vencedor Larrson nada vio en 
el primer momento del triunfo; pero los gritos y las injurias 
do Stangstaaius, que a todos pedia su peluca y se había en­
vuelto la cabeza en un pañuelo, llamaron muy luego la aten-
don, i _ , , , 

—.¡El es!—esclamaba el geólogo enfurecido señalando a 
Mr. Goeílo enmascarado;—¡es ese bufón italiano, el hombre 
de la careta de seda! ¡Lo ha hecho apropósito el muy tuno! 
¡Aguarda, aguarda, picaro histrión! ¡Voy á darte cien bofeta­
das para enseñarte á burlarte de un hombre como yo! 

Una carcajada inmensa acogió la cólera de Stangsladius, 
y el nombre de Cristiano Waldo fué aclamado por todo elper­
sonal; pero muy luego varió la escena. 

Stangsladius, irritado por las risotadas de aquella juven­
tud impertinente, S3 lanzó húcia el raptor de su peluca, el 
cual, de pié sobre su trineo, enseñaba lastimesamente la cau­
sa de su derrota, la malhadada peluca que colgaba como un 
pez en el estremo do una caña de pescar. En el momento en 
que Mr. Goe-fle, disimulando su voz, acusaba á Stangstadius, 
en términos cómicos, de haberle jugado aquella mala pasada 
para impedir que arrease á su caballo y llegase hiínrosaraent e 
al término de la carrera, el sabio, que con sus piernas des­
iguales y sus brazos torcidos era t=m ágil como un mono, 
•tropo detrás de él, le arrancó su sombrero y su máscara, y 
no se detuvo en sus proyectos de venganza sino cuando co­
noció con sorpresa á su amigo Goeíle, saludado en el acto con 
un aplauso unánime. 

Aunque no todos los que estaban allí conocían á Mr.^Goe­
íle, su iio.sdne, gritado por varias voces, fué aclamado de 
una manera simpática. Los suecos tienen mucho orgullo con 
sus celebridades, y particularmente con los talentos que dan 
realce á su lengua nacional. 

Ademas el carácter honrado del doctor en derecho y _ su 
afamado despejo lo aseguraban el afecto y el respeto de la j u ­
ventud Querían proclamarle vencedor de las carreras, y le 
costó mucho trabajo impedir que el buen mayor le cediese el 
premio, el cual consistía en un cuerno para beber, curiosa­
mente cincelado y adornado con caracteres rúnicos de plata. 
Era una copia exacta de una antigüedad preciosa que forma­
ba parte de la colección del harón Olaus, y que habia sido ha-
Xiada en las escavaciones ejecutadas en el hogar algunos años 
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—No, 'querido mayor, decia Mr. Goeftg metiéndese en el 
bolsillo su carela que ya le era inútil, mientras que Stangs-
ladius se ponía la peluca; solo he corrido por la honra, y co­
mo la mía, es decir, la de mi caballo, no se halla mancillada 
por algunos segundos de retraso ocasionados por esa maiha-
pada peluca, estoy satisfecho de Loki y de mí. Mas contento 
estarla aun, añadió echanda. pié á tierra, si supiese qué se lia 
hecho el frontal de este pobre vicho, que va á constiparse. 

—Hete aquí,—dijo Cristiano en voz baja acercándose á 
Mr. Goefle;—pero, puesto que os habéis dado á conocer, no 
me resta ya mas que marcharme, querido lio; Cristiano Wal-
do podía tener un criado enmascarado, pero en vos seria i n ­
verosímil. 

—No, no, Cristiano, no os abandono,—contestó Mr. Goe-
íle,—Echaremos juntos una ojeada a! aspecto del lago visto 
desde la cumbre del hogar, y juntos regresaremos al Stoll-
borg. Mirad, confiemos mi caballo á uno de estos labriegos, y 
trepemos allá arriba. Encammémonos por este sendero, l i ­
brémonos de los curiosos, porque toda careta negra llama la 
atención, y veo que van á rodearnos y á interrogarnos. 

V . - • ; X I . ' ^ ^ ' i • -

Mientras Cristiano y Mr. Goeíle se alejaban furtivamente 
por detrás del túmulo, la mayor partéele la concurrencia re­
gresaba al castillo nuevo, juzgando que la ascensión del ho­
gar era harto penosa y que la noche estaba demasiado fría. Sin 
embargo, en una escavacion situada á la mitad de la subida ha­
bían preparado una especie de tienda en donde so hablaba de 
tomar e! ponche; pero las señoras lo rehusaron, y los hom­
bres fueron siguiéndolas unos después-de otros Cuando al 
cabo de media hora bajaron Cristiano y el abogado de la pla­
taforma en que se derretía la estatua, harto caldeada por la 
inmediación de las teas de resina, y entraron por curiosidad 
en aquella gruta cerrada por raedjo de telas embreadas, solo 
encontraron en ella á Larrson con su teniente. Los demás jó­
venes, esclavos de sus amores que se rearaban, ó de sus ca­
ballos que temían se constipasen, se habían marchado ó esta­
ban ya marchándose. 

Osmundo Larrson era un jóven amable que? hacia todo lo 
posible para tener un carácter francés, pero que, afortunada­
mente para él, tenia el corazón consagrado por entero á su 
patria. 
t $] teniente Ervin 0. biFn e n una de esas buenas natuíit-
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IÍÍZÜS francas y concillas, que ni siquiera pueden iulentar mo-
tiiiiciU'se Tenia todas las cualidades de un buen oficial y de 
un esceleute ciudadano, con toda ía bondad de un hombre de 
buena salud y que no se devana ios sesos para ocuparse de lo 
que no te inifiurui. Laprson era su jefe, su amigo y su dios. 
No se separabaue él ni mas ni menos que su sombra, ni movia 
un dedo sin consultar su opinión. Hasta le había preguntado 
su diclAinen para escoger novia. 

Tan luego como los dos amigos vieron íl Mr. Goeílo,_se 
precipitaron hacia él para detenerle, jurando que no saldrían 
ílel hogar sin que el abogado les dispensase la honra de brin­
dar con ellos. E l ponche estaba corriente, no faltaba mas que 
encenderle. 

—Quiero pode'.1 decir,—esclamó Larrson,—que en la no­
che del 20 al 27 de Diciembre he bebido y he fumado en el 
tiógar del lago con dos hombres célebres en diferentes con­
ceptos, Mr. Edmundo Gotlle y Cristiano Waldo 

---¡Cristiano Waldo!—Uijo Mr. Goefle;—¿dónde está? 
—Ahí detrás de vos. Está disfrazado de pobre diablo y en-

máscaratlp, pero lo mismo dé.; ha perdido uno de sus toscos 
y feos guantes, y conozco su mano blanca que vi en Stockhol-
ino por casualidad y qqe miré tan atentamente que la conoce­
ría entre mil! Mirad, Mr. Cristiano Waldo, tenéis la mano muy 
hermosa, pero ofrece una particularidad notable: el dedo me­
ñique de vuestra mano izquierda está levemente encorvado 
hácia abajo y no podéis abrirle del todo, ni aun cuando abrís 
la mano con franqueza y de todo corazón. ¿No os acordáis de 
un olicial que, en Stockholmo, os vio salvar á un pobre gru­
mete del furor de tres marineros borradlos? Era en el puer­
to, salíais de vuestra barraca y aun estabais enmascarado; 
vuestro criado huyó. A no ser por vos el niño habría pereci­
do : ¿lo recordáis? 

—Sí, señor,—contestó Cristiano;—aquel oficia! erais vos, 
que pasabais en aquel momento, y desenvainando el sable pu­
sisteis en fuga á los tres borrachos, después de lo cual me h i ­
cisteis subir en vuestro carruaje. A no ser por vos3 me hu­
bieran dejado en el sitio, 

—Entonces hubiera perdido la sociedad á un hombre de 
corazón,—dijo el mayor.—¿Queréis darme otro apretón de 
mano, como,lo hicisteis allí? 

—¡Con toda mi alma!—contestó Cristiano estrechándola 
mano de Larrson. 

Luego, quitándose la máscara y dirigiéndose á Mr./TO e-
fle, añadid 
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—No acostumbro á ocultar mi semblante á las personas 
que rae inspiran confianza y afecto. 

—¡Cómn!—esclamaron a un tiempo el mayor y su tenien­
te,—¿Cristiano Goofle, h efeiro amigo do anoche? 

—í^o, Cristiano Waldi), que habia robado el apellido de 
Mr. Goelle, y á quien osle ha tenido á bien perdonar ana gran 
impertinencia. Desde anoche os había conocido, mayor. • # 

—¡Ah! muy bien ¿Asististeis al baile á pesar do " las preo­
cupaciones del barón, quien acaso no habia tenido la buena 
ocurrencia de convidaros? 

— E n ningún pais se acostumbra á convidar a un hombre 
•pagado para hacer reír á los demás convidados. Así, pues, yo 
no hubiera podido quejarme de queme hubiesen echado de 
•alli, y me espuse á ello, lo cual fue una necedad. Sin embar­
go, tengo una disculpa : viajo para conocer los países que voy 
recorriendo, para acordarme de ellos y describirlos Sov una 
especie de escritor obserradgr que toma apuntes, lo cual no 
significa que sea un espía diplomático Me ocupo mas de be­
llas art s y de ciencias naturales, que de hábitos y costum­
bres; pero todo me interesa, y habiendo vivido ya" íuera de 
aquí entre la alta sociedad, se me antojó volver á frecuenLar-
la, como una cosa curiosa, con todo su lujo y sus comodida­
des, en el fondo de las montañas, do los lagos y de los hielos 
de un pais que parece casi inaccesible. Solo que sin duda mi 
hsonomía le desagradó mucho al barón, y hé ahí por que lie 
vuelto hoy á entrar en su casa guarecido por mi antiía/. Ayer 
noche rae aconsejabais que no volviese allí de ningún modo. 

— Y aun os daríamos ese consejo, querido Cristianó,—con­
testó el mayor,—si el barón hubiese recordado el incidente de 
la noche anterior; pero su enfermedad parece que se lo ha 
hecho olvidar todo. Sm embargo, tened cuidad) con sus cria­
dos Ocultad vuestro semblante y hablemos en francés, por­
que aquí vienen lacayos suyos que noá traen el ponche y 'que 
pudieron vernos en el baile. 

Un gran tazón de piala, lleno de ponche inflamado, fué 
colocado sobre la mesa de tosco granito, y el Mayor hizo ale­
gremente ios honores. 

Sm embargo, Mr. Goefle, tan animado poco antes, se ha­
bía tornado de improviso meditabundo, y lo mismo que por 
la mañana parecía vacilar entre la necesidad de alegrarse \ h 
de resolver un problema. 

—¿Qué tenéis, querido tío?—le dijo Cristiano llenando su 
Vaso;—¿me censuráis por haber prescindido aquí de raiincóe-
mto? D 
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—No por cierto,—contestó el abogado r—y si queréis, referi­
ré sucintamente vuestra historia á estos señores para probar­
les que hacen bien en trataros como amigo. 

—Si , si, ia historia de Cristiano Waldo!—esclarearon ara­
bos oficiales.—Debe ser moy curiosa, añadió el Mayor, y si 
debe permanecer secreta, juramos por nuestro honor ... 

—Es demasiado larga, señores,—repuso Cristiano.—Aun 
tengo que permanecer dos dias en casa del barón. Citémonos 
para un sitio mas seguro y mas abrigado. 

—Eso es, dijo Mr. Goefie. Venid a vernos al Stollborg ma­
ñana, y comeremos ó cenaremos juntos, 

—Pero mañana,—repuso el mayor,—es la cacería de los 
osos; ¿no vendréis á ella ambos? 

—¿Ambos? No, yo no soy cazador y no me gastan los osos; 
en caanto á Cristiano, no le conviene. ¿Cómo se habia de ma­
nejar si un oso lo comiese una mano?... No le sobran las dos 
para hacer maniobrar á sus muñecos. Enseñadme vuestra 
mano, Crisiiano; es singular esa curva del dedo pequeño! No 
habia yo reparado en ella! Es resultado de alguna herida, 
¿verdad? 

—No, es de nacimiento,—replM-Cristiano. 
Y enseñando su mano izquierda añadió: 

— E n esta es menos notable, y sin embargo existe en las 
dos manos; pero no me estorba lo mas mínimo. 

—Es singular, muy singular!—repitió Mr. Goeíle rascán­
dose la barba, según acostumbraba á hacerlo cuando alguna 
cosa le preocupaba mucho. 

—Noes tan singular, repuso Cristiano.—He viste esta le­
ve deformidad en otras personas.,. Mirad, la he observado en 
ei barón de Waldemora, y aun es mucho mas perceptible que 
en mí. 

—Eb! pardiez! en eso mismo estaba yo pensando, precisa­
mente. Tiene los dos dedos pequeños completamente cerra­
dos. ¿Habéis observado eso también, señores? 

—Muy amenudo,—dijo Larrson,—y delante de Cristiano 
Waldo, que dá álos desgraciadas cesi todo lo que gana, se 
puede decir, sin temor de que lo tome por alusión, que esos 
dedos cerrados se consideran como signo de avaricia. 

—Sin embargo,—dijo Mr. Goeíle,—el barón no escatima 
el dinero. Sé muy bien que podria decirse que su magnificen­
cia es para él una razón mas para querer la riqueza á toda 
costa; pero su padre era muy desinteresado, y su hermano 
escesivamente generoso. Así pues, nada prueban los dedos 
cerrados. , , i 
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—¿Tetiian la misma particularidad el padre y el hermano 
del barón?—pregunló Cristiano. 

' —Si , y muy marcada, según me han dicho. Un dia, exa­
minando atentamente los retratos de familia del barón, vi con 
sorpresa que muchos antepasados suyos tenían los dedos en­
corvados. ¿Verdad qao es una cosa muy singular? 

—Esperemos,—dijo Cristiano,—que nunca tendré ninguna 
otra semejanza con el barón. En cuanto á la cacería del oso, 
aunque ha ja de perder mis dos manos deformes, ardo en de­
seos de tomar parte en ella, y de seguro iré por mi cuenta. 

—Venid con nosotros.—esclamó Lairsou;—iré á buscaros 
por la mañana. 

—¿Muy temprano? 
—¡Ah! sí por cierto, antes de que amanezca, 
—Es decir,—repuso Crisliauo sonriendo,—¿unpocoántes 

del mediodía? 
—?Calumniáis á nuestro sol,—dijo el teniente;—dentro de 

siete ú ocho heras habrá salido. 
—Entonce^... vamonos á dormir! 
—¿A dormir ya?—esclamó 3ír. Goefle.—Creo que el ponr 

che no nos lo permitirá! Apenas comienzo á reponerme aho­
ra de la emoción que me ha causado la peluca de Stangsta-
bius! Dejadme que respire. Cristiano; os creí mas alegre. ¿Sa-
deis que no lo estáis esta noche? 

•—Lo confieso, estoy tan melancólico como un inglés,—con­
testó Cristiano. 

—¿Por qué? veamos eso, sobrino, porque sois mi sobrino, 
no me vuelvo atrás en particular, aunque cu público os ha­
ya renegado cobardemente. ¿Por que estáis triste? 

—No lo sé; querido tío; quizás sea •porque comienzo á 
convertirme en sallimbanquí. 

—Explicad vuestro aforismo. 
—Hace tres meses que estoy dando funciones de títeres, 

y ya es demasiado En ¿ira fase de mi vida que os he referi-
rído, hice el mismo oficio durante igual espacio de tiempo 
próximamente, y esperimenta, aunque en menor grado (era 
masjóven entonces), le que yo siente, es decir, una granes-
citación seguida de gran abatimiento mucho disgusto y dejadez 
para dedicarme á mi trabajo, una fiebre singular, un desoor-
damiento de alegría ó de emoción cuando estoy representando 
un gran pesar y un profundo desprecio hácia mí mismo cuan­
do me quico mí antifaz y vuelvo á ser un hombre tan formal 
como cualquier otro. 

Ah! lo que me estáis contando §s mi propia historia; 1Q 
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propio me sucede á mi cuando voy á defender un pleito ó una 
causa. Todo orador, todo cómico, todo artista ó todo profe­
sor obligado á esforzarse durante una mitad de su vida para 
instruir, ilustrar ó divertir á los demás, queda cansado ded 
genero humano y de sí mismo cuando cae el telón. Ño estoy 
alegre y vivaracho aquí sino porque hace cuatro ó cinco días 
que no me he dedicado á los negocios. Si me sorprendieseis 
en mi despacho, al volver de la audiencia, dando gritos á iní 
ama de gobierno que no me lleva mí thé bastante pronto, á los 
clientes que me asedian, a las puertas que rechinan.. . ¿Qué 
sé y ó? Tode me exaspera. . Y luego caigo en mi sillón, cojo 
un libro de historia ó filosofía., ó una novela, y me duermo 
deliciosamente en el olvido de mi maldita proíesion, 
K —Os dormís deliciosamente, Mr. Goefle, porque á despe­
cho de vuestros nervios enfermos, tenéis el convencimiento 
de haber hecho una cosa útil y seria. 

—¡Mo, no siempre! No se pueden defender siempre buenas 
causas, y aun defendiendo las mejores, no está uno seguro de 
que sean las verdaderas y las justas. Creedme, Cristiano, di­
cen que no hay oficio : yo digo que todos lo son ; por eso im­
porta poco al que dá vuelo al talento. No despreciéis el vues­
tro: H como os, le considero cien veces mas moral que el 
mío. 

—¡Oh! ¡oh! Mr. Goeíle, habéis formulado una hermosa pa­
radoja! Hablad, hablad, que os escuchamos. La defenderéis 
con elocuencia. 

—No tendré elocuencia, hijo-; mios,—dijo Mr Goeíle, 
apremiado por los dos oficiales y por Cristiano para que diese 
libre vuelo á su imaginación.—No es este til lugar á propósi­
to para pronunciar sofismas, y estoy en vacaciones. Os diré 
sencillamente que el oficio de divertir á los hombres por me­
dio de ficciones es el primero de todos... es el primero en fe­
cha, es incontestable: ian luego como el género humano su­
po hablar inventó mitologias, compuso cantos y refirió histo­
rias ; es el primero bajo el punto de vista de la utilidad mo­
ral, y lo sostendría contra la universidad y aun contra el mis­
ino Stangstadius, que no cree ni lo que toca. Al hombre nun­
ca le aprovecha la esperiencía; en vano sera que le enseñéis 
la historia auténtica: volverá á incurrir incesantemente cu 
las mismas locuras y en las propias faltas, cada vez menos, 
si queréis, pero siempre proporcionalmente á su grado da c i ­
vilización ¿Acaso nos aprovecha á nosotros mismos nuestra 
propia esperiencía? Yo, que sé muy bien que mañana estaré 
enfermo por haber hecho e! muchacho esta noche,, ya veis 
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que me bario de ello! Asi , pues, no es la razón !a ; 
bierna al hombre, sino la imaginación, la ilusión. 

Aliora bien, la ilusión es ei arte, es la poesía, GÍ t i ­
ra , la música, el teatro... Aguardad, señores, á que \ ÍCIQ mi 
vaso antes de pasar a mi segundo punto. 

— A vuestra salud, Mr. Goefle,—esclamaron ios tr< m -
'g(^. ' ' '!'! . ; , ^ 
' •• — A vuestra salud, hijos míos,—continuo —KO consiaero a 
Cristiano Waldo como un titiritero. ¿Qué es uno de sus rau-
ñccos? Un pedazo de madara cubierto con trapos, i no 
y el alma de Cristiano son los que constituyen el hn - el 
mérito de sus piezas. 

T»:npoco lé considero solo como m i actor, ;.. 
'bastaría con variar su acento, y su voz á cada ni 
conmovernos!: eso no es mas que una prueba de hmv-Mi • 
considero como un autor, porque sus piezas so i r-^; . ' ^ 
obras maestras y recuerdan esas delicadas y adorabieá -onx* 
posiciones musicales que han hecho algunos maestros t 
[.«illa ilustres, italianos y alemanes, para teatr.jS d • 
iv. Deíjian con modestia que era música para io : 
trebiito, esa música hacia la delicia de los inteligentes, Asi 
•pues," señores', hagamos la debida justicia á Cristiano 
Waldo. 

— S í , sí, -esclamaron los dos oticiales, á quienes el onene 
hacia s'n- espansivos,—viva Cristiano Waldo. Es un liombre 
de génio. 

—No del todo,—contestó Cristiano riendo ;—pero m i veo 
Ta causa del desprecio que profesa mi tío al oficio ('" . i ' - -r. 
Puede sostener y hacer aceptar las mentiras mas enorm « 

—¡Callaos, sobrino, no tenéis la palabra! Digo que . ¡Per* 
no eres mas que un ingrato, Cristiano! ¡No e es aboga lo y 
te quejas! ¡Puedes buscar la verdad general bajomd is !;is fic­
ciones posibles, y te CHhs^sde hacerla amar v los lio 
¡Tienes talento, corazón, ins t rucción, esperiencia, y le cai i f i -
cas á ú mismo de saltimbanqui para rebajar tu 'obra y aun 
quizás abandonarla! Veamos, desventurado, ¿es oso ta 
idea? i ? 

— S i , es mi res i lucion,—contestó Cristiano, - ¡es toy navtí-í 
}b 'c re ído que podía seguir mas tiempo, pero el m e ó - n e o 
prolongado me cansa como una puerilidad indigna de m i <m-
fer.e formal. Ks preciso que encuentre un medm ; rr ; • 
Pin .mendigar. He buscado ya mucho E s un gran prooieina 
que resolver para quien nada tiene. E l hombre ( y sBifija^ 
que se establece, siempre encuentra trabajo; el que quiera 
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andar de un lado para otro, se encuentra boy muy, apurado. 
Antiguamente Mr. Goeíle, el viajar significaba conf|uistar 
tierras en beneficio de la inteligencia buraana. Los hombres 
lo cornprendian así, era una misión augusta, la iniciación de 
jas almas privilegiadas. Por eso el viajero era un ser sagrado 
para las poblaciones, que sí ludaban su llegada con respeto y 
que iban á preguntarle noticias de la bumanidad. Hoy, si el 
•Viajero no es algo rico, es preciso que se convierta en men­
digo, en ladrón, ó en h i s t r ión . . . 

' :—Histrión!—esclamq Mr. Goeñe,—¿por qué esa palabra 
de desprecio? E l histrión que yo designaré con el nombre de 
fabuhclor, porque es el in té rp re te de la obra de imaginación 
{fc ibda) , tiemepor objeto apartar al hombre de la parte, posi­
tiva de la vida, y como la mayor ía de nuestra necia especie 
es prosaica y brutahnentt) adicta á los intereses materiales, 
los que gobiernan á la opinión recbazan a los poetas y á sus 
órganos . S i se atreviesen recbazarian mas aun á los predica­
dores, que les bablaa del cielo, y á la religión, que es una 
guerra á ias pasiones mezquinas, una doctrina de idealismo^ 
pero nadie se rebela contra el idealismo presentado cOmo una 
verdad revelada. No se atreven. L e recbazan, cuando viene 
á deciros cándidamente: ((Voy á pn iba ros lo bennoso y lo 
bueno por medio de símbolos y de fábulas » 

— Y sin embargo,—dijo Grisliano,—-los libros sagrados es ­
tán llenos de apólogos. E s la predicación de las. edades de íé 
y de sencillez.,Mirad, Mr. Goeíle, la causa de la preocupación 
no está precisamente donde la buscáis, ó al menos lio cátá s i ­
no por la deducción de un hecho que voy á señalaros, c ó ­
mico no tiene vínculos verdaderos cen el resto de la socie­
dad. No presta servicios efecíú'os como comics, y los hom­
bres no se estiman entre sí sino en razón de Un cambio de 
servicios. 

Considerad que todas las demás profesiones se hallan es-
trecnamentc ligadas á la suerte de_Qada uno en, la sociedad; 
aun el sacerdote, que para las incrédulos es todavía el oíiciaíl 
indisper -ble para su estado civi l , se halla en ese caso. E u 
cuanto á 'os demás funcionarios, cada hombre vé en ellos su 
esperanza ó su apoyo en un momento dado. E ! médico le ha ­
ce esperar la salud, el juez y el abogado representan el triun­
fo cíe su causa, el especulador puede darle la fortuna, el c o ­
merciante le procura Jas ,géneros , el soldado,protege sil segu­
ridad, el sábio favorece los progresos de su industria por me­
dio de sus descubrimientos, todo profesor de un ramo c u á l -
«uiera de los conocimientos Jiumanos le ofrece la inst rucción 
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necesaria para los diferentes empleos: solo el cómico le h a ­
bla ele todo y nada le dá . . . raaá que buenos consejos que [e 
baee pagar de antemano en la puerta, y que su agente u u -
biera podido tomar gratis por sí solo. ^ o fe 

—¡Veamos!—esclamó Mr. Goe í l e—¿que jerga es esa.' ¿^o 
estamos do acuerdo? No haces mas que probar lo que yo de­
cía. Todo ló que es imaginación y seniimicnto es despreciado 
por el vulgo. . . . . . n , • 

. _ N o Mr Goelle, sino el sentimiento miecundo, la miagi-
nacion improductiva! ¿Qué queréis? hay cierta justicia en ja 
«pmion de! espectador que puede decir a cómico : «Me ha­
blas de virtud, de amor, de abnegación, de raciocinio, de va­
lor de felicidad! Es tu profesión hablar de eso : pero, puesto 
qué aquella no te da mas que la palabra, no elijas que vea en 
tí mas que un vano charlotan Si eres algo mas, baja üe esc 
labiado al momenlo y ayúdame á arreglar mi vida coino con­
q u e s arreglar la ficción en tu comedia. Cúrame la gota, de-

• íieude mi pleito, enriquece mi casa, haz que mi h;ja se caso 
con el hombre á quien ama, coloca á mi yerno, y si para n a ­
da de eso sirves, hazme zapatos ó. ven á empedrar el patio de 
mi casa, haz algo, en fin, en cambio del dinero que te, doy.» 

—;De donde deduces?, . - d i j o Mr. Goefle. 
—De donde deduzco que es preciso que todo horahwHen-

ga una profesión que sirva do algo á los demás iiombres, y 
que la preocupación contra el cómico y contra el íabulador en 
¿enera ! Cesara él dia en que el teatro sea graunto, y en ei 
que todos os hombres despejados capaces de representar 
bien, por amor al arte se conviertan en iabuladores y cómi­
cos én un moiuento dado, sea la que quiera su protesKm.. 

- — E é ahí unas ideas que, en concepto mío, esceden a todas 
-TOIS paradojHS! ' u^i* f.i.. ;790íilq fe ^ X ^ P ^ ' i f 1 - ' ^ " ^ ^ 

- No digo lo cwtrar io ; pero, nace-dos w o s no. &í a iia en 
la América', y dentro de doscientos auos unaguio quo.¿e v^ran 

o cosas mas estraordmarias que todas las que podemos ..souar. 
Después de esta conclusión se bebieron el ponche que 

nitedaba, y Cristiano quiso despedirse de Mr. Gpeüe qmun 
paremia estar de humor de ir al castillo nuevo , a bailar una 

Contradanza con los oficiales; pero el doctor en derecho no 
• consintió en separarse de su amigo-, quien tema verdadera ne-
cesidad de descansar, y después de haberse prometido unos a 
otros que se verían al dia siguiente, ó mas bien en el mismo 
dia, puesto que eran las dos de la madrugada, cada cual se 
eneárninó á sü éa í rua je . ' . • 

• - -Yeamos , Cristiano,—dijo Mr. Goefle cuando estuvieron 
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•al latió uno de otro en el t r i n o que los condacia a) Stollborg, 
—¿hablas formarmenle de?... A propósito,.observo que , sin 
i& ler cómo ni cuándo, he contraído el hábito de tutearos! 

—Conservadle, Mr. Goefle, tnc es muy agradable. 
—Sin embargo.... aun no tengo edad;para permitirme . , 

'No he cumplido lodavia los sesenta años, Cristiano, no me 
loméis por un patriarca! 

—¡Dios me libre! Pero si el tuteo es en vuestros labios 
una prueba de ca r iño , . . 

—¡Si por cierto, hijo mió! Ahora bien, prosigo : d í m e , 
pues . . . oí RÍJ .••••7 [, OXÍÚ 

Al llegar aqui Mr. GoetTe hizo una pausa bastante larga y 
Cristiano creyó que se había dormido; pero se reanimó para 
decirle de pronto: 

—Responded, Cristiano, si fueseis rico, ¿qué uso haríais del 
dinero? 

—¿Yo?;~-dijo el joven sorprendido;—procurar ía asociar á 
cuantos pudiera á mi felicidad. 

— ¡ S e g ú n eso, serias feliz? 
— S í , me marchar ía á dar la vuelta al mundo. 
— ¿ Y después? , , 
•—Después. . no s é . . . ; escribiría mis viajes. 

' —TV.Y después? 
•—Me casaría para tener hijos... ¡Adoro á los niños! 

—¿Y te marctiarws de Suecis? 
—¿Quién sabe? No tengo vínculo alguno en otra parte. 

Lléveme el diablo s i . . . No creáis que exagero, no estoy bebi­
do, pero siento hácia vos, Mr. Goefle, un afecto profundo, y 
que me ahorquen si el placer do vivir cerca de vos no e tra-
ria por mucho en mi resolución! .. Pero, ¿de qué estamos 
bablando? No tengo afición á hacer castillos en el aire y n u n ­
ca he soñado con la fortuna. . Dentro de dos dias i ré rio sé á 
-dónde, é ignoro si no volveré nunca! 

Cuando los dos amigos hubieron entrado en el cuarto de 
la Osa, habían olvidado tan completamente que le frecuenta­
ban duendes que se acostaron y se durmieron sin pensar en 
hacer nuevos comentarios acerca de la aparición de la víspera . 

Desde sus respectivos lechos intentaron continuar la 
conversación; pero aunque monsieur Goefle se hallaba to­
davía algún tanto escitado y Grisliano se prestaba con ja m e ­
jor voluntad á contestarle, el dueño entorpeció muy luego la 
mente del joven, y el doctor en derecho, después de haber 
tefnufuñado contra Nils, que roncaba de un modo capaz de 
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hacer retemblar Ips cristales, adoptó el partido de dormir­
se también. . ' 

E n aquel momento despertaba el barón de Waldemora en 
el castillo nuevo. 

Guando Johctn, con arreglo á*sus órdenes, entró en el cas­
tillo nuevo, le encontró sentado en su cama y medio vestido. 

•—Son las tres, señor barón ,—le dijo el mayordomo.---¿Ha­
béis descansado algo? 

—He dormido, Johan, pero muy mal: toda, la noche he es­
tado soñando con los t í teres . 

—Pues bien, no era un sueño triste ; ¡esa función de t í t e ­
res era muy curiosa! 

—¿Eso creéis? ¡bueno! 
—Pues vos también os habéis reído. 
—Siempre se ríe uno. L a vida es una risa perpetua... pero 

una risa muy triste, Johan! 
—Vamos, señor barón, no tengáis idea; tristes. ¿Qué te­

néis que mandarme? 
—¡Nada! si me he de morir hoy, ¿quién podrá imp.edrlo? 
—¡Morir! ¿por qué os imagináis eso? Tenéis un semblante 

escelen te, hoy! , 
—Pero, ¿y si me asesinan? 
—¿Quién ha de abrigar tal intención? 
—Mucha gente, pero sobremodo el hombre del baile, aquel 

cuyo semblante y amenazas... 
—¿El fingido sobrino del abogado? Ko comprendo que pue­

da atormentaros esa figura. No se parece en manera alguna 
á l a de.. . , 

—¡Calla! ¡nunca has visto bien; t ú , eres miope! 
—¡No por cierto! 
— U n insolente que en raí casa, delante de todos, se atreve 

á mirarme trente á fíente y á desafiarme!... 
- Eso os ha sucedido mas de una vez, y os habéis burlado 

de ello. 
— Y esta vez he caído al suelo como si me hubiese herido 

un rayo! 
— ¡ F u e por ese maldito aniversario! Y a sabéis que todos ¡os 

años os pone malo, y luego lo olvidáis. 
—Nada tengo que echarme en cara, Johan. 
—-¡Pardiez! ¿no lo sé yo, por ventura? 
^-Pero, ¿qué pasa en raí pobre cabeza para que tenga yo 

esas visiones? 
—¡Bah! es la época de los grandes fríos. A todos. Ies puede 

suceder eso. 
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~ ¿ T c sucede á lí alguna vez? 
—¡A mi , nunca! Cómo mucho ; vos m1 coméis nada. Va ^ 

raos, es preciso que loméis algo, una taza de llió, siquiera. 
' — t o d a v í a no. ¿Qué opinas acerca de la narración cíe ese 
taliano? 

—¿De ese Tibaldo? No me habéis dicho ni una palabra. 
— ¡ E s verdad! Pues bien, tampoco te lo diré . 
' ^ ¿ P o r que?' 
—Porque es una locura. Sin embargo... ¿eres que el abo­

gado Goéíle sea enemigo mió? ¡Debe serlo! 
—No veo la razón . 
— Tampoco yo la veo ; siempre le Le pagado esplendida-

mente, y su padre me era muy adicto. 
— Y luego MT. goéíle. es ira hombre de talento, un buen 

orador, un'hombre de mundo y sin preocupaciones, c réedme . 
— T e equivocas! no quiere litigar contra Posenstein. Dice 

que no es raja la razen ; hsy me ha hecho frente contradi-
'c iéndome. Aborrezco á ese Goefle! 

—¿Ya? ¡Bah! aguardad un poco. Promeiodle Una canti­
dad mas crecida que de costumbre , y entonces juzgará que 
tenéis razón. 

- A s í lo he hecho, y esta mañana me respoñdio muy mal. 
Te digo que le aborrezco! 

—Pues bien, entonces, ¿qué queréis que le suceda? 
—No lo sé todavía, allá veremos ; pero , y el Viejo S ten-

son? r 
—¡Cómo! el viejo Stenson... 
—¿Le efees capaz de haberme hecho traición? 
—¿Cuándo? 
—No te"pregunto cuándo . ¿Le crees disimulado? 
— L e creo idiota. 
— T ú si oue io eres! Stenson es mas astuto que t a , y "que 

yo también' , acaso . ' ¡Ahr si fuese cierto1 lo que me ha dicho el 
Italiano!... , . , r i ^ 

. —¿Según eso, no queréis que sepa yo lo que os ha dicho? 
¿Ya no tenéis confianza en mi? Entonces atormentaos , id vos 
mismo á adquirir datos, y enviadme otra vez á dormir. 

— J o h a í i , me r iñes,—dijo el barón con-éstraordinarm du l ­
zura .—Aplácate y lo sabrás todo, 
i — S í , cuando me necesitéis . 
r-'f—Te necesito al instante. E s preciso que ese italiano nos 
éñseñe sus pruebas, si las tiene. ¿Nada se le ha encontrado 
encima?. , . • , 

—Nada. Yo mism^le he registrado^ 
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—Bien rae había él dicho que nada traía consigo. ¿Y qué 
podría tener? ¿Te acuerdas tú de Manasés? 

—¡Ya lo creo! Un hombre que en otro tiempo vendió aquí 
muchas cosas', y muy caras, por cier 'o; 

— i ! t mqer tó . , '„'_ 
—Tanto ine dá. 
— Ese italiano es quien le ha asesinado. 
—¡Vílya una idea! ¿Y para qué? 
—Probáblemente para robarle y para arrebatarle una 

carta. t. .„ • .^''¡'•''^:>''.y.'\'u)K ''] !!:..!':."!' ^ _ 
—¿Do quién? 
—De Stenson. 
—¿Interesante? 
—¡Oh.! Sí por cierto, si contenia lo que dice ese tuno. 

'—Pues bien, si queréis qué os entienda, hablad claro. 
E l barón y su confiVlénté hablaron entonces tan bajo que 

ni las'paredrs'les oían. E l barón estaba agitado; Jollan se en­
cogía de hombros. 

•—Hé ahí un cuento,—dijo,—que. es capaz de hacer que 
cualquiera se duerma de pié. Ese canalla de Tibaldo habrá 
forjado.esa historia con los rumores que circulan por el país, 
para sacaros dinero. 

—Dice, que nunca había puesto los pies en Suecja has­
ta ahora, y viéne en derechura desde Holanda por Dron-
theim. 

— E s muy posible; pero ¿qué importa? Habrá adquirido 
datos, por casualidad, en estos alrededores; ¡se cuentan tan­
tas fábulas acerca do vos! También es muy posible que 'eñ sus 
viajes se haya encontrado con ese viejo Manases, que en otro 
tiempo oyó bastante. 

—Veamos, ¿qué debemos hacer? 
—•intimidar'al señor italiano, no dejaros saquear, y pro­

meterle.. . 
—¿Cuánto? 
—¡Dos ó tres horas en n u e í t r o cuarto de las rosas! 
—¡No lo creerá! Le habrán dicho que en Suecía, bajo el 

reinado de uri obispo viejo, todo eso ha dejado de existir. 
—¿Creéis que el capitán de la torro grande necesité1 todas 

esas antiguallas para sollarle la lengua á un hombre de carne 
y hueso? 

—Entonces, opinas.., 
r —-Qúe le cubran de rosas hasta que confiesei que ha raenn 
tide, ó hasta que diga donde ha escondido sus pruebas. 
i —¡imposible.! Dará gritos y el castillo está lleno de gente. 
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—¿Y la caceria? Asistid á ella, muerto ó vivo, y precifeO 
será que toaos os sigan 

—Siempre se queda alguien, aunque no sean mas que ¡os 
lacayos de mis liuéspédes'. ¿Y las señoras mayores? Dirán 
que hago uso de un derecho que se reserva el Estado. 

—¡Bah! ¡bah! ¡bien os burláis de todo eso! Además yo m« 
encargo de arreglarlo: diré que es un pobre diablo que sa ha 
roto una pierna, y que le están haciendo una operación. 

—¿Y recibirás sus revelaciones? 
— s i por cierto... ¿Quién lo ha de hacer? 
—Me gusiaria hallarme presente. 
— Y a sabéis que tenéis el corazón muy .tierno, y que no 

podéis ver sufrir. 
— E s verdad, eso me descompone el estómago y las e n ­

trañas .. Iré á la caceria, definitivarnenio. 
—Vamos, mientras lie^a la hora procurad dormiros de 

nuevo. Yo a tenderé á todo. 
—¿Y enconlrarás al desconocido? 
•—Eso debe ser un cómplice. Solo podremos encontrarle 

con el ausiho de las revelaciones de Tibaldo. 
—Con tanto mas motivo cuanto que me ofrecía entregar­

me al que.. . . Pero acaso no sea el mismo! 
—-Dormid tradquilo, que yo le confesaré respecto do to­

dos los puntos. 
—¿Han,hecho ayunar á ese desconocido? 
—¡Pard iez ! 
—Entonces, veto, que voy á procurar descansar otro po­

co.. . , Me has tranquilizado, Johan... A tí siempre le se ocur­
ren ideas; yo voy bajando ya. .. ¡Ah! qué pronto he enveje­
cido. Dios mió! 

Johan salió, encargando.á Jacobo que despertase al ba ­
rón á las ocho de la mañana . 

Y Jacobo era un ayuda de cámara que dormía siempre en 
un gabinete contiguo al cuarto del barón. E r a un nombre 

,muy honrado con quien el b;iron representítba el papeT de 
buen bino, convencido de que es muy útil tener cerca de 
si á algunos hombres de bieii, aunque no sea mas que para 
poder dormir en paz bajo su custodia. 

E n cuanto á Cristiano, que siempre dormía muy bien en 
cualquier sitio y con cualquiera compañía que so bailase, des­
per tó al cabo de seis horas de sueño, y sé~ levantó con suma 
cautela á mirar al cielo. Aun no amanecía; pero en el mo­
mento en que el jóyen iba á volver á acostarse, recordó la 
partida de "caza que probablemente comenzaría á orgamzár-
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se entóaces en el caslillo nuevo Cristiano solo era cazador 
bajo el punió de vi?ta de historia natural. Aunque era tirador 
diestro, nunca se había mostrado apasionado por matar a n i ­
males para entretener el tiempo ó para lucir su destreza; 
pero una cacería de osos le otrecia el interés de una cosa n u e ­
va, pínturesca ó notable bajo ei punto de vista zoológico. Así 
pues, se sintió de improviso completamente despavilado y 
muy resuelto á i r á ver aquel espectáculo, aunque no le 
present íase por completo y volviese á tiempo para preparar 
su represeniaéiort con Mr. Goeíle. 

Como al dormirse habia hablado con el doctor en derecho 
acerca i!e aquella cacería, y no le encontró muy predispuesto 
en tuyor de tal proyecto, que á Mr. Goeíle no le gustaba m u ­
cho, Cristiano previó que encontrarla resistencia en su buen 
tí;», y sabiendo lo débil que él mismo era para ceder, dijo 
para s i : 

—.'Uas valé queme escape sin meter ruido, dejándole cuatro 
letras escritas con lápiz para que no tenga inquietud por mi . 
Se iucoinsdará un poco, le fastidiará almorzar solo, pero aun 
tiene ¡u». trabajar y que hablar con Mr. Stenson; acaso volve­
ré á tiempo para que no repare demasiado en su aislamiento. 

Cristiano salió muy sigilosamente del cuarto de guardia, 
se visuó en el de la Osa, metió su careta en el sombrero por 
costumbre y por precaución, y salió por el gaard, que aun 
estábil sepultado en el silencio y la oscuridací. Desde allí pasó 
Cristiano al huerto, bajó al lago, y viendo que por aquel lado 
estaba íuucho mas cerca de la playa que por el sendero deí 
Norte, atravesó un corto trecho de agua helada y comenzó 
á andar por la tierra firme en dirección al castillo nuevo. 

En el mismo momento atravesaba Johan el hielo por eí 
lado opiwsto, é iba á ponerse en acecho cerca del Stollborgj 
sin sospechar el vuelo que acababa de emprender su caza. 

X I I . 

Cristiano no pensaba encontrar al Mayor en el castilla 
nuevo. Sabia que el jóven oficial, después de las fiestas, se 
retiraba á su bostoelle, situado á corta distancia, uomo no ha­
bía pensado en preguntarle en qué dirección se encontraba, 
aqurlla casa de campo, no la buscaba en manera alguna. S u 
inte ación era observar desde lejos los preparativos de la cace-1 
r ia y mezclarse con los campesinos que iban á dar el ojee ge-^ 
«era l . 

Seguían aun el sendero de la orilla deí lago, cuando COK 
39 
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meiizó á amanecer y pudo distinguir á un hombre que le salia 
al éncuenlro . Se echó con viveza el antifaz á la cara, pero se 
le volvió á alzar casi enseguida ai conocer al teniente Os-

— A la verdad,—le dijo este tendiéndole la mano,—que ce­
lebro infinito encontraros aqui. Iba á buscaros, y este encuen­
tro nos hará ganar lo menos media hora de luz del día. A p r e -
su íémonós , que el Mayor os está aguardando. 
. E r n m Osburn volvió a t rás tomando la delantera, y al cabo 
de algunos pasos torció á la izquierda há ' i a la montaña. 
CuaVido Cristiano, que le seguía de'cerca, hubo trepado d u ­
rante algunos minutos por una pendiente bastante áspera, 
vió mag arriba, en un barranco estrecho, dos trineos parados, 
y al Mayor que, al divisarle, acudió con aspecto gozoso. 

— ¡Bravo!.—esclamó,—poseéis la exactitud per espíritu de 
adivinación. ¿Cómo diablos sabíais que habíais cíe encontrar­
nos aquí? 

—Nada sabia, -contes tó Cristiano;—me iba á la aventura 
al castillo nuevo. 

—Pues bien, la casualidad nos favorece desde por la ma­
ñana , lo cual significa que la cacería será buena . . . Calle! es-
tais muy bien disfrazado, como ayer n^che, pero no estáis 
calzado ni armado do-un modo conveniente. Afortunadamen­
te yo lo había, previsto, y traemos para vos todo lo necesario. 
Por de pronto^ tomad este abrigo de pieles, por via de pre­
caución, v marchemos pronto. Vamos algo lejos y el dia no se­
rá demasiado largo para todo lo que tenemos quediacer. : 

Cristiano subió con Larrson á un .trineo pequeño del..país, 
muy ligero,.de dos asientos, y tirado por un solo cabali'ejo. dp 
las •montañas. E ! teniente y el cabo üuff, que.era un tjuen 
veterano muy esperimenlado en materia de caza:, se coluca-
ron.en otro vehículo de igual forma. - E l Mayor tomó la de­
lantera, y se pusieron en camino á media rienda. 

—Habéis de saber,—dijo eí5 Mayor á Cristiano,—que nos 
vamos á apresurar á cazar por nuestra cuenta. E n las tierras 
Oeí barón no escasean ni la caza ni los buenos tiradores, y 
aun é l mismo es 'unucazádor muy inteligente y muy in t répH 
do, pero como tiene que consentir en enviar ó en conducir al 
ojeo á muchos huéspedes suyos que no lo entienden mucha, 
y que tienen mas pretensiones que habilidad, es mas que 
probable que me te rán mueno ruido y no harán nada1; A d e -
reás,, ei ojeo con cutapesinos es una cosa que carece de inte-»: 
Té.^.WínP podréis verlo cuando después de haber verificadf 
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nuestra espedicion, volvamos por aquella montaña que está 
allá arriba." -

E s una especie de asesinato verdaderamente cobarde. R o ­
dean al pobre oso, qiw no siempre quieren abándéhar" su ma­
driguera; le asustan, le acosan, y cuando al fin sale para tía-
cer frente ó para huir, le hacen fuego desde el otro lado de 
las redes, tras las cuales se mantienen para estar á cubierto 
de su desesperación. Ahora bien, además de qué eso c a r l e é 
de atractivos y de lances imprevistos, sucede con frecuencia 
que los torpes ó los impacientes hacen que se frustre todo, 
y que la res haya podido huir antes de ser alcanzada', Nos­
otros vamos á proceder de muy distinto modo, 'áin ojeadores', 
sin estrépito y sin perros. Guando s é ' acerque el morneritO 
crít ico os' diré ló que hav que hacer, y c r e é d m e l a v e r d a d ^ 
ra caza es corrió lodos los placeres" verdaderos-, no debe habe r 
multitud de gente. E s una cosa que solo le gusta á"uri0:ha­
cerla con amigoí ó con personas predilectas. 

—Así p u e s , ~ c o n t e s t ó Cristiano,—tengo " que daros dobles 
gracias-porqué os dignáis asociarme á ese placer ínt imo; pero 
esplicadrao cómo es que tenéis libertad para ir á cazar en las 
tierras del barón antes que él. L e ^ceí mas celoso de-sus pre-
rogativas de cazador ó de sus derechos de propietario. 

—Por eso no vamos á tratar de matar su caza. Sus propie­
dades son considerables, pero no todo el pais es suyo, á Í ) m 
gracias. ¡Ved é sas ' he rmosas montañas que se alzan de­
lante de vos! Es la frontera noruega, y eo los ••primeros 
asientos de esas murallas gigantescas encontrareniOS un g r u ­
po que llaman el BLaakdal . Allí viven algunos-oampesinos-li­
bres y propietarios en el seno de los desiertos sublimes, y -a l ­
gunas veces -11 t i seno de ras nubes, porqtve no suelen estar 
sus cumbres, con frecuencia, tan limpias y claras como 
hoy. f I \->&:Ui • • . ' • '•- •• '•• m i 

Pues bien, á uno de esos danneman (asi los llaman) es á 
quien mis amigos y yo hemos comprado el oso cuya guarida 
ha descubierto E s t danneman, que es un hombre interesan­
te por sus conocimientos en la materia, vive en un sitio mag-
Eiííico y al que es bastante difle 1 Hogar en carruaje; pero con 
la avuda de Dios y de estos buenos caballitos de m o n t a ñ a , lo 
conseguiremos. Almorzaremos en su casa , d e s p u é s . d e lo 
Cdat él fhismo ños servirá de griia para ir á buscar al señor 
Oso, qué;' ñ o estando dinstfgádb de antemano por charlatanes 
y aturdidos, nos aguardará sín'doscoíií-íáñssa y nos recibirá . . . 
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Crist iano, ved qué bello especláculo! ¿Habíais visto ya ese fe-
í iómcno? 

—No, todavía no,—esclamó Cristiano lleno de júbi lo ,—y 
une alegro de verlo con vos! Es un fenómeno que solo conocía, 
de oídas, un parhelio magnílico! 

E n efecto, en el horizonte so alzaban cinco soles. Él v e r ­
dadero, el poderoso astro estaba acompañado á derecha é i z ­
quierda, debajo y encima de su disco radiante , por cuatro 
imágenes luminosas menos vivas , menos redondas, pero r o ­
deadas de aureolas.ir íseas de una belleza maravillosa Gomo 
nuestros cazadores caminaban en dirección opuesta, se detu­
vieron algunos instantes paia gozar úe aquel efecto de óptica 
que tiene mucha relación con el arco iris en cuanto á sus cau­
sas prematuras, pero que en Europa no se produce sino en 
los países del Norte 

Al pronto siguieron por un camino hermoso ; luego este 
mismo se tornó angosto y desigual pur entre las tierras, lue ­
go »n sendero, y después no hubo ya mas que el t e r r é a o i n -
cuko y escabroso que solo ofrecía débiles huellas trazadas en 
h nieve de las colinas. 

Por fin. Larrson, que conocía perfectamente el pais y los 
recursos del trineo que guiaba, se lanzó á uñas asperezas 
aterradoras, en la falda de las montañas , costeando precipi­
cios, resbalando con vertiginosa rapidez por barrancos casi 
perpendiculares, saltando zanjas con el cab dio, escalando 
troncos de ai hol alravesados en el camino y rocas despeña­
das, sin dignarse casi evitar aquellos obstáculos, q u e á caiia 
instante parecía que habían dé hacer pedazos el frágil trineo. 
Cristiano no sabia qué admirar mas, si la audacia del Mayor, 
ó la destreza y el valor del flaco caballejo, al que dejaba cor ­
r e r á su antojo, porque el instinto maravilloso del animal pa­
recía el sentido de segunda vista. Sin embargo, dos veces 
volcó el trineo. No fué culpa del caballo, sino del véhículo, 
que no podía ceñirse lo bas-tante á s u s movimientos, por muy 
ingeniosamente construido que pudiese estar. Aquellas caídas 
podían ser graves, pero son tan frecuentes que no se cuentan. 
También el trineo del teniente volcó dos ó tres veces, a pesar 
de estar advertido por, los accidentes del que le precedía 

Rodaban por la nieve, se sacudían, volvían á levantar el 
trineo, y seguían la marcha sin hacer reflexión alguna acerca 
de b aventura, como si no hubiesen becho mas que apearse 
para aliviar un poco el peso al caballo. E n otra parte, una 
caída hubiera hecho reir ó estremecer; allí entraba tranqui-
laineateen las cosas previstas é inevitables. 
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Cristiano esperimentaba un bienestar indecible en aquella 
carrera conmovedora 

—No puedo espresaros,—le decia al buen mayor, que le 
cuidaba con fraternal solicitud,—!o íeliz y eontenlo que me 
siento hoy! 

—¡Loado sea Dios, querido Cristiano! ¡Anoche estabais 
melancólico! 

— E r a la noche, el lago, cuya hermosa sábana de nieve ha ­
bía sido ensuciada por las carreras, y que parecía una masa 
de plomo bajo nuestros pies, t r a el hógar iluminado por teas 
siniestras, como anlorctias mortuorias sobre un sudario. E r a 
aquella bárbara estátua de CKlin que, cow su martillo amena­
zador y su brazo disforme, parecía lanzar sobre la nueva ge-
n ración y sobre nuestra multitud profana no sé qué maldi­
ción! Todo aquello era hermoso, pero terrible; tengq la ima­
ginación viva, y luego... 

— Y luego, confesadlo,—dijo el mayor ,—tenía is algún mo­
tivo ele pesadumbre. 

—Quizás sij una ilusión, una idea loca que la vuelta del sol 
ha disipado Sí, mayor, el sol ejerce una influencia tan b e n é ­
fica sobre el alma del hombre como sobre el cuerpo i l u ­
mina lo mismo á aquella que á este. Ese hermoso y fantástico 
sol del Norte es, sin embargo, el mismo buen sol de Italia, el 
dulce sol de Francia. Calienta mas, pero creo que alumbra 
mejor que en otras partes, en este pais de plata y de cristal 
en que estamos! Todo le sirve de espejo^ hasta la atmósfera, 
en estos hielos inmaculados Bendito sea el sol, ¿no es v e r ­
dad, mayor? Y bendito seáis vos, también, por haberme t r a í ­
do á esta carrera vivificadora que me exalta y rae reanima. 
¡Si, sí, esta es mí vida! ¡el molimiento, el aire , el calor, el 
frió, la luz! Tierra cleL.iite de ú , un caballo, un trineo, un 
buque... ¡Bah! ¡menos aun, piernas, alas, libertad! 

—Sois singular, Cristiano! Yo preferiría á todo eso m u 
mujer según la desease mí corazón. 

— ¡ P u e s bien,—dijo Cristiano, —yo también, vive Dios! No 
soy singular, no; pero debe uno ser el apo'yo de su propia f a ­
milia ó permanecer soltero. ¿Qué queréis que haga yo que 
nada poseo? No pudiendo pensar en la felicidad , al menos 
tengo el consuelo de saber olvidar todo lo que me falta, y de 
emusiasmarme por las alegrías austeras á que puedo aspirar. 
A s i , pues, no me habléis de familia ni de hogar. Dejadme so­
ñar con el aire libre que me impulsa hacia las desconocidas pla­
yas .. Demasiado sé , querido amigo, que el hombre ha nacido 
para-amar! E n este instante lo siento asi al lado vuestro, que 
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me acogéis como á un hermano, y de quien mañana habré de 
separarme para siempre ; pero, puesto que es mi destino no 
poder establecer vínculos en parte alguna; puesto que no ten­
go patria, ni familia, rii profesión en este mundo, lodo el se­
creto de mi valor consiste en la facultad que he adquirido do 
disfrutarla felicidad cogida al vuelo y de olvidar que e l dia 
siguiente me la ha de arrebatar cual un hermosp .sueño! . . . 
Ademas, desde el ponche que tomamos anoche en'la gruta del 
hogar he hecho muchas reflexiones. 

—¡Pobre muchacho! estáis enamorado, sin duda ulguna, 
porque no habéis dormido! 
" —-Que es té 'enamorado ó no, he dormido como duerme la 
mocéncia; pero se reflexiona pronto cuando no se pueden des­
perdiciar muchas horas en la vida. Al vcslirme y al ir desde 
el Stbllborg á buscaros, ss me ha revelado una verdad buena 
y sencilla, y es que, al querer resorver el problema del ofició 
ambuiaiue, me íiabia equivocado. Había racioemadó cual hijo 
mimado de la civilización, reservándome1 goces''do' sibarita. 
Yais á comprenderme... 

Y. Cristiano, sin referir al mayor los hechos, de su vida, le 
bosquejó 'en pocas palabras las aptitudes,' las necesidades, los 
desíalleciraleutos y los progresos do su existencia intelectual 
y moral, j cuando le hubo hecho comprender el como inten­
tó hacerse artista para no dejar de consagrarse al' activo de 
la ciencia, anadio: ' . . • . 

- Ahora bien, mi querido Osmnndo, para ser artista es 
precií-o no ser otra cosa, y sacrificar los viajes , los estudios 
científicos y la libertad. No queriendo hacer esos sacrificios, 
¿por eme no he de ser sencillamente el a'ftesÜnó sin arte que 
wWi hombre de buena j&íhd puede'ser'en un- momento dado 
do su vida? Quiero estudiar las ent rañas de Ja Ucrra : ¿no 
puedo hacerme minero, durante un mes, en cáttá ¡nina? 
Quiero estudiar la flora y la zoología : ¿no puedo contratarme 
por cierto tiempo, como desmontador ó como cazador, en un 
sitio dado, é ir mas lejos en la estación siguiente, utilizando, 
para vivir pobremente, mis brazos y mis piernas en provecho 
de mi instrucción, en vez de gastar mí- inteligencia en bufo­
nadas para ganar, mas pronto una manutención mejor y t r a ­
jes de mas precio? ¿No tengo fuerzas suficientes para trabajar 
materialmente y dejar á mi inteligencia su libertad y su h ü -
miide fecundidad? He pencado mucho en la vida, de nuestro 
g íán Lmeo, que es el rtísúmen de la mayor parte de la de los 
sábios en el tiempo en que vivimos. Siempre les ha faltado e! 
gán, siempre l i rs ido ' i i falta de recursos ia que. lia estaqQ 
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próxina á ahogar su desaharrollo y á dejar sus trabajos ignora­
dos ó iucompkiíos A todos Íes veo, en su juvenludj errantes, 
e'óiíie yo, é inquietos por el dia siguiente, sin hallar su tabla 
de salvación sino en la casualidad, que les hace encontrar 
protectores inteligentes. Alm asi, después do haber cerrado 
su mano sobro un beneficio, que siempre es cosa amarga, suelen 
verse obligados con frecuencia á ; interrumpir su tarea para 
ocuparse en funciones mezquinas que les son concedidas co­
rno una gnc ia , que les ocupan un tiempo precioso, y que en­
torpecen ó retrasan sus descubrimientos. Pues bien, ¿por 
qué no hacen lo que yo quiero y voy á éjecutar , ecfiarse üh 
martillo ó un pico al hombro para ir á cortar la roca ó á des­
montar la tierra? ¿Para qué necesito yo libros m tinteros? 
¿Quién me mote priesa para que haga; saber ál mundo cient í ­
fico que existo, ames de tener algo nuevo y verdaderamente 
interesante que decirle? \hora sé ya bastante para comenzar 
á aprender, es decir, para observar y para e^iudiar á la na ­
turaleza en sí misma. ¿No se ven, por ventura, secretos s u ­
blimes. descubierLos en el seno de las fuerzas naturales'por 
unos pobres trabajadores sin instrucciou en quiénes Dios'liar 
bia puesto, cual una chispa sagrada, el génio de la observa­
ción? ¿Y creéis, mayor Larrson, que un hombre apasionado 
por la nat.uraíeza; corno lo soy, carecerá de celo y de aten­
ción porque coma pan negro y duerma sobre un montón de 
paja? Observando da construcción de las rocas ó ' la composi­
ción de los terrenos, ¿no podrá suscitar'una idea fecunda para 
ía esplotacion .. mirad, de esos pórfiros que nos rodean ó de 
esos terrenos incuitos que atravesamos? 

'• Estoy segur o de qué en todas partes hay" manantiales de 
riqueza que e! hbrnljie irá .descubriendo gradualmente. Ser 
útil á todos: he alhí el glorioso ideal del artesano; querido Os-
inundo; ser agradable á ios ricos, hé ahí el destino pueril dei 
artista, destino á que me sustraigo lleno de alegría. 

—Cómo!-—dijo el Mayor sorprendido,—¿queréis renunciar 
formalmente. Cristianó , á esa profesión agradable, en que 
tantos triunfos alcanzáis, á l as dulzuras de la vida, que podéis 
conquistar con los recursos de vuestro talento, á los encantos 
de ¡á sociedad, en' la que solo de vos depender i á el volveres á 
presentar con ventaja y lucimiento, aceptando algún empleo 
en los placeres de la córte? No tenéis mas que desearlo, y 
muy pronto os creareis amigos poderosos, que obtendrán fá­
cilmente para vos la dirección de algún espectáculo ó de a l ­
gún museo. Si queréis , mi familia es noble.... y tiene buenas 
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—No, no, Mayor, gracias! Eso hubiera sido bueno ayer 
m a ñ a n a , que yo no era todavía mas que un niño que buscaba 
su camino haciendo novillos: acaso hubiera aceptado. baile 
me había 1 evado de nuevo á antiguas vacilaciones, á antiguas 
seducciones mundanales que influyeron demasiado sobre mi . 
Hoy soy un hombre que vé ídonde debe i r . No sé qué rayo 
ha penetrado en mi alma con ese sol matinal. . . . 

Cristiano quedó sepultado en profunda meditación. B u s ­
caba en sí mismo qué encadenamiento de ideas le había con­
ducido á resoluciones tan enérgicas y sencillas; pero en vano 
investigaba y lo atribuía todo á la influencia de un buen sue­
ño y de una mañana hermosa: siempre le reproducía su m e ­
moria la imágen de Margarita ocultando su rostro entre sus 
manos al oír el nombre de Cristiano Waldo. Aquel gritoaho-
gado que part ía del corazón de la mujer, había ido á benr el 
altivo pedio de Crístuino Goffredi; íiabia quedado en sus 
cirios y llenado su alma de una vergüenza generosa, de un 
valor súbito é inflexible. 

—Decidme,—repuso dirigiéndose al mayor, que le recor­
daba las molestias y el caosancio del trabajo material, ¿por 
qué he de divertirme, descansar y librar cá' mi existencia de 
lodo accidente? No habiéndome procurado mi nacimiento un 
puesto privilegiado en la sociedad, ¿á quién be de culpar si 
no tengo el suficiente valor y raciocinio para conquistar un 
puesto honroso? ¿A los que me dieron el ser? S i estuviesea 
aquí podrían contestarme que, habiéndome formado sano y 
robusto, no era con Intención de hacerme ser delicado y pe­
rezoso, y que, si tengo absoluta necesidad de andar sobre a l ­
fombras y comer golosinas para mantener mis fuerzas y mi 
buen humor, les era completaménte imposible prever ese c a ­
so singular y ridículo. 

—Os bur lá is . Cristiano,—-dijo el Mayor ,~y sin embargo, 
la vida sin lo supérflup no meréce la pena de que se viva. ¿Na 
es, por ventura, el objeto del hombre constituirse un nido 
con todo el esmero y la previsíen de que le da ejemplo el p á ­
ja ro? 

—Sí , Mayor, eso es el objeto para vos, cuyo porvenir se 
halla relacionado con un pasado; pero yo, cuyo pasado nada 
ha edííicado para lo porvenir, ¿sabréis qué fué lo que me de­
cidió á hacerme fabulador, como dice Mr. Goefle? Sin saber­
lo yo fué sin duda alguna el temor á lo que llaman la mise-
r í a . Ahora bien, ese temor en un hombre a.slado es una co­
bardía , y no hay medio de revelar eso de otra maneja sino 
con la siguiente queja, cuyo electo burlesco, vais á ver en !a 
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boca de un hombre tan sano y robusto como yo. Mirncí, s i l -
poíi^amos UQ monólogo de títerp.s: nuosl.ro má\gú Si . n'arei'o 
es uuien habla ingénuamenlc : «Ay de mí! tres veces desgra­
ciado! con que ya rio volveréá dormir entre esas sábanas f i - : 
ñas! Av.' Dios! cuandntenga.calor en Italia ya no podré l o -
¡nar un sorbete de vainilla! Ah! cuando tenga frió en Stieeíá* 
cía ya no podré echar ron de superior calidad en mi t é ! 
¡ Ah !. ya'un tendré una casaca de seda de color de espliego1 
para ir á bailar^ ni puños finos para adornar mi blanca manó!-
i Ah l i ya no cubr i ré mi cabellera con .polvos de- violeta f 
pontaua de jazmin! ¡Oh estrellas, ved mi destino deplorable! 
Mi jjj^Ékirtq tan linda, tan preciosa, tan amable', va á verse 
inwmu ¡Je comer compatas- en platos de porcelana de Sajonia^ 
da \kv,\v. una cinta de .moaré en la coleta y hebillas de oro en 
los zapaios. [P'ortunaciega, s®ciedad maldita! de seguro d e ­
bieras- concederme todo eso, asi como á Cristiano Waldop 
(pie tan bien hacj hablar y gesticular á los t í te res !» 

Larrson no pudo menos de reírse:al ver la alegría de 
Crisliatio.; •' hn i . • . 

—-¡ tioisun hombre singular!—dijo-.—Hay momentos en 
ipie me parecéis paradójico, y otros en que imagino si seréis 
un sábio tan eminente como Diógenes cuando rdmpia su taza 
para beber de bruces en el arroyo. 

— ¿Diógenes?—repuso Cr i s t i ano ,—¡muchas gracis-s! ese 
cínico siempre me lia parecido un loco lleno de vanidad E n 
mdo daso , si era ^ verdaderamente filósofo y qaeria probar á 
los tiempos que se puede ser feliz y libre s ih 'bienesíar , o l v i ­
dó la base de su principio, y es que no s« pu >de disfrutar esa 
ventura y esa libertad sin trabajo úti l ; y esta verdad es de ios 
tiempos. ' 
i \ - Reducirse á lo estrictamente necesario [íara consagrar'sus 
dias y sus fuerzas é una empresa genár. 'sa no es sacrificareo~-" 
sa alguna, sino conquisrar la estimación bácia'sí mismo Ja 
pas del alma; pero, sin ese. objeto el estoicismo no es sino 
una necedad, y juzgo mas sensatos y mas amables á ios q m 
confiesan que no sirven para nada mas que para d iver -

' o l i -as nuestros cazadores iban hablando así, llegaron á. 
la rústica Jiamíacion en que Jes a^aardahari/•H-tilábase esta 
tan bien unida á los terrados naturales de 1̂  montaña gue 4 
üo ser por el humo que de ella salía, no se la hubiera d i s t íñ -
guiao desde;lejo3. 

r - V a i s á v e r á un buen h o m b r e ^ ^ o el Mayor á C r i s í í i -
uoj—im tipo de orgullo y de serícííléz ílaíec ariianb .' HaV é n 
. '. i j h i ' W . • 
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casa un ser bastante desagradable, pero acaso no le vea-
mes. 
/ ' — L o sen t i ré ,—contes tó Cristiano;—escitan tni curiosidad 
todas las personas, lo mismo que todas las c»sas, en este pais 
singu'ar. ¿Quién es ese ser desagradable? 

—Una bermana del danneman, una solterona idiota ó. lo ­
c a , que, según dicen, fué hermosa en otro tiempo, y acer­
ca, de la cual han circulado muchas historias singulares. Se 
ebee. que el barón Olaus la hizo ser madre, y que la baronesa 
jsu esposa (lo que hoy lleva en una sortija) hizo arrebatar y 
dar muerte al n iño , escitada por unos celos reirospeeti-
Tos..-

Parece que esa es la causa de la locura de la pobre mujer. 
S in embargo, no os garantizo la verdad de nada de eso , y 
me iRtereso poco por una criatura que pudo dejarse ven­
cer por los encantos del hombre de nieve. Algunas veces está 
inuy fastidiosa con sus canciones y sus sentencias; otras v e ­
ces está invisible ó muda Ojalá laencontremos en uno de esos 
dias! Y a hemos llegado. Entrad pionto~ á calentaros mien­
tras el cabo y el teniente desempaquetan nuestros víveres. 

E l dunneman IOQ Boetsoi estaba en el umbral de la puer­
ta . E r a un hombre de hermosa figura, d-e unes cuarenta y 
cinco años, de facciones duras que formaban singular con­
traste con su mirada dulce y clara. Estaba vestido con mucha 
limpieza y se adelantó sin apresurarse, con el gorro puesto, 
con aspecto de dignidad y con la mano abierta. 

—Bien venido seas!—dijo ai Mayor (el campesino dalecar-
liano tutea á todos, aun al rey); tus amigos son los mios! 

Y tendió: la mano á Cristiano, á Osburu y a l cabo. 
—Os aguardaba, y á pesar de eso no debéis contar con h a ­

llar en mi casa mucha riqueza ni provisiones abundante^, Y a 
^abes, Mayor Larrson, que el pais es pobre; pero todo cuanto 
tengo es* tuyo y de tus amigos 

—No revuelvas nada en tu casa, danneman Boetsoi,-—con-
Vestó el. mayor-—6i hubiese venido yo. solo, te hubiera pedido, 
tus ponches y tu cerveza; pero habiendo traido á tres amigos 
mips, me he procurado con antelación las provisiones necesa­
rias para no causarte molestia. ' 

Hubp entre el oficial y el campesino una discusión en da -
leQarlianp que-:Cristiano- ño. enleoaié . , y que el tenieme- Je es-
j^icó-míen iras abrian las cestas. 

..¿t-Como es muy justo,—le dijo,—hemos traido lo necesa-
j i o para hacer un almuerzo regular en esta a b a ñ a , ; pero el 

^ i t ^ iabriegO; al paso que-¡j&discttlpa par no t e a e í nada kre-
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DQ que ofrecernos, ha hecho gastos cstraordinarios, y por su-
sernblante contristado se conoce fácilineiite que nuestra pre­
visión le lastima y produce en su mente el efecto de una d u ­
da respecto de su hospitalidad, 

— E n ese caso,—dijo Cristiano,—no debemos apesadum­
brar á ese buen hombre; conservemos mies iros víveres y co­
mamos lo que lia preparado para nosotros. S u casa parece mu-/ 
limpia, y hé ahí á sus hijas, feas pero muy elegantes, que es-
tan poniendo ya la mesa. > -i 

—Hagamos un arreglo,—repuso el teniente ,—juntémoslo 
lodo y convidemos á la familia a aceptar nuestros m a n i a m 
al mismo tiempo que nosotros aceptamos los suyos; voy. á 
proponerle eso al danneman... por supuesto, si Je parece con-
venienle al mayor. 

E l teniente nunca adoptaba partid3 alguno sin esta r e s ­
tr icción. 

U proposición, formulada por el mayor, fue aceptada por 
el danneman, aunque no con mucha satisfacción. 

—Según eso,—dijo con una sonrisa ioquieta ,—¿será como 
una comida de boda, á la qae cada ©ual lleva su plato' 
V Sin embargo, aceptó; pero, no obstante las insinuaciones-
de CnstianQ, m siquiera se t rató de mandar sentar á las m u ­
jeres. Esto era demasiado coatrano á las costumbres v los 
oíiciates hubieran temido parecer ridículos proponiendo al 
danneman una infracción tan grande para Ja dianidad de un 
jele de íamilia. 

Mientras estaban haciendo !o^ preparativos y conversan­
do, Cristiafio examinó la casa por fuera y por d-míro E r a el 
mismo sistema de construccioir que había -mservado va ^ er 
gaard del Stollborg: troncos-de abeto calafateados con mus"-o 
el esterior pintado de encarnado con óxido de hierro m ta­
jado de corteza de álamo blanco cubierto con tierra y césped 
como la nieve, muy abundante en aquella región montañosa 
hubiera podido cargar en deraasia sobre el techo, había sido 
espdeada y barrida con sumo cuidado, v la cabra'del danne­
man, que era macho mayo* que las demuestro p a í s , lanzaba 
un balido; lastimero al ver aquella yerba fresca y hermosa nue 
había quedado áwscubierla. 
i Hacia; tonto calor dentro dq-la casa que todos se quitaron 
los abrigos de pioles y las; g o m s para-quedarse-en mangas 
de camisa . Aquella casita, desahogada y espaciosa respecto de 

^•múñ \ai comarca, era- todaviu bast ante pequeña 
^ m ^ m ut ootíñMe^a^ r m- gatería- '&Wi$r miiMi 
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Jjajo el alero saliente del tejado, daba :el aspecto cómedo y 
jiinl.oresco de una cabana suiza. 

Una sola habi tac ión, guarecida del trio esterior por un 
"zaguán pequeño, bastaba para toda la familia, compuesta de 
<cinco personas, el dannem -.n viudo, su hermana, un hijo de 
«quince años y dos hijas mayores. L a estufa era u a cilindro de 
'íaarillos de Holanda, de "cuatro piés de altura, cen una chi-
smenea contigua, todo ello situado en el centro de la casa. E l 
ipiso de tierra estaba cubierto , á manera de alfombra, con 
una capa de hojas de abeto de las que se exhalaba un oler 
agradable, y sano, 

Cristiano estaba pensando dónde dormiria toda aquella fa-
ini l ia , porque no veía mas que dos camas encajenadas en la 
pared, como en el camarote de un buque. L e esplicaron que 
aquellas dos camas eran jas del damiemany de su hermana, 
y que los hijos dormían sobre unos bancos, sm mas colchón 
que unas pieles. 

—Por lo demás,—dijo el Mayor á Crisliano,--que se ente­
raba de todo: con curiosidud , si encontráis 'aquí las costum­
bres rudas de nuestros inonlaneses de pura raza, también po­
d ré i s hallar, al propio tiempo, un lujo peculiar de la profe­
sión de nuestro patrón y propio de lo abundante que es la 
•oaza en, estos sitios saivájes. Y a os he dicho que el danneman 
ÜCBlsoi.es un calador muy diestro y esperirnentado; j^ero h a ­
béis de saber que no solo es hábil para descubnr el rastro de 
la res, sino también para darle muerte sin estropear su pre­
ciosa piel, y para prepararla y conservarla. 

Cuando queremos comprar algo bueno y hermoso, y á un 
precio razonable, siempre nos dhigimos á e l : sábanas de piel 
de gamo en leche, que para el ¡verano son muy frescas y flexi­
bles, y se lavan lo mismo que las de lienzo ; pieles de oso n e -
fjro con el pelo largo para torrar los trineos; capas de piel de 
buey marino, que son impermeables para la líuvia, la nieve 
y las densas nieblas del otoño, mas penetrantes y mal sanas 
que tocio lo d e m á s ; en fin, rarezas y aun curiosidades en ma­
teria de pieles, porque ese Joe Boetsoi ha viajado mucho por 
los paises trios, y conserva relaciones con cazadores que le 
envían los objetos de su comercio psr medio de los lapones 
nómadas y d é l o s noruegos traficantes, esas caravanas del Nor­
te cuyo camello esel rengífero,:y cuyo comercio, semejante 
al de los antiguos pueblos, suele sor tan solo un cambio de 
géneros . 

Cristiano tenia curiosidad de ver aquellas pieles. E l d a n ^ 
n^rnan c reyó q̂ue deseaba hacer algun^ compra, y coivlucieíb 
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dolé con el Mayor a un cobertizo peiíiioño en que estaban col­
gadas las pieles, rogó á Larrson que dispusiese de todas sus 
riqaeras á satisfacción de su amigo, sin querer saber siquiera 
el precio de venta'hasta el momento de recibirle. 

— E r e s en eso tan entendido como vo,—le dijo,—y eres el 
amo en mi casa. 

Cristiano, á quien Osmundo tradujo estas palabras, admi­
ró la coallanza del dalecarliano y p regun tó si se esteudia á 
todo el que le pedia hospitalidad. 

—Por lo general esa confianza es muy grande,—contes tóe! 
Mayor;—aquí las costumbres son patriarcales. E l dalecarliano, 
ese suizo del Norte, tiene rudas y grandes virtudes, pero vive 
en un país de miseria. L a espbtacion de las minas trae aquí 
á muchos vagabundos, y ese mundo subter ráneo suele ocultar 
criminales que se sustraen durante mucho tiempo á las penas 
dictadas contra ellos en otras provincias 

E l labriego, cuando no es propietario ni está empleado en 
las minas, llega á verse tan miserable que algunas veces se 
halla obligado á mendigar ó á robar. Y sin embargo, el n ú m e ­
ro de lo» malhechores es infinitamente pequeño cuando se le 
compara con el de las gentes sin recursos de quienes no se 
ocupan en manera alguna las clases privilegiadas Asi pues, 
el campesino vico na puede fiarse de todos- los t ranseúntes , 
ni tampoco s? fia del noble, que vola con perfecta regular i­
dad en la Dieta ei. beneficio de sus propios intereses y en 
contra de los de las demás clases; pero el militar y sobre lodo 
el' miembro de k indelta, es el amigo del labriego Somos el 
poder mas independiente que existe, puesto que la ley nos 
asegura una existencia feliz y desahogada, á cubierto de toda 
influencia contraria 58 sabe que por lo general somos muy 
adictos al Trono cuando se constituye en apoyo del pueblo 
contra los abusos de la nobleza E s el papel que representa 
entre nosotros, y el cámpe&íno, que hace cansa común cwn el 
Trono, no se equivoca. Dejad que las cosas sigan su curso, 
Cristiano: llegará un dia en que la Dieta y el Senado se verán 
obligados á contar con la clase media y con el campesino. 
Nuestro Rey no se atreve. Nuestra Reina übr ica bien se atre­
vería, si su marido tuviese alguna energía; ¿pero se detendría 
en su camino la hermana de Federico e! urande si alguna 
vez pudiese abatir el órgudo y la ambición de os i a r i s i M u - ' 
cho lo dudo. . No'pénsariá mes que en es íender elpo er 
rea!, sin admuir que en filio debiese ganar la iiberíad púb l i ­
ca. Así pues, nuestra esperanza se cifra en Enrique, en e l 
príhcipe reál , ESÍJ e§ uií hombre de acción y de genio.,. S i , 
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si! llegará un tiempo .. Perdonad! olvido q.uí queréis ver pie­
les y que no os interesa en manera alguna la políUca de nues­
tro país; pero creer] (innenicnic que el principe real 

—Sí , sí, el principó real ,—repit ió el teniente siguiendo a l 
Mayor y é Cristiano al cobertizo; luego se quedó pensativo, 
ocupado eirá prender de memoria las notables palabras que 
acababa do decir su amigo, con el íiu, de formarse una opi ­
nión fija acerca de la situación de su país, por la cual no se 
habFiá raquié'tado mucho si hubiese consultado la apática í i lo-
sofla que le era natural; pero el Mayor tenia una idea, preciso 
era que el teniente, la tuviese también, ¿y cómo iiabiu de t e ­
ner oirá distinta?... Este raciocinio le condujo á cifrar sin 
restricción su esperanza y su confianza en el genio del p r in ­
cipe r e a l . ¿Se equivocaba Larrson? Enrique (el futuro. G u s ­
tavo IH) tenia en sí mismo seducciones poderosas, ta instruc­
ción, la elocuencia, el valor, y de seguro que al principiar su 
carrera tenia amor á la verdad, y ambición por hacer el 
bien; pero lo misino que Carlos Xíi y que. tantos otros, había 
de sub ir los arrebatos de sus propias pasiones en lucha con la 
del bien público Después de haber salvado' á la Sa.ecia de la 
oligarquía debía arruinarla con el fastuoso y ciego lujo y con 
los erróneos cálculos,de una política sin virtud: grande hom­
bre, sin embargo, en un momento dado de su vida, aquel en 
que sin derramar una gota desangre logró emancipar á su 
pueblo de la tiráriia dé una casta fatalmente arrastrada por 
sus privilegios á. alterar el. equilibrio social, . 

Grisiiano. con arreglo á cuanto habia podido averiguar 
acerca de la situación del país y del carácter que se le, atribuía 
al futuro heredero de la Gerona, comparlia gustoso ias ilusio­
nas y esperanzas del Mayor; sin embargo, en aquel momento 
se hallaba aun mas ocupado, río en comprar el forro de un 
traje de invierno, pues no podía pensar en tal cosa, sino en 
mirar los despojos de animales que el danneman tenia amon­
tonados en su angosto almacén. Para él era aquello un curso 
dé historia natural relativamente á ciertas especies, y. Larrson, 
que era un escelen te cazador, le espücaba en qué regiones 
del Norte ríe Europa se hallában desparramadas aquellas es­
pecies." ' . • ' , 

—Puesto que dentro de un momento vamos á caza de osos, 
—le dijo al.'concluir,—bueno será que conozcáis de antema­
no la va i'edad con qae tendremos que habérnoslas. Según el 
d á m e m á n Boetsoi, es un mestizo; pero aun no está probado 
para narbe que las diferentes especies se reprocluzean entre sí., 
Éii 'Korüega ¡je cuentan tres: e l bress~dmr, que se. inM^Wjfd 



FOLLETIN DEL CLÁMOR PÍBLICO. 319 

con hojas y yerbas, y que es muy goloso de leche y de miel; 
el üc lgürs -dk t r , que come carne; y el in\rebiorn, que se 
alimenta coa hormigas E n cuanto ai oso blanco de los mares 
glaciales, que es una quinta familia mas marcada, aun, no ne­
cesito deciros que ns le conocemos. 

— Y sin embargo,—dijo Crisiiano, ' l i é aquí dos pieles de 
oso péiar que en concepto mió no son las menos preciosas que 
hay en la colección del danneman. ¿Ha ido á cazar osos has­
ta el mar glacial? 

— ü s muy posible,—contestó el Mayor.—En todo caso, co ­
mo os he dicho antes, se halla relacionado con los habiiantes 
de! estremo Norte, y muchas veces le sucede andar doscien-^ 
tas leguas en trineo, en el corazón de! invierno, para ir á ha­
cer cambios con cazadores que han andado otro tan l o camino 
en patines ó con sus rengíferos para salirle al eruméntro. Hoy 
mismo quiere ponernos en presencia de un mestizo de oso 
blanco y de oso negro, en atención á que le ha parecido que 
su piel era algo mezclada; pero como no le vi© mas que de 
noche, á la claridad muy engañosa de la aurora boreal, nada 
os garantizo. E l oso es un ser tan desconfiado, que sus cos­
tumbres son todavía muy misleiiosas, aun en nuestras co­
marcas, en donde abundaba hace cien años, y en donde toda­
vía es muy común. Así pues, no se sabe si el oso de piel mez­
clada es un mestizo ó una especie aparte. Unos creen que, 
siendo la piel blanca un efecto del invierno, la piel pía es un 
principio ó un término de la metamórfesis anual; otros ase­
guran que el oso blanco es blanco en todas las estaciones; 
pero todo lo que os estoy diciendo, Cristiano, lo sabréis mejor 
que yo, quizás, . . Habréis leído tamas obras que no conozco 
mas que de nombre .. 

—Precisamente porque he leído muchas obras es por lo 
que nada sé para resolver vuestras dudas. Bullón contradice 
á Wormsius precisamente respecto de ios osos, y toáos los , 
sabios se contradicen unos á otros casi á propósito de todo, lo 
cual n® impide que se contradigan á sí mismos. L a mayor par­
te de las leyes de la naturaleza se halla todavía en estado de 
enigma, y s i las costumbres de los animales que viven en la 
superficie-de la tierra están todavía tan poco ó tan mal ob­
servadas, juzgad, lo que sucederá con los secretos que encier­
ran las ent rañas del globo! 
S Hé ahí lo que me inducía á deciros antes, que todo hom­
bre, por insignificantie que sea, puede des cubrir cosas inmen­
sas; pero volvamos á nuél t ros osos, ó mas bien despachémo-
ÍÍOS i almorzar para j r biiscarlos, No les conozco á los sue« 
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eos mas que un defecto, querido amigo, y es el de comerde-
masiadp amenudo y durante harto tiempo. CorajDrenderia eso, 
cuando n>LS, si tuviesen dias de veinte horas; pero cuando 
veo el arco de círculo tan pequeño que eí sol na de recorrer 
ahora para volver á sepultarse en el horizonte, me pregunto 
á mi rnismo á qué hora esperáis cazar 

—¡Paciencia, quer idoCris t iauo!—contes té el Mayor-.rien­
do;—la caza del oso no es larga. E s un «olpa de mano que 
sale bien ó queda frustrado, según logréis plantar dos balas 
en la cabeza del enemigo, ó que é1 os desarme y os derribe-
de un manotazo H '- ahí al danneman que nos anuncia que el 
almuerzo está dispuesto;marchemos. 

E l ambigú que los oíiciales habían llevado era muy agra­
dable; pero Cristiano vió desde luego que las muchachas y el 
mismo danneman miraban aquellas cosas buenas con una e s ­
pecie de tristeza humillada, y que. después de haberse esmera­
do para ofrecer sus rústicos manjares, apenas se atrevían á 
presentarlos en la mesa . Desde entonces consiueió como uu 
deber probarlos y elogiarlos, atención que le costó poco t r a ­
bajo, porque el bajrnon ahumado y la caza fresca del da/me-! 
man eran escelentes, la manteca de rengífero esquísita, ¡os 
nabos muy buenos y suaves, ios dulces de í ru t a s silvestres del 
Norte aromáticas y refrescanies. 

Cristiano apreció menos la leche agria, servida como he­
billa en jarros de estaño Prefirió una especie de vinillo fabri­
cado con las bayas de un e cara mujo que crece con abundan­
cia en aquella comarca, y que se come y. se conserva de mi! 
maneras. Por último, á los postres admiró la torta de Nav i ­
dad, que se había hecho apropósito para los huéspedes del 
danneman á fin de que pudiesen partirla, pues la que estaba 
reservada (tara I familia, según costumbre, bahía de perma­
necer, intacta basta la típifauia E l danueman introdujo r e ­
sueltamente e! cuehit'o en e! lujoso-edificio amasado con bar í - , 
na de trigo., y der . r ibójas torrecillas y campanarios diestra­
mente construidos por sus lujas. 

Estas jóvenes morenas, poco agraciadas, pero bien forma­
das y coquetamente adornadas con cintas y joyas sobre un 
« rau lujo de ropa blanca y d • ca: ellos negros bien I ro iua -
dos, solo entonces fueron convidadas á;tomar su parle ue tor­
ta y a humedecer sus labios en la copa ríe su padre ; üespues 
que este la lüibo llenado de cerveza, fuerte. Permanecieron' 
de pie, y anles de beber dirigieron una reverencia piufunda , 
y una felicitación de ano nuevo á sus huéspedes. 

L a impaciencia que por lo genera! esperiraéntaba Grístia--
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nn en !a mesa cuando ya no tenia apetito, se había convertido 
on mni inadilacioa profunda. Sus compañeros se mostraban 
bastante alegres y ruidosos, aunque se habían abstenido de 
beber vino y aguardiente con el temor de dejarse sorprender 
por la embriaguez en el momento de comenzar Ja cacería, JÉl 
danneivan, que al pronto «ra reservado y ua poco altivo, se 
había tornado mas esponsivo y parecía que esperimentabá 
partioular simpatía hácia su huésped estranjero; pero aquel 
hombre, que conocía todos los dialectos del Nor r í ánd , y ada 
el tinés'y el ruso de Arcánge l , no hablaba sino con mucho» 
trabajo ei sueco , su propia lengua nacional. Cristiano, q u é 
con su curiosidad y su facilidad habituales se ejercitaba y á p a ­
la comprender el dalecarliano, no había comprendido sino de 
una m-mera vaga,.y por la pantomima del narrador, tas r e ­
laciones interesantes de sus cacerías y de sus viajes , ávida-" 
me.iitc provocadas y escuchadas por los demás convidados. 

Cansado de los esfuerzos de atención que se veía obligado 
á hacer y de! escesivo calor que hacia en el cuarto, Gristiano 
se había alejado de la estala y de ia mesa. Estaba miranda 
por la ventana el paisaje sublime que se dominaba desde l a 
cabana, colocada en e¡ borde de una garganta profunda g r a ­
nítica, cuyas negras laderas, rayadas por cascadiilasheladas, 
bajaban perpendicularmente hasta el lecho del torrente. 

Las praderas naturales, inclinadas sobre el abismo tenían 
en muchos sitios una pendiente tan rápida que la nieve no ha­
bía podido mantenerse en ellas resistiendo á los esfuerzos del 
viento, y ostentaban al sol sus verdes sábanas levemente sal-
pisadas de escarcha y brillantes cual-alfombras de pálidas es ­
meraldas. Aquellos restos de un verde claro , victorioso de 
las heladas, hacían resaltar mas aun el verde oscuro y casi 
negi'O de los pinos gigantesco.-;, colocados con abunlancia en 
el borde del abismo y rodeados por franjas de carámbanos de 
hielo. Los que se hallaban "situados en las cavidades en que la 
nieve permanecía amontonada, estaban sepultados en ella 
hasta la mitad de su tronco, y este suele tener ciento sesenta 
pies de-altura. Sus ' ramas , harto cargadas de témpanos de 
hiéío , colgaban y se metían en la nieve, tan duras y í i rmes 
como los arcos de las catedrales góticas. E n el Horizonte, los 
e;:carpados picos del Sevenberg alzaban.sobre un cielo de c o ­
lor de amatista sus rosadas crestas, en donde permanecían 
los hielos eternos. Eran próximamente las once de la m a ñ a ­
na ; el sol proyectaba ya sus rayos hácia las azuladas profun­
didades, que cuando Crisüano llegó á la montaña , se hallaban 
en vueltas todavía en.los colores tristes Y fríes "de la noche. A 
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cada irístanle las veía animarse con reflejos variables como el 
ópalo. 

Todo viajero artista ba ponderado la belleza de los paisa­
jes nevados en las latitudes que, por decirlo asi, son su tea­
tro predilecto. Ent re nosotros nunca llega la nieve á tener 
todo su brillo: solo en i arajes accidentados y en muy raros 
días en qne resiste al sol, es donde podemos formarnos una 
idea del esplendor de tonos üe que se reviste y oe la trans­
parencia de sombras que reciben sus masas. Cristiano estaba 
poseído de entusiasmo. Comparando el bienestar relativo de 
Ja cabana (bienestar escesivo en cuanto al calor) con la aspe­
reza solemne del espectáculo esterior, comenzó á pensar en 
la vida del danneman y á representársela en su imaginación 
basta el estremo de apropiársela furtivamente y creerse en 
su casa, en su patria, entre su propia familia. 

No bay «na sola persona que, impresionada de un modo 
muy vivo por ciertas situaciones, no se haya hallado sepulta­
do en una de esas meditaciones singulares en que el mo-
raento p r e s é n t e s e nos aparece simultáneamente doble, es de­
cir , reílejado en la mente como un objeto en un espejo ima­
gina uno que pasa por un camino recorrido ya, que encuen­
tra personas conocidas en otra fase anlerior de la vida , y.que 
en todo se comienza de nuevo una escena del pasado. Es la 
especie de alucinación de la memoria llegó á ser tan completa 
en Cristiano, que le pareció haber entendido ya con claridad 
aquella lengua dalecarliana, poco ames ininteligible para él, y 
al escuchar ¡naquinalmcníe la palabra-(tulcft y grave del 
danneman, hablando consigo mismo, comenzó á completar 
suspirases antes que él; y á darles un sentido. De pronto se 
levantó, casi como un sonámbulo, y apoyando coa fuerza su 
mano en el hombro del Mayor, esclamó con estremada emo­
ción: 

—Entiendo! es muy singular... pero entiendo! ¿No acaba 
de decir el danneman que tenia doce vacas, ule ias que tres se 
habían tornado U n salvajes que en el otoño ultimo no las pu ­
do traer á su casa, que las creía perdidas y que se vi ó obliga­
do á matar á una de un tiro para' impedir que desapareciese 
como las demás? 

— E n efecto, ha dicho todo eso,—contestó el Mayor,—solo 
que osa historia no es del verano pasado, t i danneman dice 
que todo eso le ocurrió hace unos veinte años. 

—No iaiporta,-repuso Cristiano,—ya veis que lo he en -
fendido casi todo. ¿Gomo esplicois eso/Osmundo? 

o » { $ Io s ^ Per(í tto'm? sorprende tajatQ GQTOO i y%\ «5 el 
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resultado de vuestra increíble facilidad para aprender todas 
las lenguas, para construirlas y para esplicároslas a TOS inisraoi 
por medio de las analogías que tienen entre sí . 

—No, no me ha sucedido asi; eso lia venido á mi roeate 
como una reminiscencia. 

—También es muy posible. Habréis estudiado en vuestra 
infancia una multitud de cosas que recordáis conl'usamente. 
Yeamos, escuctiad ahera lo que dicen las jóvenes: ¿lo e n ­
tendéis'/ 

—No,—dijo Grisliano,—ha concluido; el fenómeno ha c e ­
sada y ya nada entiendo. 

Y volvió bácia la ventana para tratar de ceger de nuevo 
la misteriosa revelación oyendo hablar á sus patrones, pero 
fué en vano. Las confusas reminiscencias se disiparon, y á 
pesar suyo, el raciociaio, las impresiones verdaderas, reco­
braron sobre su mente su habitual dominio. 

Sin embargo, no tardó en entrar en otro orden de pensa­
mientos cont ímplat ivos . Esta vez, no era ya un pasado fan­
tástico lo ciue se le aparecía, sino el sueño de un porvenir 
bastante lógicamente deducido de )as resoluciones que había 
adoptado, y de las cuales había estado hablando una hora a n ­
tes con el Mayor. So veía vertido como el de ínneman, con un 
levitón sin mangas puesto encima de una chupa con mangas 
largas y áhgos tas ; con medias cíe cuero amarillas puestas so­
bre otras de paño ; el pelo cortado en forma cuadrada sobre 
la frente; sentado junto á su estufa ardiente y reilr sendo á 
alguno dé los escases t ranseúntes que visitasen su casa sus es -
pediciones sobre los hielos floiantes ó sobre las corrientes del 
terrible abismo del Maelslooem y por los senderos perdidos 
del SyUfieíd. 

E n aquella posición pacifica y ruda que vislumbraba como 
la recompensa austera de sus viajes y de sus trabajos, natu­
ralmente intentaba lorm rse la idea de una compañera aso­
ciada á las rústicas ocupaciones de su edad madura. Cristiano 
miraba atentamente á las hijas del danneman; no eran bas­
tante hermosas para que se deleitase con la idea de ser el ma­
rido de uña de aquellas criaturas varoniles y severas. Mejor 
habría preferido permanecer soltero que no poder vivir inte-
lectualhiente con la compañera de su vida. A pesar suyo, el 
íantastna de Margarita revoloteaba en su mente bajo la "forma 
de una hada linda y rubia disfrazada de hija de las mon tañas , 
y más hwnitá aun con la camisa blanca y el eorpiño verde que 
con su lujdsó V |siid9 y sus Zapatitos de raso; pero aquel tra-» 
e capr ichoso no e r a roas que wo disffaj! pf^M-ro. Margarita 

f 
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era una figura arrancada de otro cuadro, no poclia hacer mas 
íjnc cruzar por la cabana sonriendo, y desaparecer en e! t t i -
ÍÍÍÜO azui y pinteado, forrado de b'anco por dentro, en donde 
para siempre le estaba proliioido á Cristiano sentarse al lado 
suyo, ¡i t . . •, •.,, 

—Vete, Margarita! -dijo para sí .—¡Que vienes á hacer 
vaquí? Un abismo nos sopara, y no eres para mí sino una v i -
sion que esta bailando á la claridad de la luna. L a inuger que 
yo léíiüra será una tosca realidad,.. ó mas bien no tendré muger; 
seré minero, labrador, ó comerciante nómada como el c/anne-
man, durante unos veinte años, antes de poder construir mi 
nido en la punta de una de estas rocas. A los cincuenta años 
me estableceré en algún sitio grandioso, viviré en él como un 
anacoreta, y cr iaré á algún raucbacbo abandonado queme 
q u - r r á como yo be querido á Goflredi ¿Por qué no? Si para 
entonces be descubierto alguna cosa ú.il para mis semejantes 
¿no seré feliz? 

Así era como Cristiano revolvía en su cabeza el problema 
de su destino; pero su sueño de ventura, no obstante lo mo-
ílesto que ie forjaba, se hun da siempre ante la idea de la so­
l d a d . 

—¿Porqué hace veinte y cuat'o horas, decía para sí, que 
me persigue así esa idea de amor lormal? Hasta ahora habla 
pensado poco en el día siguiente. Veamos, ¿no puedo aplicar 
á estos delirios, á 'estos gritos del corazón, la buena íilosoíia 
que, al hablar con Osmundo, oponía á las dulzuras materia­
les deda existencia? Si lie sabido olvidarme, ó al menos t r a ­
tarme con oureza como ser fisíco en mi proyecto de re/onna 
¿no puedo imponer silencio, también, á la imaginación, que 

. comienza á euriciar la felicidad del alma? Vamos, Cristiano! 
.puerto que has arreglado y decidido que no tienes derechos 
particulares á !a felicidad, ¿no puedes adoptar tu partirlo y de­
cir : «No se trata de aspirar el perfume de las rosas, smo do 
caminar sobre espinas sin mirar a t rás .»? 

Cristiano sintió que su corazón se destrozaba al hacer 
aqnel esfuerzo de volurtad, y su rostro se inundó de llanto 
que ocultó con sus manos, poniéndose en la actitud de un 
hombre que está dormitando 

— ¡ V a m o s , Cristiano!—esclamó el Mayor levantándose de 
la raosa—¿es este momento oportuno para dormir cuando sois 
el mas ardiente para ía caza? Venid á beber el trago de la es -
puela^ y marchemos, * 

Cristiano se levantó gritando: bravo! Tenia los ojos h ú r a ^ -
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ríos, pero su franca sonrisa no permit ía pensar que hubiese 
llorado. 

—So trata de saber,—repuso el Mayor,—quien de nos -
otros tendrá la honra de atacar el primero á S. M. pe­
luda. 

—¿No lo decidirá la suerte?—dijo Cristiano. Yo creí que 
esa era la costumbre. 

~T. Sí por cierto; pero tanto nos entretuvisteis é intcresásteis 
anoche, que íiacé un momento estábamos pensando qué po­
dríamos imaginar para mostraros nuestro agradecimiento, y 
el teniente y yo, con anuencia del cubo, que aquí tiene voto 
lo mismo que ios demás, hemos resuelto que se echen suer­
tes y que aquel de nosotros que salga favorecido tenga el gus­
to de oireceros su puesto. 

—De veras! —dijo Cristiano.—Os lo agradezco con toda 
mi alma, queridos amigos, pero podría muy bien sacoder que 
hicieseis el sacníicio de un p'acer que no soy digno de apre­
ciar. No he intentado pasar por un cazador ardiente y dies­
tro. No soy mas que un curioso... 

—¿Según eso, teine"s algo?—repuso el Mayor — E n ese 
caso... , 

—Nada puedo temer, contestó Cristiano , puesto qpe nada 
MÍ acerca de los peligros de esa caza, y no creo ser cobarde 
hasta el estremo de no querer i r á dando presumo que se 
puede correr íin peligro cualquiera. Repilo que no ostento en 
ello ningún amor propio; nunca he llevado á cubo hazaña a l ­
guna que me dé el derecho de querer acaparar un triunfo: 
¿ÍW podéis concederme un puesio que iguale todas nuestras 
probabilidades? 

- No puede ser. Todas las probabilidades sen igua'cs ante 
la suerte; la única buena es para el que va delante. 

—Pues bien,—dijo Cris t iano,—iré delante y levantaré la 
caza; pero si hay alguien que no tenga empeño en matar al 
oso por su propia mano, soy yo , os lo declaro, y aun confie­
so que preferiwa-con mucho tener tiempo para examinar la 
pantomip3< y el aspecto de la res viva. 

—^Fero, ¿y si antes que podáis examinarla huye y se nos 
escapa? Nadie sabe el capricho que puede tener. E l oso es 
medroso, por lo genera!, y á no ser que esté herido, solo 
píen ¿a en desaparecer. Creedme, Cristiano, encargaos del 
ataque si queréis ver una cosa interesante. De otro modo, 
acaso no veréis mas que la res muerta después del combate, 
pues parece qife está atrincherada en un sitio angosto, detrás 
Ü5 unos matorrales espesos. .. 
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—Entances acepto, — dijo Cristiano,—y os prometo mos­
traros esta noche, en mi teatro, una caza de osos en la que 
p rocura ré introducir cosas divertidas. Sí, sí, estaró lo mejor 
posible para probaros mi gratitud. Y ahora, Mayor, decidme 
lo que hay que hacer y de qué modo se maneja uno para m a ­
tar a un oso con impieza, sin hacerle sufrir demasiado, por -
que soy un cazador sentimental y me es forzoso confesar que 
no tengo el mas leve instinto de ferocidad, 

—¡Cómo!—repuso el Mayor.—¿Nunca habéis visto siquie­
ra malar un oso? 

—¡Nunca! 
—¡Oh! entonces es muy diferente; retiramos nuestra pro­

posición Nadie tiene aquí el deseo de veros mutilado, querido 
Cristiano! ¿No es verdad, camafadas? ¿Y qué dir ia la csndésa 
Margarita si le llevasen á su bailarín con una pierna rota? 

E l teniente y el cabo opinaron que uo se debia esponer 
á un novicio á un encuentro peligroso con !á íieru; pero el 
nombre do Margarita , pronunciado allí con gran sentimien­
to de Cristiano, íiabia hecho latir su corazón Desdé aquel mo­
mento reclamó el favor que le habían otorgado con tanto a r ­
dor como antes habla mostrado modestia ó indiferencia. 

— Si puedo matar al oso con cierta elegancia, pensó, acaso 
esa princesa bárbara se avergonzará algo menos de nuestra 
difunta amistad; y si el oso me mata algo, t rágicamente, aca­
so el recuerdo del pobre Histrión será regado con una l á g r i ­
ma de compasión derramada en secreto. 

Cuando el Mayor vió que decididamente le desagradaba á 
Cristiano tener que someterse á la suerte, aconsejo á sus 
compañero que'le cediesen el puesto privilegiado. Unica -
mente se acercó ai dannemm y le dijo en su lengua: 

—Amigo, puesto que vas á ir delante con nuestro querido 
Cristiano para servirle de guía, vigilaíe de cerca, te lo r u e ­
go. E s su primer ensayo. 

E l dalecarliano, sorprendido, no comprendió al instante: 
hizo que le repitiesen el aviso, luego miró atentamente á Cris­
tiano y movió la cabeza. 

— E s un hermoso j ó v e n , — d i j o — y tiene buen corazón, 
estoy seguro de ello! Ha comido mi kakebroe como si no h u ­
biese hecho otra cosa en toda su vida; ese tiene dientes dale-
carlianos, y sin embargo es estranjero! E s un hombre que me 
gusta Siento que no sepa hablar el dalecarliano conmigo, y 
mas aun me pesa que vaya adonde se han quedado otros mas 
ptutos que él y que yo! 

| ] kykebrqe a que aludía ú d a f i G n ^ ' ^ t r á sino su pwi 
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mezclado con centeno, cebada y corteza molida. Como en 
aquel pais no se cuece sino dos veces al año, cuando mas, 
el pan, que es ya muy duro de por sí, merced á la mezcla que 
tiene de polvo de álamo blanco, á consecuencia de lo seco qua 
está se convierte en una especie de piedra chata que con diü -
cuitad pueden comer ios estranjeros. Conocida es la frase 
histórica de un obispo danés que, yendo á combatir contra 
los dalecaibanos en tiempo de Gustavo Wasa, dijo: «El mi s ­
mo diablo no podría vencer á los que comen madera!» 

Como el d a n n e m á n , no obstante su entusiasmo hacia la 
heróica masticación de su huésped estranjero, parecía que 
no podia responder de librar su existencia, comenzó de nue­
vo la inquietud de Larrson, y aun intentaba disuadir á C r i s ­
tiano, cuando el d a n n e m á n pidió que se saliesen todos escep-
to el estranjero. Adivinaron su pensamiento, y Larrson se 
encargó de esplicárselo áCris t iano. 

— E s preciso que os prestéis á alguna iniciación cabalísti­
ca,—le dijo.—Ya os he dicho que nuestros laoriegos creen 
en toda clase de influencias y de divinidades misteriosas; veo 
que el danneman no os conducirá con entera confianza al 
encuentro del oso si antes no os hace ser invulnerable por 
medio de alghna fórmula ó talismán. Queréis consentir.., 

—¡Ya lo creo!—esclamó Cristiano.—Soy ávido de cuanto 
puede considerarse como un rasgo de costumbres. Dejadme 
solo con el danneman, querido Mayor, y si me hace ver al 
diablo, os prometo descnbíresle esactamente. 

Cuando el danneman se quedó solo con su huésped, le co­
gió la mano y le dijo en sueco: 

—No tengas miedo. 
Luego le condujo á una de las dos camas que formaban 

- nidio trasversal en el íondo del cuarto, y después de haber 
llamado por tres veces: «¡Karina! ¡Karina! ¡Karina!» des­
corrió una cortina vieja de cuero labrado que dejó ver una 
forma humana angulosa y un rostro de aterradora pa ­
lidez. 

E r a una mujer enferma y de edad avanzada, que pareció 
despertar penosameute, á quien el danneman ayudó á incor­
porarse para que pudiese mirar á Cristiano. A l propio tiempo 
repit ió á este último; 

—No tengas miedo. 
Y añadió : 

— E s mi hermana, de quien acaso habrás oido hablar, xm, 
vidente famosaj una valq de los. antiguos tiempos 

¡fa a n c i a n a , cuyo sueño h s b i a y é s í s ^ o ai ni í4o d e l fth 
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muerzo y de las convérsacioi^'s, pareció que.procuraba coor­
dinar sus ideas. Su rostro lívido era sereno y dulce. BstcriÜió 
la mano y el dannemcin puso en ella la de Cristiano; pero K a -
í-ilia retiró la suya al instante con una especie do terror, d i ­
ciendo en lengua sueca: 

—Ah! . ¿qué es esto, Dios mió? ¿Sois vos, selior baro11? 
Perdonad que no me levante. Me hs cansado tanto en mi po­
bre vida! 

— O Í equivocáis, buena s o n o r a , - c o n t e s t ó Cristiano,—no 
me conocéis, no soy el barón. 

E l danmman habló probablemente en e! mismo sentido á 
su hermana, porque esta repuso en Sueco: 

—Sé muy bien que me engañáis; ese es el gran íarll ¿Qué 
viene á hacer en nuestra casa? ¿No quiere dejar donn r á la. 
que tanto ha velado? 

—No hagas caso de.lo que dice,—repuso el danmman d i ­
rigiéndose á Cristiano;—su imaginación está dormida y pro­
sigue su sueño Dentro de un momento nablará con c o r -

•dura. . -
Y añadió, hablando á su'hcrraarna: 

. —Vamos, Kar ina , mira á esto joven y di fe si ha de ir con­
migo á cazar ai maligno. 

E l campesino daiecarliano llama así a! oso, cuyo nombre 
no pronuncia sino con repugnancia. Karina se tapó los ojos y 
habló ó su hermano con vehemencia 

—Hablad en sueco , puesto que sabéis esa lengua,—le dijo 
Cristiano,—que (leseaba comprender Jas prácticas de la v i ­
dente. Os ruego buena madre, que me espliqueis lo que debo 
hacer. : . • ^ . 

L a vidente cerró los ojos con una especie de obstinación, 
Y d'jo: 

—No eres aqné! con quien yo soñaba, ó has olvidado la 
lengua de tu cutía. Déjadiae ios dos, tú y tu sombra; no ha ­
blaré, he jurado no decir nunca lo que sé, 

— Ton paciencia,—dijo el danmman á Cristiano.—Con 
ella siempre sucede así a¡ principio. Pídeselo con dulzura y 
te vaticinará tu suerte. •• 

Cristiano renovó su ruego, y la vidente contestó al fin, 
sin dejar de ocultar sus ojos con sus manos pálidas y e m ­
pleando un estilo poético que parecía haber nprendido de 
'memoria: 

—a¡El devorador abulia entre las retamas, se rompen sus 
lígádtiras, so precipita! . 
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«Se precipita hácia el Este, por los valles llenos de v e n i ­
no, de lurba y de fango!» 

—¿Es decir que se nos escapará?—esclamó el danmmari , 
•que i scuchaba rel igíesaménle á su herrnana. 

—Veo,—repuso e s t a , - ¡ v e o andar, por torrentes pest ífe­
ros, a ios perjuros y a los homicidas! ¿Comprendéis esto? 
¿Sabéis lo que quiero decir? 

—No, nada sé ,—contestó Cristiano,—quien conoció ei es~ 
tribillo de los antiguos cantos escandinavos de la Voluspa, y 
creyó conocer, también, la voz que oyó en los peñascales del 
Slolíborg. 

—No la interrumpas,—dijo el áannewaw.-—Sigue hablan-
(iu, K*nna , que te escuchan. 

- H " visto brillar el fuego en la sala del rico,—repuso h 
anciana,—pero delante de la puerta estaba la muerte. 

—¿Dices esa por este jóven?—preguntó el danneman a su 
hermana. * . 

El la continuó diciendo como si no hubiese oido h p re -
gunla: 

—Un dia, en un campo, di mi-ropa á dos hombres de! 
bosque; cuando se la hubieron vestido parecieron héroes; e( 
hombro desnudo es t ímido. 

—¡A!J! ya lo ves!—esclamó Boetsoi mirando á Cristiano 
con espresion cándidamente triunfante;—me parece que aho­
ra hab'a bien claro! 

—¿Eso creéis? -
—¡Sí por cierto! Te recomienda que vayas bien vestido y 

bien armado. 
— E * un buen consejo, seguramente; pero, ¿es eso todo? 
—Fsoucha, escucha, que va á hablar otra vez!—dijo eL 

danneman. 
Y i-i vidente repaso: 

— E l insensato cree que vivirá eternamente si huye el com­
bate, pero ni aun la edad le dará la paz: á su janza es á la 
que corresponde dársela. ¿Comprendéis esto? ¿sabéis k T q u e 
quiero üec i r? ' 

—¡S i , sí , Ka r iña!—contestó e\ dannemon satisfecho.-^ 
Has-hablado bien, v ahora puedes volver á dormirte! los c h i -
c s te cuidarán y no serás turbada. 

—Dejadme, pues, - dijo K a n n á ; — a h o r a la bala vuelve á 
sepultarse en la noche 

Ocultó su rostro bajo su manta, y pareció que su delga-
$ j cuerdo se hmák y desaparecía en su colchón ús. tfvmi 
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de eder ( 1 ) , rico regalo que le habia hecho el danneman, 
jleno de veneración hacia ella. 

—Espero que estarás contento,—dijo a Cristiano cogietn 
do una cuerda larga en un r incón del cuarto; — l a predicción 
es buena. 

—Muy buena ,—contes tó Cristiano;—esta vez la he com­
prendido. De nada les sirve á los hombres prudentes el ocul­
tarse: lo mas seguro es irso en derechura al enemigo. Así 
pues, en marcha, amigo mió! Pero. . . ¿qué queréis hacer con 
esacuerda? 

—Dame tu brazo,—repuso el dannmman, y comenzó á 
arrollar la cueida con mucho cuidado en torno del brazo i z ­
quierdo de Cristiano — H é aquí lo que se necesita para entre­
tener al ?? ia%no,—añadió ;—mient ras tenga este brazo entre 
sus garras, con tu otra mano le abres el vientre con eí te v e ­
nablo. Pero ya te esphcaré en el camino lo que has de hacer. 
Ya estás comente, marchemos! 

—¡Yeamos!—esclamaron los cíiciales que aguardaban á 
Cristiano en el zaguán , ¿ t end rem:? buena suerte? 

- E n cuanto á mí,—dijo Cristi xo,—parece que soy ÍHVU!-
nerable; pero en cuanto al oso, c icho teme que tenga tan 
buena suerte como yo. L a vidente ha dicho que huirá Inicia 
el lado del Este. 

—No, no,—replicó el danneman cuyo aspecto grave y 
coníiad© imponía silencio á toda chanza;—se ha dicbu -que el 
devorador se precipitaría hácia el lado del Este, pero no que 
se l ibrará de la marcha. Partamos! 

Antes de seguir á Cristiano á la cacería , volvereinos por 
algunos instantes al castillo de Waldemora, de donde d b a « m 
había salido con todos ios hombres útiles de su sociedad, y con 
doscientos-ó. trescientos ojeadores, tan luego CGtaaicomeíízé-á 
.brillar el astro del día. 

E l punto hácia el cual se dirigía aquel ojeo señorial estar-
ba mucho menos elevado en la montaña que la cabaña .del 
danneman Asi pues, las señoras pudieron trasladarse.á él, 
upas decididas á ver desde todo lo mas cerca posible la caza 
d^i^sQy otras, menos valientes, proponiéndose í innemenle no 
aventurarse mas allá de la ladera uel bosque. E á l r e las p r i ­
meras ie hallaba Olga, deseosa de mostrar al barón que se 
interesaba por sus proezas; entre las segundas estaban Mar -

. ( 1 ) Especie de pato que habita en ios mares glaciales y 
sos surainisti'a el edredón. 

(Né de l T . ) 
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garita, que se cuidaba muy poco de las heroicidades del ba rón , 
y la señorita Martina Akerstron, luja del ministro de la.par-
requia y novia del teniente Osburn, muchacha excelente, de 
un color aigo pronunciado, pero de fisonomía agradable, y de 
carácter afectuoso y sincero, con quien Margarita se fi'abia 
unido intimamente,' prefiriéndola á lodas las demás. 

Digamos, de paso, que el ministro Mickelsop., de quien se 
habló en la h st'Mia úe la baronesa Hilda, habia muerto h$cm 
mucho tiempo, malquistado teinerariainenlc. con ef baroñ 
Olaus Su sucesor era un hombre muy respetable, y aunque 
su cúralo era de no nbraniiente del dueño del castillo, según 
el den eho que tenían ciertos feudos, mostraba mucha digni­
dad é lüdependencia en sus relaciones con eMiombje deniete.. 
Quizás hábria comprendido el barón que valia mas perm.ane^-
cer en buenos términos de amistad con un hombre de bien, 
que tenerse que andar en consideraciones con las mrtfas pa-r 
sienes de un amigo peligroso. L e guardaba atencroiies, y.fc! 
pastor defendia con frecuencia para con él la causa del débil 
y del pobre, sin iiTitarle con su franqueza, 

Casi todos los circunstantes se dirigieron con bastante in­
diferencia á la cacería del barón. Nadie'creía; qué Se hubiesen 
de euconti-jU' osos en una comarco tan p r é i i m í al castillo, so­
bre linio después dt; vanos chs de'niido y de fes las. E l : eso 
es desconíiado y.triste por natiíraleza ,No le gustan los soni­
dos de la orquesta ni los fuegos artificiales,'y todos se; decían 
unos á otros, por lo bajo,' que si se encontraba srquiera uno, 
no •podía menos de ser aígim osó domesticado y enseñado a 
bailar, que por si solo se adelantaría u dar la pata -al•'caste­
llano. * r* -: - • p i " • 

Sin embargo, el tiempo estaba magnífico, los caminos del 
bosque muy practicables, y era un paseo:91'qué nadie faltó,. 
ni aun las personas de edad , que se hicieron llevar en car ­
ruaje hasta un pabellón rústico muy cómodo ,en donde d,ebrari 
almorzar y comer, ya fuera que sq matasen osos l i e ­
bres 

Cuando el castillo estuvo casi desierto, Johan, habiendo 
alejado bajo varios pretestos á los d iados en quienes no , te­
nia plena confianza, procedió á encargarse de las funciones de 
inquisidor, que se habia jactado de desempeñar tan bien, f 
hora por líora y con la mayor puntualidad llevó el diario de 
sus operaciones del modo siguiente : 

«Las nueve. - E l italiano grita que tiene hambre y sed; 
ag le hace callar, lo cual no es difícil. 

fdi ú Sloüboi'g no hay'nadie mas tme S í e o s o p j el "abogado 
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y su lacayuek No Inblo de Ulf, el embrutecido. Cristiano 
"Waldo ha (iesaparecido,, á no ser que esté enfermo y acosta­
do E\ abogado, que comparte con él su cuarto, á nadie deja; 
mirar y comienza i serme sospechoso. 

«Las diez.—Ri copitan me ha mandado á preguntar si es 
J'H tiempo de obrar. Todavía no. E i italiano tiene aun dema­
siad;! tuerza. He entrado en e! f-imoso cuarto y he encontrado 
al abogado i.rabujando Dice que no sabe á dónde ha ido el 
nombre de los títeres. He visto el equipaje de-este. IVo puede 
estar lejos. 

«Las once.—He desenterrado al criado de Cristiano "Wal-
doen las caballerizas del castillo nuevo y le he hecho hablar. 
Sabe el verdadero nombre de su amo: Dulac. Entonces será 
francés y no italiano. Un descubrimiento mas interesante, de­
bido á este Puffo, es que tenemos aqui á dos Cristianos W a l -
d» en vez de uno. Puffo no manejó los títeres ayer noche, y 
el Waldo con quien yo hablé (el hombre de la mancha de co­
lor de vino) me contó ciea mentiras, A! que le ayudó en la 
representación no le conoce Puffo. Esto se hallaba borracho 
ayer y se durmió. Dice que no puede imaginar por quién fué 
sustituido. He tenido ganas de enviársele al capitán, pero creo 
conocer que dice la verdad. No le pierdo de vista. Puede ser­
me útil 

«Entonces el segundo Waldo será el fingid» Goefle, y ha­
ciendo como que no desconíiamos, los cogeremos á ambos es­
ta noche He creído conocer que Stenson está inquieto. He 
dicho que le dejen en paz Por lo que puede suceder, es pre­
ciso que se tranquilice y que no se nos escape. 

«Las doce.-Todo lo tengo ya cogido: las pruebas cerradas 
y selladas, que os envío, y las revelaciones del italiano, que 
son las siguientes.JNo ha costado trabajo arrancárselas: solo 
con ver el cuarto de las rosos se ha vuelto espansivo 

«Crisiiano Waldo es verdaderamente el que buscáis. E s 
hernioso y bien formado, sus señas corresponden exactamen­
te con la figura del falso Cristiano Goefle. El italiano nada sa ­
be del hombre de la mancha de color de vino. 

«Las famosas prueuas que os procuró gratis estaban es­
condidas entre dos piedras detrás del liógar, en un sitio muy 
bien escogido que os enseñaré. He ido á buscarlas yo mismo 
y os las envío sin saber lo que valen. "Vos juzgareis. Doy de 
almorzar al señor italiano, cuyo verdadero nombre es Guido 
Massarelli, 

«No os deis prisa a abandonar la cacería, ni manifestéis 
líppaciencia alguna. Si en los docuraentog que os envío hay 
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algo serio, y esos juglares están de acuerdo con Guido, como 
desde ayer no han podido comunicar con él, los tenemos en 
nuestro poder. Todos los caminos están vigilados. Guido ofre­
ce obrar cónica ellos, pero no me fio de él. Si todo eso no es 
rnas que una trama para sacaros dinero, pagaremos de otra 
manera y muy caro por cier to!» 

Johan, después de cerrar este boletín, lo envolvió bajo 
un sobre con la c a ñ e r a que Guido se había visto obügado a 
entregar, y se lo envío lodo, bien cerrado y sei ado, al barón 
Olaus, i.or conducto de su agente mas seguro. 

x i n 

Mientras este despacho corre en pos del barón, lícita nos 
será, á nosotros también, correr presurosos á la cabana de 
Boetsoi, de donde el buen dannernan queria llevarse á Cris­
tiano sm mas arma que una cuerda y una especie de v e ­
nablo 

—¡Aguardad!—dijo el Mayor, —es preciso que nues'.ro 
amigo vaya bien equipado y armado. Vuestro venablo es bue­
no, maese Joe; pero un buen cuchillo de monte,-noruego, no 
estará demás, ni tampoco una buena escopeta 

, Cristiano, cediendo á las instancias del Mayor y del te­
niente, tuvo que ponerse una chaqueta de piel de rengífero y 
unas botas de lleltro sin .:-ue!a y sin costura, calzado tan flexi­
ble como una media, que nunca resbala sobre la nieve ni e; 
hielo, y que es impenetrable al frió. Luego, habiéndole dado 
armas y municiones, le pusieron en la cabeza una gorra de 
pieles y echaron suertes para saber cuales serian sus sitios 
respectivos en la cacería 

— ¡Tengo el número uno!—-esclamó el Mayor gozoso;—así, 
pues, yo s«.: quien cedo mi puesto á Cri-tía o y me situó á 
cien pases á retaguardia de éi; e teniente estará á mi i z ­
quierda, y el cano á mi derecha, también a cien pasos de 
distancia lateral. Marchaos, pues, y contad los casos que a n ­
déis; os seguiremos cuando hayáis contado ciento y nos h a ­
gáis la señal. 

Arreg'adas así todas las cosas, e' 'dannemnn y Cristiano 
rotmneron'a marcha, y cada urm.de ios demás les siguió, 
observando as distancias convenidas 

A Cristiano le sorprendía ques* observase aquei ó r d e n d e 
bata lafcdesde el mismo momento de la partida. 

—¿Tan cerca está ei o so ,—pregun tó á su guia—que ne ha-
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ya diez veces e! tiempo necesario para apostarse a' acercarse á 
su madriguera?, 

— E l maligno está muy ce rca ,—contes tó el danneman.— 
Ningún wfl,%;no. f)a venido nunca á es?ablfcer sus cuarteles 
de invierno tan cerca de mi casa. Tampoco sospeclniba yo 
gue estuviese allí, que diez veces lie pasado cerca de su agu­
jero, sin poder suponer que tenía tan guapo vecino. 

—¡Según eso, nuestro oso es hermoso? 
— E s uno de los mayores que visto; pero, comencemos 

á hablar bajo, tiene el oído muy tino, y antes de un cuarto((g 
• hora no perderá ni una ue nuestras palabras. 

—¿No les asustaba á vuestras hijas tal vecindario?—dijo 
Cristiano acercándoso al dunnenmn y bajando la voz por com­
placerle, porque sus precauciones lo parecían exegeradas. 

Al oi>; Jüe Roetsoi esia pregunta, enderezó su abultadaca-
heza sobre sus anchos hombros, y miró á Cristiano fruncien­
do el entrecejo 

—l ie r r Cristiano,—le dijo con tono seco,—mis hijas son 
unas muchachas honradas. 

—¿Lo pongo yo en duda, acaso, Herr Boetsoi?—preguntó 
Cristiano lleno de sorpresa. 

—¿No sabes,—-repuso el danneman haciendo un esfuerzo 
para pronunciar un nombre que 1c J epugnaba,—no sabes que 
el oso nada puede contra una doncella, y-que por consiguien­
te, una muchacha honrada puede ir ¿ " s a c a r de entre sus 
garras su cabra ó su carnero sin temor alguno? 

—Perdonad, señor danneman, lao lo sabia; ssy estrange-
ro y ve» que cada día se,aprende una cosa, nueva. Pero, ¿ e s -
tais muy seguro de qac el osó sea tan respetuoso para la cast i ­
dad? ¿Llevaríais con vosa m-ia de vuestras hijas, eu este mo­
mento? . 

—iNo! las mugeres no pueden tener quieta su lengua; ad­
vierten con su charla á la caza. Por eso no se deben llevar 
muchachas ni mujeres á caza. 

— Y si por casualidad viereis al oso perseguir á vuestras hi­
jas, ¿no os asustaríais? ¿No haríais fuego á la llera? 

— L e haría fuego para cojer su piel, pero no tendría inquie­
tud alguna por mis hijas, l e repito que estoy seguro de su 
conducía 

—¿ Pero vuestra hermana la. sibila habrá estado casada sin 
duda? 

—¿Casada?—di jo el danneman moviendo la cabeza. 
Luego repusOj lanzando mi suspiro: 
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—Kar ina , casada ó ne, nada teme de las malas len­
guas. . 
. —¿Vienen las malas lenguas á atormentaros hasta aquí, 
maese Joe? Creí que en este desierto.... 

E ! danneman se encogió de homhros y no contestó, reve­
lándole en su fisonomía marcarlo üisguslo. 

— ¿ He vuelto á disgustaros sin saberlo?—le pregun tó Cris­
tiano algunos msiantes después. 

• Sij—contestó el dannemmi—y como no es bueno ir j u n ­
tos á donde vamos cuando se tiene alguna nube en el cora­
zón, quiero saber por qué me has preguntado si Karina tiene 
miedo al oso. No iré mas lejos sin que sepa de ti si has abriga­
do alííun mal pensamiento respecto ele ella ó de mi. 

Ante este llamamiento á su sinceridad, hecljo con una es­
pecie de grandeza antigua, Cristiano se quedó confuso y sin 
saber qué contestar. A l interrogar á Boetsoi acerca de K a r i ­
na,. había cedido á un impulso de curiosidad producido por 
causas misteriosas para él mismo y que le era imposible espli-
car Creyó salir del apuro rect i í i -anao el hecho. 

r—Maese Joe,—djjo,,—-no he preguntado si vuestra hermana 
tenia miedo al oso, sino si babia estado casada, y nada ofensi^-
VQ veo en mi pregunta. 

E l campesino le turbó con una mirada de estraordiuaria 
penetración. . 

— L i pregunta no me ofende, dijo, si puedes jurarme que 
antes de venir á mi casa no has escuchado nada malo acerca 
de nn familia. 

Y como Cristiano, recordando las palabras del Mayor, v a ­
cilaba para contestar, Bcetsoi.,repuso: 

—Vamos, vamos, prefiero que no mientas. No tienes razón 
alguna para ser enemigo mió, y puedes decirme lo que te lian 
contado acerca del niño del lago. 

— ¡ E l niño del lago ¡--esclamó Cristiano.-—¿Quiénes ese 
niño del lago? 

— Si nada sabes, nada tengo que decirte. 
— ¡ Sí pisr cierto, sí por cierto!..—repuso Cris t iano. -^-Sé . . . ' 

Creo saber... Habladmecomo á un amigo, maese Joe, \L\ ni­
ño del lago, ¿8S hijo de Karina ? 

—No,—contestó el danneman^ cuya fisonomia se animó 
con una exaltación singular. E r a suyo, pero no íiübia sido 
concebido y dado á luz como los uemás . Kar ina tuvo desgra­
cia, eomo sucede á las muchacbas que aprenden cosas supe­
riores á su clase y leen libros de una religión que ya no debe­
mos conocer; pero no ha hecho el dañe que d i c e n . He sido e n -

• ^ x 0 $ m - ú 2 ' • ^ 
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ganado acerca de es© lo mismo que los demás, yo que te es ­
toy liablíindo! Hubo un tiempo... ¡entonces era yo muy j o ­
ven ! , en que quise plantar una bala en la cabez i d« un liorri* 
bre de quien Karma hubiaba demasiado en s u e ñ o s ; pero K a -
rina nos j u r ó , á nuestra madre v á mi-, que aborrecía á aquel 
homtire; Lo ju ró sobre la Biblia, y tuvimos que creerla. E ! 
niño fué criado en la montaña por una corza domesticada, 
que seguía á Karina como una cabra. Mi hermana vivió mas 
de un año, sola con él, en otra casa que tenemos mucho mas 
arriba que esa en que has entrado. Cuando se destetó al niño, 
le habíamos recibido en nuestra casa y le queríamos Crecía, 
hablaba y era hermoso; pero un dia sé marchó conforme h a ­
bía venido, y Karina lloró tanto, que su juicio se marchó d u ­
rante mucho tiempo en pos de él E n todo eso hay mucho 
misterio. ¿No se sabe ya que muchas mujeres dan "á luz n i ­
ños por medio de la palabra, tan solo, de! mismo modo que 
los concibieron respirando demasiado el aire que los trolls de 
la noche agitan sobre ios lagos? Karina había vivido demasia­
do tiempo allá abajo, y es bien sabido que el lago de Waide-
mora es malo. 

Basta ya acerca de esto, es el secreto do Dios y el secreto 
de las aguas No se debe pensar mal de Karina. Ño trabaja, 
no sirve de utilidad alguna en una casa; pero es de esas m u ­
jeres que, por su saber y por sus cantos , acarrean felicidad á 
las familias. Ve lo que otros no ven, y lo que ella anuncia, 
de una manera ó de otra sucede. Bastante he iiabiado, te d i ­
go, porque estamos ya delante de ios matorrales y'ahora no 
se debe pensar mas que en el maligno. Escúchame bien, y 
después ni una palabra mas, ni una sola, aun cuando" de ello 
dependiese la vida. . . 

—Aun cuando dépeniliese la vida!—dijo Cristiano, conme-
vido y sur prendido por ei relato rnistenoso dc.r danneman, es 
preciso que me h.ibieis de ese niño que se cr ó en vuestra c a ­
sa. ¿Nu umia en los dedos de la mano alguna part icula­
ridad? 

— E i rostro del d a n n e m a ñ «e linó de vivo rubor , no obs­
tante el trio penetrante que hacia 

— Y a os he dicho, - repuso con tono irr'tarlo,—lodo cuan­
to quería decir. Si para insultanne en la honra de mi lamilia 
es para lo que habéis vrnido a come! mi pan y á matar mi ca­
za, tened cuidado cen vos ó remuiciad-a la cacona, htur 
Cristiano, porque, tan cierto como me llamo ÜMeiscíí, os dejo 
solo con el maligno. 

Maes© poeiscir—coíitebtó Cristiano COIÍ serenq ealrna,-* 
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esa amenaza me impone mucho menos que el toraor de afliji-
ros. Os permito que me dejéis solo con el maligno, si que­
réis : t rataré de ser mas astuto que él; pero os ruego que no 
tengáis mala opinión acerca de mi . Esperó que mas tarde 
proseguiremos esta conversación, y entonces comprendereis 
que nunca me ha ocurrido el pensamiento do ultrajar la honra 
de vuestra familia, 

—Es tá bien!—repuso el danneman;—entonces hablemos 
del maligno. O huirá con presieza antes de que lleguemos á 
su madriguera, y entonce? harás fuego sobre él, ó aceptará 
el comkate y se pondrá de pié. Y a sabes donde está colocado 
el corazoii, y.con ese buen cuchillo de monte seria preciso 
que te temblase mucho la mano para que errases el golpe. 

Tora mucho cuidado con una sola cosa, y es que no desar--' 
me tu brazo derecho antes de haberte cogido el izquierdo, 
porque vé muy bien las armas y tiene mas raciocinio de lo 
que se crée. Así, pues, obra despacio y tranquilamente, sin 
apresurarte. Mimtras el malicno no esté herido, no es inso­
lente y no sabe bien lo que quiere hacer. Algunas veces g r u ­
ñe y deja que se le acerquen. E n cuanto á mi, acostumbro á 
hablarle y prometerle que no le ha ré daño alguno: no impor­
ta el mentir, cuando se hace hablando con un animal. Así, 
pues, te aronsejo que le dirijas alguna palabra cariñosa; tiene 
bastante despejo para comprender que le halagan, pero no lo 
suficiente para adivinar que le engañan . Y ahora aguarda á 
que vea yo si esos señores toman bien la dirección necesaria 
para cercar la madriguera, porque, si se nos escapa la fiera, 
es preciso que íos .otros puedan cogerla. Dentro de cinco m i ­
nutos vuelvo. 

Cristiano se quedó solo en un sitio singular. 
Desde la cabaña habia andado con su guia como una m e ­

dia legua, por el centro de un bosque magnífico situado en l a 
falda de la montaña L a profusión de árboles hermosos que 
íiay en aquellas regiones y la dificultad de trasportarlos para 
]a esplotacioo, son causa de la prodigalidad casi despreciativa 
Y aun impía, puedo decirse, con que son tratadas aquellas no­
bles producciones del desierto. Para hácér la herramienta mas 
insignificante el mas mínimo juguete (los pastores O locarUar 
nos, lo mismo que los suizos, tallan y trabajan con s ' ra 
treza la madera resinosa), sacrifican sin reparo-algún i x n 
bol colosal, y muchas veces; para no tomarse el t í a ¿ a ' 
cortarle, prenden fuego al pié del tronco: tanto peor 
cendio se propaga y devora bosques enteros E n mu 
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se vén negros y monstruosos fantasmas alzarse sobre la nie-
ye, 6 en el verano subre una llanura de cenizas. 

Son troncos calcinados que ya no sirven de retiro á n i n ­
g ú n animal, y entre los cuales reinan el silencio y la inmovi­
lidad de la muerte. (1) Los que cazan en Rusia maniíiestan 
el pesar gue les causa bailar la misma incuria y las mismas 
profanaciones en los bosques espléndidos del Norte. 

E l sitio en que Cristiano se encontraba no mostraba Ime-
llas de incendio ni de árboles cortados; ofrecía una escena de 
trastorno menos irritante, el rspectácuío de un abandono i m ­
ponente y de una destrucción grandiosa, debida tan solo á 
causas naturales: la [vejez de árboles, los bundimientos del 
suelo, el paso de los buracanes. Presentaba el aspecto de una 
selva virgen que bubiese sido cogida por los hielos viajeros 
de los marfis polares. Los g ranáes pinos quebrantados, se 
apoyaban, secos ya, en sus vecinos que estaban verdes y de 
pié, pero cuya cabeza o ramas principales habían roto con su 
caida. Rocas enormes hablan rodado por las pendientes, a r ­
rastrando consigo un mundo de plantas que se hablan a r re ­
glado para vivir todavía, torcidas y rotas, ó para re nacer so­
bre aquellos restos comunes. Aquel cataclismo databa ya de 
algunos años, porque algunos álamos jóvenes habían crecido 
sobre estas eminencias que no eran sino montones de detr i­
tos y de tierras de arrastre. A! menor viento, aquellos arbo­
les, hermosos ya, balanceaban ios témpanos do hielo que col ­
gaban del estremo de sus ramas, produciendo un ruirio rápi­
do y seco que recordaba el de un arroyo que vá corriendo som­
bre guijarros. 

Aquel sitio salvaje era sublime. Cristiano veía, á mil pie-
abaje, el e l f ó s t r c e m (así es como llaman á todas las corrien­
tes de agua) que presentaba los mismos colores y las propias 
ondulaciones que si no hubiese estado helado. A aquella dis­
tancia hubiera sido imposible para un sordo el saber si no 
arrastraba sus aguas con estrépito, porque la vista se engaña­
ba por completo con su color sombrío y metálico, lleno de 
grandes manchas blancas como la espuma. Para Cristiano, 
cuy© oído hubiera podido percibir el ruido mas leve que s u ­
biese del íondo del abismo, el aspecto agitado de aquel tor­
mente impetuoso forma singular contraste con su absoluto s i ­
lencio. Por eso el menor síntoma de vida en aquel cuadro m -

( i ) Solo hace muy poco tiempo que el Estado ha empeza­
do á cuidar de detener esos destrozos en Saecia; aunque aca­
so demasiado tarde. 
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móvil, como una huella sobre la nieve, ó el vuelo corto y fu r ­
tivo de un pajarillo, causa una especie de emoción. Esta sor ­
presa se convierte casi en terror cuando es un gamo ó mi a l ­
ce cuya fuga estrepitosa despierta bruscamente los dormidos 
ecos ríe la soledad. 

Y sin embargo. Cristiano no pensaba ni mas ni menos en 
admirar en aquel momento á la naturaleza, que en disponerse 
para pelear con el maligno. Un pensamiento doloroso y t e r r i ­
ble habia cruzado por su mente. L a narración singular del 
danneman, al pronto muy oscura por razón de su {enguaje 
incorrecto y sus ideas supersticiosas, acababa de aclararse y 
resumirse en su cerebro. Aquella sibila rúst ica que habia sido 
seducida por el t r d l del lago, aque! niño misterioso criado en 
la cabañil del danneman y que desapareció á la edad de tres 6 
cua í ro años, aquellas alucinaciones de la memoria que Cr i s ­
tiano habia esperimentado durante el almuerzo, y que acaso 
no serian sino recuerdos evocados... 

— S i ! - dec i a para si,—ahora recobro la memoria ó_la i l u ­
sión. Las tres vacas perdidas.. . hace unos veinte años, el 
tiro que detuvo á la cuarta. . . . Me parece que estoy oyendo 
ese tiro mortal; me parece, que estoy viendo caer al pobre 
animal y que siento la impresión de "dolor y de pesar que en ­
tonces sen t í ; quizás fué aquella la primera emoción de nn v i ­
da, la que despierta en nosotros la existencia del sentimien­
to ¡ Dios rnio ! Me parece que todo un mundo olvidado se rea­
nima y se alza delante de mi! Me parece que al á abajo, á la 
vuelta'de la roca, en la orilla de aquel derrumbadero, fué 
donde pasó k escena. Me parece estarlo viendo. ¿Ser ia acaso 
mi alma en alguna existencia anter ior? . . . Pero si era yo, 
¿quien es mi padre? ¿Quien es ese hombre á quien Q\ danne­
man estuvo próximo á matar cuando la sospecha no se halla­
ba adormecida aun por la sapersticion? ¿ P o r qué la sibila. . . . 
que acaso sea mi madre.... se estremeció antes de tocar mis 
dedos? Se hallaba sepultada en una e&pecie de s u e ñ o , n o miró 
mi rostro, pero dijo que yo era el barón ! . . . Y hace un mo­
mento, cuando pregunté*al ¿ a m i e r a a n si .el niño lema en las 
maros alguna señal particular, ¿no prueban su cólera y su re­
pugnancia que habia observado y comprendido este signo he ­
reditario, mas aparente acaso en el niño de lo que ahora lo es 
en el hombre ? 

«Ademas, aun cuando hoy lo hubiese observado en mí , su 
mente estaba muy lejos de esa conexión. No se le ocur­
rió tratar de conocerme. No vió en mi mas que un estranjero 
curioso y burlón que le pxegunUfea §1 siQrol© cl§,su faií3iilia3y 
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'flsc secreto es su baldón; prefiere convertirla en leyenda, en 
TAtóiüó de hadas. Se le ofende poniendo en duda lo maravil lo­
so f!*e invoca, se le irrita dioéndole qne acaso el niño tuviese 
TOS'ééaos de la misma configuración que los del barón Olaus. 
-Dicen que solo la verdad es la que ofende; según eso, adivi ­
n é . . . . ¿No se asustó por ventura la pobre Kanna , confun-
idién-d«no coh su seductor? 

V(¡Su seductor! ¿quién sabe? Acaso ese hombre, aborreci­
ólo y despreciado por todos, ía violó. El la ocultarla su des­
gracia, esplotarra la creencia genera! que hay de los espíritus 
de perdición para impedir que su l imnapo el jóven danne-
man se espusiese procurando vendarse de un enemioo har ­
to poderoso Pobre mujer! si, de seguro le teme y le a' o r re -
ce todavía; se lia vuelto vidente, es decir, loca, desde la 
época de su desastre; había recibido alguna educación, pues-
10 que sabe de memoria las poesías antiguas de su pais, Y 
cuando se exalta, en el recuerdo confuso de esos cantos t r á ­
f icos encuentra acentos de ódio y de amenaza. E n íin, ya sea 
ilusión especiosa ó comentario lógico, creo ver en todo esto el 
dedo de Dios que me trae de nuevo á la canana de donde fui 
arrebatado.... ¿Por qué y por quién? . . . ¿Sería el danneman,^ 
viajero in t répido, quien me condujo lejos de aquí para librar 
á su hermana de m remordimiento vivo, ó á su familia de 
una mancha terrible? ¿Debo creer, mas bien, en los cc!«s de 
la mujer de Olaus, según la hipótesis referida por el m a -
yr-r? 

Todos estos pensamientos se aglomeraban nn el cerebro 
de Cristiano, y su alma estaba inundada de dolur y de es ­
panto, L a idea da ser hijo de! barón Olaus no hacia 'm¡ s que 
aumentar su aversión. E n tales circunstancias no podía ver en 
él mas que á un enemigo de la honra y del reposo de su ma­
dre . 

—¿Quién sabe también, decía para sí, si s é r h él mismo 
quien me mandara arrebatar para sustraerse á alguna pro­
mesa, á algún compromiso contraído con su víctima? ¡Ah! si 
así fuese me quedaría en este país. Sin tratar de darme á co­
nocer, me pondría a! servicio del danneman; por mi trabajo y 
mí car iño, de seguro haría que me estime y aun me quiera 
esa familia que es la mia, y podré esforzarme para restituir 
á esa pobre vidente, ya que no la razón al menos la tranqui­
lidad, como logré serenar e! delirio de mi querida Sofía Gof-
fredi. 

Qué deslino lan singular el mío , que me condena á tener 
a s i dos imáves estragadas por la desesperación! Pues bieri j 
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ese destino inmerecido es un deber que se me traza para l le­
gar á alguna recompensa misteriosa, y le acepto. Karina Boet-
soi no recordará , acaso, que perdió á su n i ñ o , pero hallará 
los cuidados y la protección de un hijo. 

E n aquel momento le pareció á Cristiano que le llamaban. 
Miró á todos lados y á nadie vió. E l danneman le liabia di­
cho que le aguardase, que volvería alli á buscarle : Cristiano 
vaciló , pero al cabo de un instante un grito de angustia le 
hizo dar un salto , cojer sus armas y precipitarse en la di rec­
ción en que habia oído la voz 

Escalando con prodigiosa agilidad l«s árboles derribados, 
los restos endurecidos pur el hielo y las monstruosas raices 
entrelazadas, llegó Cristiano sin saberlo á veinte pasos de la 
madriguera del oso. E l terrible animal estaba ecliado entre 
él y aquella cueva , y lamia la sangre que tenia la nieve en 
torno de su cuerp» . E l danneman ¿staba de pié en el umbral 
de la cueva , pálido , con la cabellera al viento y como er iza­
da sobre su cabeza, con las manos desarmadas. Su venablo ro­
to en el cuerpo del oso, estaba en el suelo junto á la pieza , y 
Boetsoi, en vez de pensar en cojer su escopeta , que llevaba 
colgada á la espalda para rematar á la fiera , parecía fascinad» 
por un terror singular, ó encadenado por una prudencia i n -
esplicable. 

Tan luego como vió á Cristiano le h'zo señas que este no 
pudo comprender, pero adivinó que no debia hablar y apuntó 
a! oso. Afortunadamente antes de disparar alzó otra vez los 
ojos hácia Joé Boetsoi, quien con un g^sto desesperado le i n ­
timó la orden do detenerse. Cristiano imitó su pantomima 
para preguntarle si habia de degollarle sin ruido, y habiendo 
visto que hacia un movimiento de cabeza afir mativo, se fué en 
derechura hácia el oso, el cual, por su parte, se puso de pié 
g ruñendo , para recibirle. 

— ¡ P r o n t o , pronto, ó somos perdidos! - gr i tó el danneman, 
quien habia cogido su escopeta y parecía estar acechando a l ­
guna cosa invisible en el fondo de la cueva.' 

Cristiano no dio márgen á que le repitiesen el aviso. P r e ­
sentando su brazo forrado do cuerda á la presión algo debili­
tada ya del oso, le degolló con mucha limpieza, pero sin pen­
sar que el animal podia caer hácia adelante y que era preciso 
echarse con viveza á un lado para dejarle sitio. Afortunada-
menie el eso cayó de costado^y ar ras t ró consigo á Cristiano, 
pero sin que sus terribles garras, crispadas p§r el esfuerzo 
postrero de la vida, pudiesen cojer mas que el faldón de su 
casaca. Hundido en la nieve, y clavado, digámoslo así, por el 



342 E L HOMRRE DE NIEVE. 

peso y las uñas del maligno, le costó á Cristiano algún t r a ­
bajo desembarazarse, y dejó allí una parte notable de la cha ­
queta de piel de reno que le había prestado el Mayor, mas no 
pensó en ello E l clanmman estaba luchando con otros ene­
migos; acababa de hacer fuego á la aventura al interior de la 
oscura cueva, y otro maligno negro, joven, pero de bastante 
buena estatura, le había salido al encuentro con aspecto ame­
nazador, mientras que dos osillos del tamaño de dos dogos 
grandes se tiraban entre sus piernas , sin mas intención que 
la de huir, pero de uff modo muy peligroso para la seguridad 
de su equilibrio. 

E l danneman, resuelto á perecer antes que á franquear 
e! pa^o á su triple presase había apoyado con fuerza m los 
troncos de árbol que formaban un arco natural en la entrada 
de la madriguera. Luchaba con el oso joven , al que él dispa­
ro de su escopeta habla herido , pero, enredado á pesar s u ­
yo en los cuerpos de ios pequeñuelos, acababa ele caer, y el 
herido se arrojaba furioso sobre él, cuando Cristiano, fiado 
en su buena puntería y en su sangre fr ía , destrozó de un b a ­
lazo la cabeza del animal, á la distancia de un pié de la del 
hombre. 

—Eso ha estado muy bien!—dijo el danneman levantándo­
se con agilidad. •', 

Pero los dos osillos hablan pasado por encima de su cue r ­
po, y él solo pensaba en no dejarlos escapar. 

—Aguardad,, aguardad!—-le dijo Cristiano siguiendo con la 
vista á los dos fugitivos, ved lo que hacen!... 

Los dos osillos se habían dirigido hácia el cadáver de su 
madre, deslizándose y ocultándose bajo su ensaugreniado 
vientre. 

— E s muy justo,—dijo el danneman restregándose el b r a ­
zo que el oso negro le había lastimado algún tanto, a pesar de 
la cuerda; no nos toca á nosotros matarlos Cada uno tene­
mos nuestra presa Llama á tus compañeros: yo estoy dema­
siado sofocado, y luego he tenido miedo, lo confieso De bue­
na me he librado! A no ser por t í . . . , Pero llámalos, que lue ­
go te lo contaré todo. 

Y mientras Cristiano llamaba con toda la fuerza de sus 
pulmones, e i d a n n m a n , algo tembloroso, pero siempre p re ­
cavido, volvía á cargar apresuradamente su escopeta para el 
caso de que los osillos abandonasen el cuerpo de su madre y 
quisiesen huir antes de la llegada de los demás cazadores. 
. Muy luego llegaron todos, avisados ya por jos tiros: Laí> 
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son se presentó el primero, gritando victoria por. Cristiano a! 
ver la osa enorme tendida á sus pies. 

— Cuidado! deteneos!—esclamó Cristiano.—Nuestra osa 
estaba preñada y acaba de parir dos hijuelos hermosos. Os 
pido e! perdón de esos pobres huérfanos. Cojedlos vivos. 

— S i por c i e r t o ! - c o n t e s t ó Larrson.—Ayudadme, cama-
radas! 

Rodearon el cadáver de la osa y le levantaron con pre-^ 
caución, porque siempre se debe desconíiar del oso que pa­
rece que está muerto. Se apoderaron con algún trábajó de los 
dos hijuelos, que enseñaban ya las garras y los dientes, y que 
fueron atados con sumo cuidado, después de lo cual los cazae 
clores pudieron admirarla hermosa y crecida presa que había 
ocultado la madriguera, y manifestaron cierto pesar que él 
danneman se apresuró á prevenir. 

— E s preciso que me perdonéis 1« que he hecho, dijo á los 
oficiales. Y a sospechaba yo que esa osa grande, de color, era 
una madre: ¿habia dicho que era de color? ¡Oh! la vi . muy 
bien, pero no pude ver á los hijuelos, y en cuanto al amigo, 
no sabia siquiera que estaba oquí. Ya me habían dicho que las 
madres solian llevar con frecuencia á su madriguera de i n ­
vierno á un maligno joven que no era ni el padre de sus h i ­
jos, ni siquiera un individuo de su sexo, para defenderla y 
encargarse de sus hijos en el caso de que la matasen. No lo 
creía mucho, porque nunca lo babia visto. Ahora lo veo .y lo 
c r ee r é .S i l o hubiese creído, huirera traído á dos de vosotros 
á tin de que cada uno pudiese matar una buena pieza; pero, 
¿quién podía esperar eso? No contando ya con hacer fuego, 
solo cogí mi escopeta por precaución, para el caso en que el 
herr á quien yo guiaba errase el tiro y llegase á estar en pe­
ligro. 

E n cuanto al venablo, tampoco creí servirme de él. que 
ni siquiera miré si el que tomaba se hallaba en buen estado.,. 
Pues bien, hé aquí lo que sucedió, continuó el dannemm di­
rigiéndose á Giistiano. Yo había dicho que volvería á buscar­
te después de haber apostado á los clemát,, y cuando asi lo 
hice, pensó volver en derechura á r eun í rme contigo; pero 
preciso es creer que algún animal habia destruido mi rastro 
dela^pasada noche, porque, sin estraviarme precisamente, 
pasé por delante de la madriguera y no lo conocí sino cuando 
era ya uemasiado tarde para retroceder. L a maligna rae ha -
biaconocido y me salia al encuentro, porque tenia hijuelos. 
Intenté asustarla con mis brazos para hacer que se volviese á 
su coeva; no quiso tener miedo y se puso de pié. L a her í en 



344 EL HOMBRE DE NIEVE. 

eí vientre, puesto que era preciso, y al mismo tiempo llamé 
por dos veces. Al ruido mi voz se apareció el amigo en la 
entrada de la cueva, y para iaipcdir que huyese, corrí p re ­
suroso á ponerme delante de él, sin recordar que mi venablo 
se liabia quedado roto al lado de ia madre. L a creí muerta; 
pero cuando estuve allí se levantó y se volviócá echar dos v e ­
ces Entonces se me hizo muy largo el tiempo hasta que te vi 
llegar, herr Cristiano, porque por un lado tenia á la madre, 
que de un momento á otro podía recobrar fuerzas suficientes 
para arrojarse sobre mí , y por la otra parlo estaña el amigo, 
que habia retrocedido al fondo de la cueva y aguardaba aquel 
refuerzo para atacarme, sin contar á los dospequeiiuelos que 
de un momento á otru esperaba yo ver entre mis pier­
nas cuando estuviese empeñada la batalla. 

Para hacer frente á todo esto no tenia yo mas que un 
tiro, y no era bastante; ni siquiera me atrevía á echarme el 
l'usi! á la cara, porque los malignos se deciden muy pronto 
al ver el arma. Tuve miedo!... bien puedo confesarlo sin ver­
güenza , puesto que no he retrocedido y ¡as cuatro piezas es ­
tán en . nuestro poder. Aguardé, me pareció un siglo, y sin 
embarco, creo que has venide pronto, herr Cristiano, puesto 
que todo ha concluido bien... sí, muy bien, lo digo, y eres 
todo un hombre! Siento que haya habido antes algunas pala­
bras agrias entre nosotros, y te debo mi corazón como te de­
bo la vida Déjame que te abrace, y considera que lo hago 
como á un hijo. 

Cristiano abra7Ó con efusión al dalccarüano, y este contó 
á los demás cazadores que el jóven , después de haber r ema­
tado con presteza á la osa, luchando con ella cuerpo á cuerpo, 
dió muerte al amigo con suma oportunidad, á dos pulgadas 
de su c r i s l i a m restro. Cristiano tuvo que defender su mo­
destia de la exageracioir del danneman acerca de este últ imo 
punto; pero como B Ü Í I S O Í , entusiasmado, no quer ía . reba jar 
lo mas mínimo y no tenia medio algqHO de alegar pruebas, la 
hazaña del jóven aventurero adquirió proporciones colosales 
en la imaginación de Larrson y de sus amigos. S u estimación 
I r c i a él se aumentó considerablemente, y esto no es es t raño. 
L a presencia de ánimo es la facultad del verdadero valor. 
Siempre se compadece al que sucumbe, pero se admira al 
que triunfa. Cristiano, sin consentir en admirarse á sí mismo, 
esperimentaua viva satisfacción por haber adquirido derechos 
á la amistad del danneman, á quien se obstinaba ya en consi­
derar como á un pariente suyo cercana; pero se guardó muy 
m ú de volver á sus preguntas imprudentes, y resolvió ave-
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riguar la verdad por otra parte, aunque hubiese de perder 
mucho lierapo y mucha paciencia. 

Los dos osos muertos, y. sobre todo la madre, pesaban 
muclio, mas de cuatrecientas libras entre los dos. Parecía irn-
posible arrastrarlos por un terreno tan áspero , en el que has­
ta el andar costaba trabajo. Ni aun con caballos se hubiera 
conseguido. Como el día tocaba á su términ® y querían reu­
nir.-e con la cacería del barón, no sabían que hacer con tanta 
riqueza. Hasta los mismos osillos que no querían andar eran 
muy molestos. 

—Marchaos,—dijo el dannemanj—con mis hijos echaré aba­
jo dos ó tres árboles jóvenes y cons t ru i ré un zarzon sobre el 
cual lo cargaremos todo y lo haremos resbalar basta mi casa. 
Desde allí os enviaré la presa con mi trineo ó con mi caballo, 
y todo llegará á vnesiro bostoelh dentro de dos horas, para 
que podáis enseñar á vuestros amigos el resultado de vuestra 
cacería. 

Y mañana devolveremos las reses muertas,—dijo Larrson, 
- porque solo á vos querernos confiar el cuidado de desollar-' 
las y prepararlas. ¿No es esa vuestra opmion, Cristiano? 

—Nunca tengo mas opinión que la v u e s t r a , ~ c o n t e s t ó 
Cristiano. 

—Perdonad! repuso el Mayor, le hemos c&mprado un oso 
al danneman; es el que vos habéis muerto: os pertenece, así 
como es suyo el que él ha muerto, si no quiere vendérnosle . 

— E l ios ha muerto á ambos,—dijo Cristiano;—yo no he 
h cho mas que rematarlos, y á nada tengo derecho. 

Hubo una lucha de delicadeza en qu« el danneman se 
mostró tan escrupulosameíite leal como los demás . A l fin 
Cristiano Uubo de ceder y aceptar para si la osa. Los dos os i -
los fueron pagados como uu oso al damieman qui«n hubo de 
aceptar en completa propiedad el amigo de l a señora osa. 
Arregladas así todas las cosa-; el Mayor y sus amibos quisie­
ron llevarse consigo á Cristiano; pero este se negó á seguirles, 
diciendo: 

—Nada tengo que hacer en la cacería ' del ba rón , la cual , 
según me habéis dicho, no o Ir ere interés alguno después de 
es!a Además, no t^ngo tiempo de asistir á ella. Tengo que 
regresar ol Stol borg lo mas pr< nto posib'e, píira ocuparme 
en los preparativos de mi representación. Recc r i ad nue, 
por di>s dias todavía, estoy sujeio por m -dio d» un contrato 
al oficio de fabalad •r. Mk quedo aqui para aj udar al d a m e * 
man á llevar á los malignos, después ue lo cual aprovechará 
8H trineo para volver hasta el !ag&. No cHd<"v-- qua nos h a -
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beis prometido á Mr. Goefle y á m í , i r á vernos al Slollborg. 
-^iremos allá después de la cena y de la representac ión ,— 

respondió el mayor.—Contad con nosotros. 
— Y yo,—dijo el danneman á Cristiano,—-os respondo de 

que os iiMró llegar al lago antes de que sea de noche. 
No se podia perder mucho tiempo. Los oficiales, volvieron 

á sus trineos, y el danneman, ayudado por Cristiano, por su 
hijo Olof y por su hija mayor, que hablan ido á reunirse con 
ellos, procedió con suma destreza y prontitud á construir su 
ntStico trineo. Tan luego como hubieron cardado en él la ca-
2a, le hicioron bajar con rapidez hasta la cabana, unos t i ran­
do de él, y otros empujándole ó conteniéndole. 

Tan luego como hubieron llegado. Cristiano buscó con la 
vista á ¡a vidente. L a cortina de la cama estaba corrida é i n ­
móvil . ¿Estaba all í- todavía? Hubierfq uericlo ver de nuevo á 
aquella mujer misteriosa y procurar! sblarla, pero no se atrc-
TÍÓ á acercarse á su lecho'. L e pareen que el danneman no le 
perdía de vista, y que toda aparieneva de curiosidad le habría 
disgustado mucho. 

La-hija menor del danneman llevó aguardiente fabricado 
en la casa, aquel famoso aguardiente de granos del que mus 
tarde hizo Gustavo I I I un monopolio del Estado, creando asi 
-m impuesto oneroso y vejatorio que le hizo perder toda su 
popularidad, y que cié hecho volvió á sepultar en la miseria á 
aquel pueblo, al que habia libertado de la tiranía de los no­
bles. ¿Es una necesidad, en aquellos climas rigorosos, él uso 
frecuente del aguardiente? Cristráno no lo creía asi, con lan­
ío mas motivo cuanto que aquella bebida, fabricada por el 
danneman en persona, materialmente arrancaba la garganta. 
E l buen hombre apremiaba á su huésped para que bebiese 
muebo^ sin comprender que después de haber muerto dos 
osos no esperimenlase la necesidad de emborracharse un po-

-co. Cristiano no podía llevar tan-lejos la condescendencia, y 
aunque hubiera deseado tener fuerzas suficientes para achis­
par a Bcetsoisin correr igual peligro, circunstancia que acaso 
habría producido el pronto descubrimiento del secreto de la 
iamilia, se limitó á beber el thé que le había dejado á preven­
ción el míiyor, y que le sirvieron muy caliente en una laza 
de madera primorosamente tallada por Olof. 

E l jóven se sentía algo humillado por haber disfrutado el 
aTÍstocrático placer de matar dos osos á costa de sus amigos, 
porque, en resúmen , aquella fiera pertenecía al danneman, có­
mo toda caza pertenece, sin disputa, atque Ja descubre en sus 
tierras. Habían regalado i Cristiano su captura, es decir, ¡a 
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habían pagado por é!. Supo con gusto por el danneman, que 
aquel pago no se había efectuado todavía, pues, corno el ma-
\ O T y sus amigos no previeron que la caza seria tan abundan­
te, no llevaban el dinero suficiente. 

Cristiano se informó del precio de la osa. 
— E s según,—dijo el danneman con altivez;—si me de­

jan la res, como sucedo algunas veces, no debo mas que las 
gracias al que me ha ayudado á matarla; per» t ú , herr C r i s ­
tiano, desearás guardar la piel, la grasa y las patas1., 

—Nada do eso,—dijo Cristiano r iendo .—¿Qué había yo de 
hacer con ello? Os ruego que os lo guardéis todo, lierr Boet-
soi, y como presumo que tenéis el derecho de vender un po­
co mas caro á los que disfrutan en vuestras tierras el placer 
dé la coza que á los que solo os compran vuestros géneros , 
os ruego aceptéis treinta dalers ( i ) que traigo conmigo... 

Cristiano completó mentalmente la frase, diciendo para sí: 
—¡Y que son cuanto poseo! 
—¡Tre in ta clalers!—esclamó el danneman,—es inucliO. 

¿Según eso eres muy rico? 
— L o soy lo suficiente para rogaros que los aceptéis. 

E l danneman tornó el dinero, le miró , y luego miró á las 
manos de Cristúmo, pero sin reparar mas que en su blancura. 

— T u oro es bueno,- -d i jo ,—y tu mano es blanca. No eres 
un hombre que trabaja, y sin embargo, comes el kakebroe 
como un dalecarliano. Tu fisonomía es del país, y tu lenguaje 
no... E l traje que tenias al llegar aquí no era mejor que el 
mío. L o que veo es que eres orgulloso, que no quieres que 
tus amigos, que te han cedido al placer do matar al maligno, 
gasten ademas su dinero por t i . 

—Kso es, precisamente^ herr Bcetsoi, 
—¡Descuida! Joé Bceisói'es un hombre honrado; nada r e ­

cibirá de ius amigos, puesto que le dejas fu caza. E n cuanto 
á aceptar de ti una recompensa... eso será según . ¿Puedes 
jurarme, por tu honor, que eres un joven rico, un hijo de 
familia? 

—¿Qué importa?—dijo Cristiano. 
—No, no,—repuso el dannem' in ;~mt has salvado la vida: 

no te doy las gracias; lo propio hubiera yo hecho por t i ; pero 
ere,, buen tirador, y ademas eres un nombra que sabe escu­
cha.- i otro hombre. Sí, cuando te hice seña allá abajo , no 
Ij:ul: os querido ejecutarlo que-yo exigía, nos hubiéramos 

(1) Valer ó thaler, moneda de plata que V:de próxima-* 
M m & dje?! v seis reales. " • {/Y, del f . ) 
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Iiallado en un mal pasado los dos... y yo, sobre todo, sin ve­
nablo y con el brazo mal guarnecido Estoy contento de ti, y 
quisiera que mi IIÍJQ tuviese tu aspecto y tu carácter, porque 
eres un muchacho audaz y dulce; asi, pues, si no eres r i ­
co, no finjas conmigo lo que eres ¿De qué sirve? ¡Yo no 
estoy en la miseria! No carezco de nada relativamente á mis-
necesidades, y si carecieses de algo, podrías dirigirte á Joe 
Boetsoi, que no se veria apurado para encontrar treinta dalers 
y aun ciento, para hacer un favor á un amigo. 

—Estoy seguro de ello, herr Boetsoi,—contestó Cristia­
no,—y me dirigirla á vos con entera confianza, no para pe­
diros ciento ni treinta dalers, sino trabajo para seros útil. No 
se puede decir que eso no suceda; pero si sucediese , tendría 
mucho gusto en presentarme después de haberos pagado lo 
que se os debe y lo que os pagaría un rico. No he venido 
aqui en calidad de pobre, y nada me debéis 

—Nada quiero,—dijo el f/amieman,—toma otra vez tu d i ­
nero y ven á busoarme cuando quieras. ¿Qué sabes hacer? 

—-Todo lo que me enseñéis, lo sabré pronto. 
E l danneman se soqnó, 

—¿Ps decir, — repuso,—que nada sabes? 
— S é matar á los malignos, siquiera. 
—Sí, y muy bien, y aun sabes manejar el hacha y labrar 

la madera. Ya lo he visto Pero, ¿sabes viapr? 
-—Eso es lo que mejor sé hacer. 
—¿Y dormir sobre un banco? 
— Y aun sobre una piedra. 
—¿Sabes el lapon, el samoyedo, el ruso? 
—No, sé el italiano, e) espaSol, el francés, el alemán y el 

inglés. 
—Eso de nada me servirá, pero al menos me prueba que 

puedes aprender á hablar de diferentes maneras. Pues bien, 
vuelve cuando quieras, antes del fin del mes de thor (Enero), 
si quieres ir á Droutheim, y aun mas lejos, me alegraré de 
no viajar solo . . O bien, si me llevo en mi corapañia á Oiof, 
que me esá atormentando para principiar á correr, guarda-
rásmi casa. Te advierto que mis dos hijas tienen novios: evita 
e! escitar los celos de estos, porque eso seria por tu cuenta y 
y riesgo. Cuida á la tía Karina; es de carácter dulce, pero no 
ge la debe contrariar : lo he prohibido una vez por todas. 

— L a cuidaré como á mi madre, — contestó Cristiano 
conmovido;—pero, decidme, ¿está enferma ó achacosa? Por-
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— Y a te se dirá todo eso si te quedas en la casa. ¿Cuánto 
quieres ganar en mi servicio? 

—Nada 
—¿Cómo, nada? 
—¿No es ya bastante el sustento y el albergue? 
—Herr Cristiano,—dijo el danneman truncienrlo el entre-

cej0;__¿Segun eso, eres un holgazán ó un perdido, puesto 
que no piensas en el porvenir? 

Cristiano vio que con mostrar sobrado desinterés habia 
becho nacer la desoonfianza, y dijo: 

—¿Conocéis á Mr Goefle? 
—¿El abogado? Sí, le conozco mucbo : ye fui quien le ven­

dí el caballo para su trineo, un caballo escelente, y el aboga­
do^ es un buen hombre! 

—Pues bien, él os responderá de mí . ¿Tendréis confianza? 
— S í , queda convenido. Toma tu dinero. 
—¿Y si os rogase que me le gilardáseis? 
—¿Sogun eso, es dinero robado?—esclaraó el danneman, 

tornándose de nuevo desconfiado. 
Cristiano se echó á re í r , confesándose á sí mismo que era 

un diplomático muy torpe 
—Creedme,—dijo al danneman,—soy un hombre sencillo 

y sincero. Estoy acostumbrado á que me crean bajo mi pala­
bra; mi fisonomía á todos les parece buena. Si no lomáis boy 
mis treinta dalers, el mayor q u e r r á dároslos mañana , y eso 
es lo que me lastima. 

—ELmayor nada m e ' d a r á , porque nada acep t a r é ,—con­
testó el danneman con viveza.—¿Según eso, tú eres quien 
dudas ahora de mí? 

Cristiano hubo de renunciar á dejar su escasa fortuna en 
aquella casa que quizás servia do asilo á su marlre. Aquella 
lucha de delicadeza hubiera podido degenerar en disputa, en 
atención á que el danneman regaba ámpliamente con aguar­
diente su Cándido orgullo de campesino libre. Ademas, el t r i ­
neo estaba dispuesto y Cristiano tenia que marciiarse. Por to­
do lo del mundo no hubiera querido faltar á las dos represen­
taciones que hab'an de hacerle dueño de cien dalers, y por 
consiguiente permitirle que abrazase el nuevo género de vida 
que imaginaba sin deber nada á nadie 

Creía que el danneman se proponía acompañarle; pero 
Boetsoí, en vez de subir al trineo, entregó IÚS riendas á su 
hijo encargándole caminase con prudencia y volviese tem-
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—Esperaba tener el gusto áe que rae acompañaseis hasta 
Waldeniora, —dijo Cristiano al danneman. 

—No!—contes tó este,—yo no voy á Wa!demora¡ Es preci­
so que me vea muy obligado para hacerJip! Adiós, y basta la 
vista! 

Había tanta altanería y desden en el tono del danneman al 
hablar de Waldeniora, que Cristiano, al estrecharle la mano, 
temió que reparase en la configuración de sus dedos, y que 
aquella semejanza fortuita ó fatal destruyese toda su amistad; 
pero la delormidad era tan leve y el danneman tenia una m a ­
no tan ruda que nada observió y todavía envió varias veces 
desde lejos á su huésped un adiós cordial. • 

Olof, no obstante las recomendaciones de su padre, cor ­
rió hasta el fondo del valle al triple galope de su caballejo, 
yendo él de pié en la delantera del vehículo y con las riemJas 
arrolladas al brazo, con peligro de ser lanzado á lo lejos en 
una caida , y de desconcertarse por lo menos las dos m u ­
ñecas . ' " ; • 

, X I V . , • • , ' ' 

E l trineo del danneman, menos ligero que el que usó el 
Mayor para conducir á Cristiano á la cabana, era por fortu­
na, mas sólido, porque el joven dalecarhano no se dignaba 
evitar ninguna roca ni n ingún agujere. E n vez de dejar que 
el caballo, mas inteligente que él, se dirijiese con arreglo á 
su instinto, le pegaba y le contrariaba hasta el estremo de 
hacer qne la cerrera fuese temerariamente estúpida. 

Cristiau-o , recostado entre ios cuatro osos, los dos muer­
tos y los dos vivos, pensaba que caerla con bastante blandu­
ra ,-ú el golpe no los arrojaba á un lado, y á él á otro. I m -
pacieuiajo, a l fin, al ver maltratar al caballo del danneman 
sin provecho alguno para nadie, tomó las riendas y el látigo 
basta; te bruscamente, diciendo al' muchacho, con un tono 
que no admitía réplica, que queria entretenerse en guiar. 

Olof era de un carác te r bastante.dulce y solo se mostraba 
jactancioso por amor propio, para parecer un hombre. Se pu­
so a cantar en sueco, tanto pai a distraerse como para mos­
trar á su compañero que pronunciaba la lengua nacional con 
mas pureza que ios demás individuos de su familia. Esta c i r ­
cunstancia de terminó á Cristiano á hacerle hablar. 

—¿Por qué no v¡niste con nosotros,—le dijo,—cuando 
marchamos á la cacería? ¿No has visto todavía á mngur,i OSÜ 
de pié? 
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—Nunca lo ha querido la t ia ,—contes tó el muchacho sus ­
pirando. 

—¿La tia Karina? 
•—No hay otra en casa, 
—¿Y se hace todo lo que ella quiere? 
—Todo. 
—¿Hizo algún mal pronóstico acerca de tu suerte? 
—Dice que soy demasiado jóven. 
—¿Y tendrá razón , quizás? 
—Razón tendrá, puesto que lo dice. 
— E s una muger que sabe mucho mas que los demás , s e ­

gún parece. 
— L o sabe todo, puesto que habla con. . . . 
—¿Con quien habla? 
—No debo decirlo; mi padre me lo ha prohibido-
— S i , por temor de que se burlen de su hermana, pero de 

mi no tía temido eso, puesto que me ha hecho preguntarla 
cual sería mi suerte en la caza. 

—¿Y os lo ha di ílid? 
— S i por cierto.¿En donde lia aprendido su ciencia? 
— E n donde la aprende todavía: en las cascadas en donde 

lloran las muchachas que han muerto de amor, y en los lagos 
en que se aparecen los hombres del tiempo pasado. 

—¿Según eso, anda todavía? 
—iNo es tieja, tiene cincuenta años. 
—Pero la creí actiacosa. 
—Seria capaz de andar mas de prisa que vos, y de i r aun 

mas lejos. 
—¿Entonces está enferma en este momento, puesto que 

permanece acostada mientras se sienUn á la mesa? 
—No está enferma. Con frecuencia suele estar cansa­

d a , como ahora, cuando ha permanecido mucho tiempo 
de pié. 

—Cre í que no trabajaba ya. 
—No trabaja; había ó anda, canta ó reza, y ya sea de no­

che ó de día, vela hasta que el cansancio la'hace sucumbir. 
Entonces se está durmiendo tanto tiempo que parece que se 
ha muerto; pero algunas veces causa sorpresa, cuando se vá 

-por la mañana á su cama, no encontrarla ni allí, ni en la c a ­
sa, ni en la montaña, ni en ninguna paite. 

—¿Y dónde pensáis que esté cuando desaparece así? 
—(Las«ma[as gentes dicen que Yá á Blaakulla ; pero no H 

Ies debe creer! 
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—¿Qué es Blaakuíla? ¿El punto de reunión de las b r u ­
j a s? 

—Sí, la montaña negra á donde esas mujeres malvadas l l e ­
van los niños pequeños mientras están durmiendo, y los 
conducen á la presencia de Satanás sobre el caballo Skjults, 
que es como una vaca voladora. Entonces Satanás les coje y 
los señala mordiéndolos, ya sp.a en la frente ó en los dedos 
pequeños , y conservan esa señal durante toda su vida Pero 
sé muy bien p o r q u é dicen eso ue mi tia Kar ina , 

— ¿ P o r qué? 
—Porque allá en un tiempo muy lejano, antes de que yo 

naciese, parece que trajo á casa un niño pequeño que habia 
tenido los dedos mordidos por el diablo, y á quien mi padre 
no queria mirar; pero mas tarde comenzó mi padre á que­
rerle, y dice que mi tia es una buena cristiana y que todo lo 
que se cuenta es falso. E l pastor de la parroquia no ene-en­
tra nada malo en ella, y dice que, puesto que necesita correr 
durmiendo, es preciso dejarla correr. Además, ella misma 
ha dich® que, si la encerrasen, se morir ía y sucederían gran­
des desgracias, Hé ahí por qué va á donde quiere, y mi pa­
dre dice que mas vale no saber á donde va, porque tiene se­
cretos que quedarían frustrados si se la siguiese y se la m í ­
rase. 

—¿Y nunca le ha sucedido desgracia alguna cuando corre 
así dormida? 

—Nunca, y quizás nc duerma cuando va corriendo; ¿ c ó ­
mo puede saÓerse? L a verdad es que algunas veces estamos 
tres días con sus noches sin saber si volverá; pero siempre 
vuelve, liaga el tiempo que quiera, y tan luego como ha dor­
mido y soñado , ya no está enferma y profetiza cosas que s u ­
ceden". Mirad, esta mañana . . . Pero mi padre me ha prohibido 
que lo cuente! 

— S i me lo dices, OioT, será lo mismo que s i lo dijeses á 
estas piedras. 
' —¿Jurá i s sobre la Biblia que á nadie se lo contareis? 

— Lojuro por todo lo que quieras! 
—Pues bien, repuso Oluf, quien, poco acostumbrado á e n ­

contrar con quien dabíar en la sol dad de su montaña, se en­
contraba feliz con que le escuchase una persona foniíal, hé 
aquí lo que dijo cuando desper tó al amanecer; «El^gran i a r í 
va á marchar á caza. A caza van á marchar al gran i a r l y 
su comitiva,?) E l t a r i ya sabéis que es el barón de Valide-
mora. ' - ' 
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— A h ! en efecto lia ido á caza; pero vuestra tía podía lia» 
borlo sabido. 

— S i , pero ya veréis lo demás : a E l i a r l dejará su alma en 
casa; en casa "dejará su alma.» Aguardad... aguardad que r e ­
cuerde lo deraas cantaba eso.... Ja música me hará r e ­
cordar la letra, ' . 

Y Oloí comenzó á cantar con uoa música detestable : «Y 
cuando el i a r i vuelva á casa á buscar su a lma, el alma del 
i vrl no estará ya en casa!» 

E n el momento en que el joven dalecariano conclaia de 
pronunciar estas palabras misteriosas, un trineo lanzado á to­
do escape llegaba de t rás del suyo, y la voz retumbante de u n ' 
cocheru gritaba con tono imperioso: «Apar t a ! aparta!» mien-
iras pegaba con su. fusta á sus cuatro caballos, a quienes 
asustaba el olor de los osos que llevaba Cristiano. Hablan s a ­
lido de !a montaña y se encontraban en el cáramo angosto 
que se dirija tiácia el lago. Cristiano, adivinando que le a tro­
pelía rían si no se apartaba, y no viendo medio alguno do 
«par larse -in derrumbarse por el talud que habla en la orilla 
del Eif , pegó al caballo del ctenneman para lanzarle hácla ade­
lante y asi llegó á un sitio en que le era posible apartarse; 
pero en el momento en que conseguía colocarse á la derecha,, 
el trineo de a t r á s , conducidp por caballos impetuosos y por 
un cochero brutal , le rozó tan de cerca que los dos trineos 
volcaron simultáneamente. 

Cristiano se encontró en el suelo con Olof y con sus cua ­
ti o osos, y.tan bien hundido en la nieve amontonada en el 
borde del camino, que necesitó algunos instantes para saber 
dónde y con quién se encontraba enterrado de aquel modo. L a 
primera voz que hirió su oido, el primer semblante que r e ­
gocijó su vista fueron la voz y el semblante del ilustre profe­
sor Stangstadius. E l sabio no se habia hecho daño alguno, pe­
ro estaba furioso, y dirigiéndose á la aventura á Cristiano, 
que no estaba enmascarado y con quien al levantarse se e n ­
contró frente á frente, le abrumó á injurias y le amenazó coa 
Ja cólera ceieste y con las maldiciones del universo. 
. —Despacito, despacito!—le contestó Cristiano ayudándola 
¡1 colocarse sobre sus piernas desigua!es:-nada os habéis roto, 
señor profesor; loado sea Dios! E l universo y el cielo son t.es-
tigos del placer que eso me causa; pero si érais vos quiea 
guiaba locamente el vehículo, r.o sois muy amable para las 
gentes que no tienen tan buenos caballos como Jos vuestros. 
Yaya , dejadípe! - añadió rechazando con duisura al geólogo^ 
que tenia trasas á% querer agarrarle de loa cabezones,—© si 

44 
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no 1a primera vez que os encüeh l re en el lago os dejaré 
ie ia ros en vez de magullarme ios hombros llevándoos á 
cuestas. 

E ! profesor, sin procurar conocer á Cristiano, continuaba 
declamando para probarle que el accidente habia sucedido por 
culpa, suya, cuando Cristiano, que no pensaba mas que en re­
coger su caza con Oloí, vió en medio de los cuatro osos á un 
hombre de elevada estatura, tendido sin movimiento, con la 
cara vuelta hácia el suelo. Al mismo tiempo un joven vestido 
de negro y pálido de terror llegaba del lado opuesto, á donde 

abra sido' arrojado, y esclamaba: 
— : E I señor barón! ¿dónde está el señor barón? 
—¿Qué barón?—dijo Cristiano, que acababa de levantar al 

hombre desmayad® y le sostenia entre sus brazos. 
E n aquel momento el hijo del danneman dió en el hom­

bro á Cristiano, diciéndele: 
— E l i a r l l ved el i a r l l ' 

Y mientras el médico del barón se apresuraba á quitar el 
gorro de pieles que la caida le habia calado hasta la cara drl 
enfermo, de modo que le ahogab', Cristiano estuvo próximo 
á abrir sus robustos brazos y á dejar caer de nuevo al mor i ­
bundo sobre la nieve, conociendo con un horror insuperable, 
en el hombre á que socorr ía , el barón ©laus de Walldernora. 

L e tendieron sobre el montón do osos: era el mejor lecho 
posible en aquellas circunstancias, y el médico, aterrado, 
suplicó á Stanstadius, que en otro tiempo babia sido gradua­
do de doctor en medicina, le ayudasé'coii sus consejos y su 
esperiencia- en un caso que le parecía en estrerno grave. 
Stangstadius que estaba ocupado en probar todas sus a r t i ­
culaciones para cerciorarse de que no estaba mas estropeado 
que de costumbre, consintió por fin en atender á la • única 
persona á quien la caida parecía haber comprometido grave­
mente. 

— E h ! pardiez!—dijo mirando y tocando al barón,— 
•muy sencillo: el pulso inerte, el rostro violado, los labios hin-
€!iados, un estertor ríe agonía . . . y sin embargo, ninguna l e ­
s ión. . . Está tán claro camo laluzdeldia: es un ataque apoplé­
tico. Es preciso sangrarle , sangrarle pronto, y con abun­
dancia. 
- • Fl 'médico buscó su estuche de lancetas y le encont ró . 
Cnsliano y Olof le ayudaron en sus pesquisas, y no fueron 
ítiás afortunados. E l trineo del barón, ar rebaladó por sus 
fogosos caballos, estaba ya lejos; e! cechero, pensando que su 
«ñío le castii/aria á palos su torpesía, cotila eq pos del tiroj 
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loco de pena, y llenaba de imprecaciones lodo el ámbito de! 
desierto. 

Como el caballo dócil del dannemm se habia parado, lia -
blaron de colocar al enfnrmo en el trineo del campesino y t ras­
portarle al castillo lo mas pronto posible. Stangstadius protes­
tó que el enfermo llegarla muerto. E l doctor, fuera de s í , 
quciia correr en busca del trineo del barón para buscar su 
estudie de láncelas. A l fin le encontró en su bolsillo, en don-
rle, merced á su turbac ión , le habia locado diez veces sin sen­
tirle; pero cuando llegó el momento de abr i r la v^na, le lera-
b ó tanto la mano, que Stangstadius, completamente indife­
rente á cuanto no era su propia persona, y satisfecho, ade­
mas, por tener que probar su superioridad en todas las cosas, 
hubo de tomar la lanceta y practicar la sangría. 

Cristiano, de pié y muy conmovido interiormente, con­
templaba aquel cuadro singular y sinieslre, iluminado por los 
reflejos lívidos del sol poineute: aquel hombre de formas po­
derosas y fisonomía terrible, que se agitaba convulsivamente, 
sobre ios cadáveres d é l a s fieras amontonadas unas sobre 
otras; aquel brazo gordo y blanco de donde corria con pes-i-
dez una sangre negra que se coagulaba sobre la nieve; aquel 
médico joven de fisonomía du'ce y pusilánime, arrodillado 
junto á su terrible cliente, compartido entre el temor de ver ­
le morir entre sus manos y el terror pueril que le causaba el 
gruñido de los osillos vivos jimio á él; el trineo volcado, las 
armas desparramadaspor el suelo, el semblante asustado , y 
sin embargo maliciosamente satisfecho del joven danneman; 
el flaco caballejo, sudando y humeante, que cotnia .la,nieve 
con indiferencia, y sobre lodo ello el rostro Taritásfico ñvt 
Stángsladius , iluminado por una sonrisa de triunfo pasado ai 
estado crónico, y su voz aguda perorando acerca de las c i r -
cuns'ancias con un tono sardónico y pedantesco. E r a una es ­
cena que nunca podría borrarse de Ja memoria, un grupo 
bufón y trágico á la vez, y aun quizás incomprensible á p r i ­
mera vista. 

— M i pobre doctor,—decia Slangstadius,—no debéis hace­
ros ilusiones: si vuestro enfermo se libra, tendréis una for­
tuna inconcebible! Pero no os imaginéis que la caida entra 
por mucho en su estado, pues el ataque era inminente des­
de hace veinte y cuatro horas. ¿Cómo no habíais previsto 
eso? 

—Tanto lo habia previsto,—contestó el médico con cierto 
despecho, —que hace unaJiora os lo digo, Mrf-Slang!?fadías, 
Ummi) teiírecjhtó en el pabeMojiNe vmn aqpíla carta 
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que l i asi ornó sus facciones. Si lo habéis olvidado no es culpa 
inia. He hecho lodo lo posib.Ie para impedir que el señor h a ­
rón fuese á la cacería; nada lia querido escuchar, y lo único 
que lie podido conseguir ha sido el acompañarle en su t r i ­
neo. , . •• _ 

¡Pardirz! buen recurso se habla asegurado con eso! Si yo 
no me hubiese ofrecido a regresar con vosotros dos, cuando 
vi que ya no se hail-ba-en estado de cazar, hubiera podido 
ahoga se aquí . No hubierais tenido presencia de ánimo sulir 

—Sois duro para los jóvenes, señor profesor,—repuso el 
rnédi'-o cada vez mas picado . ¿Se puede carecer de presencia 
<!e ánimo cuando acaba uno de ser lanzólo á dtózpasos dedis-
tenciii, y «penas levantado se vé llamado á juzgar de Ui p r i ­
mera ojeada un caso quizás desesperado? 

—¡Buena cosa, una calda en la nieve!—dijo Mr. Stangsta-
«iius encogiendo el hombro que consentía en prestarse á este 
siiovimiento — S i hubieseis caído como yo al fondo del pozo de 
tina muía! Una caida de cincuenta pies, siete pulgadas 
T cinco líneas, un desmayo de seis horas, cincuenta y tres... 
* — ¡ E b ! ¡pa diez! señor profesor, ahora se trata del desma­
yo de mi enfermo y no del vuestro! Lo pasado, pasado está. 
Tened la bondad de sostener el brazo, mientras busco una l i ­
gadura 

—No es qué hay gentes que se quejan de todo,—prosiguió 
Stóngstadins andando de un lado para'otro, sin escuchar á su 
laterlocutor. . . , 

Lue^o o'vidando que acababa de mostrar tan terrible 
cólera comra Cristiano , el buen hombre, vivo de gomo pero 
sin rencor, añadió alegremente, dirigiéndose á e l : 

—¿Me he puesto pálido, siquiera, hace un momento, cuan­
do me encont ré bajo esos cuatro animales... sin contar á los 
o í ros dos vos v vuestro compañero? Dos insigues torpes! Pe­
ro ; q u é son , al fin y al cabo, algunas contusiones mas o 
raenos*? Ni siquiera he pensado en mí! Me he hallado dispues­
to á luz^ar el estado del enfermo, á veriíicai la sangría. L a 
ojeada segara, la mano firme!... ¡Calle! ¿dónde diablos os he 
¿ l o ? - c o n t i n u ó dirigiéndose siempre á Cristiano, sin velver 
á pensar en el enfermo. ¿Habéis dado muerte á todas esas he-
ras? Hé ahí una buena cacería, una osa de la especie grande, 
ja especie morena de ©jos azules! Cuando piensa uno que ese 
imbécil de Buffon... Pare ¿dónde habéis encontrado eso.' L * 
yare en el país! 
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—Permitid que os con leste otra vez,—dijo Cristiano,—el 
doctor reclama mi auxilio. 

—Dejad, dejad que corra la sangre,—repuso tranquiia-
iHí-ntc el geólogo. 

—No, no, es bastante!—esclanió el m é d i c o . - L a sangría 
hace buen electo; venid á verlo , señor profesor; pero no se 
debe abusar del remedio: en este momento es tan yrave co­
mo él mal. 

Cristiano habia cojido con sus manos, no sin mortal é i n -
esplicable repugnarle a , el brazo pesado y frió del barón, 
mientras el médico cerraba la sangría. E l enfermo abrió los 
ojos j procuró coñecér donde estaba Su primera mirada fué 
para el lecho singular en que se bailaba tendido, la segunda 
para su brazo ensangrentado, y la tercera para su tembloro­
so médico. 

—Ab!—le dijo con voz débil y tono despreciativo,—me sa­
cáis sangre! Os lo babiaprohibido. 

— E r a preciso, señor b a r ó n ; ya estáis mucho mejer, g ra ­
cias al cielo!—contestó el doctor. 

Rl barón no tenia íuerzas suficientes para discutir. D i r i ­
gía con esfuerzo, en torno suyo, miradas apagadas en que se 
reflejaba una inquietud sombría. 

tmeont ió el rostro de Cristiano, y sus ojos dilatados se 
fijaron en él come atontados; pero en el momento en que 
Cristiano se inclinaba liácii él para ayudar al médico á levan­
tarle, le rechazó con un gesto convulsivo, y el débil color 
que había recobrado cedió ' el puesto á una nueva palidez l í ­
vida. 

—Abrid de nuevo la sangría ! ~ g r i l ó Stangstadius al m é d i -
dico.—Ya vela yo que la cerrabais demasiado pronto. ¿No lo 
dije? Y luego dejad cinco minutos de descanso al en ­
fermo ! * 

—Pero 'el frió,—señor profesor,—dijo el médico obede­
ciendo máquinalmenle á Stangstadius, ¿no teméis que el frió 
sea un agente moría! en tales circunstancias? 

—Bah! el frío!—repuso Stangstadius,—me burlo yo del frió 
de la atmósfera! E l f¡io de la muerte es mucho peor! Dejad 
que corra la sangre, os digo, y en seguida dejadle que descan­
se. E s preciso hacer lo que está pre cr i lo , suceda lo que 
quiera. 

Y volviéndose bácia Cristiano, añadió: 
— E n mal trance se halla el grueso barón! No quisiera yo 

estar en su pellejo en este momento;... Calle! ¿Dónde diablo 
es he visto yo? 
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.Luego, cogiendo m objeto que habla en la nieve, y v a ­
riando de idea, dijo: 

—¿Qué esta piedra roja? ¿Un fragmento de pórfido? ¿En 
una región de rocas primitivas y de basaltos? ¿Lo habéis traido 
de allá arriba?—añadió señalando á las cumbres del Oeste.-— 
¿Estaba en vuestros bolsillos? Ah! ya veis que no es tácii e s -
t ráviarmé! Conozco todas las rocas por su forma y á dos l e ­
guas de uistancia! 

E l trineo dej barón estaba por fin de regreso, y al cabo 
de algunos momentos, habiéndose manifestado ima nueva 
mejoría en su estado, pudieron detener la sangre y colocar al 
enfermo en su carruage, que le llevó de nuevo al paso hasta 
el castillo, mientras que Cristiano se adelantó con el hijo del 
danneman. 

—Yamos! ¿qué os decia yo cuando ocurrió el suceso?—es­
clamó el muchaclio cuando hubieron pasarlo delante del l ú ­
gubre equipage. ¿Qué habia dicho la tía Kanna? 

—No comprendí bien la canción,—contestó Cristiano ab­
sorto en sus pensamientos.—Me parece que no era muy 
alegre. 

—«Deja su alma en la casa,—lepl ícó Olof,—y cuando vaya 
á buscarla, ya no l i encont ra rá .» ¿Ño está bien claro eso,herr 
Cristiano? Él i a r l estaba enfermo. Ha querido sacudir el mal , 
pero ¡el alma no ha querido ir á cazar, y quizás en este mo­
mento esté en camino para un feo viage! 

—¿Aborrecéis a! mr/?—dijo Cristiano. —¿Pensáis que su 
alma esté destinada al intierno? 

— E s o , Dios lo sabe! E n cuanto á aborrecerle, no le abor­
rezco ni mas ni menos que todos los detnas. ¿Le queréis vos, 
por ventura? 

—¿Yo? No le conozco,—contestó Cristiano es t remeciéndo­
se interiormente al sentir aquel ódio en si mismo mas vivo 
quizás que en ningún otro. 

—Pues bien; si se escapa de esta,—repuso el n no,—ya le 
conoceréis! Sabrá quién le ha hecho volcar, y obrareis con 
mucha prudencia si os marcháis del pais. 

— A b ! ¿conque es opinión general que no se le debe dis­
gustar? 

—Diablo! hizo morir á su padre por medio del veneno, á 
su hermano púr el puñal y á su cuñada de hambre, y á tantas 
otras personas que mi tia Karina sabe muy bien y que tocios 
Babnan si ella quisiese hablar, pero no quiere! 
; — ; Y no teméis quo i a c é t ó f a de!''|??.yon éft W$Í9 conten 
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vos cuando sepi que el trineo de vuestro padre es el que le 
ha 'hecho volcar? 

— No es culpa del trineo, y mucho menos mia. Habéis que­
rido guiar! Si hubiese guiado yo, acaso no hubiera sucedido 
eso; pero lo que ha de suceder sucede, y cuando el mal cae 
sobre los malvados es porque Dio le quiere! 

Cristiano, aferrado de continuo á la suposición que le ha­
bía herido tan cruelmente, se estremeció de nuevo con la 
idea de que acababa de ser el instrumento parricida del des­
tino. 

—No! no!—esclamó contestándose á sí mismo mas bien 
que a! hijo del danneman,—no soy yo la causa de su mal, 
los médicos han dicho que estaba condenado hacia veinte y 
cuatro horas! 

—¡Y mi tia Karina lo ha dicho también!—repusoOlof .— 
Así, pues, descuidad, que de esta no volverá. 

Y Olóf volvió á cantar entre dientes su triste estribillo, 
que recordaba cada vez mas á Cristiano el canto monótono 
que oyó la víspera en los peñascales del lago. 

—¿No vá la tia Karma algunas vecesalStollborg?—pregun­
tó á Olof. 

—¡Al Stollborg!—dijo el joven.—Solo viéndolo lo cree­
ría. 

•—¿Porqué? 
—Porque no le gusta aquel sitio; ni siquiera permite que lo 

nombren delante de elia. 
—¿Cómo es esto? 
—¿Quién puede saberlo? Sin embargo, en otro tiempo v i ­

vió adí, en tiempo de la baronesa Hílela; pero no os puedo de­
cir mas, porque no sé sino lo que os digo: en nuestra casa 
nunca se habla del Sioilborg ni de Waldemora. 

Cristiano conoció que sería poco delicado preguntar al 
joven danneman acerca de las rélacioms que su tía podía ha­
ber tenido con el barón. Ademas, so tornaba nuestro aventu­
rero tan triste y tan sombrío que ya no se sentía con ^alor 
para saber mas porei momento. 

L a brusca variación sobrevenida en la atmósfera no con-
tribu.a poco á su melancolía. E l so!, ya se hubiera puesto ó 
no, había desaparecido por completo en una de esas nieblas 
aue algunas veces envuelven de repente su pestura ó su sali­
da en ios días de invierno. 

E r a un velo pesado, lúgubre, de un color de plomo, que 
se oscurecía ra«s á cada instante, y que muy luego no dejó 
ya usda visible mas que eh el fondo de ia gargaíitas á donde 
tesase*** ... ^me^t---^-^^^ .. . .^..^^ mm - i 
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aun no había bajado de! todo. A medida quese acercaba, sedes-
arrollaba en oleadas masó menos densas y se resistía á mezclar­
se con el humo negro que se alzaba de las grandes hogueras 
encendidas m las profundidades para preservar algunas co­
sechas, ó para conser var Jibre algún angosto tirroyueío. 

Cristiano no pregunto siquiera a OiJf cual era el objeto de 
aquellas hogueras; se abandonaba al lúgubre ei i treténi-
raiento de contemplar sus rojos espectros, que parecían me­
teoros sin rayos ,v sin reflejo en las orillas del Stream, v en 
seguir la lucha lenta y triste de sus sombríos torbeliinos con 
la niebla.blanqueada por el contraste: E i torrente helado se 
mostraba todavía, pero por razón de singulares ilusiones de 
óptica, tan pronto aparecía tan cerca riel camino que Crist ia­
no se üguraba poderle tocar con ei estrerno de su fusta, co ­
mo se sepultaba en profundidades inconmensurables, mientras 
que en realidad estaba iuí iní tamente menos lejos ó menos 
cerca de lo que los juegos de la niebla le hacían 'aparecer. 

Luego llegó Ja noche con su largo crepúsculo de las r e ­
giones del Norte, generalmente verdoso, y aquélla noche i n ­
colora y lívida. No había un ser viviente," en la naturaleza, 
que estuviese escondido, inmóvil y raudo. 

Cristiano se sentió oprimido por aquel jato universal, y 
gradualmente se acostumbró i él con una especie de resigna­
ción apática. Olof había echado pié á tierra' para bajar, l l e ­
vando el caballo del diestro, casi perpendicalarmente á la o r i ­
lla del lago , ei cual no presentaba mas que una masa de v a ­
pores sin límites. Cristiano imaginaba estar bajando desde una 
vertiente escarpada del globo á los abismes 'del vacio. Dos ó 
tres veces resbaló e! caballo hasta el estremo do sen lar sé so­
bre el cuarto trasero, y Oiof estuvo próximo a soltarle y aban­
donarle á su destino con el trineo y el viajero, liste se sintió 
poseído de una indjíerencia mortal'. ¡«El hijo del barón!» E s ­
tas cuatro palabras estaban como escritas con letras negras 
en su cerebro, y parecía que habían destruido en él todo sue­
ño de porvenir, tod-o.apego á la vida No era desesperación, 
sino que estaba disgustado de todas las cosas, y en aquella 
disposiejóu de ánimo no acertaba á darse enea ta mas que de 
un hecho inmediato: que se sentía abrumado por el sueño, y 
que consentía en dormirse para siempre rodando sin sacúdr-
mieuto al fundo del lago, y aun se había ndurmecido UH'Vi el 
estremo de no saber ya donde tstaba, cuando una vea tan dé­
bil como el c r e p ú s c u i o , tan velada como e! cielo y el lago, 
cantó cerca de él palabras que escuchó v fué comprendiendo 
gradualmente. 
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a YÍI se alza el sol, hermoso y claro sobre la pradera e s -
tvialtada de flores. Yeo á las hadas blancas, coronadas con r a ­
mas de sauce y con lilas, que bailan allá abaja sobre el musgo 
plateado por el roció. E l niño está en medio de ellas , el n iño 
del lago, mas hermoso que la^ mañana . 

)>Ya eslá el sol en lo mas alto del cielo. Los pájaros se c a ­
llan, U s moscardones zumban en un polvo de oro. Las hadas 
han entrado en un bosque de azaleas para hallar la fretcura á 
orillas del Stream. E l niño está dormido sobre sus roailias, e l 
niño del lago, mas hermoso que el día» 

»K! so! se pone. E l ruiseñor canta á la. estrella de d i a ­
mantes que se mira en las aguas. Las hadas están sentadas a í 
pie del cielo, en la escalera de rosado cristal; cantan para 
mecer a! niño que sonrio en su nido de plumas, el niño del 
lago, mas hermoso que la estrella de la noche.» 

E r a otra vez la voz de los peñascales la que ola Cr t í t i a iw, 
pero nías dulce que antes, y cantando esta voz, en un tono 
agradable y melodioso, palabras correctas. E r a una cancioa 
moderna que la sibyla podía haber comprendido y conservado 
exactamente en la memoria. Sin embargo, en vano in tentó 
Cristiano ver una figura humana No vela siquiera el caballo 
que le couducia, ó q u o , por mejor decir , no le conduela y a , 
porque el trineo permanecía inmóvil y Olof no estaba alia 
Cristiano, lejos de pensar en inquietarse por su situación, es-
cuclió basta el íin las tres coplas. L a primera le pareció can ­
tada á algunos pasos detrás de él, la segunda mas cerca, y l i . 
tercera mas lejos, perdiéndose gradualmente delante del sitio 
en que se encontraba. 

E l jóven habia estado próximo á lan?arse fuera del trineo 
para coger al pasoá la cantora invisible; pero en el momento 
de poner el pie en el suelo, no hatíó mas que el vacio, y co ­
mo habia recobrado el instinto de la cünservacion con las p a ­
labras suaves de la canción, alargó las manos para saber dón­
de estaba. Tocó la grupa húmeda del caballo y llamó á Oiof 
en voz baja varias veces, sin recibir respuesta alguna, 
iúuonces , como le pareció que la cantora se alejaba, la ilam<5 
también, dándola el nombre de Vala Kar ina , pero no le oyó 6 
no quiso contestarle. Entonces se decidió á salir del trineo 
por el lado opuesto al que tanteó al pronto, y se encontró en 
e camino de rápida pendiente que esploró hasta una distan-* 
cia de veinte pasos, llamando siempre á Oioí con viva inquie­
tud. Durante el breve sueño de Gristiano, ¿habia rodado «l 
liiño a! precipicio? A l fin víó a p g í e c e r e m r b la niebla un puíNs 
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to luminoso imperceptible que !e saüajal. encuentro, y muy 
luego conoció á Olof que llevaba una linterna encendida. 

—¿Sois vos, herr Cristiano?—dijo el muchacho asustado, 
al hallarse de pronto frente á frente con él sin haberle oído 
acercarse .—Habéis salido del trineo sin ver bien lo que habia 
eu torno vuestro, y habéis hecho mal} el sitio es muy peligro­
so y os dije que no os movieseis mientras iba á encender mi 
linterna en el molino que está alió abajo ¿No me oísteis? 

—-No por cierto; ¿y vos, habéis oido cantar? 
— Sí , pero no he querido escuchar Se oyen con frecuen­

cia voces en la orilla del lago, y no es bueno comprender lo 
que cantan, porque entonces os llevan á parages de donde 
minea se vuelve. 
, _ —pues bien, yo he escuchado,—dijo Cristiano,—y he r e ­
conocido la voz de vuestra tia Kárina. Debe estar por aqui. 
Busquémosla, puesto que tenéis luz, ó llamadla, acaso os con­
t e s t a r á . 

— ¡ N o , no!—esclamó el muchacho,—dejémosla en paz. S i 
está en su sueño y la despertamos, se mata rá . 

—Pero también se espone á matarse corriendo asi por la 
orilla de ose barranco que no se ve! 

— L o que nosotros no vemos, ella lo vé; estaos quieto, á no 
ser que queráis causar su desgracia é impedir que vuelvg á 
casa, en donde estoy seguro que se hallará antes que yo, se 
gun acostumbra. 

Cristiano hubo de renunciar á buscar á la vidente , con 
tanto mas motivo cuanto que la claridad de la linterna briffii-
La tan poco entre la niebla que apenas servia pa í a ver dónde 
se ponian los pies. 

Ayudó á Oloí á bajar el trineo con precaución hasta !a ori­
l la del lago, y al l í , el muchacho, que se dirigía por cdenlo 

.con ^nucha habilidad, le preguntó si queria subir de nuevo ai 
trineo para i r al bostoeüe del mayor. 

- - N o , no,—-le dijo Cristiano,—es al Stollborgadonde ten­
go qué i r . ¿No es á.la derecha adonde debo torcer? 

_ K o ) — c o n t e s t ó Olof,—procurad andar en línea recta de-
Jante de vos, contando trescientos pasos. S i andáis dos mas 
s m encontrar la roca es que os liabais equivocado. 

—¿Y entonces que deberé hacer?; 
:.„ —Mirad hacia qué lado se dirigen los nubarrones de n i e -
J)la.r*El viento sopla del Mediodía, y casi hace calor. S i la n ie ­

bla pasa á vuestra izquierda s tendréis que caminar hácia 
muestra derecha. Por lo demás no hay peligro en e¡ ¡ago^, puei 
M Ĵ h M o e s t á b w m todas p a r t e a 
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— ¿ P e r o , y vos, hijo m í o , podréis salir del apuro ha l lán­
doos solo? 

— ¿ P a r a ir hasta el bostoelle? respondo de ello. E l caballo 
conoce el camino, ahora, y ya veis qifs se impacienta. 

— ¿ P e r o n« volvereis esta noche á casa de vuestro padre? 
—¡Si por cierto! quizás no se sostendrá la niebla; ademas 

saldrá la luna, y como es luna llena se verá el camino. 
Cristiano dió al jóven danneman un apretón de mano y 

un daler, y conformándose con sus instrüeoiones, llegó al 
Stollborg sin equirocar el camino y sin encontrar á nadie. 

XV. . • ^ : : i ' 

Mr. Gocfle se hallaba asistiendo á los preparativos de sa 
cuarta comida y sériaraente ocupado en dar una lección de 
buenos modales á Nils, el cual , de pie y con la serviüfíta de­
bajo del brazo, parecía demostrar bastante buena voluntad. 

— ¡ E h ! ¡venid pronto. Crist iano!—esclamó el doctor ien de­
recho;—¡iba á tomar mi café yo solo! ¡Yo mismo le he hecho 
para los dos. Os garantizo que está escetenle, y debéis tener 
necesidad de caldearos el estómago 

— Y a voy, ya voy, querido doctor ,—contestó Cristiano 
quitándose su chaquetón desgarrado y disponiéndose á lavar­
se las manos cubiertas de sangre. 

—¡Dios mió!—repuso Mr. Goefle, - ¿estáis herido, ó h a ­
béis degollado, por ventura, á todos los osos del Levenberg? 

—Algo hay de eso,—contes tó Ciistiano,—pero creo que 
también estoy manchado de sangre humana. ¡Alí! ¡Mr. Goe-
íle, es una verdadera historia! 

—¡Eslais pálido!—esclamó el abogado;—¿os ha sucedido 
alguna cosa mas grave que una aventura de caza? . . ¿Una 
disputa... una desgracia?... Hablad pronto... ¡Me quitáis el 
apelitó! 

—Nada me ha sucedido que deba produciros ese resultado. 
Comed, Mr. Goefle. P rocura ré baceros compañía y hablaré 
en francés por razón de .. 

— S í , s i ,—contestó Mr. Goefle en francés,—por razón de 
las orejas encarnadas de ese tontuelo; hablad que ya escucho. 

Mientras Cristiano contaba prolija y exactamente á m e n -
• sieur Goefle sus aventuras, sus pensamientos y sus emocio-

lies, se oian á lo ojos los sonidos de ruidosas fanfarrias. L a 
desaparición del barón se habia verificado en el bosque lo 
mismo que se-feriBeaba con frecuencia en sus salones. Des­
pués <le haber muerto un gamo, s í a t í M o s c ver<fe4e«íi«etíte 
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¿«capaz de resistir al frió y al cansancio, y sobre lodo á la 
jti¡paciencia de lerinirur el negocio de que le hablaba la caria 
d'O Johan, habia vuelto á subir en el trineo, bajo e! prelesto 
de ir á apostarse mas lejos, imndando á decir á íos demás c a ­
zadores, no se cuidasen de él, sino que prosiguiesen su d i ­
versión como mejor les pareciese. Larrson y el teniente ha -
bian ido á reunirse con aquella cacer i i , en la que, según sus 
vaticinios, no se halló el mas leve rastro de osos-, pero en la 
que se imitaivm algunos g.imos blancos y muchas liebres de 
gran tamaño. 

Al acercarse la niebla , las personas previsoras se apresu­
raren á emprender la vuelta al castillo; pero una parte 
de la juventud, escoltada por todos los campesinos de los a l ­
rededores, empleados como ojeadores, se retrasó bajando de 
las colinas, y hubo de detenerse al pie del bógar, en donde 
Larrson emitió el dictamen de aguardar á que saliese la luna, 
ó que los vapores de' lago fuesen arrebatados por el viento 
fuerte que suele preceder á su aparición. Algunas personas 
mandaron encender los faroles de sus trineos y prefirieron 
regresar al instante; solo unas doce se quedaron. Los campe­
sinos recibieron una distribución abundante de aguardiente y 
se dispersaron por el campo. Los criados y los picadores to­
caron la trompa y encendieron una gran hoguera sobre el t ú ­
mulo, al lado de los restos informes de la estatua da nieve, y 
!a juventud brillante reunida en la gruta, ante la cual se a l ­
zaba una pirámide de caza muerta, se ent regó á conversacio­
nes animadas, mezcladas con narraciones y discusiones acer­
ca de los diferentes episodios de la cacería.' 

Pero el relato del mayor prevaleció tan bien sobre todos 
los demás en aquel dia, que muy luego permanecieron todos 
silenciosos para escucharle E n el número da los oyentes de 
ambos sexos figuraban Olga, Martina y Margarita, á quien su 
tia había permitido que se quedase en ol b ó g a r , en compañia 
de 'tille, Potin y de la hija del ministro, 

—Según eso, señores ,—decía Olga al major y al tenien­
te,—os habéis n-nrebado sigilosamente á ejecutar hazañas pe­
ligrosas cuya p r u é b a o s proponéis enseñarnos m a ñ a n a , si 
consentimos en dar un paseo basta vuestra morada? 

— ¡©ecid, mas bien, las pruebas!—contestó el Mayor:— 
una pieza enorme, una o^a blanquecina con los ojos azules, 
un oso negro bás t ame grande, y dos osillos, que tenemos la 
intención de criar para disfrutar luego el placer de soltarlos 
y cazarlos cuandQ sean grandes. 
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— ¿Pero quién ha muerlu ó cogido todo eso?—preguntó 
Martina Akerstrom, la rubia novia del teniente 

— E l teniente ha cogido un osillo,—contestó el Mayor con 
una sonrisa expresiva dirigida á su amigo.—El cabo Duff y 
ho llemos cogido el otro, y el campesino que nos' servia de 
guia hirió á la osa grande y atacó al oso negro; pero estas 
dos fieras furiosas le habrian hecho pedazos infaliblemente si 
otro amigo mío, que llegó allí solo, no hubie.-e rematado á la 
primera y rolo la cabeza del otro de un balazo á media p u l ­
gada de la cabeza del pobre mon tañés . 

Se vé que, si el tiro de Cristiano se hubiese contado por, 
tercera vez, la distancia entre su bala y la cabeza del danne^ 
man habria sido inapreciable. De seguro que el Mayor no 
creia mentir; sin embargo, los oyentes hicieron observacio­
nes vehementes, pero e! teniente d'ó con el puño sobre la 
mesa jurando que, si el Mayor exageraba la distancia, era 
mas bien en mas que en menos De seguro que tampoco el 
teniente creia faltar á la verdad: ¿podía equivocarse su que­
rido Osmundo? 

—Sea lo que quiera,—dijo Margarita,—el matador de mons­
truos: de quien habláis tiene mucho valor y presencia de á n i ­
mo, según parece, y me alegraría de poderle felicitar con en­
tera sinceridad. ¿Guarda el anónimo por esceso ele modestia, 
ó no está aquí? 

—No está aquí ,—contestó el Mayor. 
— ¿ E s verdad eso?—^repuso Martina Akerstron mirando 

cándsdamente á su novio. 
— A h ! sí que es verdad! - contestó el teniente con un sus­

piro no menos ingenuo. 
— ¿ P e r o ha exigido que su nombre sea un misterio para 

nosotros?—repuso Margarita. 
—No hubiéramos consentido en prometérselo,-—contestó el 

Mayor,—porque, le queremos dema iado para eso; pero cuan­
do se posée un secretiio que, por fortuna, escita la curiosidad 
de las señoras, se hace uno valer y nada diremos, ¿no es ver­
dad, teniente? si no se hacen algunos esfuerzos para adivinar 
e! nombre de nuestro héroe. 

— ¿ S e r á acaso Mr. Suaugstadius?—dijo Mlle. Potin riendo. 
—Ño,—contes tó otra persona,—el profesor estaba en vues­

tra cacería y se marchó con e! barón de, Wa!demora. 
—Pues bien,—dijo O ga-, - acaso sena para ir ó. asistir, á la 

cacería de estos señores . ¿Quién sabe sí será el baroa en per­
sona?. . . 

— ¿ E g a s h a z a ñ a s no .son y a propia? de m edadj—•dijo^ c o n 
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afectación un jóven que había galanteado muy gastoso á Olga. 
— ¿ P o r g u é no?—repuso la jóven rusa, 
•—No digo yo,—observó Larrson,—que tales hazañas no 

serian de su edad, pero creo que nunca han sido de su gusto. 
No he oido decir en tiempo alguno que el bajón haya cazado 
los osos á la moda nueva, es decir, sin estar atrincherado de­
t rás de una red cíe cuerdas sólidas y bien tendidas. 

—Cómo!—repuso M a r g a r i t a , - ¿ h a b é i s cazado sm redes? 
— A la manara de los montañeses , que es la mejor,—con­

testó Larrson. 
—Pero entonces será muy peligroso! 
— E l peligro no ha sido hoy para nosotros, sino para nues­

tro amigo, cuyo chaquetón de piel de rengífero os e n s e ñ a r e ­
mos mañana ; la manera en que las garras del oso han con­
vertido aquella especie de coraza en un pedazo de encage 
calado, os probará por demás que ha visto al enemigo de 
cerca. 

—Pero esponerse asi es una cosa insensata!—esclamó Mar­
garita.—Por nada del mundo quisiera presenciar tal espectá­
culo! 

—¿Y el nombre de ese Meieagro,—-repuso Olga,—no se 
podra saber? 

—Confesad,- dijo el Mayor,—que no habéis hecho muchos 
esfuerzos para adivinarle. 

— Si por cierto; pero veo aquí á todos aquellos hnéspedes 
del castillo á quienes creo capaces de las mas a tas proezas, 
y decís que vuestro héroe no está entre nosotros. 

Ai menos habéis olvidado á una perdona que faltaba ano­
che en e! csstilio,—repuso el teniente.-

— E n vano busco,—contestó Olga,—renuncio á adivinarlo, 
y á menos que fuese el de Ja máscara negra, el hombre m i s ­
terioso, el bufón ilustrado. Cristiano Waido... 

—Pues bien, ¿porqué no había deseré l?—dijo el Mayor mi­
rando á hurtadillas á Margarita, que se había puesto muy en-
carnada 

— ¿ E s é l ? - e s c a m ó la j íven con Cándida viveza, 
— ¡Eh! ¡Dios mió!—le dijo la jóven rusa con mas brutali , 

dad que malicia, porque no era malvada,—no parece, quer i ­
da nina, sino que eso os interesa mucbo. , 

— Y a sabéis ,—contestó la buena Potin con mucha o p o r t ú -
riidad,—que la condesa Margarita tiene miedo de Cristiano 
Waido. 

—¿Miedo?-—dijo el Mayor con sorpresa. 
— i S h ! k por Wtft j—repujQ M U ? , P o t i n ^ — y confteso que 
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en cierto modo me hallo en el mismo caso: una careta siem­
pre rae mete miedo. , J r. • 

—Pero si no liabeis visto siquiera la careta de L n s -
tiano. . , ,v-r 

—Razón mas ,~contes tó el aya riendo—No se tiene mie­
do, realmente, sino de aquello que nunca se ha visto. ¡Son 
tan singulares todas las narraciones que hacen acerca de ese 
cómico de tanto taiento... y la cabeza de muerto que le atri­
buyen ! ¿creéis que no hay en eso motivo suficiente para so­
ñar por la noche y temb^r cuando se oye su nombre? _ 

—Pues bkjn—dijo el Mayor,—no tembléis ya , señoras; 
hemos estado viendo todo el dia la cara de Cristiano Waldo, 
y por mas que dijese anoche el señor barón, su supuesta c a ­
beza de muerto es la cabeza del joven Antinoo. ¿No es ver­
dad, teniente, que es el joven mas hermoso que se puede mía-
c inar? 

_ T a n hermoso como amable, instruido y valiente,—con­
testó el teniente. 

Y el cabo Duff, que se mantenía fuera con la pipa en la 
boca escuchando la conversación, levamé la voz como á pe­
sar suyo para elogiar la cordialidad, la nobleza y la modestia 
de Cristiano Wa'do. • - , 

Margarita no hizo preguntas m reflexiones; pero, a pesar 
de que parecía hallarse ocupada en abrochar su abrigo, por­
que se nabian levantado para marcharse, no perdió una sola 
palabra de los elogios tnbulados á su amigo de la vis-
P e ü ' - Cómo es—droOlga, que se disponía á seguirla,—que 
un hombre instruido y distinguido se dedica á un ohcio, no 
quiero decir vergonzoso, pero frivolo, y que ademas no ha de 
enriquecerle? , . „ 

—JNO se dedica á un oficio,—contesto el Mayor con vive-
m,—sino que se entrega á una diversión. 

— : á h ! perdonad, le pagan! 
—Pues bien, á nosotros ios militares nos pagan por ser­

vir al Estado. Nuestras tierras y nuestras rentas, ¿no son por 
ventura el salario de nuestros servicios? 

—Hay el salario y la recompensa,—dijo Margarita con me­
lancólica dulzura.-Pero el frío se hace sentir mucho: ¿nd 
nos marchamos? Me parece que ya no habrá peligro alguno 
sobre e! lago. . ,„ .. 

E l Mayor comprendió ó creyó comprender que Margarita 
tenia grandes deseos de conversar con ó s y fe oneció el bra-

ao h a s t a s u t r i n e o , tode $m á MM§. mn ^ $ W 



368 E L HOMRRE DE ME VE. 

initiese ocupar un asiento para regresar &i castillo, i lg i inas 
.pa abras dirigidas rápidamente al teniente hicieron compren­
der a este que'!e agradaria al Mayor ver á Olga subir en 
otro trineo con él y con Martina Akerstrom, y e buen tenien­
te, sin cuidarse de averiguar por qué , obedeciendo c o m o . á 
una consigna, hizo aceptar su ofrecimiento á su novia y á la 
joven rusa. 

Así pues, Osmundo tuvo entera libertad para discu nar 
con vehemencia á Cristiano Wa'do de la ma a opinión q ie 
Margan ta y &u discreta coníidenta Mlle. Potm parecían haber 
íormado acerca de é . Para logrario no tuvo que hacer mas 
que referir su conversación coa Wa.'do, y la resolución es-
centnca y generosa que este había adoptado de abrazar una 
existencia ruda y miserab e antes que continuar una vida de 
aventuras que él mismo condena hit. 

Margarita escuchaba con aparente tranquilidad, como si 
solo se hubiese tratado de una apreciación general acerca de 
una situación cualquiera; pero no era cómica háb i l , y el Ma­
yor, que tuvo la delicadeza de considerar su ficción según el a 
deseaba, no se equivocó acerca del sentimiento que ocultaba 
en i» mas secreto de su "alma. 

Entretanto el harón Olaus había sido trasladado á su le­
cho, en donde parecía estar tranqm'o; el médico, interroga­
do por los herederos, según su costumbre v conformándose 
coa su consigna, habiae udido las preguntas. Se sabía rnuy 
bien que el respetab'e y querido tío había llegado tan débil 
que había sido preciso trasportarle, desnudai le y acostarle 
como á un n i ñ o ; pero, según el médico , no era sitio un nue-
yo actíidente, pasajero como todos los demás. Jolian daba 
órdenes para que 'as diversiones y los juegos siguiesen su 
curso. L a comedia do t í teres estaba anunciada para las 
ocho. 

E l doctor Slungstadins hubiera podido revelar la grave­
dad de la situación ; pero tan luego como regresó de la cace­
ría subió al observatorio del castillo con el fin de estudiar á 
su gusto ei fenómeno de la niebla seca que atr ibuía , quizás 
con razón, al paso de exhalaciones volcánicas procedenlfes dei 
lago Wettern. 

. L a única persona que estaba verdaderamente inquieta era 
Johan. Habiéndose quedado solo con su amo, a quien el m é ­
dico había encargado mucho que dejasen descansar mientras 
él ¡ba á cambiar de traje y á tomar algún alimento, Johan r e ­
solvió saber á qaé atenerse aeerca del estado mental deí 
bajón. 
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—Veamos, mi amo,—le dijo con su acostumbrada familia­
ridad, privilegio esclusivo de que nunca temia abusar, y coii 
razón,—¿nos morimos esta vez? ¿No logrará vuestro viejo 
Johan arrancaros una de esas buenas sonrisitas que significan: 
«Me burlo de la enfermedad y en te r r a ré á to'ios los necios 
que querrian verme en el inlierno?» 

E l barón intentó en vano mostrarle aquella sonrisa victo­
riosa y solo consiguió hacer una mueca lúgubre acompañada 
de un suspiro profundo. 

—¿Me ois?—repuso Johan;—eso ya es algo. 
- Si ,—contestó el barón con voz débil; —pero esta vez es­

toy muy malo! Ese asno de médico . . 
Y t rató de enseñar, su brazo. 

—¿Os lia sangrado?—repuso Johan; - d i c e que con éso f-s 
ha salvado. Esperemos qao asi sea; pero es preciso que lo 
queráis . . Y a sabéis q :e vuestro único remedio es vuestra vo­
luntad que hace milagros! 

— Y a no la tengo! 
- ¿Voluntad?. , , ¡Quitad allá! Cuando decis eso es que que­

réis enérgi amenté alguna cosa, y lo que queréis voy á d e c í ­
roslo: es que esos dos ó Ires italianos.. . 

— S í , s í , todos!—repuso el barón con un relámpago de 
energía . 

—¡Enborabuena!—repuso Johan,—¡Ya sabia yo que os ha­
ría recobrar la voluntad! ,. ¿Habéis visto las pruebas? 

—¡Irrecusables! 
—¿La letra Stensen? 
—¡Y su firma.., todos los pormenores!.. ¡Es singular, es 

singular! pero es cierto. 
—¿Dónde están esas pruebas? 
- E n mi traje de caza. 
—No las encuentro, 
—No buscarás bien. Ahí están. ¡No importa! escucha : rafe 

rinde el cansancio... ¡Stenson á la torre!... 
—¿Al insiantc? . 
— K o , durante la función de t í teres . 
—¿Y los otros? 
—Después . 
—¿También á la torre? 
—Sí , con algún protesto... 
— E s muy fácil. Una fuente de plata sobiedorada de s l i z a^ 

en e! equipaje de eses juglares... L a habrán robad 
—Bien , 
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—Pero, ¿y si deseonfiaa? ¿y si no vienen el Cristiano v e í -
daclero y el falso? 

•—¿Dónde están? 
—¿Qaién puede saberlo con esa niebla? He dado órdenes , 

pero, hace una hora, aun no habían visto entrar á nadie en el 
Stollborg, que está espiado y cercado por todas partes. 

— ¿Entonces . . . qué harás? 
—Muertas las pruebas, es decir, la cartera y el hombre 

que os la ha entregado, queda muerto el secreto'. Puesto que 
Cristiano Waldo lo ignora todo... 

—¿Es seguro eso? 
—Cuando le tengamos en nues'ro poder le confesaremos. 
— ¡ P e r o aun no le tenemos! 
— A h o r a . . . quizás no. Voy yo mismo al Stollborg á cercio­

rarme. * . 
—Vé pronto... Pero, ¿y si se niega á venir esta noche al 

castillo? 
—Entonces irá allá abajo el capitán Quimera con.. . 
—Muy bien. ¿Y el abogado? 
— L e diré de antemano que le mandáis á llamar. Solo que 

es preciso preverlo todo... ¿Y si no obedece? 
— S e r á la prueba... 
—De que está en inteligencia con los enemigos, y e n ­

tonces.. . . 
— ¡ T a n t o peor para él! 
— E s grave : un hombre tan conocido... 
— Que no se le haga duño alguno y sulo se le impida mez­

clarse en e! asunto. 
•—Si , si es posible .No importa, lo in ten ta ré . Voy al ins­

tante al Stollborg á deslizar vuestra copa de oro en la a l -
barda de! asno. Ese será el pretesto para allá abajo ; pero to­
do eso producirá estrépito quizás; Cristiano es batallador y el 
Stollborg está muy lejos. 

—¡Mejor que mejor! asi se liará callar mas pronto . . 
—"¿i mayor y su ten ente han lomado carino á eso juglar. 

Se ' t rata dé aprovechar bien el momento oportuno. Voy á ha-
cor que toquen muchos instrumentos de cobre en el castillo, 
T fuera se t i rarán cohetes y carretillas á cada instante. 

—¡May bien! 
—¿Cómo os senlis? 
—Mejor.. . y aun e r o recordar... Aguarda, Johan, hoy ha 

vuelto á ver esa figura... ¿Dónde ha sido? ¡Aguarda, íe ü i -
goL . . . ¿Lo he senado?... ¡Desgracia!. . No puedo, Julián, mi 
cHhejr'sB niega,., mí cerebro se turba como anteayer. 
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—Pues bien, no os a tormenté is , yo s,jbré encontrar lo ne­
cesario, es cosa rnia. Vamos, lranquii¡/.aos , que aun vence­
réis á esa crisis. Yoy á enviaros á Jacobo, 

Joban salió. E l barón, aniquilado por el esfuerzo que acaba­
ba de bacer, se desmayó entre los brazos de Jacobo; y el m é ­
dico, á quien se llamó precipitadaraente, tuvo que trabajar rau-
cbo para bacerle volver en sí. Luego el enfermo recobró una 
energía febril. 

—Quitaos de abi, doctor,—dijo,—me fastidia vuestia c a ­
r a . . . ¡Sois feos! ¡todos son feos!... E l es bermoso, si, él, se ­
gún dicen ; pero de nada le servi rá eso.... Guando uno se 
muere, pronto se pone hediondo, ¿no es verdad?... Sin e m ­
bargo, si muero vo antes que é l . . . Me dan ganas de legaxle 
mi fortuna... ¡Seria buena ocurrencia! pero si vivo , preciso 
es que el muera, no hay remedio! Ilcspondcdme, doctor, ¿me 
creéis loco? 

F,l barón, después de babor divagado todavía durante a l ­
gunos instantes, c .yó en una soñolencia agitada. Eran enton­
ces las seis de la larde. Los huéspedes del castillo acababan 
de sentarse á la mesa para tomar el aftonward, esa comida 
ligera que precede á la cena. 

Sentimos en el alma hacer pasar á nuestros lectores por tan­
tas comidas, pero si suprimiésemos una sola no estaríamos en la 
realidad Nos vemos ouligados á recordarles que la costumbre 
general en el país es la de comer ó beber de dos en dos ho­
ras, y que en el siglo pasado nadie se apartaba de ella, sob e 
todo en el campo y en la estación fría. Las mujeres bonitas 
nada perdían de so peesía, á los ojos de sus admiradores, por­
que demostrasen un apetito escclente. L a moda no consistía 
en estar muy pálidas y en tener ojeras L a tez brillante y lina 
de las hermosas suecas nada los quitaba de su dominio sobre 
los corazones, y por no ser románt ica , la juventud de arabos 
sexos no era menos novelesca. A s i , pues, la linda, Margarita 
y la alta Olga, la rubia Martina y varias otras ninfas de aque­
llos lagos helados, después de haber tomado calé en la gruta 
del hogar, comieren queso de nata en la gran saia dorada del 
castillo, soñando cada cual á su manera con cl amor, y sin ad­
mitir ninguna el ayuno como condición obligatoria del senU-
iniento. 

Los huéspedes del castillo nuevo no eran ya tan numero­
sos como enlos primeros días de Navidad. Varias madrea se, 
habían llevado á sus bijas viendo que él barón de Olaus no ha­
cía caso de eíjas. Los diplomáticos de ambos sexos que tenían 
con él .relaciones Üe interés., y !c* p r e s i d a s herederos., 4 
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quienes el barón, cuando estaba de broma, acostumbraba á 
Ütíwjar sus lierederos presuntuosos, se mantenían firmes en 
sus pueslws, á pesar de la tristeza que comenzaba á difundir­
l e en torno suyo. 

L a condesa E l veda se impacientaba por no poder ade­
lantar negocio alguno con e¡ misterioso anfitrión, pero halla­
ba una compensación estableciendo el dominio de sus encan­
tas en el corazón del embajador de Rusia. En cuanto á las se­
ño ra s mayores, pasaban las mañanas y las tardes haciendo y 
recibiendo visitas en las respectivas habitaciones con mucha 
•ceremonia y solemnidad. All i se hablaba si mpre de las m i s ­
mas cosas : del buen tiempo de la estación, de la magnífica 
hospitalidad del castellano, de su gran talento un poco mal i ­
cioso, de su indisposición, que sobrellevaba con tgnta valen-
lía para no turbar los placeres de sus convidados, y al decir 
esto se ahogaban homéricos bostezos. Y luego se hablaba de 
ípoiítica y se disputaba con acrimonia, Jo cual no impedia que 
se hablase de religión fie una manera edificante Por lo gene­
r a l á las personas que acababan de m i r a r se les hablaba todo 
lo mal posible de las que acababan de salir. 

L a s ümcas imaginaciones que podían luchar con buen exi-
ío contra el frió de aquella atmósfera moral, eran las de unos 
aérate jóvenes de ambos sexos que, con la aprobación de sus 
familias ó sin ella, habían entablado muy luego relaciones mas 
é menos tiernas, y que por su libre reunión en casi todas las 
iwras del d í a , se serv ían 'unos á otros de protectores ó de 
confidentes. 

Con aquella buena juventud se unian algunas personas de 
mas edad, pero benévolas y de un carácter alegre; las ayas 
como Mlle. Polín, la familia del pastor de la parroquia, g r u ­
po mimado y considerado en todas las reuniones campestres, 
algunos campesinos anc anos sin pretensiones y sin intriga, 
el médico del b a r ó n , cuando podía escaparse de las garras de 
su tiránico y astuto enfermo, y por úl t imo, el ilustre Stangs-
ladius, cuando podían apoderar.-c de él y detenerle por me­
dio de bromas bajo la forma de elogios hiperbólicos cuya s i n ­
ceridad nunca ponía en duda, aun cuando se dirigiesen á sus 
atractivos personales. 

As i pues, la colación del aftonward fué tan alegre como 
en los demás días, aunque el geólogo no concurrió "a ella, y 
la sociedad jóven, como decían las matronas, no r epa ró en el 
semblante agitado y preocupado de los criados, los cuales no 
se dejaban engañar tanto respecto de la ligera indisposición 
i|e su amo como conseqtian en fingirlo para con aquellos 
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sus compañeros que lenian el oficio de espiar á los dem ts. 
Después de la colación (leciavaroii que bastante tiempo ha­

blan escuchadoyálas hazañas de los cazadores, y Martina pro­
puso que se dedicasen de nuevo á una diversión que habia te­
nido ya muy buen éxito la víspera, y que consistía en jugar 
a! escondite"en una parte de las habitaciones del castil o. 

Huían instintivamente de cierto pabellón reservado para 
las habitaciones aisladas del castellano, y quizás , sin darlo á 
entender, no sentían tener el pretesto de respetar su reposo 
para alejarse igualmente de las habitaciones de ceremonia 
ocupadas por los padres, tios y demás parientes venera­
bles. 

E n las largas galerías sombrías y poco frecuentadas que 
corrían por encima de los edificios del reeinto, y que tenían 
diferentes comunicaciones con los pisos inferiores consagra­
dos á varios usos domésticos, como bodegas, dispensas, alma­
cenes de ropa blanca, etc., teman libre el tránsito para bus­
carse u-os á otros, y muchos rincones par» esconderse. 
Echáronse suertes para dividirse en grupos que se buscasen 
y escondiesen alternativamente, y Margarita se encentró reu­
nida con Martina y con su novio el teniente, 

, ' t V : x v - S i • S 

Mientras que la gente jóven del castillo nuevo se entrega­
ba á juegos inocentes, Mr. Goefl» y Cristiano hacian todos los 
comentarios imaginables acerca de los descubrimientos que 
este último creía haber verificado relativamente á su naci-
mknto-. 

Mr. Goefie no participaba de ¡as ideas de su amigo. Las 
suponía nacidas en una imaginación mas ingeniosa que lógi ­
ca, y parecía hallarse mas atormentado que nunca por ima 
idea' acerca de la cuai deseaba y temía á la vez espli-
carse. 

—Cristiano, Cris t iano,-di jo moviendo la cabeza,—no os 
molestéis en querer profundizar los arcanos de esa pesa­
dilla. ¡No, no! no sois hijo del barón Olaus, ¡apostarla mi c a ­
beza! 

— Y sin embargo,—reyuso Crist iano,—¿no hay rasgos de 
semejanza entre él y yo? ^íiéntras se hallaba desmayado y 
corría su sangre sobre la nieve, yo le miraba con espanto; su 
fisonomía cruel y sardónica se habia revestido de esa é s p r é -
sion de suprema calma que dá la muerte A la verdad, me 
parecía que ningún hombre} á no haber pasado su vida dejan-* 
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te de un espejo ó á no ser retratista, podria formarse una idea 
esacta de su propia íisonomia; pero en l in, me figuraba que 
aquel ti; o se halüaba vagaiuente trazado en mi memoria, y 
que era en un todo el mió. L a misma impresión e s p e n m e n t é 
ai m i r a r á ese hombre por primera vez. No pensé: «¡Le he 
visto en alguna parte!» sino que dije para mí: «¡Le conozco, 
siempre le he conocido!» 

—Pues bien,—dijo Mr. Goefle,—yo también ¡vive Dios! al 
veros por primera vez, y aun al miraros en este momento, en 
el que tenéis el semblante seno y absorio, encuentro, si no 
una semejanza, a! menos una analogia de tipo estraordinaria, 
sorprenclente! y justamente eso, querido amigo, es lo que me 
induce á deciros: No, no sois su hijo! 

- Pues ahora, Mr. Goefle, os juro que no os entiendo. 
—Ob! no sois vos solo; yo mismo no me entiendo! Y sin 

embarg®, tengo una idea,'una idea fija!... Si ese diablo de 
Stenson hubiese querido hablar! pero en vano le he estado 
atormenta:-.do boy .Jurante dos horas, pues no me ha dicho 
mas que cosas iri significan les. 

O comienza á divagar en ciertos momentos, ó so hace r e ­
sueltamente el sordo y el distraído cuando no quiere respon­
der. Si yo hubiese sabido que esa Karina existia y que se h a ­
bía mezcíado en vuestros asuntos, acaso habriu sacado alguna 
revelación á Stenson, al menos á propósito de ella. ¿Decis que 
el hijo del danneman supone que Karina revelarla muchos se­
cretos si quis'cse? Desgraciadamente parece que también esa 
es una eabeza ca scada.ó una imaginación.aterrada que no 
quiere confesarse! 

Sin embargo, es preciso que consigamos ac'arar nuestras 
dudas, porque, ó estoy loco, querido Crist ianó, ú os ha láis 
aquí cri vuestro propio país, y acá o muy próximo á descu­
brir quien sois Veamos! busquemos otra vez , ayudadme, es 
decir, escuchadme. Vuestra fisonomía es también una gran 
causa de turbación y de mquietud en el castillo nuero, y 
habéis dé saber! . 

E n aquel momento llamaron á la puerta, después de h a ­
ber intentado abrir la; pero él cerrojo estiba corrido por 
dentro, precaución que Mr Goefle habia adoptado s n que 
Crislano reparase en el!o. Este iba á ab/ir, pero el abogado 
le detuvo, rticiéndole: 

— Escondeos debajo de la escalera y dejadme obrar. 
Cristiano, muy preocupado, obedeció maquiralmente, y 

Mr. Goefle fué á abrir, per© sin dejar que entrase ern el c q a r -
to el importuno. Er^. folian. 
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—¿Sois vos otra vez?—le dijo el abogado con tono brusco 
y severo.—¿Qué quereiü, Mr. Johan? 

—Perdonad, Mr. Goeíle, desearia hablar con Cristiano 
Waldo. 

—No está aquí . 
— S i n embargo, ha entrado en el Stollborg, M r . Goeíle, 

l o s é . , • j 
—Buscadle pero no en mi cuarto. Estoy trabajando y 

quiero tranquilidad. Esta es ya la tercera vez que me inco-
moclais. 

—Os pido mil perdones, Mr. Goeíle; pero como compart ís 
vuestra habitación con él, creí poderme presentar aquí para 
trasmitir á ese cómico las órdenes del señor barón 

— L a s órdenes, las órdenes! ¿Qué órdenes son esas? 
— E n primer lugar la de que prepare su teatro, después 

la de trasladarse al castillo nuevo á las ocho en punto, como 
ayer, y por último la de representar alguna cosa muy alegre. 

" —Incu r r í s en repeticiones, querido; me;habéis dicho ya hoy 
eso mismo dos veces, en las propios t é rminos . . . Pero, ¿estáis 
muy seguro de saber lo que decis? ¿No está d barón grave­
mente enfermo esta noche, y mientras vagáis cual una som­
bra en torno del castillo viejo, sabéis bien lo que está pasan­
do en el castillo nuevo? 

—Acabo de, ver al señor barón haceiin ins tante ,—contes tó 
Johan con su eterna sonrisa de humildad impertinente.—El se­
ñor barón está enteramente bueno) y perqué me envía aquí es 
por lo que me veo obligado, con harto pesar mió, á ser esce-
sivamente importuno. Sin embargo debo añadir que el señor 
barón desea en estremo hablar con vos durante la representa­
ción do la comedia de l í ieres. 

—lis íá bien, luego iré Buenas noches. 
Y Mr, Goeíle dio con la puerta en las narices á Johan, que 

víó frustrado su intento. . . . 
- ¿ P o r qué son todas esas precauciones?—le dijo Cr is t ia ­

no saliendo áa su escondite, desde donde había escuchado 
aquel diálogo, 

—Porque está pasando aquí una cosa que precisamente iba 
á deciros, v que no comprendo,—contes tó el doctor en dere­
cho.—Durante todo el día, ese Johan, que, si he de juzgar fior 
su tr^za y por la opinión de Síenson, es el mas solemne b r i ­
bón que existe, no ha hecho mas que vagar alrededor ce! 
Stollborg, y vos sois el objeto de su curiosidad. Ha interroga­
do acerca de vosá Stensón, que no os conoce y que solo desde 
hoy sabe (pracisamente ñor Johan) que vos y yo vivimos aquí, 



376 E L HOMRRE DK NIEVE. 

E n seguida el dicho M a n ha estado hablando mucho tiempo 
en la cuadra con vuestro criado Pul ía , y en la cocina del .9a-
atd con Ulfilas Hubiera hecho c h a r l a r á Nills si no le hubie­
se tenido todo el dia á mi lado, y aun creo que ese espía ha 
intentado confesar á vuestro asno. 

— Afortunadamente que ese buen Juan es en estremo dis-
creto,—dijo Cristiano.—No veo qué puede inquietaros en los 
manejos ele ese lacayo para tratar de ver mi cara: estoy acos­
tumbrado á escitar esa curiosidad des íe que he vuelto'á usar 
la careta; pero voy á desembarazarme para siempre de esc 
misterio pueril y de esas precauciones triviales Puesto que 
esta noche he de volver al castillo, iré con la cara descu­
bierta. 

—No, Cristiano, no lo hagáis , os lo prohibo. ¡Tened dos 
é tres dias mas de prudencia! Aqui hay que descubrir algún 
secreto importante, y le descubriré ó dejaré de ser quien 
soy; pero es preciso que no vean vuestra cara, No debéis 
mostrársela siquiera á. ü!f No os dejo y me constituyo en 
vuestro centinela de vista E s indudable que os amenaza a l -
«un peligro. L a mirada oblicua de Johan no es la única que 
he visto brillar en los pasadizos sombríos del Stollborg. Hoy, 
al anochecer, ó mucho me engaño, 6 he visto á cierto jayati, 
adornado por el barón su amo con el fantástico nombre de 
capitán Quimera, que se estaba pascando por encima del 
hielo alrededor del tor reón. Quizás con nuestra comedia de 
anoche, hayamos despertado sospechas sin saberlo. E l barón 
recela algo respecto de vos, y si queréis creerme, íingios 
en íermo y no vayáis al castillo nuevo. 

— ¡ O h ! en cuanto á eso perdonad, Mr. Gocfle, pero nada 
que procediese del barón podria asustarme Si tengo la for­
tuna de no p e r t e n e c e r á , me sienlo euteraaiente dispuesto á 
desafiar su cólera y á retorcer con vigor la mano que se atre­
viese siquiera á levantar ia cortina de mi teatro para ver mi 
cara, si se rae antoja conservar todavía el incógnito. Reco r ­
dad que hoy he dado muerte á dos osos, y que eso me ha es-
citado al.gun tanto los nervios. Vamos,'varaos, perdonad, 
querido tio, pero se va haciendo tarde y apenas me quedan 
dos horas para preparar mi representación. Voy á buscar e! 
plato de alguna comedia en mi biblioteca, es decir, en el fon­
do de mi cajón, y me daréis el gusto de representarla con­
migo, 

—Cristiano, hoy no tengo la cabeza para eso. Y a no me 
siento fabulador, sino abogado, es deo¡r3 investigador de he-
ehos verdaderos! V u e s t r o c r i a d o Fuffo no está muy borracho. 
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según me ha parecido; debe andar por el gaard. Mirad, voy ¿í 
salir y al paso le llamaré para que 'os ayude. Puesto que aun 
queréis fabular hoy.,, quizás no baya iriconvenieate a guno',.. 
eso ocupará vuestra imaginación y 'podrá a p a r t a r í a s sospe­
chas. Pullo os es fiel, ¿no es cierto? 

•—No lo sé. 
—¿Pero , si os huscasen quimera no os dejaría p íau tado t 

¿No es cobarde? 
—Creo que no; pero descuidad, Mr. Goefle. Tengo aquí é l 

cuchillo de monte noruego que me han prestado para i r á ca ­
za, y os prometo que me haré respetar sin la ayuda de 
íiadie. 

—Desconfiad de una sorpresa. Solo eso es !o que temo p a ­
ra vos; yo no puedo ya estarme quieto; Desde que me habéis 
haiüado de un niño criado secretamente en casa del danne-
man., do un niño que tenia los dedos de la raisnu coníigii-* 
radon que los vuestros, . 

—¡Bah!—dijo Cristiano,—acaso hab ré soñado todo eso, f 
ahora es preciso disipar tales ideas. Veo en el fondo de ük 
caja á mis pobres muñeqni tos , á quienes voy á hacer hahlaí 
quizás por última ó por penúltima vez, porque en todas mis 
refléxienés de hoy, Mr. Goefle, solo eso hay cierto y pruden­
te. Dejo el teatro y tomo ej martillo del minero, el hacha del 
leñador, ó el látigo del campesino viajero. ¡Me burlo de todo lo 
demás! importa muy poco que yo sea hijo de una sííílda ama­
ble ó de un iarl maívaclo, Seré hijo de mis obras, y es deva­
narse demasiado los sesos para llegar á un resultado tan sen­
cillo y lógico. 

— ¡Muy bien, Cristiano, muy bien!—esclamó Mr. Goefle. 
—Me gusta oiros hahlar así ; pero yo tengo mi idea, la con­
servo, la doy cien vueltas... y voy á 'procurar darla ensatiche. 
E s muy posible que sea absurda, pero de todos modos quiero 
ver á Stenson, y le ar rancaré su secreto; esta vez sé como 
naanejarme. Dentro de una hora, cuando mas, volveré é i r e ­
mos jimios a! castillo. Observaré ai b a r ó n , iré á su habita­
ción Á ver qué me quiere. Se cree muy astuto : yo lo seré 
masque é!. ¡Eso es, ánimo! Hasta la vista, Cristiano, Vamos, 
Nil.s alumbra, ¡Ah! ¡mirad, Cristiano, ahí está maese P u t % 
11.e parece! 

"ün electo, Mr. Goefle se c ruzó , al salir, con Puífo, 
— ¡Veamos!—dijo Cristianoá su criado,—¿estás mejor hoy? 
—¡Hoy estoy muy bueno!—contestó el iíornés con íoao 

mas rudo aun que de costumbre.. 
— i E n t o n c e s , m a n o s á la obra ; H o y r e p t e ;f n!amos el 
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Sarniento do la locura, la pieza que mejor sabes, que tienes 
en la memoria; no necesitas ensayarla. 

—No, si no introducís muchas de vuestras innovaciones re­
cientes. 

— E n cuanto á eso no puedo asegurártelo; pero descuida; 
que estará atento á tus respuestas Corre al castillo nuevo 
con el asno y el equipaje; monta el teatro, coloca las deco­
raciones. Mira, ya eslá todo apartado : llévate ese fardo; e n ­
tretanto ves t i ré ' los personajes y, pronto te segui ré . Si es de 

. absoluta necesidad leer otra vez el plan, allá tendremos 
tiempo para liacérlo. Y a sabes que el público de esta noche 
larda mas de mí cuarto de hora en colocarse y arreglar­
se bien. 

P.uffo anduvo algunos pasos para salir y se detuvo 
•vácilando. Johan, al paso que le habla detenido prisionero, 
sin él saberlo, en el Stollborg, hablando con él lo había esci­
tado contra su amo, y Puffo estaba impaciente por buscarle 
quimera á este; per« sabia que era ágil y determinado, y 
quizás también, en algún rincón muy inexplorado de su alma 
grosera y corrompida se habría deslizado algún sentimiento 
de involuntario alecto hácia Cristiano, Sin embargo, cobró 
ánimos, y dijo: 

— A u n no es eso todo, patrón Cristiano; quisiera saber 
quién es el tunante que manejó ios muñecos anoche con vos. 

—¡Ah!— repl icó Cristiano, . comienza eso á inspirarle i n ­
quietud? C r d que no sospechabas que ayer hubo represen­
tación. ' i ' , ' 

- ¡Sé que Iq hubo y que yo no ayudé á hacerla! 
—¿Estás bien seguro de ello? 
—Me bailaba algo chispo,—dijo Pulío alzando Ja voz,—lo 

confieso; pero hoy rae han dicho la verdad. 
—¡La verdad!—repuso Cristiano;—no parece sino que se 

la he ocultado á V . E . ! No be tenido la distinguida honra de 
veros hoy, signor Puffo, y aun cuando os hubiera visto, no,sé 
que tenga qu« daros cuenta... 

—¡Quiero saber quién ha tocado á mis muñecos! 
—Vuestros muñecos , que son míos, lo cual parece que o l ­

vidáis, os lo dirán quizás; preguntádselo á ellos. 
—Mo necesito interrogarlos para saber que un individuo se 

permitie sustituirme y ganar, sin duda, mi salario en mi 
ingar. . r 

— Y aun cuando asi fuese, ¿os hallabais anoche en estado 
<lc pronunciar una palabra? 

— A J menos era preciso probar ó avisarme. 
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— E s una fa'ta dcalenclon que confieso,—contestó Crisi i í i-
no irapacientado,—pero lo hice á propósito para lésistir á la 
tentación do admin i s t r á ros la con acción que niereciais por 
Yuestra borrachera. 

— ¡Corrección á mí!—esc 'amó Puiío adelantándose hácut 
él con ademan amenazador .—¡Probad á hacerlo! ¡veamos! 

Y al propio tiempo blandió sobre la cabeza de su amo un 
muñeco á manera de maza. E l a rma , por ser cómica, no era 
menos peligrosa, porque la cabeza del burattino era de una 
madera muy dura, para resistir á las batadás del escenario. 
Puftb, enco erizado, sujetando la íiguriia por su falda de pié!: 
y haciéndola revolotear, podia y aun acaso queria romper el 
cráneo de su adversario. Cristiano cogió el muñeco al vuelo, y 
con la otra mano, agarrando del cuello á Pu l lo , le derribó i 
stís pies. 

—¡Maldito borracho!—?e dijo sujetándole bajo su rod i lh , 
—merecerias un cáslígo duro, pero me repugna pegarte. Ve­
te, te despido, no quiero volver á oír hablar de ti. Te ha pa ­
gado la semana adelantada y nada le debo; pero como 
quizás te habrás bebido ya su impórle , voy á darte dinero pa • 
ra que puedas volver á Stockhelmoi Levántate y ño vuelvas 
á hacer esas travesuras ó te ahogo 

Puft'o, ago magullado, se levantó silencioso. No era una 
naiuraloza de asesino. Estaba humillado y abatido. Acaso 
comprendía su error, pero sobre lodo tenía una preocupa­
ción que sorprendió á Cristiano : era la de recoger una do­
cena de monedas de oro que se habían salido de sa cinto y 
que rodaron con él por el suelo. 

—¿Qué es eso?—dijo Cristiano agarrándole de un brazo; 
—¿dinero robado? 

—¡No!—csciamó el liornés a-Izando la mano con un ademan 
liéróico bastante bur lesco ,—¡nada he robado aquí! ¡Ese d i ­
nero es mió, me le han dado! 

—¿Para qué? ¡Vamos, habla, lo exijo! 
—Me le lian dado porque han querido dármele . Eso á nadie 

le importa. 
—¿Quién te le lia dado? ¿Será. .? 

Cnsiiuno se detuvo, temiendo manifestar sospechas que 
era prudente ocultar, y dijo: 

—Yete , vete pronto,, porque si liego á descubrir que eres 
algo mas que un borracho, jé dejo cñ el sitio. ¡Yete y que no 

nelva á verte, ó desgraciado de tí! 
Púfío, asustado, se re t i ró précipi tadameáte . Cristiano,' 

•ara rn-'ndc'iH'iie á una djílimcia nVit- lúosa. liaUa echado 
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snano al ancho cuchillo de monte noruego del mayor. L a vis-
la de aquella arma terrible bastó para asustar al liornés, que 
temía mas que nada ver á Gristiany arrancarle su oro para 
Siacer alguna investigación acerca del origen de aquella r i ­
queza respetable. 

E l liornés salió muy indeciso del torreón. Johan. que a l ­
gunas veces por su propia autoridad se estrelimitaba de las 
instrucciones secretas del barón, no le había dado precisa­
mente el dinero para hacer lo que en lenguaje de bandidos 
llamaba Puflb, algo tembloroso, «dar un buen golpe», sino 
para decidirle á estarse tranquilo si su amo era provocado y 
arrastrado á sostener una lucha. Johan le habia interrogada: 
sabia por él que Cristiano era intrépido é impetuoso. Sin 
comprometer al barón !e dió á entender q^a Cnstiano habia 
desagradado en el castillo á un alto personaje muy poderoso, 
que habían descubierto que era un espía francés, un hom­
bre peligroso, etc. Puffo no comprendió una mentira que 
quizás no era todavía bastante grosera para estar á su a l ­
cance. Lo que comprendié fué la eantidud introducida en su 
he!silio. Su inteligencia se había elevado hasta el raciocinio 
siguiente: 

—Sí me pagan por dejar obrar á los demás, mucho mas 
me pagarían por obrar yo mismo! 

Entonces se le ocurrió la idea de tomar la delantera. C r e -
y ó encontrar á Cristiano sin armis y sin desconfianza : le fal­
tó el valor, y acaso un poco, también, la maldad. Cristiano 
«ra tan bueno que al miserable le tembló la mano. A la sa­
zón que se hallaba vencido y humillado, ¿qué haria? 

Mientras Pufl'e se entregaba á' las escasas reflexiones de 
que era capaz, Cristiano, conmovido y cansado mas bien en lo 
moral que én lo físico, se habia sentado sobre su cajón, abis­
mado en una meditación meláncolica 

—Tríate vida!—decía (para si, contemplando maquinal-
mente c! muñeco tendido en el suelo, y que habia estado tan 
próximoáromperle el cráneo.—¡Triste sociedad la délos hom­
bres sin educación! Y sin embargo, ahora mas que nunca es 
preciso que me acostumbre á ella: si ingreso de nuevo en las 
últimas clases del pueblo, de las que probablemente habré 
salido, y de las que en vano he procurado separarme, de se­
guro que mas de una vez habré de vencer á fuerza do puños 
Á ciertos caracteres toscos y salvages á quienes la dulzu­
ra y el sentimiento no podrían convencer. ¡Oh Juan Jacóbo! 
/habías previsto eso para tu Emilio? No por cierto y sin era-
ijargo, fuiste acometido á pedradas e« tu humilde cabaña y 
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hubisto de renunciar á la vida campestre por no haber sabi­
do hacerte lemer de aquellos de quienes no pudiste hacerte 
comprender! 

«Veamos, ¿quien eres tú , que has estado próximo á darme 
ja muerte? añadió Cristiano en alta voz, para animarse, y 
¡cogiendo el muñeco que estaba boca abajo en el suelo. ¡Oh 
Júpi ter ! ¿eres t ú , mi pobre Stentarello? ¿tú mi favorito, mi 
protegido, mi mejor servidor? ¿tú, el mas antiguo de mi 
compañía , tú, perdido en Paris y bailado de nuevo, tan m i ­
lagrosamente, en los senderos de Bohemia? No, es imposible, 
oo me hubieras hecho daño, mas bien te habrías vuelto con­
tra los asesinos! Yales mas que muchos de esos muñecos gran­
des, estúpidos y malvados, qufe pretenden pertenecer á la es ­
pecie humana y cuyo corazón es mas duro que tu cabeza. 
Ven, pobre amiguíto mió, ven á ponerte un cuello blanco y á 
que te cepi;le cu vestido manchado de polvo. 

Te juro que nunca he de abandonarte!... Viajarás con­
migo, escondido, para no escitar la risa de las personas 
formales, y cuando te fastidies demasiado por no veiiel brillo 
de las candilejas del proscenio, hablaremos los dos á solas, te 
confiaré mis penas; tu linda sonrisa y tus ojillos chispeantes 
me recordarán las locuras de mi pasado;. . y las ilusiones de 
amor nacidas y muertas entre las sombrías paredes del Stoil-
borg!» 

Una risa de niño hizo que Cristiano se velviese: era Mis , 
que había entrado de puntillas, y que daba saltos ile alegría 
batiendo las palmas al ver al muñeco animado y como vivo 
entre los ágiles dedos de Cristiano, que se ejercitaba con él . 

—Oh! dadme ese lindo niño!—esclamó el chico entusias­
mado;—pres tádmele un momento, para que me divierta 
con él! 

—No, no,—dijo Cristiano, que se apresuraba á arreglar el 
traje de Stentarello;—mi muñeco no juega mas que conmigo, 
y luego no tiene tiempo. ¿No vuelve Mr. Goefle? 

—Oh! enseñadme todo eso!—repuso Nils loco de júbilo di - . 
rigiendo una mirada desiurabrada á la caja que Cristiano 
acababa de abrir, y en la que brillaban, mezclados unos con 
otros, los sombreros galoneados, las espadas, les turbantes y 
las coronas do perlas de sus cómicos en miniatura Cr is t ia­
no intentó desembarazarse de NiU por medio de la dulzura, 
pero el niño estaba tan encarnizado en su deseo de tocar to­
das aquellas maravillas, que fué preciso darle voces y d i r i ­
girle miradas furibundas para impedir que se apoderase de 
los actores y de su vestuario. 
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Entonces comenzó á hacer muecas y se fué junto í la 
mesa (üciendo que se quejaría á Mr. Goefle de que nadie 
queria diverl i i le ; su tia Gertrudis le había prometido que se 
divertiría en su viage, y lo que hacia era fastidiarle t e r r i b ¡ e -
menxe. 

— Pero, anda, feo, que me burlo de tí!—dijo á Cristiano 
liaciéndo c otra mueca;—sé hacer harquichue os de pape!, 
y no veras los que voy á hacer! 

—Está bien, está bien!—contestó Cristiano, que, contan­
do con la ayuda de Mr. Goeile , conunu ba rápidamente su 
operación de vestir á ios muñecos ;—hay barquitos, hijo mío , 
hay muchos, déjame en paz. 

Al paso que clavaba ios sombreros y las ropas en la c a ­
beza y el cuello de sus diminuios personajes , Cristiano m i ­
raba el reloj y se impacientaba ai ver que Mr. Goefle no vo l ­
vía. Internó enviar á Niis al gaard para rogarle que ¿e k¡ r e -
surase; Niis hacia como qu; no lo oía y no so movía. 

—Con tal que tengamos tiempo suíicienle para leer el 
pian de la comedia!.. —dijo Cristiano para s i .—Apenas me 
acuerdo de ella! He tenido hoy tantas otras cosas en que 
pensar.... Ah! he prometido al Mayor una escena de caza­
dores... ¿Dónde la colocaié? 

E n cualquier partea ¡no importa! Un intermedio tomado 
de la escena de Morón con el oso en la Princesa E l ida S ten -
tarello naca el védiente; estará precioso... se bur lará de la gen­
te que mata á los osos guarecida detrás de una red. . . como 
el señor barónI Pero, con tal que Puffo no se haya llevado el 
plan de la comedia!... Se lo puse en la mano!... 

Cristian® se puso á buscar su manuscrito en torno suyo. 
EHiácer otro nuevo era media ñora mas de trabajo, y es ta­
ban dando las siete en el reló: Buscó en la caja que contenia 
su ptiqueño repertorio. Lo desarregló y revolvió todo; tenia 
calen tura. L a idea ríe no ir al castillo nuevo á la ho a prefija­
da y de parecer que quería sustraerse al ódio del barón le 
era insoportable. 

Se sentía peseido de rábia contra su enemigo, y quizás el 
amor entraba también por a ¡go . Ardía en deseos de desafiar 
abiertamen'e la cólera del hombre de nieve en presencia de 
Margarita, y de mostrarle que un histrión tenia mas temeri­
dad que muchos nobles huéspedes del castillo. 

E n aquel momento miró á Niis, que con mucha gravedad 
y atencioa hacia lo que á él se le antojaba llamar barquitos, 

-decir, papillotes d é diferentes formas con papel doblado^ 
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replegado,, roto, luego amigado, arrollado y lirado al suelo 
cuando el bureo no salía á su gusto : 

— ¡ A h ! . . . ¡maldito chicue'.o!—esclamó Crisliano a r r a n c á n ­
dole de Jaá manos un puñado de papeles,—¡estás convirtiendo 
mi repertorio en barcos! 

Nils se echó á llorar y empezó á dar gritos, jurando que 
aquellos papeles no eran de Cnstiano y procurando luchar con 
él para recuperarlos. 

De improviso, Cristiano, que desdoblaba precipitadamen­
te los barcos para tratar de reunir las hojas de su manuscri­
to, se puso serio y se detuvo inmóvil, t u electo, aquellos pa­
peles no eran los'suyos, aquella no era su letra; pero su nom­
bre: ó mas bien uno' a«j sus nombres, trazado por una mano 
desconocida, habla serprendído su vista, y esta frase, escrita 
en i ta iano: Cristiano del Layo tiene hoy quince arlos., des­
pertaba vivamente su curiosidad. 

—Toma, toma,—dijo al niño, que continuaba asediándo e 
y reclamando ¡o que llamaba sus papeles,~¡ü<¡g¡x ya con los 
t í teres y déjame en paz. 

N i l i , al ver un puñado de muñecos sobre la mesa, se con­
sagró con delicia á la ocupación de mirarlos y tocarlos, mien­
tras que Cristiano, tomando la silla que el niño acababa de 
dejar v acerc ándose la luz, comenzó á descifrar una letra de­
testable, con un estilo italiano y una Ortografía muy mala, 
pero de la que c a í a palabra, leída ó adivinada, era para él una 
sorpresa estraordiuana 

—¿Dónde has cogido estos papeles?—dijo al niño, al paso 
que continuaba descifrando y reuniendo los ficgm'entos rotos 

. ó arrugado?. 
'—¡Ah! caballerilo, qué licrmoso estáis con vuestros bigo-

tazosi - •decía Nils al muñeco que eítaba contemplando exta-
siado. * , 

—¿Responderás?—esclamó Crist iano.—¿Donde has encon­
trado estos papeles? ¿Son de Mr. Goefle? 

_ N 0 j no,—contes tó al fin Nils,, después de haber perma­
necido sordo á varías preguntas reiteradas.—No se los he co­
gido á Mr, Goefle; él fué quien me les tiró,, y los papeles que 
se tiran son para mí . Son para hacer barcos, Mr. Goeíle me 
lo dijo esta mañana. 

—¡Mientes! Mr. Goefle no ha tirado estos papeles. Son car­
tas, y las cartas no se tiran, se queman. ¿Has cogido esto d6 
los cajunes de esa mesa? 

¡No! • 
—¿O en el dormitorio? 
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—¡No por cierto! 
—¡Di la verdad! ¡pronto! 
— ¡ N o , no! 
— ¡ T e tiparé de Jas orejas! 
—¡Pues bien, me marcharé! 

Cristiano detuvo á Nils, que quería huir con los rauñe-
- eos. 

— S i quieres decirme la verdad ,—esc lamó,—le daré un 
lindo caballero con una gualdrapa encarnada y dorada 

—¡Veárnosle! 

—Toma—dijo Cristiano buscando el juguete que fer ina-
ba parte de su mater ia l ;—¿hablarás , píparo? 
. 7-p"e^bien,—dijo ei n iño ,—üe aquí lo que ha sucedido. 
Antes fui a alumbrar á Mr Goefle en casa de Mr. Stenson ya 
sabéis, el viejo que no oye lo que dicen, y que vive en el otro 
palio? 

— S í , s i , Jo sé; habla pronto y no mientas ó le quito el c a ­
ballo. 

—Pues bien, estuve aguardando á Mr. Goefle en el cuarto 
de Mr. Stenson, en donde había lumbre, mientras Mr. Goefle 
hablaba fuerte con é' en la habitación inmediiila. 

— ¿ Q u é se decían? 

—No lo sé , porque no escuché; me entretenía en arreglar 
los tizones en la chimenea. Luego, de pronto, entraron en el 
gabinete unos hombres que decían así: «Mr. Stenson, hace ya 
una hora que el señor barón os está aguardando. ¿Porqué ño 
venís? Es preciso que vengáis con nosotros al instante)) Y lue­
go disputaron. Mr. Goefle decía: «Mr. Stenson no irá, no t i e ­
ne tiempo. Y Mr Stenson decía: «I ré , nada temo; voy allá. Y 
luego dijo Mr. Goefle: «Iré con vos » Entonces entre en el 
gabinete porque temí que Hiciesen daño á Mr. Goefle y h a ­
bía allí tres..,, ó seis hombreó, bien vestidos de lacayos. 

— ¿ T r e s . . . ó seis? 
—O cuatro, no pude contar poroue tenia miedo; pero 

Mr. Goefle me dijo: ¡ Y e t e ! y me empujó hacia Ja escalera 
t i rándome á las piernas este paquete de papeles sin que nad.>8 
lo viese. Acaso no quería que supiesen que me daba esto y 
yo lo cogí y eché á correr, y hé aiií iodo. -

— Y no me di ees, imbécil, sí Mr. Goefle... 
Cristiano, juzgando completamente inútil formular su 

pensaraionto, reunió presuroso los papeles, los e n c e m en su 
caja, cuya llave qu i tó , y se precipitó fuera, inquieto por la 
siíerte del abogado en medio de ios acontecimientos mcom« 
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prénsjbl'es que se sucedían con lanía rapidez en torna 
suyo. 

Nils gritaba ya al -verse solo con Ios-muñecos, qu« le asus­
taban un ñoco á pesar fiel atraclivo-qne tenían para é l , cuan­
tío Mr. Goefle detuvo á Cristiano al paso y volvió á entrar coa 
él en la sala d é l a Osa. E l abogado estaba pálido y agU 
lado. 

—Sí , sí,—dijo á Cristiano que le abrumaba á preguntas,— 
cerremos las puertas Aquí pasan cosas graves. ¿ Dónde está 
Nils? ¡ A h , es 'ás ahí, chiquito! ¿Dónde has puesto los pa ­
pales? 

— Los estaba convirtiendo en barcos ,—contes tó Cristiano; 
—los he salvado y están ahí , algo rotos, pero no falta n ingún 
pedazo. Todo lo be recogido. ¿ Q u é son, Mr. Goefle, esas car ­
ias singulares que me conciernen? 

—¿Os conciernen? ¿estáis seguro de ello? 
—COÍÍJ pletamente seguro. 
—¿Lasñabeís leído? 
—iNo he tenido íiempo sufleiente. Mr. Nils lia hecho que la 

empresa sea difícil, y además la letra es endiablada; pero voy 
á leerías, Mr. Goefle, el secreto de mí vida e-slá ahií 

—¿De veras? Y a lo sospechaba yo, ó mas bien estaba se­
guro. Cristiano, de que se trataba de vos! Pero he dado mi 
palabra á Stenson al recibir ese depósito, de no enterarme de 
su contenido sino después de la muerte del barón ó de la 
suya 

—Pero yo, Mr. Goefle, nada he prometido. L a cftsualídacl 
ha puesto esos papeles en mis manos, los he salvado de la 
destrucción y son míos. 

— ¿ t s cierto eso? —esclarríó Mr Goefle sonriendo.—Pues 
bien, ys , en re'súmen, no había concluido mi juramenta 
cuando entraron . . . Fío, no, ayer ju ré respecte de otro de­
pósito, pero en cui.'nto á este no había concluido de jurar , lo 
recuerdo muy bien. Además , ,en aquel momento iba á obte­
ner la confianzaue Stensón. Escribía mis preguntas para no 
tener que alargar la voz con el pobre sordo. Le hablaba de 
vos, de mis dudas, y comprendía que estábamos espiados* 
Debéis haber cnconlrado fragmentos de raí letra escritos con 
lápiz en unas hojas sueltas. 

—Sí , me ha parecido que debía ser eso. Pues entonces leed 
lascarlas , 

—¿Son cartas? Dádmelas. . . Pero no, mas bien seria preciso 
esconderlas. Nos hallamos cercadoSj vigilsdos. Cristiano., E n 

este momento tengo la seguridad de que estarán registrando 
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y saqueando el despacho de Stenson. Se han llevado á U l f i k s . 
¿Quién sabe si van á a t ácame 

—¿A atacarnos? Pues bien, sí, es muy posible. Puffo aca­
baba de. buscarme quírneía . Me ba levantado la mano Y tenia 
oro! en los bó'síilds. Me he visto obligado á ecliarle de 

-aquí. 
• -—ilabeis hecho mal. E r a preciso atarle y éneerrarle. Q u i ­

zás eslé ahora con los espadachines del barón. Veamos, C r i s -
- t iánó, ante todo un escondite para estos papeles, 

—Bah-! un escondite nunca sirve para nada! 
—Sí por iierto! 
—Pues buscadle vos, Mr. Goefle; yo preparo las armas, 

que es lo mas seguro ¿Dónde están esos espadachines? 
— A h ! ¿quién lo sabe? He visto salir á Johan y á sus acóli­

tos cou Stenson y he cerrado la puerta del patio grande; pe­
ro pueden venir por el lago, que en este momento es una l la­
nura sólida; quizás hayan venido ya. ¿Né oís nada? 

—Nada. ¿Por qué habían cíe venir á vuestra habitación? 
Raciocinemos, Mr. Goeíle, raciocinemos acerca de la s i tua­
ción antes de alarmarnos. 

— Y o s no podéis raciocinar, Crisliano, puesto que nada sa-
heis! . . . Yo s é . . . ó creo saber que e! ba on quiere descubrir á 
toda costa quién sois, y cuando lo haya descubierto. . /.quién 
puede decir lo que le. ocurrirá? Es muy posible quo wk de­
tengan presos basta nueva órden . Acaban de arrestar 
á Stenson, si) arrestar es la palabra,. Al pronto era como una 
invitación atenta hecha por boca de e-e bribón de Johárl . y 
luego, como el anciano, asustado, vacilaba, como yo cjueria 
detenerle, entraron otros lacayos y se le hubieran llevado á la 
fuerza si hubiese opuesto resistencia. Entonces quise seguir­
le, pensando que en mi presencia nada se atreverián á hacer-
le,. que aun le acora paña ri a ante el barón y si era preciso 
amotinar ía contra él á todos sus huéspedes . 'L legué basta el 
estrérno de adelantarme, pero á favor de la niebla volví a t rás , 
porque, por otra parte, dejaros solo... no pude decidirme á 
ello. Dije para mí que si el barón quería arrancar alguna re­
velación á Stenson, comenzaría por halagarle, y siempre ten­
dr íamos tiempo de acudir á auxiliarle. As í , pues. . , vamos 
allá, Cristiano; pero corno necesitamos saber, de uíl modo ab­
soluto, la clave del enigma antes de obrar... poneos en ace­
cho, gUardíiil la puerta, no se atreverán á echarla abajo, qué 
diablo! Estoy aquí en mi casa, tenéis razón. No tienen el 
derecho de conducirme ante.su amo, como á ese pobre m a ­
yordomo viejo. ¿Qqó prelesto podrían alegar? 
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—Estad, pues, descuidado , Mr. Goefle. Esta puerta g ran­
de es sólida, la del cuarto de guardia no lo es menos. Os 
respondo de la de la escalera secreta, porque la vigilo. Leed, 
leed pronto Nosotros siempre tendremos un prctesto para i r 
al castillo : no han dado contraórden para la función de t í ­
teres. 

— S i , si por cierto, es preciso saber á qué altura nos halla-
mas y quiénes somos!—esclaraó Mr Goefle exaltado por e! 
espíritu de investigación que es la cuestión de arte en la pro-
íesion del abogado —Me hubiera dado mas prisa que vos, 
Cristiano, para reunir esos fragmentos y descifrar este baru-
1.1o : es mi oficio. Cinco minutos de paciencia, uo os pido mas; 
en cuanto á vos, Mr. Nils, silencio, hablad bajo con los m u ­
ñecos, . . . 

Y Mr. Goefle con notable prontitud, se puso á ajusfar las 
rasgaduras, á arreglar las cartas \m órden de fechas, leyen­
do al mismo tiempo y completando ei sentido con una verda­
dera miBadu de águila, esplorando cada rasgo, cada incidente 
de aquel espediente uiisterioso, upas veces preguntando á 
Cristiano, otras in ter rogándose á sí mismo como para recor­
dar ciertos hechos. 

— « . . . E l joven es muy feliz en la casa Goffredi .. j e quie­
ren mucho . . .» Me parece quede vos es de quien aquí se t r a ­
ta. Sin embargo, en ciertos sitios se dice : «Mi sobrino», y 
también se trata de vos, ¡ m i sobrino ha marchado al campo, 
al lago de P m i s a , cen los Gcífredi. E l jóven tiene hoy qiMHée 
años . . . Esaho y ferie . Se pa'ece á su p a d r e . . . » ¡Oh! sí, de 
seguro, Cristiano, que os parecéis á él! 

—¿A mi padre? ¿Pues quién es mi p a d r e ? - e s c l a m ó C r i s ­
t iano.—¿Según eso, lo sabéis? 

—Tomad,—dijo Mr Goefle conmovido, tendiéndole un me­
dallón que sacó de su bo sillo, mirad eso! Hé ahí lo que acaba 
de confiarme Stenson. Este es un retrato parecido, autént i • 
co, . ;,No es cosa de tomarle por el vuestro? 

i ¡Cié'bsl—dijo Cristiano aterrado mirando á una ai inia-
tu rá my hermosa,—¡yo no l o s é ! Pero ese joven lujosamen­
te v ;;db, ¿no es c! barón Olaus en su juventud? 

—;No, no, vive Dios! ¡no es él! . . Pero n á d a m e digáis, 
CHtíUaqO : íleo y comienzo á comprender! E n otra carta se 
os üesisna bajo el nombre de vuestro sobrino, y no ya mi so­
brino; en otra, también, nuestro sobrino. Queda probado pa­
ra mí que es una precaución para apartar les sospechas en e! 
caso ck? que las tarUis fuesen inlercejtiviii!?, porque no tenéis 
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¡parentesco alguno ni con el hombre que ha escrito esas c.ir-
tas, ni con Stenson, que es á quien están dirigidas, 

—¡Stensqn! ¿con que es á él á quien asi daban parte deta­
llado y continuo do mi .salud, de mis progresos y de mis v i a ­
jes? parque ojeando lascarlas he visto eso. Ved , hablan de 
mi desafio, con fecha de Roma, Junio demd setecientos... 

— ¡ A g u a r d a d ! . . . S í , s í , ya estoy. Hay una carta por aiio. 
•«Ha tenido la desgraciado dar muerte a Marcos Melfi, que 
e r a , . » ¡Reflexiones! . «El cardenal no quer rá vengarse.. E s ­
pero descubrir á nuestro pobre niño ¡Ah! hé aquí una 
carta de Paris . . . «Es imposible encontrarle. . Podría e n g a ñ a ­
ros, pero no quiero Temo que ie hayan preso en Italia. 
Mientras le busco aqui; acaso esté encerrado en el castillo 
Sanlangelo! . . .» Aguíirdad, Cristiano, no os impacientéis. Hé 
aquilina carta que debe ser la mas reciente. Tiene la lecha de 
seis de Agosto úl t imo, enTroppau ,en Moravía. «Esta vez 
había hallado verdaderamente su rastro... E l era quien había 
tomado el nombre de Üuiac en Paris; pero se puso en camino 
para veriticar un viaje en el que por desgracia pereció recien­
temente. Acabo de comer en la posada con nn tal Guido Mas-
sarelli á quien conocí en Roma, que le trataba y me ha dicho 
que le habían asesinado en el bosque de , . , » ¡Ilegible! « R e -
iiuneio, pues, á buscarle, y como mi pequeño comercio me 
llama de nuevo á Italia, ma rcha ré mañana antes del amane­
cer. No me enviéis mas dinero para ayudarme ¡en mis viajes. 
Para haber sido un hombre honrado., no soij rico. Os sucede 
como á mí , vuestro servidor y amigo... Ma. . . Ma. . .» ¿iVIan-
cini. .. ó Manucci? 

—¡No le conozco!—dijo Cristiano. 
—¡Manasés!—esclamó Mr. Goeíle, d mismo que Guido 

nombH ayer, e! judío que se tomaba por vos un interés ÍH-
esplicable. 

—No se llamaba asi,—repuso Cristiano 
— E s el nrsmo, estoy seguro de ello,—dijo Mr. Goeíle.— 

Se llamaba Tadeo Manasés. Stenson me lo ha dicho hoy. E s la 
primera vez que en esta correspondencia se vé íirmado por 
entero nnodesusmmhres , y quizás fuese la última en que el 
pobre desgraciado mojó la pluma en el tintero, porque, según 
dice Massurell i , .murió, y pondría las manos en el fuego para 
afirmar que Massarelli le asesinó. . . ¡Aguardad! ¡no digáis n a ­
da, Cristiano! Massarelli, al anunciar esa muerte á Stenson, 
decía que poseía una prueba terrible que quería venderle, y 
le amenazaba con llevársela al barón; m hay duda alguna de 
^ne.. . ¿Sofía beber, eso pobre judío? 
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— ¡ 0 U 6 yo sepa, no! 
—Pues bien, Guido le asesinaría para arrebatirle el poco 

4inero que pudiese llevar, y le encontrarla alguna carta de 
Sténson cuya fecha y firma le habrán Iraido aqui en dere­
chura para espiatar la aventura. Ademas, ese Massarel i po-
dda echarle al judío algún naicóüco cuando comió con él en 
fe posada... Sin embargo, no, pueí to que Manases escribió 
d e s p u é s . . . Pero, por la noche, ó al clia siguiente... 

—¡Qué importa, ay de mí! Mr. Goefle. E s indudable que 
Massarelli todo lo ha'descubierto y revelado al b a r ó n ; pero 
yo nada descubro todavía acerca de mí sino que Mr. Stenson 
se interesaba por mi suerte, que Manasés ó Tadeo era su 
conlidente y le daba cen asiduidad noticias mias, y por ú l t i ­
mo que mi existencia le es muy desagradable al barón O aus. 
¿Quién soy, pues, en nombre del cielo? ¡No me hagáis penar 
mas, Mr. Goeíle! 

— ¡Ah! paciencia, paciencia, hijo mió,—contestó el aboga­
do mientras buscaba un escondite para las preciosas cartas. 
—No puedo decíroslo todavía. Desde hace veinticuatro horas 
tengo una seguridad , una certidumbre de instinio. de racio­
cinio; pero necesito pruebas y estas nn me bastan. Es preciso 
que las adquiera... ¿Dónde? ¿cómo? ¡Bejadme reflexionar, si 
puedo! porque hay aqui lo sulieiente para perder la cabeza... 
Papeles que ocultar. Stenson n i peligro... ¡Nosotros tam­
bién, quizás! Sin embargo... ¡Ah! sí, mirad. Cristiano, qui ­
siera estar bien seguro de que es á vos á quien quieren ata­
car, porque entonces sabría positivamente quién sois. 

— E s muy fácil cerciorarse de las intenciones que atr ibuís 
al barón. Voy á sa i r , como si nada supiese, para encaminai-
me al castillo á dar la representación, y si me atacan, como 
noy estoy bien armado, procuraré confesar á mis adversa­
rios. 

— E n efecto,—dijo Mr Goefle, quien al fm habla logrado 
. escunder las cartas,—creo que mas vale correr el peligro de te­

ner un mal encuentro en el ancho espacio del l6go,.queaguar­
dar aquí á que nos cojan en el nido. Son ya las nueve, y de­
bíamos estar allí á las ocho! ¡Y no vienen á averiguar por 
qué nos hemos retrasado! ¡ E s singular! Aguardad, Cr i s t i a ­
no, ¿ Está cargada vuestra escopeta? Tomadla, que yo cojo 
mi espada. No soy un Hércules ni un espadachín, pero en 
otro tiempo supe manejar esa arma corno cualquier otro e s ­
tudiante, y si nos buscan camorra, no intento dejirme san­
grar como un becerro. Prometedme,juradme ser prudente, y 
m exijo mas. 
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—Os lo prometo ,—contes tó Cristiano;—venid. 
—Pero ese maldito chico, que se ijá dormido ahí jugando, 

¿qué haremos dé é ? 
— L evad'e á su cama, Mr. Goefle; me parece que no han 

de tener ninguna mala intención contra éL 
—No, pero á un chico que grita le matan, y ese gr i ta rá , 

respondo de ello, si ai despertar ve alguna cara descono­
cida, 

—Pues bien, que se le lleve es diablo! ¿Habremos de llevar­
le con no; otros? Nada mas fácil si IKS encontrásemos gentes mal 
intencionadas; pero si tenemos que batirnos nos estorbará 
mncho, y podrá suceder que le toque, por lo menos, a lgún 
rasguño. 

—Tenéis razón, Cristiano; mas vale dejarle en su cama. Si 
vigilan nuestros movimientos, sabrán que sa'imos y para na­
da tendrán que entrar aquí. Continuad guardándo la puerta, 
que esta vez no t a rda ré mucho en acostar á Ni s. Dormirá 
vestido. 

xvii. 

Apenas acababa Mr Goefle de llevar su criado á su cama, 
cuando llamó á Cristiano y le dijo: 

—Escuchad! vienen por nuestro cuarto! Llaman á esa 
pué r t a ! 

—¿Quién es?—dijo Cristiano montando su escopeta y co ­
locándose delante de la puerta del cuarto de guardia, que, 
como recordará el lector, daba á la galena interior del patie 
grande. 

—Abr id , abrid, somos nosotros! contestó en delecarliano 
una voz gruesa. 

— Y quiénes sois vosotros?—dijo Mr, Goefle. 
Y como no contestaban, Cristiano añadió: 

. - ¿ T e n é i s miedo de déci- Vu'estros nombres? 
—¿Sois vos, Mr. Wali ío?—contestó entonces una voz dul­

ce y temb orosa, 
, —Cielos! Margarít.!—éSclafnó Cristiano abriendo la puer­

ta y viendo á iá joven condesa y á otra señorita á quien e n ­
cont ró en el - are pero cuyo nombre no recerdaba, escolta­
das, por el fiel criado Peterson, 

—¿Dónde es tán?—preguntó Margarita cayendo sobre ua 
sillón anhelosa y deslaU'ecida. 

—¿Quiénes? ¿de quiénes hab'ais?—repuso GristianOj asus­
tado ai ver su palidez y su emoción, 
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—Del mayor Larsou, del teniente y de los demás mil i ta-
ré 's ,—coñteáo ¡a otra joven, no menos conmovida y agitada 
que Margari ta ,—¿No han llegado? 

- No.. . , ¿Vaná venir aqui? 
—Saiierba de! castillo hace mas de dos horas. 
— Y , . , , ¿teméis quft lea haya sucedido alguna desgracia? 
—Sí ,—conles tó Martina Akers i rom, pues era ella;—he­

mos temida por ellos, puesto que se marciiaron todos juntos, 
pero.... 

—Pero, ¿por quién temíais una desgracia, enloncss?—di­
jo Mr. Goríle. 

Por vos, Mr. Goefle, por vos,—contestó Margarita con 
viveza.—Ilettios descubierto que corríais aquí un peligro te r ­
rible. ¿No lo sospechábais? Sí por cierto, puesto que os veo 
armados, ¡ñm venido? ¿Os han atacado? 

—Todavía n o , - c o n l e s t ó Mr. Goeíle.—¿Según eso, es se­
guro que han de atacarnos? 

—¡Oh! 'istamos harto convencidas de eilo. 
—¡Cómo! ¿también á mi rae amenazan?—esclamó Mr. GjDe-

fle sin ninguna intención maliciosa.—Contestad pronto, s eño ­
rita! ¿Estáis segura de ello? Eso comienza á ser muy s i n ­
gular. ; 

—No estoy segura en cuanto á ese ultimo punto,—dijo 
Margarita cuya palidez desapareció súbi tamente , pero c u ­
yos o os huyeron de encontrarse con los de Cristiano. 

—Entonces,—repuso Mr. Goefle sin querer reparar en lo 
confusa qiie estaba la joven,—¿es á éi verdaderamente a quien 
quieren s'.ácar? 

Y sen daba á Cristiano, á quien Margarita se obstinaba en 
no ver ni nombrar, lo en al no impidió que contestase: „ 

- S i , sí, á él es, Mr. Goefle Quieren deshacerse de él! 
— Y el mayor y sus amigos ¿están seguros de ello también? 

¿Cómo es que no vienen? 
—Están seguros de ello,—dijo Martina,—y si no vienen 

será porque Íes habrá sucedido ¡ o q u e á nosotras, se habrán 
perdido entre la niebla, que alimenta cada vez mas. 

—¿Os habéis perdido entre h niebla?—dijo Cristiano con­
movido al ver la generosa solicitud de Margarita. 

—Oh! no ha sido por mucho t iempo,—contestó la condesi-
ta.—Peterson es del país, y pronto ha sabido encontrar el c a ­
mino; pero es preciso que esos señores hayan tomado una 
orilla del lago én vez de la otra. 

—Pongamos la luz en la ventana de la sala de la Osa,—dijo 
Mr, Goefle,—eso le? m m $ P m o m n t e m -
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— S í , sí,—dijo Peterson,—no lo verán ni mas ni menos 
que se ven las estrellar,, que no se distingue ni una. 

—No importa, probemos,—dijo Martina. 
—No, quer ida ,—contes tó Margarita;-—probablemente los 

asesinos estarán estiaviados también, puesto que aun no han 
venido No Ies ayudemos á orientarse antes de que ¡os s e ñ o -

. res eíiciales. .: 
- Los señores oficiales serán muy bienvenidos, de seguro; 

—repuso Mr. Goeíle;—pero ahora" somos ya tres hombres 
bien armados: conozco á Peterson, es un moceton vigoro­
so... Y luego, queridas señoritas, ¿no habréis tomado por 
asesinos á algunos curiosos? ¿Donde |«s habéis visto? 

—Contadlo todo, Martina,—dijo Margarita,—contad 1o que 
hemos «ido! 
- — S i , sí, escuchad, Mr. Goeíle,—repuso Martina rev i s t i én­

dose de cierto airecito, de importancia lleno de ingenuidad. -
Hace dos horas .. ó dos horas y media, quizás, que la socie­
dad jóven del castillo, como nos llaman alli, jugaba ai escon­
dite en los edificios del recinto estertor del castillo nuevo Yo 
estaba con Margarita y con el teniente; s?. hablan sorteado los 
grupos, y luego, dos mujeres solas hubiéramos tenido dema­
siado miedo corriendo por pasadizos y por cuartos que no co­
nocíamos; necesitábamos un caballero para acoinpañarnos. 
E l teniente conocía tan poco como nosotros la [jarte del cas­
tillo en que nos habíamos aventurado. ¡Es tan grande! Había­
mos atravesado una galena larga y desierta, y bajado á la 
aventura por una escalenta muy oscura. t\ teniente iba de-
Jante, y no hallanda allí sitio bastante a propósito para escon-
tiernos, seguía andando; de modo que vanarla veiamo? y co­
menzábamos á tener miedo de caei en'algun precipiqiOj "cuan-
d;* nos dijo: «Ahora couozco ya el sitio; estamos delante del 
«torreón que sirve do cárcel. No hay presos, porque la pue-r-
»ta está abierta. Si bajunos á los calabozos, os respondo de 
»que les ha de costar trabuiio encontrarnos!» 

Pero, lo de internarse en los subter ráneos , que según d i ­
cen son tan -randes y espantosos, asustó á Margarita. «No. 
no vayamos rms lejos, di jo;—quedémonos á la entrada Aquí 
«hay un hueco pequeño cubierto coa unas tablas: q u e ü é i n o -
«nos en él y no hablemos, porque ya sabéis que hay ji.gado-
«res que hacen trampas y que andan en acecho para avisar á 
«los demás n Hicimos lo que quería Margarita, pero apenas 
estuvimos allí oímos' llegar gente, y pensando que nos anda­
ban buscando, cpniuvimos la r isa y hasta-la respiración. E n -
ronces oímos las propias palabras que voy á repetiros. E r a n 
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dos í iombrés que saüan do Ja torre y que se marchaban por 
la galería que nos Labia conducido allí. Hablaban bajo, pero 
cuando pasaron por de anle de nosotros dijeron: 

—«¿Voy á estar todavía de centinela para custodiar al í t a -
! i ario? Eso me fastidia. 

•-«.No, vienes con nosotros al castillo viejo. Ahora e l i t i 
liano es de los nuestros. 

—«Ah! ¿pues qué hay que hacer? 
«Entonces el otro contestó palabras que no entendimos y 

que no podría repetiros, palabras de bandido, según parece; 
pero pronunciaron varias veces el nombre de Cristiano W a t -
do, y ivib'aron tambieu del abogado, diciendo: «El abogado 
no lince nada, ese echa á c o r r e r ! » 

—Allá lo veremos!—esclamó aír .Goefle.—¿Y después? 
' —Después hablaron de un asno, de una copa de oro, de 
m u quimera que habían de provocar, y todo e lo era cada 
vez mas incoiriprensible. Y luego, aquelíos dos hombres, que­
so. habían detenido para esplicarse, se marcharon d i -
icendo: 

— ) ) L a cita es á los ocho, en ei lago. 
— » P e r o , ¿y si no pasa? decia el otro. 
—«Entonces iremos al Stoilborg; allí tendremos órdenes .» 

Tan luego corno aquellos doibribones se hubieron mar­
chado, ei teniente nos hizo salir de nuestro escondite, dicien-
donos en vez, muy baja: «No habléis aquí ni una sola palabra» 
y con mucha precaución volvió á llevarnos á la galería grande 
de las cacerías, dicióndonos entonces: Permitidme que os deje 
y vaya corriendo á buscar al Mayor. E l teniente había com­
prendido el lenguaje de los bandidos: debían a t aca rá monsieur 
Cristiano Waldo, acusándole de haber robado una cosa, l l e ­
vársele á la torre, matarle, si se defendía y era preciso, v h a ­
bían añadido: Eso sena lo mejor! E i teniente estaba inilignudo. 
A l separarse de nosotros decía: Quizás todo eso venga ciernas 
arrma de lo que se cree Hay algo de política en todo ello, y 
ê  preciso que Cristiano Waldo tenga aigun secreto de E s ­
tado! 

— A h i os juro que ao!—esclamo Cristiano, á quien, hizo 
sourcir la sencillez del teniente. 

—No os lo pregunto, Mr, Cristiano,—repuso la ingénua y 
buena Martina; lo que sé es que el teniente y el Mayar, as í 
corno el cabo Duff, jurtiron cumplir con su defrer y protege­
ros, aun cuando esto le desagradase mucho a! señor barón; 
ro pensaron que era preciso obrar con suma prudencia, y 
encomendaíidoiios el mas profundo sigiíor se marcharon ápié| 
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bien armados, sin ruido, y separadamente, citándose aquí con 
el fin de ocultarse y apoderarse de los asesinos y de su secre­
to. ((Continuad jugando, nos dijeron, y procurad que no í e -
paren en nuestra ausencia.)) 

E n efecto, Margarita y yo fingimos que l i s andábamos bus­
cando hasta el momento en que Ja reunión se disolvió para i r 
cada cual á vestirse; pero nosotras, en vez de pensar eri a ta­
viarnos, fuimos á asomarnos á la ventana de mi cuarto y á 
tratar de ver por entre la niebla lo que pasaba en el layo. ¡Áb! 
era imposible: ni siquiera se distinguía el sitio en que está el 
Stoilborg. Entonces escuchamos con suma atención: algunas 
vece,'.!, cuando la niebla es muy densa, se oye hasta el ruido 
mas leve; pero en el castillo y"alrededor de los fosos meuan 
mucho ruido con la música y los fuegos artificiales, como si 
precisamente hubiesen querido impedir que oyésemos c! r u i ­
do de una riña ó de una lucha. Y t ranscur r ía el tiempo... 
cuando de improviso se apoderó el miedo de Margarita... 

— Y de vos también, querida Martina,~d)jo Margarita muy 
confusa. 
í ; —Fuisteis vos, querida mia, quien me comunicasteis ese 
miedo,—repuso con candor la novia del teniente.—En ñu, 
echamos á correr con;Peterson como dos locas, persuadidas 
de que encontrar íamos al Mayor y á sus amigos, quienes nos 
tranquil izarían, y de que, merced á Peterson, que nunca se 
pierde, los pondríamos 'en el buen camino para llegar al cas­
tillo viejo, si por ventura se habían estraviado. Así pues, l i e ­
mos venido á pié, j no hemos vagado mucho á l a ' v c n l n r a , 
pero nos ha sucedido que hemos llegado por el gaard, vú vez 
de venir eri derechura por la entrada principal. Petersomm s 
ha dicho: 

«No í ihporta, entraremos bien por aquí.» Y en efecto, lie­
mos ll'e'gáüo'áin saber á punió fijo por donde hemos entj Sdo; 
paro orí todo el camino no liemos encontrado á nadie, y tran-
dtílhza.lcss y; resp.- cto de vo^uos , cieo que 'debemós c ó m e n -
W f ú M i i í r seria inquietud respecto del Mayor... y de los de 
ihéákfieiae:-;. " * 

— ; Ab, Margarita!—dijo Cristiano en voz baja á la jó ven, 
•mienln-s que Mr. Goeflo, Martina y Peterson se - consultaban 
éñ i re sí para saber jo que se había de hacer , habéis venido 
asi . . . 

— ; géínn dejar asesinar á un hombre como Mr. Goeíle, 
tífo tratar de soccrrerie ?—contestó Margarita. 

— K» por cierlo,—repuso Cristiano, cuya gratitud era har­
to- tivíi y sincera para faltar i ía delicadeza por un impulso di 
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fatuidad;—pero no por eso es menos grandioso vuestro v a ­
lor. ¡Podiais habar encontrado á esos bandidos! viuy pocas, 
mujeres, en lugar vuestro, hubieran ! evado la abnegación, 
la humanidad... hasta el eslremo de venir ellas mismas... 
¡ I — M a r t i n a ha venido conmigo,—contestó Margarita con v i ­
veza. 

—Martina es la novia del teniente,—repuso Cristiano.— 
Acaso no hubiera podido decidirse á venir por... Mr. Goe-
fle 

—Perdonad, Mr. Cristiano, hubiera venido por . . cun l -
úüíera , desde el momento en que se trataba de salvar la vida 
de un semejante suyo. Tero, ocupaos ahora en averiguar s i 
vienen esos señores, porque al fin no veo que haya pasado el 
peligro todavía. 

— S i , si,—dijo Cristiano coordinando sus ideas,—hay pe­
ligro. Ahora que estáis aquí pienso en ello ¡Dios mió! ¿por 
qué haíieis Venido? 

Y el jóven, agitádo por encontrados sentimientos, se sen­
tía á la vez muy feliz porque Margarita habia ido, y muy ator­
mentado por verla espuesta á alguna escena desagradable. 
Ademas, la presencia de aquellas dos jóvenes en el Stollborg, 
¿no era npropósito para agravar la situación bajo otro punió 
de vista? ¿N© podía servir precisamente de pretesto para una 
invasión declarada? L a condesa Elveda , á pesar de lo mal 
que | u a r d a b a á su sobrina, podia reparar ó haber reparado 
ya en su ausencia, mandarla á buscar c haber hecho que la 
siguiesen. 

- Lo que hay de cierto; decia Cristiano para si , es que de 
liííiguh modo deben verla aquí! 

Pensó en conducirla con su compañera al gaard de Sten-
son adonde sin duáa alguna á nadie se le ocurr ir ía la idea 
de ir á buscarla; pero quizás en aquei momento la morada «te 
Stenson servia de puesto de observación al enemiga. 

E n méao de todas estas perplejidades, Cristiano, que no 
contestaba sino en tono distraído á las agitadas interpelad*-
nes de Mr. Goefle, adoptó una resolución que á nadie partici­
pé ' F u é la de salir' de la habitación c i r , ya fuese á los palies 
del castillo viejo ó a! laso, á arrostrar peligros que , en r e ­
sumen, selo á él amenazaban. 

Con este intento, se proveyó de una luz, con el tm de que 
le viesen lo mas posible en medió de la niebla, y salió sin de-
err una -pa'abra, esperando que Mr Goefle no repararía ai 
mttmte cu m ausencia; pero anlcs- de que hubiese uas^ues-? 
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lo !os umbrales ile la puerta principal de la sala de la Osa, 
Margarita se levantó esclamando: 

—-¿A dónde vais? 
— ¿ A d o n d e vais, Cristiano?—esclamó también Mr. Goefle 

precipitándose Iiácia é!;—¡no salíais solo! 
—No salgo,-—centestó Griíliano deslizándose rápidamente 

íuera,—vtty á ver si la segunda puerta, la que se abre por 
aguí y dá al patio grande, está bien cerrada. 

—¿Qué bace?—dijo Margarita á Mr Goefle;—¿no temáis? . 
—No, n o . - c o n t e s t ó el abogado,—me ha prometido que 

íerá prudente, 
— ¡ P e r o , si le estoy oyendo descorrer los cerrojos de la 

puerta grande. . ¡ya la abre! 
—¿La abre? ¡Ali! ¡es que llegan nuestros amigos! 
—¡iNo, no! ¡os juro que se va! 

Y Margarla hizo el movimiento involuntario de seguir á 
Cristiano, Mr. Goefle la detuvo, y haciendo seña á Peterson 
de que no dejase solas á las mujeres, quiso lanzarse en se­
guimiento de Cristiano. Pero ya este había cerrado la pueita 
por fuera para impedir que saliese, y corría hácia la puerta 
esterior del edificio llamando á Larfson en alta voz, y man­
teniéndose dispuesto á defenderse si lograba atraer hacia sí á 
los asesinos, cuando una bala dirigida á él le hizo sallar de la 
mano e! candelero que llevaba, sepultándole de nuevo en las 
blancas nieblas que no podía traspasar la luna, y que se es-
íendian cual un sudario sobre la tierra, 

Al oír el ruido del pistoletazo, Mr. Goefle, asustado por 
su amigo, profirió sin querer un juramento terrible; Martina 
lanzó un grito y Margarita cayó sobre una silla; Peterson cor­
rió presuroso hácia donde estaba Mr, Goefla. Los esl'uerzosd» 
t ubos, combinados, acaso habrían logrado abrir la puerta, pero 
no se enieudieion, Peterson, consagrado en cuerpo y alma á 
su ama, no pensaba mas que en impedir que entrasen los 
niaihcchores, y rio sospechaba qite Mr. Goefle, por el contra­
rio, quería salir para volar á socorrer á Cristiano, 

Durante esca mala inteligencia, en ja qm el buen abogado 
se daba á todos los diablos. Cristiano lleno de gozo porque 
tenia entera libertad de acción, se había precipitadlo sobra el 
primero que halló delante de sí; pero el bandido, que, enga­
ñado por la niebla, no creía tenerle tan cerca, sin duda, em­
prendió la fuga, y Cristiano le persiguió injuriándole y des-
atiándolc, mientras que otro bandido la perseguía rápidamen­
te sin pronunciar una palabra. Cristiano oyó detrás de sí el 
ruido seco de los pasos de! asesino sobre la nieve endurecida, 
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y le pareció oir, también, por entre la sangre q u é la cólera . 
hacia zumbar en sus oidos, otros pasos y otras voces qué se 
!e acercaban por la derecha y por la izquierda. Goioprendió 
rápidamente que querían acorralarle, y conservando bastHnle 
presencia de ánimo pnra saber ¡o que hacia," S 6 ^ f t p M W * " n ¡ 
perseguir al primero que le había atacado, juzgando que no 
debia volverse hasta tanto que se hubiese desembarazado de 
este, que podia i r á acometerle por de t rás cuando tuviese 
que hacer frente á los demos, y sobre to(|p no perdía dé v i s ­
ta su resolución de alejar los sucesos del IStoüborg. 

Cristiano bajó así la cuesta de la entrada principal, cuya 
puerta ^encontró abierta, y á decir verdad, la rápida pendien-
ie que encontraron sus pies fue el único indicio seguro que 
pudo tener de la dirección que llevaba. Pero en el momento 
en que se sintié sobre el terso hielo del lago, resonaron otros 
disparos detrás de él, silbaron algunas balas .junto á sus oidos, 
y vió caer -á dos pasos á vanguardia al hombre á quien iba 
persiguiendo. E l fugitivo llabia sido confundido con él por sus 
cómplices, ó bien estes, haciendo fuego á la aventura sobre 
ambos, no ^e habían cuidado de herir ó no al que huía. 

E l hombre á quien las balas acababan de alcanzar era 
Massaréíli; Cristiano conoció su voz, que exhalaba un rugido 
de agonía en el momento en que saltaba por encima de su 
cadáver. Siguió corriendo con el fin de tener tiempo para 
orientarse mientras los asesinos recogían ó por lo menos m i ­
raban á Massarellí para saber á quién habían .muerto. Luego 
se p a r ó á escuchar, ysoló oyó estas palabras : «Dejadle, bien 
está ahí » ' 

¿De qué se trataba? ¿Equivocaban á Massaréllr é iban á 
retirarse los asesinos? ¿ó bien habían conecido el error é 
i b a n á continuarla persecución? Haciendo eses con rapidez 
enmedio de la niebla, esperaba Cristiano deshacerse de ellos 
uno por uno. intentó contar las vocés y iú pasos. Tenia una 
ventaja inmensa, que era la de haber conservado, sin pen­
sar en ello, las bitas de l idtrs sin costura ni suela que le 
prestaron por la mañana para la cacería. Aquel calzado flexi­
ble no eslorbaba sns naovunieiuos ni mas rti menos que s« hu­
biese corrido descalzo, y ademas le permitiá que anduviese 
por encima de la nieve sin producir mas epie un ruido muy 
leve, mientras que oía todos los pasos *!e sus adversarios, cal­
zados con menos lujo y precaución. 

Siguió escuchando'. Se acercaban á él, pero ne 'e veían; la 
marcha era vacilaRt'^ dudosa. Oyó á diez pasos de sí estas 
palabras T t f ¿ M c. í ¡soy yol» Los bandidos se eiiGontrá-
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ban inopinadamente enmedio de la niebla, su buen orden es ­
taba destruido. Nada mas íacil ya, que librarse de ellos C r i s ­
tiano no pensó siquiera en hacerlo Estaba poseído de rabia; 
no queria que aquellos malvados pudiesen volvor á buscarle 
al Stol iboíg, 

Les llamó con voz fuerte , nombrándose y desafiándo'os, 
retrocediendo poco, pero corriendo de un 'ado para otro para 
irritarlos y desunirlos> esperando alcanzarlos uno por uno sin 
dejarse envolver por tod»s. Su presencia de ánimo era tan 
completa que muy luego pudo contarlos; eran tres, todavía, 
y Massarelli habia sido el cuarto. 

Cristiano, no obstante aquel dominio sobre sí mismo, es -
perimentaba una sobreescitacion violenta , pero que no de­
jaba de hallarse mezclada con un placer áspero, como la em­
briaguez de la,venganza Por eso sintió c si una especie de 
disgusto cuando ovó detras ele si unos pasos tan leves como 
los suyos y que en seguida le hicieron conocer las botas ¿e 
fieltro cen que iban calzados sus curapafieros de caza. Corrió 
presuroso al encuentro de sus amigos y les dro en voz baja y 
con rapidez: 

—Es tán ahí , son tres, es preciso cogerlos!.. Seguidme y 
callad! 

Y en seguida, retrocediendo en líne i recta para i r al en ­
cuentro d i sus enemigos, so detuvo en el sitio en que juzgó 
que estarían casi reunidos , diciendo de nuevo su nombre y 
burlándose de lo torpes y cobardes que se mostraban. 

- E n el mismo inhcante uno de los bandidos le asestó una 
puñalada al brazo, y cayó á sus piés, aturdido y sofocado por 
un golpe que con el mango del cuchillo de monte roruego le 
dio Cristiano en mitad de^ pecho. 

Cristiano solo habia recibido una herida muy leve, mer­
ced á su chaqueta de piel de rengíféro; din gracias a! cielo 
por nu haber cedido al deseo de degollar al bandido cerno lo 
había becbo rfin «1 oso da la montaña. E r a muy importante 
cojer viv.5 á uno de los bravi del barón. 

Los otros dos, juzgándole muerto, creyeron que cen su 
jefe habia;i perdido hi partida, y acercándose en el mismo 
instante uno á o t r o , en una sola palabra de su !engua¡ecam­
biaron la fórmula desesperada de «sálvese el que pueda;» pe­
ro habian contado sin el Mayor y el teniente, que les estaban 
acechando y se apoderaron "de uno de ellos, mientras el otro 
emprendía la fuga 

—¡Cielos! ¿estáis herido, Waldo?—dijo el M a y o r , á quien 
Cristiano ayudaba 4 d e s a r m a r á los bandidos. 
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—No, no —contesíó Cristiano^ (juíen no sentía su herida 
sino por el calor de la íangre qu« llenaba su m a n g a . — ¿ T e - , 
neis cuerdas? , , 

— S i por cierto, las suficientes para ahorcarlos ¿ todos si 
tuviésemos derecho para el'o. 

Desde luego habíamos contado con coger presos á estos 
perillanes. Pero si no estáis muy cansado, Cristiano, dad un 
toque de tiompa para procurar atrasr aquí á nuestros demás 
amigos á quienes hace una hora que aguardamos y buscamos. 
Tomad, he ahi el instrumento. 

—Mas vale descargar vuestras armas,—dijo Cristiano. 
—No, no, bastantes tiros ha habido ya; tocad la trompa os 

digo. 
Cristiano hizo lo que le pedían, pero nadie se reunió con 

ellos mas que el cabo-
—Mirad,—dijo el Mayor á Cristiano,—es precise que esto 

tenga la apariencia de un paseo durante el cual noshabremr 
perdido y vuelto á encontrar. 

—No "os entiendo. 
- E s preciso que sea asi, os digo, durante algunas hords 

á fin de que eí barón no comience á sospechar demasiado 
pronta el resullaclo del negocio, y no pueda enviar contra 
nosotros á los demás bribones que, sin duda alguna, tendrá 
aun de reserva.. E n cmmto á él , añadió bajando la voz, ya le 
llecará su vez, descüidatU 

— L e ha llegado ya!—contestó Cristiano;—yo me encargo 
de "ello! 

—Despacito, despacito, querido, amigo! no es esa vuestra 
misión. írse cuidado me c rresponde á mí y estoy muy deci­
dido á obrar con rigor, ahora que tenemos una certidumbre 
y pr(iehas. Solo que no podemos preceder contra un noble y 
contra un miembro de la Dieta sino en virtud de órdenes su­
periores; pero las obtendremos, no lo dudéis Lo que es ne­
c t a r i o por el m mentó , amigo mío, es que me obedezcáis, 
porque os exijo en nombre de las leyes y del honor que me 
prestéis auxilio según lo entiendo y con arreglo á las órdenes 
que tenga que daros. „ „ , , 1 

F n aquel momento llegaba Mr. Goefle con la cabeza des­
cubierta, la luz en una mano y la espada en la otra. Había 
dado la vuelta por la puerta de dormitorio, después de haber 
decidido coa sumo trabajo á las dos mujeres á que se mantu-
Yiesen encerradas bajo la custodia dePeterson, porque ara­
bas mostraban ifual valor y solicitud por los ausentes. 
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—Cristiano! Cr i s t i ano ! - esclamó, - ¿así cum plís vuestra 
palabra? 

—Todo lo he olvMado, Mr. G o e i l s , - c o n t e s t ó Cristiano en 
voz baja:--no ¡.pude (.laminarme... ¿Habiu ¡le aguardar á <¡ae 
fuesen á echar abajo las puerta* y á hacer fuego sobre ias 
mujeres?. . Mirad, ya estamos libres; volved al lado de Alar-
garita y tranquilizaclia. 

—Voy a r r i e n d o , — c o n t e s t ó el abogado estornudando,— 
con tanto mas ¿Votivo cuanto que me constipo de una manera 
espantosa. ¿Espero , añadió cu a ta voz, que esos señores 
vendrán á vernos? 
' —Sí por cierto; era cosa convenida,—contestó o! Mayor, 

—pero antes tenemos que Cmiplir con nuestros deberes. 
Mr. Goefle fué á tranquilizar á las señoras , y los demás 

hombres procedieron á levantar el cadáver fie Massarélü, ha­
ciendo que ios dos prisioneros, con la pistola a! peeíio, le ' t rar-
ponasen á una de las bodegas del gaard. En seguida los dos 
bandidos, bien atados, fueron conducidos á la cocina deSteri-
spn, en donde el teniente y el cabo encendieren la lumbre y 
se instalaron para custodiarlos, mientras el Mayor se dispo­
nía á interrogarlos <;.afrontándolos con Cristiano. 

Este se impacientaba al ver proceder con tanta regulari­
dad en un asunto que el Mayor parecía conecer aun''mejor 
que él; pero Larrsou, que le hablaba en francés, !e liizo com­
prender que, con un adversario como el barón, no ora tan 
fácil como se figuraba probar ni siquiera un hecho patente y 
evktenc'ado. 

— Y luego-—añadió,—veo con sentimiento que nos fálíari 
algunis testigos. Mr. Goefle no ha visto mas que el resultado 
del negocio. No se encuentra aquí á Mr Sien^on, á su sobri­
no ni á vuestro criado Esperaba que seriarnos más numero­
sos para defendería a tiempo y comprobar los hechos con tes­
tigos ©ciliares. E ! subienionte y los cuatro soldados que he 
mandado á buscar no hán parecido tOdáVia. 
i p N o obstante la poca distancia que media entre nuestros 
bostoelles y los torps de ios soldados, merced á la niebla aca­
so pasarán varias horas antes de que tengamos aquí á ocho 
hombres sobre ias armas. 

— ¿ P e r o , qué falta hacen ocho hombres para cnst'olfiar 
á dos? .\ i V f i 

—¿Creéis por ventura, Cristiano, que el b a r ó n , al ver 
frustrada por primera vez una de sus diabólicas combinacio­
nes, se estará tranquilo? No sé lo que pndrá imaginar, pero 
de seguro inventará algo, aunque haya de intentar prender 
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fuego al Slollhorg. Por eso estoy resuelto á pasar aqui la no- . 
che, con el Un ele apoderarme con vuestro auxilio de los de-
!i:as bandidos que nos enviarán probablemente, ya sea á h a -
cétnós ( froi.'imientosde ayuda, ó con caa'quierotro pré tes to . L a 
mayor parle de esos ciiadazos cstrangeros forman una c e m -
piiítu ¡KÍ¡i¡da de bandidos, y es preciso tratar de cojerios ¿ 
lodos'mfniganti. Entonces "os respondo de que la m a g i s t r á -
lura se a t reverá á proceder contra el magnate , reducido á 
invocar en vano el auxilio de sus vasallos. S i no prucedemes 
así, e.̂ tad seguro de que perderemos la partida Todos t eu -
(Irán r-.iioito, el barón hallará medio de descartarse de la res~ 
ponsahi'idad del suceso, ó de hacer que nos arrebaten ¡os 
presos Pasareis por un «sesíao. y nosotros por unos visiona-
i ios, ó cuando menos por unos pticialil os jóvenes sin espe-
riciicia,,qu3 se ponen de par t í del delincuente y p renden . á 
IHS hombres honrados, porque podéis contar de seguro con. 
quií lo- .ios bribones á quienes tenemos en nuestro poder <•••-
lurán bien aleccionados'Voy á interrogarlos y veréis qué bien 
s.ibeu arreglár su negocie! Apuesto á que tienen su lección 
perleciamente estudiada. 

E n efecto, los dos bandidos contestaron con descaro que 
hainan ido, poV orden del mayordomo, á av:sar al hombre de 
los tiu i es, ef cual se retrasaba para dar ' ¡a representación; 
que este, al ver entre ellos á su antiguo compañero á quien 
loma reoedr, se lanzó en persecución suya y le mató . E n se­
guida insultó y provocó á los demás , y el que babia herido á 
Cristiano ju ró que lo hizo sin querer a! tratar de apoderarse 
de un furioso. 

—Ton furioso,—añadió,—que me ha hundido el pecho y 
estoy echando sangre por la boca. 

- Va s á ver,—di .o Cristiano al mavor,—que habré sido 
yo quien he dejado do guarí lar la debida consideración á ese 
caballero con no dejarme asesinar! 

— Y vais á ver ,—contestó el mayor,—que los asesinos se 
librarán .de la horca! Nuestras leyes no aplican ¡a pena capi­
tal sirio á ios criminales confesos. Éstos lo saben por demás , y 
por,rnuy absurda que sea su defens i , se myntemirán en ella. 
Quizas vuestra causa no será tan buena cuino la- de ellos. Hé 
ahí por qué nosotros nos mantendremos firmes en favor vues­
tro y á vuestro lado, Cristiano, no lo dudéis . 

—¡Oh: ¡entonces la causa de Cristiano es muy buena!—di­
jo Mr. Gofí le , que h bia ido á escuchar el interrogatorio y 
que ss llevaba á sus huéspedes hácia lo que él ihffiaba su 
•?asíílio de-ía Osa. Tendremos-iimchas anuas cen t ra*! 
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b a r ó n , si conseguimos libertar á Stenson, á quien de grado ó 
por fuerza han llevado al easlillo. S e ñ o r e s , es preciso que, 
con nobolros, encontréis algún medio para conseguirlo. 

— E n cuanto á eso, Mr. Goefle,—dijo el mayor,—no liay 
que pensar en ello. E l castellano es justicie) o en sus dpmi-
mps, y por cons guíente en su propia casa. Ignoro la manco­
munidad que puede haber entre el asunto de Mr. Stenson y 
el de Cristiano, pero opino que no se debe complicar esie ú l ­
timo Anle todo quisiera saber si en efecto ha encontrado 
Cristiano en ta albarda de su asno una copa de oro que él ba ­
r ó n había mandado deslizar en ella, como en otro tiempo huo 
José para probar á sus hermanos, aunque supongo que el ba­
rón lo h irá con intenciones menos pacíficas. 

— L a verdad,—dijo Cristiano,—fio lo sé , Yenid conmigo, 
y nos cercioraremos de ello. 

Se trasladaron á la caballeriza^ en donde encontraron á 
Puf ib en un r incón, pálido é implorando piedad. Sé confesó á 
su manera. Una hora ai.tes babia n s t o é Johan llevar allí aquel 
objeto precioso con intenciones que adivinó, y creye do que 
iiu le Vigilaban, reso'vió apoderarse dé la copa, para llevarla 
al castillo, según decía, é impedir que acusasen á su amo de 
un robe de que estaba inocente; pero en el momento en que 
iba á h u i r , se bal ó encerrado en la cuadra, cuya puerta r e -
s i s i i ó á todos sus esfuerzos, cuando id oír el ruido del c o m b a ­
te internó socorrer á Cristianó E n razón á esta declaración 
m u y .sospechosa, el Mayor hizo atar a rnaese Puifo lo -mismo 
que á IQÍ demás , y le condujeron al gaard, en dónde Pe t e r ­
san, requerido para que prestase su ayuda, quedó encargado 
de secundar al cabo en el cuidado de custodiar á los Iros pre­
sos! L a copa de oro fué llevada en triunfo por Mr. Goeíía á la 
mesa de la sala de la Osa. 

Entretanto Martina Alcerstron había salir •? presurosa al 
encuentro de su novio, sin temor a'guno dele ;ue d i rán ,» y 
sin esperimentar la menor confusión por la prtd ncia del Mu-
•vory del cabo A la escelenté y Cándida jóven no le at i men­
taban mas que dos cosas: la inquietud que su ausencia debía 
comenzar á inspirar á sus padres, y la falta de azú-a r para 
oírecer el té «á'aquellos pobres señores que debían tener, tan­
to frío!» Quería enviar á a ginen al castiilo nuevo para t ran­
quilizar á los autores ue sus días y p a n buscar azúcar . 

E n cuanto á este último plinto, Nds, á quien ei bullicio 
que bahía en torno suyo acababa de desp rtar, y á quien la 
presencia de los oticiáles tranquilizaba, pudo satisfacer á la 

.MieuuMargantajpuestosabia niuy bM^n, y cpnluudada 
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motivo; donde estaba la provisión de azúcar que Ulfilas había 
llevado por la mañana; pero en cuanto al primer punto care­
cían de correos, y además el Mayor tenia empeño en consigr-
nar im el acto la declaración de Martina con la del teniente 
Osburn, relativamente á las palabras de los bandidos, oídas 
dos horas antes en la entrada de la torre del castillo nuevo. 

Como para él toda la clave del asunto estaba en esto, hizo 
que le diesen cuenta detallada del hecho, escribiendo á medi­
da que lo o i a , y sintiendo que el tercer testigo, la condesa 
Margarita, no *so hallase presente para poner también su 
firma. 

Margarita estaba en el cuarto de gua d ia , en donde Gris^-
liano la había rogado apresuradamente que entrase para que 
no ta viesen los oficía'es, para con quienes no tema la escu­
sa, plausible y sagrada en Suecia, de haber sido impulsada 
por su solicitad hacia la existencia de un prometido; pero I * 
condesa, que estaba Junto á la puerta, oyó que reclamaban 
su concurso , y habiéndose cerciorado, escucbando las dife­
rentes voces, de que nada tenia que temer de la murmura^ 
cion de las personas presentes, a te ió la puerta con viveza y 
salió. 

Tenia empeño, ella también, en jurar que el robo infame 
atribuido á Cristiano con arreglo á los consejos y designios 
del b a r ó n , se había anunciado de antemano delante de 
ella. 

Al verla, el Mayor y el teniente no puditíron contener una 
esclamacíon de sorpresa , pero Alr. Goeíle, con su acos­
tumbrada presencia de ánimo , se ciu-argo de esplicarlo 
todo. 

—Mué. Akerslrom,—dijo,—no Imbiera podido venir sola. 
A nadie tenia que pudiese acompañarla , y le habíais recomen­
dado en tal manera ei silencio, que no podía escoger mas es­
colta que el criado d é l a condesa Margarita, iniciada en el 
mismo secreto. Naturalmente ta condesa Margarita ha quer i ­
do acompañar á su amiga, á la que acaso Peterson hubierá 
podido hacer algunas objeciones acerca del mal tiempo.... 

v..-. tíoefle halló varias otras razones para demostrar cu án 
Baturalmente se hahia verificado el hecho. 

i ; •• tina hubiera podido decir con su primitiva sencillez, 
que ; cosas no habían pasado precisamente como las espli-
ealm fe. Goeflti, y estaba Um lejos de sospectiar la predilec­
ción d-tí MdFganta háoia Cristiano, que de seguro habría h a -
bíado en aquel sentido á no hallarse gravemente ocupada en 
s«rvi{-©He y o i r é platos con M h ademas había des-
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eaMet ío -eBse t^o i rd los•'mniila^eK^tíffirfepseiidi?í^lfílásbiautó 
séMfienáiílii':; cena de su i fitoq yuilaiotofi! fsbaésjjeáéaftdéi §tel l* 
l i r ^ f i b h o í o B «h y. uhaisb I s i m ^•isUm'J-H-obM.baftát Ksa 
~on4»168n*irp5ató*í) iac0^x»frBeia . éaií»qtíei .aranrifiritoa aop 
«te«ífias^see«as tranquilas que, á consecuencia^-deatoíÉeeesb 
liados de la naturaleza-y de los eternos contrastes del destina, 
ja 'escpbianieilra vida i cada instanlt): poco atíto^, ^gguslias, 
i«cJías:j peligros; poco después , ' un inleriorA trafflquiloqíííHBifl 

akia^emiversaiciones agradables.- '-^» sb fioioi^pqga 000.7 ,Btr 
Sm embargo , Mr. fineíle y Martina fiíoroü los únicos que 

se sen üiron para comer. Los demás no hicieron m a s que lo ­
mar un bocado de pié y apresuradamente^ , agUráidMrdííi con 
impaniencia, 6 nuevos sucesos, ó un refuerzo que.! ilés.^eEfiffií-
liese adoptar nueva* resoluciones;f?.í?'í ovos oaeaj» Ish g'siail 

De seguro que cada uno de los persooages de una reunión 
tan singular tenia un vivo motivo de inquietud. Margarita se 
picguntaba á sí misma s i , á consecuencia de la variación r j s -
jida en el programa de las diversionesfdebcastillo nuevo por 
la ausencia de los buratt ini^mljjehdria su- tia á liuscarla, y si 
la misma Ml'e. Potm compart i r ía-su-sorpresa y su terror al 
< bser\ar la ausencia de Marlma, con quien la "babia dejado 
Martina no se atoimenlaba üinlo por las angustias de su fa-
miliu. Positiva en sus raciocinios, calculaba que el castillo era 
muy grande, que su madre, que tenia completa confianza en 
«i a y mucha alicion al juego, no t en ía la costumbre de an­
darla buscando desala en sala cuando estaba jugando con, sus 
compañe ra s , y cue en íin, de un momento á otro la pondría 
kti hberUiii ia llegada de los demás oficiales; pero cuando pe ri­
sa b-! en el reducido número de-detrnsores dd Sloliborg, sen­
tía inquietud por novio y juzgaba que el. auxilio tardaba 

»-m«c¿©á0mtJega*y-ii -h «p'iMJiu.uo «i-ibcq :wmU'-$l;Mb &up. 
Cristiano ¡. 1 inquietud por Margarita, .sin cuidarse ya 

mucho de su propia suerte. E l Mayor bOislia -inquietud por 
Cristiano y por- si misino; no cesaba de repetir en voz baja 
íil lunk-ntc que encontraba el negocio muí entablado para ¡le­
varle anle untrihunai. E l tenienle tenia inquietud porque veia 
inquieto al Mayor. E n cuanto á Mr. Goeíle, se •alarmaba por 
el anciano Stenson y esto le eonducia á recaer en sus comen­
tarios interiores acerca del nacmneijío y suerte de C r i s ­
tiano, 

En r e súmen , la situación para nadie era agradable ni 
tranquila, cuando por fin oyeron llamar en la puerta del 
patio grande. Podm s e r - e ' cficia! con los ..soídíido's que 
ge-esperaban^ psry también podi^ ser una m m i pa r í ida | e 



baDdid¡tót^\5Íatia..pár.artay«idaP)ái|iber(t.aráJa pf¡teéjw--jdBfeffg¥ 
yfjT^y eJíitemtotetotóitorioriilsus pÍstol«« y se precipitiiri3n:fue^ 
r a , mandando á Crisliat'O, con el derechu y la autoridad' ^ 
qae seihahatoai teerntréiSien aquella Ocasión, quéf-pórmáne-
eieseídíferas^te ellos y. no atacase sino cuando se^tosiman*-

•$asám\> bb ZSÍZÜIÍBÚV . íomsk ¿<M • fLvoIr-itfifiíi fil sb mh**: 
^üi laugga , ^Hítóendo. abierto Larrson resueltamente por sí 
BHsmpotaífMerta del patio principa! stu hacer p r e g i M i t ^ a ! ^ 
na, y con esposicion de caer bajo los golpes de aquellos de 
quienes quería apode ra rse^ conoció, lleno de goza,'<á'Sif a m i ­
go el subteniente^ á los'Cualro soldados ^ a s mnied ia losá u 
acariU>nan)ieiil:o. Desde aquel moincnlo lodo e&taba salvado 
para él. Era iroposihle que el barón, ú ver que no recibia pe­
ricias del suceso curo resu lado debia aguardar con impa­
ciencia, no enviase de descubierta á una partida de su mala 
•gentBí!:'¿ mi l .b^.'yu.pui .sb QWíóín;oviv;fjií i-.insJ rtfiftigai? ; 

— E l sublcuiénte hizo su relato, que no fué largo. Se había 
estraviado con suscuatro hombrefi, y solo .por casualidad ha­
lló e! Stollborg, después tle haber vagado duraule mucho 
tiempo entre la niubla. A nadie ijabia encontrado, ó si en­
contró á alguien, no lo sabia. 

—Sinembargo ,—añad ió ,—la niebla comienza á aclararse 
en las orillas del lagOj y aules de un cuarto de. hora se. podrá 
hacer una ronda. E l ruido de las músicas y de los fuegos a r ­
tificiales lia cesado completamente hacia ¡apar te del castillo, 

?y?aÍioPa se podrá percibir basta el mas leve rumor que buya 
ijftíMMi£¡ i>' oiio fi o í m ñ K i ñ na ih t m ¡ a t m % ' - - J - ^; 

—Será tanto mas fácil hacer la ronda ,—contes tó el 'Mayor, 
— cuanto -qne tenemos.a^uí á un l-.otnbre del pais.un, tal l ' c -
tóifeyii , que ijjerieél sentido adivinatorio de ,os labriegos, y 
que desde abura podría conduciros á todas paites; pero 
aguardemos un poco todavía. 

Apostaos en las ií)medií.c¡flnes de las dos entradas, con el 
silencio mas profundo y ocultándoos b;en. "Cerrad, las puertas 
del pabellón . del gaarcí . Que los presos ¡estén-rDien guardados 
con centinelas de .vihta y se les amenace con la muerte si di-? 

•• cen una sola palabra, pero que scauuiá'siinpie-amenaza! De­
masiado tenemos, ya con una >nueíie,r^acctó9jque. acaso nos 

^mí^nvé i id tón iá igmcja i l e i r j sn ísb eoisoe soíori^Jni-ñc-l':;.' 

n 9íd6bfii§tí ^ . m m w t p m z m m el . aa ra^a t itt 

Apenas acababa «; prudoale Mayor de aiJoptár estasdispo-
siciónes- cuando una sopara pasó cerca; de éi» en-él tnoitóiHto 
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ep. que volvía á tientas á la sala de la Osa para continuar sus 
prucedimientos, en los que aun fallaba el dictamen muy i r a -
por íanle de Mr. Goeíle respecto de todo lo qire había ocur r i ­
do reiativaoienle a Cristiano. Aque la sombra parecía que va­
cilaba, y el Mayor se flecúlio á seguirla basta que encontran­
do en su marcbi la pared del torreón, el desconocido comen­
zó á ju ra r con voz bastante dulce, y Cristiano, eme estaba en 
el umbral de !a puerta del z a g u á n , conoció en seguida que 
era Olot Boetsoi, el hijo del danneman. 

—¿A quién buscáis , amigo mío?—le dijo cojiéndole del bra­
zo;—¿cómo PS que venís aquí en vez de volveros a casa? 

Em.rad, entrad,—dijo el barón en voz baja,—no h bleis 
en el palio. 

Y ios tres entraron en la sala de la Osa. 
— A ' la verdad que si no os bubieso encontrado allí,—dijo 

Olof á Cristiano,—hubiera estado mucho tiempo buscando Ja 
puerta. Conozco bien el esterior del Stol borg, y vendrían á 
él con los ojos cerrados; pero el interior no le esnozco, no, 
nunca había entrado aquí;. Y a comprendereis que con este 
maldito tiempo no podía volver en sei-uida á la montaña . A l 
fin he visto que ac'araha un poco la niebla, v después de p a ­
sar dos horas en el bostcelle del señor Mayor, he dejado allí 
mi caballo, y me he puesto en pié para no poner en cuida­
do á mi padre; pero antes he querido traeros una cartera que 
habéis iejado olvidada en el trineo,/¡err Cristiano Ahí ¡a t e ­
néis: tu» ik lie abierto Lo que hayáis puesto en elia eMá como 
lo dejasteis. A nadie lie querido confiarla porque me lia dicho 
mi padre que algunas veces los papeles son mas preci"sos que 
el dinei o. - . i i^nhmi^ 

Y O uf, al hablar así, entregó á Cristiano una cartera de 
tafi ele negro que no conoció en manera a gima 

—Será vuestra, quizás , -di jo al Mayor —Esta r í a en la 
. r ipa que me pre^tasleis. 

r—No por cit-rlo,. no la conozco,—contestó Larrson. 
—¿Entonces, , será del teniente? 
T - Ü Í I ! de seguro que no,—dijuMarljna;—no usa mas ca r ­

teras que las que yo K ' tardo. 
—De todos momios.—repuso el Mayor,—podemos cercio­

rarnos de ello; e; teniente estará por ahí; en el g u a n í . " ' " ' 
•—Aguardad!—esclamO Mr. Goefle, que estaba siempre en 

la brecha ante m idea fija.—No me habéis dicho, Cristiano, 
que esta noche, fti volver de la cacería , hicisteis volcai ai ba ­
rón? 
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— E s decir, el barón me hizo volcar, - contestó Cristiano, 
—y al mismo tiempo volcó é l . 

—Pues bien—repuso el abogado—lodos los objetos que 
contenían vuestros trineos rodaron mezclados por el suelo, 
desde los osos Uast» las carteras, y esta es . . . . 

¿ -Apostar la á que es ¡abolsa de instrumentos del medico! 
Deiad'a aquí , Olof, que ya se la enviaremos. 

- D á d m e l a ! — r e p u s o Mr. Goefle con tono decidido y abso­
luto _ E 1 único modo de saber á (juién pertenece una c a r -
lera" anónima es e| de abrir a y yo me encargo de ello 

—¿Tomáis eso bajo vuestra responsabilidad, Mr. Goetle.' 
—di o el escrupuloso Mayor. 

- ^ S i , señor Mayor,—contestó Goefle abriendo la cartera, 
- y os'tomo por testigo de ello , á vos que estáis aquí para 
consignar los hechos de una causa que acaso habré de de­
fender. . . T 1 / 

Mirad H aquí , una .carta dirigida per Mr. Johanasuamo. 
Conozco la letra, y desde, ¡negó veo... el hombre de los ttte-
fes Guido Uassarel l i . . . el cuarto de ¡ a s rosas. . Ahí si, el 
harón se permite tener el suyo , como el Senado! Mayor, este 
documento es muy grave , y^quizás el otro, porque hay dos, 
sea mas grave aun. "Vuestra posición oficial exije que os ente-
n i s d e él. . , 7 , , 

—iPnedomarcharme? -dijo el jóven danneman, el cual, 
comprendiendo confusamente la instrucción de mi asunto j u -
clirial, como ios campesinos de todo, ios países esporimenlaba 
el temor de tener que comprometerse con una declaración 
cualquiera. . , . 

,_^,)—contestó el Mayor—es preciso que os quedéis y 
cscuí'hcis. 

Y dirigiéndose á Margarita y á Martina que se consultaban 
en voz baja acerca de la posibilidad de regresa! al castillo, les 
^ — O s nido y os ruego que escuchéis también . Tenemos 
que habérnosla- con ua hombre muy poderoso, y acaso se nos 
acu^rá de haber' fabricado p-uebas falsas Ahora bien, lié 
aquí tmaq-aese nos entrega en preseiicia vuestra, y de laque 
es pr'ci-o que os eíiteieisa'l mismo Uémpo que nosotros,^ 

L N O , no!—esclamó Cristiano,—es preciso que esas seno-
ras no se hallen mezcladas en una cansa, 

— L o siento mucho, Crisliann-coLtesto el a l a j o r , - pe ro 
las leves pueden mas que nosotros, y y o cump iro « s i r i d a ­
mente con un deber. Esta noch •• seh , dado muerte a un hom­
b r e ^ q u i e n v a l d m m u c h o m a s i w b e r cogido vino. Sé m u y 
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bien que vos nu habéis tomado porte alguna en eso y que h a ­
béis sido herido.... Sois vivo de gémo' valiente y Vneroso 
pero no sois previsor cuando se trata d« vos mismo. Yo m4 
que este asunto puede conduciros a! patíbulo, poique co:, lasa-
reís lealmente el hecho de provocación á vuestros tóí-ríni'os 
mientras que los tunantes !o negarán to,¡o desca íadamonte ' ' 
Leamos pues y no descuidemos medio alguno para hacer que 
triunfe la verdad J 

— S i , si Mayor, leed, ya escucho,—esclamó Msreantn, 
quien se había puestonlny pálida a! mirar á la mansa en-an^ 
grentaaa de C n s t i a n q ; - d a r é mi tesiimonio aunnne por ello 
naya de perder mi hanra! 

Cristiano no podía aceptar el sacrificio de la íiobíe .oven 
y soporlaoa con impacieneia la autoridad que e ü á v o r s - a r ­
rogaba sobre ella. Sm embargo, L . r r son tema razoJ, y C.nt-
tiano asi .o coinprendia, puesto que en aquel asunto la lioáru 
del oficial estaoa tan en juego como iodo lo demás . Se rentó 
nruscamente, y se cubrió el rostro con mifos manos para 
ocultar y contener los movimientos irap^iiosos que le a-ta--
S n n f líf q(Ue tí: May0r ̂  en 'm ̂  el diario d ; .Mese 
í f l l Á - f SU FJR0Í,¡6 ^LU10' ? ENVIADO Í'1 harón durante 
la CaCGli3, 

—Jiste documento es muy misterisso para raí,-diio el 
Mayor al concluir; - prueba una trama bien medita la contra 
Cristiano, pero.. . 

Mr. Goefle, que durante la lectura de aquel documento 
había recorrido rápidamente el otro, e scamó-

—Pero no podéis comprender tanto ódiu coriUa un de^co-
noeido sin nombre, sm lamilu y sin fortuna. Por ¡-arle d^ al­
to y poderoso señor barón de W.udemora, ¿núes cierto? Pues 
bien, yo o comprendo perfectamente, y puesto m i . tenemos 
la prueba del efecto, tiempo es ya de conocer la causa: Mía 
.aquí . . . A '¿d Ja cabeza, Cristiano de Wa demora- - añadió 
Mr . boelle dando un golpe enérgico sabré a mesa, e cielo te 
lia conducido aquí y el anciano Stenson tenia razonal decirte: 
«La» riquezas del pecador están reservadas para e! insto!» 
. Un siieucio de estupor y de ansiedad pvnmtió a- Hit üoe-

íle que 1 jese lo qne siguec 
«Declaración confiada por mí, Adán Stcnsoh, á Tadeo 

Manases, comerciante, natural de Per usa. 
«Para ser entregada á Cristiano en el dia en trae 1-as c i r ­

cunstancias abajo mencionadas lo permitan. 
«Adesha i Cristiano de Waldemora, "lujo del nob'e señor 

v i.-Misiio AdeJ s t an , barón da Waidemora, 7 de iá noble seño-
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ra Hílela Blixen., nádelo el J S dü Setiembre de 1746.ca e! to r ­
rean de! Slollborg, en el cuarto denominado de la Osa, en la 
posesión (lti,\Valcleaiora, provincia ele Dalecariia.-.-

«Cunllulo secretaiacule al cuitlado eie Ana Bccboi , mujer 
del daintcnum K a i i Befitsoi, por el infrascrito Adán Stenson, 
y por KiU'ina Bcetsoi, .hija de ios arriba nombrados;, y doñee-
lia ele conOatíza eie la difunta baronesa Hilda de Walde-
mora. i ; . - ; ^ 1 

))E1 referido niño, criado por una corza domesticada, ett 
la casa del referido danmman Kar l Bcetsoi, en la montaña 
dé Biaakdul, hasta (a edad de cuatro años , pasando por _ hijo 
de ívti-iua Bcoelsoi, qnián, por cariño y adhesión á-su-difunta 
ama, h i consentido en dejar creer que está embrujada por im 
desconocido, y al niño, de quien se suponía madre, le ha i i -
prado asi ue las pesquisas de sus enemigos. 

»EI ieí 'eridoniño, conducido por mí, Aelan Stenson, para 
sustraerie á las sospechas que comenzaban á comprometerle, 
no obstante las precauciones adoptadas hasta entonces. 

»Fué conducido por el infrascrito, al Aust r ia , en donde 
tengo una hermana casada, la cual podrá dar testimonio ele 
haberme visto llegar á su casa con un niño llamado Cristiano, 
y que hablaba la lengua dalecarliana. 

»Y por consejo del muy fiel amigo y conQdente ladeo Ma­
nases, de la religión del Antiguo Testamento, muy conocido en 
otro tiempo en Suecia bajo el nombre de Manases, y muy e s ­
timado del diumlo señor barón Adejstan de Waldemora com© 
hombre de palabra, de discreción y de probidad en su comer­
cie de objetos de arte, á los que el referido barón era muy 
aliciouadp; 

«Yo, el que abajo afirmo, me trasladé á la ciudad de Pe-
rusa, en Italia, en dónele á la sazón residía mi referido amigo 
Tadeo Manases, y.en donde,, presentándome en los días de 
carnaval, enmase.ráelo, á los muy honrados esposos Silvio 
Go'fredi, profesor ele historia antigua en la universidad ele 
Perusa, y Sofía Negrisoli, su mujer legítima^ de la familia del 
ilustre médico del mismo-nombre; 

»Les en t regué , confié, y como quien dijera, di el referido 
Cristiane de Waldemora, sin dar'es á conocer en manera a l ­
guna su apellido, su país, ni las raaoues particulares que me 
detei minaban á separarme de él 

»E1 dar el muy querido a iño á los., mendonados espo­
sos GoRredi, era cumplir el deseo de la difunta baronesa Hil-* 
da, la cual anhelaba que fuese criado l e j c de sus enemigos, 
p o r gentes m s i r u i d a s y v i r t u o s a s , las cua les , sin motivo a l g ^ 
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no de ín teres , lo quisiesen carao á su propio hijo y le hifcíesen 
ser á propósito para llevar algún dia dignamente el nombre 
que le pertenece y el rango que ha de recobrar después de la 
n * e r t c de sus enemigos, cuya muerte, según el orden natu­
ra l ; debe preceder con mucbo á la suya 

» ¥ en el caso en que la muerte del infrascrito ocurriese 
aiates de la de ios referidos enemigos, el infrascrito ha e n ­
cargado á dicho Tadeo Manases que adquiera los informes y 
dalos necesarios para que, a morir sus enemigos, Cristiano 
de Waldemora sea avisado y puesto en posesión de la presem 
te declaración. . . E n fe de lo cual, después de haber estipulan­
do contrato de buena amistad con dicho Tadeo Mariasés, el cual 
nunca ha de perder de vista á dicho Cristiano de Waldemora, y 
debe residir donde él resida, ayudarle si llegase á faltarle 
otra protección, poner, con este fin, en su propio lugar, en 
caso de enfermedad grave y peligro de muerte, á una perso­
na tan següra como él mismo; en fin dar noiic as suyas, una 
vez a! año, al infrascri to:—ti que suscribe, deseando comer-
Tar su puesto de mayordomo en el castillo de Waldemora, 
con e! fin de no despertar sospechas y de ganar ei dinero ne­
cesario para atender á los viajes que ie puedan ocurrir al r e ­
ferido Taiieo, ó á las necesidades eventuales de! n iño , lia 
abandonado, no sin dolor , la ciudad de Perusa para regresar 
á Suecia, é! 16 de Marzo de 175(t, creyendo y esperando h a ­
ber hecho cuanto era posible para librar de todo peligro y co­
locar ea üna situación ventajosa y digna al hijo ele sus difun­
tos anltís. 

•)){firmado) AOAN STLNSON. 
)){{irvxado) TADEO MANASES, 
w^uarda jurado de las piítUí-
wras del Cambio, en Perusa .» 

^-Hnblad, Cristiano,—dijo Mr, Goelle á su amigo, que 
perrnaí&cia estupefacto y silencioso. —Todo debe comprobar­
se. Ese Sianasés, ¿era, realmente, un hmnbte honrado? 

— Asi lo e reo ,—contes tó Cristiano-. 
— ¿No os ofreció, una vez, auxilios de parte de vuestra f a -

m l i i . ' 
— S í , y lo rehusé . 
— ¿Conocéis su í i rma? 
—Perfectamente Hizo varios negoc'os con Mr. Goffredi. 
—Miradla : ¿es esa su letra? 
— S i , esa i s"-
— E n cuanto á mí ,—repuso Mr. Goelle, -conozco perfec-

tguneule en ei docuraeuto k letra y el estilo de Adaia Stenson. 
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Señor mayor, teneJ á bien abrir ese legajo y comprobar la 
semejanza de letras. Son caentás de administración escritas y 
firmadas por el anciano mayordomo próximamente en la mis­
ma época, es decir, en 1751 y 52. Por lo demás , su letra no 
ha vanado y su pulso conthu'ia í i rme. He aquí la prueba: 
tres versículos de la Biblia escritos ayer, y cuyo sentido, 
aplicado á l a situación de su alma, es aquí muy claro y con­
viene consignar o 

E l raavor hizo la comprobación, pero para él continuaba 
el enigma"bastante oscuro todavía. ¿Había fabricado el barón 
documentos falsos para establecer que su cuñada no había 
dejudo heredero alguno que oponerle? E r a muy capaz de 
elío; pero Mr. Goeílc había visto aquellos documentos, y aun 
debía tenerlos en su poder, como un depósito confiado á su 
padre, á quien había sucedido. 

. — E n efecto, tengo esos documentos en mi casa, en Goeva-
la,—contestó Mr. Goells.—Fuaron examinados por peritos y 
resultaron au tén t icos ; pero, ¿no se le ocurre ahora á cua l ­
quiera que le fueron arfatlcados a la baronesa Hilda por la 
fuerza y el terror? Calmaos,. Cristiano, todo se ac larará . M i ­
rad, mayor, hé aquí otro descubrimiento hecho ayer en un 
vestido v que os voy á enseñar : una carta dirigida por el ba­
rón Adeistan á su mujer; leed y comparad las fechas. L a es­
peranza-de lá maternidad se coníirmaba el (lia 5 de Marzo, 
quizás al cabo de dos ó tres meses de incertidumbre! E l niño 
nacía el 15 de Setiembre; la baronesa se había refugiado aquí 
en los primeros dias de dicho mes. Probablemente la detenían 
prisionera, y el 28 de Diciembre de! mismo año espiraba en 
este torreón. Otra prueba mas : ¡ved este retrato en m i n i a ­
tura! ¡Miradle, Margarita de E l veda! Es el barón Adeistan, 
quien de seguro no fue retratado pura las necesidades de es­
ta causa; el pintor es célebre, y puso en.su obra la fecha y su 
firma. Y sin embargo, este retrato es el de Cristiano Waldo! 
L a semejanza es serprendeute. E n fin, mirad el retrato de 
cuerpo entero de mismo personaje. E n él hay la misma se ­
mejanza, aúneme está hecho por un artista menos hábil; pero 
las manos han sido reproducidas con Cándida exactitud, y 
veis muy bien esos dedos encorvados : enseñadnos los vues­
tros, Cristiano! 

—¡Aii!—esclaraó Cristiano que estaba paseándose por el 
cuarto con exaltación y dejó que Mr. Goeíle cogiese sus mag­
nos temblorosas,—si el barell Olaus ha martirizado á mi m a ­
dre, desgraciado de él! jEstos dedos encorvados le arranca­
rán el corazón del pecho! 
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—Dejad hablar á la pasión italiana,—dijo Mr, Goefle al ma­
yor, fjue se había levantado temiendo que Cristiano se preci ­
pitase fuera.—¡El muchacho es generoso, le conozco muy bien! 
Sé toda su vida. Necesita exhalar su dolor y su indignación, 
¿no lo comprendéis? Pero, aguardad, mi buen Cristiano. Qui­
zás el barón no sea tan culpable en lo pasado como nos pare­
ce, l is preciso conocer los pormenores, ver de nuevo á Sten-
son Mirad, mayor, lo que se necesita, v io que no queréis ha­
cer, es librar á Stenson y traerle a q u í . ' 

— Y a sabéis que no puedo,—esclamó el mayor muy c o n ­
movido y sobreescitado.—No tengo derecho alguno ante la 
autoridad señorial, sobre lodo en materia de represión do­
méstica, y si el barón quiere hacer sufrir á ese anciano, no 
le fallarán protestos para ello... 

A l llegar aqui, fue- interrumpido el mayor por Cristiano, 
que no podía contener su impetuosidad. Queru i r , él solo, al 
castillo nuevo, libertar á Slensi n ó perecer con él. 

—¡Cómo!—decía ,—¿no veis que en esa madriguera de 
bandidos ante nada retroceden? Comprendo demasiado lo 
que es eso que, por una irrisión amarga y terrible, llaman 
aquí de las rosas! Y ese pobre anciano que apenas tiene ya 
aliento, ese liel servidor que me salvó de mis enemigos, como 
lo dice en su declaración, y que, después üe las fatigas y m o ­
lestias de un viaje dilatado, me ha consagrado una larga v i ­
da de silencio y de trabajo, hoy, todavía, por mí será por 
quien acaso esté espirando en el tormento! No, ese es impo­
sible, no me detendré is , mayor! No reconozco vuestra auto­
ridad sobre mí , y si es preciso abri ré paso, aquí , con espaoa 
en mano,., tanto peor, vos no lo habréis querido! 

— Silencio!- -esclamo Mr. Goefle arrancando de las manos 
de Cristiano su espada que el jó ven acababa de cqjer de enc i ­
ma de la mesa,—silencio! Escuchad! andan encima de nos­
otros en el cuarto tapiado. 

—¿Cómo es posible eso,—dijo el Mayor,—si en efecto está 
tapiado? Además, nada oigo. 

—No son nasos los que yo oigo,—co;¡testé Mr . Goefle;— 
pero callad y mirad á la araña, 

Ca'laron y miraron, y no solo vieron temblar la araña , s i -
n« que también oyeron el leve ruido metálico de sus adornos 
de cobre, conmovidos por un movimiento cualquiera que h u ­
biese en el piso superior. 

—¿Será Stenson, por ventura?—esclamó Cristiano —Nadie 
mas que él puede conocer los pasadizos esteriores.... 

—fero, ¿existe alguno?—dijo e l Mayor. 
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—Quien sabe!—repuso Cris t iano—Yo así lo creo, aunque 
no he podido cerciorarme de ello, y me ha parecido imposi­
ble la subida por las rocas.;.. Pero; . . . ¿nada ois ya? 

Volvieron á escuchar y oyeron, ó creyeron oir abrir una 
puerti y llamar ó arañar en el lado opuesto de la parte t a ­
piada de ia sala: de la Osa, ¿Se hahria escapado Slenscm de 
manos de sus enemigos, y no atreviéndose á ir por ci gaard 
ó por el oatio grande, habría entrado en el tor reón por algún 
sitio que solo él conociese? ¿Llamaba á sus amigos en su a y u ­
da ó les daba algún aviso misterioso para que se guardasen de 
un nuevo ataque? 

E l Mayor encontraba quiméricas estas suposiciones, cuan­
do ent ró el teniente con el danneman Boetsoi diciendo: 

—Hé aqui á uno de nuestros amigos que lle^a de miestros 
bostoelles, en donde buscaba á su hijo. ¿No está aqui? 

— S i , sí, padre mío!—contestó Olof, que estaba muy asus­
tado de todo lo que acababa de oir y se alegró mucho de ver 
llegar al danneman. ¿Teníais inquietud por mí? 

—Inquietud no!—contestó.el danneman, quien acababa de 
andar grandes distancias, con un tiempo espantoso para bus­
car á su hijo, pero juzgaba contrario á la dignidad paternaL 
confesarle su tierna solicitud.—Desde luego creía que nues­
tros amigos no te habrían dejado marchar solo, pero lernia 
que ei caoallo pudiese estropearse!... 

Mientras el danneman esplicaba asi su inquietud, el te­
niente comunicaba al Mayor alguna cosa que parecía sorpren­
der mucho á este. 

—¿Qué sucedo?—le preguntó Mr. Goefle. 
—Que todos nos haJ'amos bajo el duminio de ideas l ú g u ­

bres que nos hacen ser muy ridículos,—contestó Larrson. 
E l teniente, a! hacer su ronda, ha oido como una queja 
humana que cruzaba los aires, y nuestros soldados están tan 
asustados con lo que, se cuenta "de h dama gris del Stqilborg 
que, á no ser por la disciplina, ya se habrían marchado Tiem­
po es ya de concluir con todas esas alucinaciones, y puesto 
que no hay medio para penetrar por aquí en ese cuano t a ­
piado, es preciso espiorarcon aíencipn la parte esterior y ver 
si esa.fantasmagoría les sirve hoy de prelesto á los bandidos 
de allá bajo para tendern s un azo Venid con nosotros, Cr is-

- t íano, puesto que creéis haber descubierto un medio para t r e ­
par, hasta ese cuarto. 

—No, no!—contestó Cristiano;—eso seriademasiadolargo y 
quizás imposible. Encuentro mucho naas seguro y mas rápido 
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echar abajo esa pared No se necesita mas que arrancar el 
primer ladrillo. 

Y Cristiano, al hablar así, descolgaba el gran mapa de 
Suecia, y armado con su marlillo de mineralogista atacaba al 
tabique con desesperado vigor, unas veces golpeando con el 
estremo cuadrado del insti'Uüieiilo sobre el sonoro ladril o, 
otras introduciendo la punta aguda y cortante en Jos agujeros 
que habla practicado, y arrancaudu con violencia anchos i'rag-
mentiís de cascote, que caían con estrépito sobre la escalera. 
Hubiera sido muy inútil querer oponerse á su intento. Una 
especie de rabia le impulsaba á salir de Ja inacción á que que­
rían, i educirle. 

Las ideas singulares que liabia concebido acerca de la pre­
sencia de/una persona encerrada en aquel cuarto volvían á in­
vadir su mente cuaf una pesadilla E n tal manera se hallaba 
sobrescitado que estaña dispuesta á admitir las ideas supers­
ticiosas que á Mr. Goefle se le ocurrieren en aquel sitio, y á 
creer que un aviso sobrenatural j e llamaba á descubrir el se­
creto infernal que pesaba sobre los ü lumos momentos de su 
madre. . , 

—¡Qui taos , quitaos de ahí '—gri taba á Mr. Goefle, á quien 
una ansiedad análoga mezclada con viva cüríbsidad, impulsa­
ba á cada momento al pié de Ja escalera;—si ei tabique se des­
morona de una vez, no podrécon lene r i e . 

E n efecto, el tabique artiíiciál, (pie sé estcmlia por una s u ­
perficie bastante grande y ai que Cristiano a tai-alia cen furor, 
se iba arruinando cada vd; mas, cubriendo do escombros ai 
intrépido dernoJedor, .que parecía protegido por un milagro 
enmedio de una 1 üvia de piedras y ríe é lcombros . Nadie se 
atrevi;; ya a hablarle; nadie respiraba, creyendo verle á cada 
ins tanlé sepultado bajo los cascotes,') moriaimenle herido 
por la caída de algún ladrillo. L e envolvía una nube de polvo 
cuando esclamo: 

—¡Ya lo ne conseguido! lié aquí la continuación de la es­
calera. ¡Luz, Mr Goefle!,.. 

Y bjii esperar se lanzó en medio dé l a s tinicb'as. Pero el 
poco tiempo que necesitó para buscar á tientas una puerta 
que estaba entreabierta delante ue él, le bastó al Mayor para 
alcanzarle. 

—Cristiano,—le dijo deteniéndole,—si me profesáis amis­
tad y guardáis a gima deferencia á mi grado, me dejareis 
pasar,delante. M r . Goefle supone que aqiií h ,y prueoas de­
cisivas de vuestros derechos, y no podéis atr-suguar en vues­
t r a p rop ia c a u s a , iAdemasj t e k d cuidado! ¡esas pruebas acá-* 



FOLLETIN DEL CLAMOR PÚBLICO. 415 

so sean de tal natura'eza que os hagan retroceder poseído 
do horror! 

—Sopor taré su v i s t a—con te s tó Cristiano exasperado por 
aquella idea que ya se le había ocurrido —¡Quiero saber la 
verdad aunque haya de quedarme en el sitio! Pasad delante, 
Osmundo, es vuestro derecho; pero os sigo, es mi deber! 

—¡Pues bien, no!—esclamó Mr. Goeflo, quien, con el d a n -
neman y el teriíenté, a-abatía de subir rápidamente por la 
escalera 'detrás de Mayor, y se colocó con resolución delante 
de IH puerta. ¡No pasareis, Cristiano, no entrareis sin mi 
permisó! Sois violento, pero yo soy obstinado. ¿Os atreveréis 
á levantar la mano sobre mí? 

Cristiano retrocedió vencido. E l Mayor en l rócon Mr. Goe-
fle; el teniente y el danneman se quedaron entre la puerta y 
Cristiano. 

E ! Mavor anduvo algunos pasos por el cuarto misterioso, 
que iluminaba muy poco el resplandor de la luz llevada por 
Mr. Goeñe. E r a una habitación grande, con friso de madera, 
como la sala de 'a Osa, pero enteramente vacia y den veces 
mas lúgubre . E l Mayor retrocedió de improviso, y bajando la 
voz para que no le oyese Cristiano, que estaba tan cerca de la 
entrada dijo á Mr. Goefie: 

— V e d ! ved ahí! en el suelo! 
--Conque era cierto! - contentó Mr. Goefle en el mismo 

tono de voz:- eso es horrible! YamoSj Mayor, ánimo! es pre­
ciso saberlo lodo 

Entonces se acercaron á una forma humana que había en 
el tundo de la habitación, con el cuerpo doblado y como ar ro-
dilláiio en el sucio, y la cabeza apoyada en la pared, al menos 
se^un podía juzgar" bíijrt los velos" s egtos y empolvados en 
que estaba envuelta aquella forma tenue. , 

_ E ia es, es e fantasma que he visto,—dijo Mr. Goefle co­
nociendo el vestido gris con sus cintas ajadas y colgantes. Es 
la bdionesa Ili lda, m í o r t a ó cautiva. 

— K s una persona v i v a , — r puso el Mayo- muy conmovido 
alzando el velo;—pero no es la baronesa Hilda, sino una m u ­
jer á quien yo conozco Acer aos, Joe Boeetsoi; entrad, C r i s ­
tiano Nadahay aquí de lo que imagináis. Solo está la pobre 
Kar ina , desmayada ó dormida 

—No, no,—dijo el danneman acercándose con cautela á 
su hermana,—no duerme, no está desmayada^ esta rezando y 
su imagiijacion está en ei cie;o. No la toquéis , no la habléis 
hasta que se levante. 

—Pero, ¿cOroo ha entrado aquí?—pregunto Mr. Goefle. 
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— ¡ O h ! eso,—dijo el danneman,~es un don que tiene i!e 
ir adonde quiere y de ent rar , como ias aves nocturnas, par 
jas grietas de las paredes viejas. Sin pensar en ello pasa por 
sitios por los (niales ta lie seguid) yo algunas veces encomen -
dando mi alma á Dios. Por eso no tengo ya inquietud cuando 
no la veo en la casa; sé que hay en ella una vir tud y que no 
puede caerse; pero, ved! ya lia concluido de orar" rneutal-
mente: se levanta, se dirije hacia ¡a puerta. Toma sus ha ves 
de la cintura. Son unas llaves que ha conservado siempre co­
mo reliquias, y no sabiarnos de dónde le venían. 

—Observémosla,—dijo Mr. Goefle,—puesto que parece 
no nos ve ni nos oye. ¿ Qué hace en este momento? 

—Ah!—contes tó ei dantieman,—es una costumbre que 
tiene cíe querer encontrar una puerta que abrir cuando t ro­
pieza con ciertas paredes. V e d ; apoya su llave y !e da vueltas, 
luego observa que se ha equivocado y va mas léjos 

—AÍJ!—dijo Mr. Goefle,—eso me esplica los circuios pe­
queños trazados en la pared, en la sala de la Osa. 

—Puedo hablara?—dijo Cristiano,—que se había acercado 
á Kar ina . 

— Podéis hacer lo ,—contes tó el danneman;—si vuestra voz 
le agrada os responderá . 

— K a r i n a Boetsoi,—dijo Cristiano á la v iden t e ,—¿qué bus­
cas aquí? 

—No me llames Karina Boetsoi,—contestóla desventurada, 
—Karina lia muerto Yo soy la m í a de ios antiguos días, a que­
lla á quien no se ha de nombrar! 

— A donde quieres ir? 
— A l cuarto de la Osa ¿Han tapiado ya la puerta? 
—No,—dijo Cus l i a í io ,—te voy á conducir á él. ¿Quieres 

darme la mano? 
'—Anda!—dijo Karina.—te segu i ré . 
—¿Me ves? ' 
—¿Y por qué no había de verte? ¿No estarnos en el pais 

de los muertos? ¿No eres tu el pobre barón Ade stan? ¿Me 
pides la madre de tu hijo?.. Acabo de rogar por ella y por 
él. Y ahora .. ven, ven. . . te lo diré todo! 

Y Karina, que pa eció que de improviso conocía dando so 
hallaba, salió por la puerta y bajó por la escalera, no sm cau­
sar vivo terror á Margarita y á Martiua, á pesar de que el 
joven Olof, que se haoia acercado á la puerta y lo había oído 
todo, la;? advirtió que nada tenían que temer de ia pobre es­
tática 

—-No tengáis miedo,—l$s dijo Cristiano, que seguía á S a r i -
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na, llevando detrás de sí á los dos áficiales, á Mr. Goefle y al 
(Umneman; -examinad todos sus movimientos; procurad adi ­
vinar, conmigo, el pensamiento de su sueño. ¿No hace los 
aijeíiirmes do tributar los ú timos deberes á una persona que 

. acaba de merir? 
—Si,—coiuest') Margarita,—le cierra los ojos, le Lesa las 

manos y se las cruza sobre el pedio. Ahora teje una corona 
imaginaria que le coloca en la cabeza. Aguardad, buscaá a l -

• guien. ... • . , 
- ¿ E s a mi á quien buscas, Karina?—dijo Cristiano á l a 

, vidente. - • • • , . . 
—¿Kres tú Adelstan, el buen ¿or / ?—repuso 'Kar ína .—Pues 

bien , escucha y mira : ya ha cesado de sufrir, tu muy a m a ­
da! ¿o ha.marchado alpais de-los elfos. U mal i a r l h.bia d i ­
cho : «Esa mujer morirá aquí.'» y aquí m u r i ó ; ' pero también 
li.atja dicho: «Si llega á nacer un n i ñ o , será ei primero que 
muera ».Hábia contado s inKar ina . . .Ka r inaes t abaaqu í , recibió 
al niño, ie salvó y. se lo dió á las badas del lago, y el hombre 
de nieve nunca supo que habia nacido... y Karina nunca fia 

' dicho una palabra, ni aun en medio de la calentura y del do­
lor! Ahora habla porque la campana del castillo toca á muer ­
to. ¿No !a oís? 

-—¿Será cierto?—esclamó el Mayor abnendo precipitada­
mente la -ventanal-no, nada oigo. Estará soñando. 

— S i uo toca la campana, ns tardará en hacerlo,—repuso eí 
daniieman.—Ya la oyó esta mañana desde nuestra mon taña . 
Sabíamos muy bien qne eso no podía ser, pero también s a -
biáinos que oye de antemano, asi como ve con antelación las 
cosas que lian de suceder. 

Karina, a! sentir que la ventana estaba abierta, se acercó 
á ella y dijo: ~ 

— ¡ Por a q u í , por aqui fue por donde Kar ina Boetsoi echó á 
' volar al i\\m. 

•Y comerzó á cantar el estribillo de la balada que Cris t ia­
no babia oído en medio de la niebla. «El niño del la^o- mas 
)>lie.rmo.c:o que la escrella de la noche .» - R 5 

— ¿ E s esa una canción que os enseñó vuestra ama '—le 
preguntó Mr. Goefle " 

Pero Karina parecía que no pía mas que la voz de C r i s ­
tiano. 

Martina Akerstrom se encargó de la respuesta 
.—Sí, sí,—dijo, conozco yo: esa balada: fue eompuesta 

GÜ otro tiempo por la baronesa Hilda. Mi padre la bailó entre 
los papebs cogidos; en el Stoliborg, y dejado? en Vi Bresbíte^ 

" .- m- • "-i 
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rio por su predecesor. También habla; poesías eseandinavas, 
traducidas en verso y puestas en música por aquella pobre se­
ño ra , que era muy íiístruida y muy buena=raúsica,:;?; , -

Quisieron convertir eso en pruebas contra ella, diciendo 
que practicaba el culto de los dioses paganos. Mi padre cen­
suró la conducta del antiguo ministro y consérvó preciosa-

•" ítfétíle los manuscritos: ' ¿ ' ¿ ^ ¿ k : u S ^ l f S . 
' —Ahora , Kar ina , dijo Mr. Goeflea la vidente, que había 

vuelto á caer en una especie de éxtasis t ranqui lo ,—¿no nos 

dirás nada mas? ¿ ^ i n ̂  ^ ' / a . a r i ^ u ^ J ' S . a ' ^ i l . 
—Dejadme, - contes tó l í a r ina que había entrado en otra fase 

de su sueño ,—dejadme, es preciso que vaya al hbgar al e n ­
cuentro del que va á volver, y . ,"" 

—¿Quién te lo ha dicho?—le preguntó Cristiano. 
— L a ciiíüeña que se posa en lo alto del tejado, y q u e á las 

madres seíuadas al amor de la lumbre les trae noticias d e s ú s 
hijos ausentes. Hé ahí por qué me he puesto el vestido que 
me dió la muy amada, á fin de que al menos vea alguna cosa 
de su madre.'Hace tres dias quele espero y canto para atraer­
le; pero lióle ahí , por fin, le siento cerca de mí. Coged flore-
ciílas azules, coged violetas, y llamad al viejo Stenson, á fin 
de que se regocije ántes de morir, pobre Slenson!. . . 

-—¿Por ; u é decís pobre S t e n s e n ? — e s c k m ó Cristiaao asus­
tado .—¿Se 'ós aparece en vuestra Vision?.., 

—•Dejadme,—contestó Karina.—He dicho, y ahora la m í a 
vuelve á quedar sepultada en ia nuche! 

Karina cerró los ojos y se tambaleó. 
—Eso significa que ahora quiere dormir,—dno eh darme-

man recibiéndo'a en sus brazos. Voy á sentarla aquí , porque 
es preciso que duerma donde se pncotsntra. -

—No, no,—dijo Margarita,—vamos á conducirla al otro 
cuarto, donde hay un gran so'á P a r e e que la abrasa la ca­
lentara y está abrumada de cer-T¿ucio esta pobre mujer. V e ­
nid. ,;'/,.hT¿^ wp&yp?*1** ® wty Mjpi iw* H*: 

_ P e r o , ¿qré'hacia allá arriba?—dijo Mr.'Goefle volviendo 
hacia la escalera y dirigiéndose al Mayor, mientras-que las dos 
jóvenes conduelan á la familia del d a n n é m a n hacia d cuarto 
de guardia.—Nada me quitara la idea de que en ese-cuarto, 
tapiado con tanto esmero por Stedson, hay mí secreto mas 
grave aun, una piueba mas irrecusable que los recuerdos de 
Kanna y la declaración do Stenson. Veamos, Cristiano, es 
preciso!.. ¿Pero , ¿dónde estáis? .^moq or, 
• .—¿Gfjstiano?—esclamó Margarita vulviendo precipuaaa"«= 
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mente desde el cuarto de guardia:—no está con vosotros; 
¿á dónde lia ido? 

—¿Ha vudlto á subir al cuarto tapiado?—dijo el Mayor 
precipitándose á la escalera. 

—¡Maldición!—esclamó Mr Goefle, quien subió con O s -
mondo aícuíir to tapiado;—se ha marctiado! Ha pasada por esa 
grieta como una culebra! ¿No es áé l á quien veo correr por 
encima del muro? '¡Cristianó!.. 
' —¡No digáis ni una p a l a b r a ! - e s c l a m ó el Mayor.—¡Ya cor­
riendo por el borde de un abismo!... Dejadle en paz.. . Ahora 
ya no le veo, se lia internado en la niebla. Quisiera seguirle; 
pero soy mas gordo que él, y nunca poclria pasar por m . 

—¡Escuchad!—repuso Mr. Goefle.—¡tía sallado! . ¡Ha­
bla!' ¡escuchad!'... 
' Se oyó la voz de Cristiano que decía á los soldados: 

—¡Soy yo! soy yo! ¡El Mayor me envia al castillo! 
—¡Áb! "loco! ¡Escelentemuchacho!—esclamó Mr. Goefie.— 

Solo se aconseja de si mismo; se yá, solo contra todos, en 
busca de Stenson! 

.En e'fecio, Cristiano se Jiabia echado á volar, según la es -
pri'Aon de.l danneman, como e[ pájaro He la noche, por la 
grieta del viejo muro. E l nombre de Stenson, pronunciado 
por ¿ a f i n a , le había desgarrado el corazón. «¡Que se regoci­
je antes de morir!» habla dicho la vidente al terminar su sue­
no profélico. ¿íba á sucumbir Stensen, en efecto, bajólos 
golpes de sus. verdugos ó bien había en aquellas palabras des-
consoiadoras una de esas irrisiones crueles que nos trae la es ­
peranza? 

Cristiano se vela encerrada y paraliza/jq por la prudencia 
del Mayor. E r a inmineme una quimera en í re ellos con esto mo-
jlivo, y aunque Cristiano sabia cuan peligrosa era la evasión por 
a brecha, prefirió medir sus fuerzas con el abismo mas bien que 
con uno de los escelentes amigos que la Providencia le había 
enviado. No habia visto aquella salida secreta de la torre sin® 
desde muy lejos y harto preocupado para haberla estudiado. 
L a niebla se disipaba lentamente y los objetos estaban todo-
vía bastan'e confusos; pero Karina habia pasado por allí. 

' —Dios m i ó ! - d i j o , — d a d á la abnegación las facultades so­
brenaturales que concedéis algunas veces al delirio! 

Y muy convencido de que allí para nada le servirían la 
c^stre?a y la precaución, puesto que no veía siquiera lo que 
babiá t resp iés mas abajo, ej hqo deí lago, liando en el m i l a ­
gro perraaheote de su destino, bajó corriendo al abismo d é s -
4 V e u a í no s<? habia l ifeiAo i trepar de día.. 
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X I X . 

Cristiano üegó a! castillo de Waldemora, antes que e) Ma­
yor, que tenia que adoptar medidas y dar órdenes a su re^ 
ducida tropa, hubiese podido recorrer la mitad de aquella 
misma distancia para ir en seguimiento suyo. Encontró ías 
puertas dtt los patios abiertas é iluminadas como siempre, 
desde que había liestas. Seguía reinando gran movimiento en 
la escalera y en las galenas, pero un movimiento desusado. 
Ya no eran hermosas señoras ricamente ataviadas ni caba­
lleros elegantes con la cabeza empolvada, que, á los sonidos 
de la música de í l u m e a u , cambiaban entre sí profundas r e ­
verencias ó graciosas sonrisas al encontrarse, amo criados 
afanosos que llevaban baúles y maletas é iban á cargarlos en 
Jos trineos. Casi todos los huéspedes del castillo se disponían 
á marchar, unos hablando en voz bfija en los pasillos, otros 
encerrados en sus cuartos, disfrutasdo algurías horas de des­
canso después de haber dado las órdenes oportunas para el 
viaje. 

¿Qué ocurria? Estaban lodos tan agitados que Cristiano, 
con sus grandes botas de caza, ia cabeza descubierta, la 
chaqueta rota y ensangrentada, y el cuchillo de monte en el 
cinto, no produjo sensación alguna. Le hicieron sitio instinti­
vamente, sin pensar siquiera quien sena aquel cazador r e ­
trasado que parecía subir al asalto, resuello á derribarlo lodo 
antes que esperar un solo segundo 

Crisiiauo atravesó asi la galería de las cacerías, por la cml 
vió vagar algunos personajes con el semblante singularmerue 
agitad». Entre aque les personajes conoció á algunos dé los 
que le habían tnseñado en el baile como herederos presuntuo­
sos del castellano. Parecía que estaban muy conmovidos, 
conversaban en voz baja, y á cada ínstame se volvían hacia 
una puerta por la cual parecía que aguardaban con ansiedad 
una noticia importante. 

Cristiano, sin darles tiempo para examinarle y compren­
der lo que hacía, salió por aquella puerta, calculando que por 
allí llegaría prokb'emente á las habitaciones del harén; pero 
si encaminarse por un pasillo bastante largo, oyó unos gemi­
dos terribles Comenzó á correr hácía aquel lado y entró en 
un cuarto dónde encontró de pronto á Stangstadius, que, tran­
quilamente sentado, leía una gaceta junto á una lámpara pe­
queña, sin que pareciesen conmoverle lo mas miiiimoíos ater-
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radores lamentos que se oían cada vez mas próximos y mas 
c'aros. . y j ? 

—Qué es eso?—le dijo Cristiano agarrándole de un brazo. 
—¿No es por aquí por donde están dando tormento? 

' ' S i i r duda Cristiano , con el cuchillo en la mano, no tenia 
muy 'buena traza, porque ei ilustre geólogo dió un salto asus­
tado, esclamando : 

Qué es eso? ¿ q u é q u e r é i s ? ¿ q u é estáis hablando de...? 
— L a habitación del barón!—contes tó lacónicamente el j ó -

ven con tonrtan abso'uto, que Slangstadius no pensó en 
díámtipsh 

—Por alii!—contestó seña lándo 'eá la izquierda. 
Y muy contento con verle alejarse, emprendió de nuevo 

su lectura/diciendo para sí que el castellano tenia unos ban­
didos singulares á su servicio, y que en sus habitaciones so 
veía á gentes que no querr ía encontrar en medio de un 
bOSffoesib é?.; oiuígfid fsc aabsqís1 

Cristiano atravesó otro gabinete y halló una puerta c e r ­
rada. L a abrió de un puñetazo. E n aquel momento hubiera 
echado abajo las puertas dei infierno. 

Se ofreció ante su vista uu espectáculo lúgubre . 
E l barón, presa de las convulsiones de una agonía terrible, 

se agitaba entre los brazos de Johan, de Jacobo, del médico y 
del pastor Akerstrom. 

Aquellas cucttro personas apenas tenían fuerzas suficientes 
para impedir que se tirase de la cama y se revolcase por el 
•suelo. L a crisis que sufría era tan terrible, y las gentes que 
le rodeaban se hallaban tan preocupadas que no repararon en 
el mido que Gnsuano habia hecho para entrar, y solo se vo -
vieron en el moSiontó en que el moribundo, cuya cara esta­
ba colocada Mcia su lada-, esciaraó con un acento de terror 
indescriptible: 

— ¡Hé ahí. , hé ahí . . hé ahí á mi hermano! 
Al propio tiempo se contrajo su , iioca, y sus dientes le 

cortaron la lengua, de do de ssUó la sangre. Se echó bácia 
atrás con un movimiento tan brusco y violento, que se esca­
pó de las manos que le sostenían, y cayó, con la cabeza Mcia 
a t rás , contra la pared de su alcoba, produciendo un ruido 
espantoso. ¡Eabia muerto! 

Mientras el miní tro, el méd!co, y e! honrado Jacobo, 
aterrados, cambiaban entre sí ia frase suprema \Ha conclui-
dol Joluin, conservando una presencia de áuuno estraordina-
r ia , había mirado y conocido á Cristiano. E l atentado del 
Stoliborg¿ cuyo resultado estaba aguardando con impacien-
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cia hacia upa liara, sin poder separarsft de! morib|mdo, h a -
,. bia salido frustrado. 

Joljan cooiprendió que qstuba perdido. Para é! no habla en 
•aquel awineiilo \m$ ¡.••dyacion que l,a fuga, salvo el recurso de 
someterse mas tai'de ai nuevo amo, ó e í d e intentar desbacer-
se de él cm el auxilio de lo? pófiiplipes ^neaun le quedaban. 
Fuera lo que quisiera lo que resolviese, no pensó mas que en 
escaparse: pero Cristiano le estrechaba demasiado de cerca 
pora que le fuese posible haceiio, y el jóven le cogió del cueilo 

, en el umbral ríe la puerta de un mo lo tan vigoroso, que el 
miserable, pálido y sofocado, cayó de rodillas pidiendo pe rdón . 

—Stenson!—le dijo Cr i s t i ano ,—¿qué has heclio de S ten -
son? • . ' ' i ^ V ^ ^ v ¿ ¡ ' % ~ t ' ^ - r i ( \ l ^ ^ ^ H ^ T - . 

—Quien sois, caballero, y qué hacéis?—esclamó el minis­
tro con tono severo —¿ E n un momento tan solemne como 
este, en presencia de un hombre cuya alma comparece eme 
e' tribunal supremo, vais á entregaros á un acto de v io ­
lencia* VKÍ ^ íi'UCít .fífiliüt OJüJ8íi :Í9 , .OglCduift ftjg. 

Mientras e! ministro liahlaha, Jacobo intenfaba arrrancar 
á Jaban de las manos de Cristiano ; poro el estado de sobres-
citacion en que se haf aba él jóven duplicaba su fuerza natu­
ra l , y los tres personajes presentes no hubieran podido h a ­
cerle soltar su'pr. sa. 

Casi en el mismo instante en t ró Slangstadius, que habia 
acud do al ruido, franqueando él paso á ios herederos, ávidos 
de saber la verdad acerca cltd estado del barnn, y á los c r i a ­
dos, que est iban escuchando y acababan de oír el úiiimo es-
tertor del moribundo. 

—¿Quién sois, caballero?—repella el rn'nistro , por quien 
Crist-ano se bahía dejado desarmar iavolunlanamenté, pero 
sin soltar su presa. 

—Soy Cristiano (5o ñ>-,—contestó, lauto por compasión 
hácia ios pobres herederos, corno por prudencia mientras es -
luviese en su compañia;—v. ngo aquí de parto de M-. Goéfle, 
mi pariente y ípi amigo, á reclamar al anciMio A da rn Sten­
son, á quien acaso habrá hecho asesinar este miserable. 

— Asesinar?—esclamó el ministro retrocediendo heno de 
espanfa. j 0 ^ ««T-»mfn o h n é ' o ú l ñ M OVK-Í ÍÍM ig 

—¡On! ¡es muy capaz de ello!—csclamaron á su vez los 
herederos, que ouiaban á Joban, y sin volver á c í i id#s« del 
incidente, se agruparon en torno del querid* difiih: sofo­
cando al médico entre todos, abrumándole á piv; . lias á v i ­
das, i saciando sus ojos coa ^1 especlácul» do aquella cara 
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hediondamente desfigurada, que aun les asustaba á pesar de 

SU Íf S a l i e r o n su. g íupo eon deferencia ante el impasible 
Sfaii-stmlms, quien con un espejo en la mano iba a hacer la 
S í S prn^ba? diciendo que el médico era un asiw mcapaz 
f : ,i .hur la muerte. Si Gr.stiuno hubiera esiado menos 

' ( cu do, hubiera oído á vanas voces decir : . ¿ N o queüa 
S S o r a n z a ? » en un tono que significaba claramente : «¡Con 
uCaCmJé bien muerto!» Pero Cristiano ne tema un pensa-
mSto ara su herenca, solo quería ver á ftenson y cx.g 
que J.-.han le hiciese comparecer al momento o le condujese 
al instante junto al anciano. 

—Soltad á ese hombre-- le dijo el ministro,—le estáis aho­
gando v no se halla en estado de contestaros. 
8'__No ¡e ahogo, - contestó Cristiano, quien m efecto había 
tenido sumo cuidado de no comprometer la vida de! hombre 
á quien quería arrancar revelaciones. 

Sin embargo, el astuto Jolmn habia sacado su provecho 
de la buen-s uuénoumes do Mr. Akerstrom No queriendo 
hablar fingió d c o a v a r ^ , y el ministro censuró á Cristiano 
S u rudeza, mientras que los criados, inquietos por la 
¡Ser t e oue les estaba reservada si los enderezadores de en -
t S J c o . n e n z a b á n su oficio, se mostraron mucho mas d s -
S l á deíéndér á Jolian que á ceder ante un desconocid». 
P Coa do ohan se vio bástanle rodeado y apoyado para re­
cobrar su audacia, recobró muy mego el uso de la pa abra-y 
S u u ó con una voz retumbante que dominó el tumulto de la 
habitación: 

- S e ñ o r ministro, os denuncio á un intrigante y a u n m a -
nostoraue con vi auxilio de una novela i n í c n ü ' , p i tunae 
| a ar « S í por el único heredero de la baroma! .Abaudo.o^-
í e pues, á su venganza, vosotros que me ^ o r n m s . - ? a a -
dió d rigiéndose á los herederos,-y ahora que IBI amo ya no 
wis te á n S e tendréis para frustrar las maqu inac ión^ inta-
mes de Mr Goell-', porque c es quien ha mv-ntado este c a -
S ^ r ^ S r i a i q u i e n .e j a i t a de hacer prevalecer su 
derecho sobre todos los vuestros! 

Si un rayo hubiese caído enme lio de los circunstantes no 
habría producido mas espanto y estupor que b s p a l a ^ r a ^ 
Jnhan- ñero seaun esperaba, se verificó una reacción repen-
£ y Pun c ó r o í i n d i a s y de maldiciones cubr.ó la voz de 

Cristiano, á quien el ministro escitaba á justificarse 0 a es -
plicarse. 
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—¡Echadle! ¡que sea espulsado vcrsoozosamente.'—decian 
ios primos y aobnnos del difunto, con suma vehemenna 

— i^o! ¡ n o ! ~ g r i t á b a Johan, ayudado por sus cómplices 
quienes comprendian muy bien que había llegado el día de las 
revelaciones, y que era preciso reducir al silencio á los ven-
gaiJore;s;—¡cojámosle preso! ¡A la torre! ¡á la torre' 

i T ' 8 ! ' HÍ,Jl la torre!—gri tó el barón de Lindenwáld , uno 
cié los herederos mas encarni/.ados. 
t o ~ i N o J inaíadJe.'—esclamó Jotran, jugando el todo por el 

—•¡Sí, sí, arrojadle por la ventana!—contestó el coro de 
aquellas pasiones diabólicas, v el cuarto del difunto se convir­
tió en teatro de una escena de tumulto y de escándalo pues 
los criados se hatean precipitado sobré Cristiano, que no 
pocha cieienderse, porque el ministro se había puesto delante 
de el para tormarie una muralla con su cuerpo, jurando que 
ames le matar ían á él que ejecutar un asesinato en su pre­
sencia. 

E l medico, Jacobo y dos de los herederos, un anciano y 
su hijo, se pusieron de parte de Cristiano por respeto hacia el 
ministro y por lealtad natural; Stangstadius, esperanio c a l ­
mar las pasiones con la autoridad^de su nombre y de su elo-
cuenca , se habia lanzado entre los combatientes, quienes 
no le hacían caso y le rechazaban hacia Cristiano, tánto que el 
joven, mas bien embarazado que auxiliado por aquel pequeño 
grupo de débiles campeones, se veía arrinconado por momen­
tos hacia la veatana, que Johan, con la mirada chispeante y 
la boca llena de espuma á impulsos de la ralva , acababa dé 
abr.r vociferando, para no dejar que se enfriase en sus a c ó h -
tos la embriaguez producida por el miedo. 

Al mirar á aquel íunlibre espantoso, que arroiaba por fin 
la mascara de su h ipécn ta dulzura y dejaba ver- ¿1 tipo y ios 
instintos de un tigre, e ministro y el médico, poseídos-de 
terror, tuvieron corn^ un momento de vértigo, y mas bien 
cayeron que. retrocedieron sobre Grisiiano, mientras qué dos 
de los picaros mas osados cogían diestramente sns piernas 
para levantarle y tirarle de cabeza. Estaba ya perdido1 Cüáíi-
do el mayor Larrson,,el-teniente, el cabo,'-Mr Gt íém \ ¡os 
euatro soldados se precipitaron dí'iUro del cuarto. 

—¡Respeto á.ja. ieyl—eídainó el mavor üiriviéiidose á Jü-
han. ¡!£n nombre de! Rey. os ar;esto! 

Y entregándosele al cabo Dulf, añadió dirigiéndose al' te­
niente: , ; : . • 
• —¡No dejéis sala-á nadie! 



roixií í^ DÉL étAMOft PUBLICO iáo 

Eiiioftces, cnmedio de un silencio de temor ó de re-ipelo, 
¡.ii! que (m aquel tnoinenlo nadie se atrevía á de-conoeer el 
nscaidi-'iile tte un oficial de la indelta , Lnrrson, dirigiendo 
una mirada en Ionio suyo, vió al barón iumófil sobre el l e -
clio. Sé acercó, le miró atentamenle, y se quitó el sombrero, 
diciendo: 

—¡L ] muerte es la enviada de Dios! 
iín seguida volvió á cubrirse, añadiendo: 

— ¡ D i o s perdone al barón de Waldemora! 
iuiíoucos se alzaron varias voces para invocar el auxilia 

del intyor contra los intrigantes y los impostores; pero exigió 
ij le g;; i^jaseii silencio, declarando que solo de boca del m i -
nísi ro q ¡cria oir la primera espiieacion de la escena singular 
que iKdíai sorprendido .al entrar. 

—;,'Xo convendna,—contes tó Mr. Ákérstróra , -—que esa 
espiieacion tuviese efecto en otra estancia? 

'—Sí ,—di jo el mayor,— por razón de ese cadáver , paserfíOs 
ai despacho del barón. Cabo, haced- desfilar una por una á 
tod iS las personas que están aquí , y que ninguna se quede en 
este cuarto ni se retire por otra puerta. Señor ministro, d ig­
naos salir el -primero con el señor doctor Stangstadins y "el 
médico del señor barón,-

Luego, designándole .Cristiano al anciano conde de Nora y 
á su li jo, (¡uo habían manifestado la intención leal de prote­
gerle, eljnayor les invitó á que pasasen librernenle y íes guar­
dó suma consideración al interiorarlo á su vez. 

L a instrucción de los hechos fue muy minuciosa; pero eí 
mayor no aguardó á que estuviese completa para ceder al i i n -
pacimte deseo de Cristiano y de Mr. Goeíle dando la orden, 
de ir á libertar al anciano Sienson, á quien Jacobo declaraba 
que con dolor habia visto conducir una hora antes á la torre. 
Cristiano quería correr allá en seguida; el mayor se opuso á 
e lo, y sin darle esplicacioa alguna acerca de su conducta, 
mandó que Steoson fuese conducido inmediatamente al Siolí-
borg é instalado de nuevo en su morada, guardándole todas 
las consideracipnes posibles, pero sin dejarle comunicar con 
nadie, y oslo najo las nenas mas severas contra todo el que 
inflingiese tal consigna. Luego, en lugar de Stenson mandó 
conducir á la cárcel del castillo á Johan y á cuatro lacayos 
que fueron designados por ei ministro por haber querido 
atentar á la vida de Cristiano. Los que se c o n t é n t a m i con ÍQ-
jursarle y se apresuraron á negar el hecho, fuerQn amonesta-» 
dos y amenazados con ser entregados á la rasticiá si, reiíH 
eidíao. ' '• 



' W * ^ Y l e s e a b a u hacerlo én manera-algana^ No ;»bstaiEt® «1 
;iésca'so número ' de hombres que el "Mayor- tenia en aquel mo-

^ « m M r o ^ f 'tlirno suyo, coniprendian q u e a í ® tegijrjiefeuieDfecho 
^^ /pfeMtf ra tfávor suyo, al- propio tiempo que eli«aloq yolagvo-

do reunir el resto de su compañía, y que de u a : mocriento á 
' o a t e5 té í f i3Há Ja indelta fuerzas respetables en el castilJd. 

.No habiendo n ingún otro magistrado presente, puesto 
que; ! ¿ilÚnto castellano habla reunido en sí, con sus p-rivi e-
gios DÜa la autoridad del distrito, y se hallaba sin sucesor 
bast í rAieva orden, e! Mayor hizo que le asistiesen^ el minis­
tro ae la parroquia como autoridad civil y moral, y Mr. Goe-
fle corno consejero. Mandó que le diesen todas Jas llaves y se 
las eníre^ó á Jacob'o, á quien constituyó en mayordomo y c u s ­
todio de vtcdO, dándole la asistencia especial de dos soldados 
para hacerle respetar de los nemas criado- del castillo en c a ­
so necesario Confié al médico el cuidado de preparar Jos f u ­
ñera es del barón, y declaró que, con el ministro, Mr. Goe-
fíe, ci teniente y cuatro testigos nombrados por los herede­
ros', iba á proceder á buscar el testamento, aunque Johan liu-

. bies'e declarado que e! barón uo había testado. 
Los7 herederos, que al pronto se mostraron muy asusta­

dos é irritados, se ca'maron al ver que ni el Mayor, n r m o n -
sieur Goefle, ni Ctistiano hablaban de un nuevo competidor. 
E ran próximamente doce, lodos el'os muy mal intencionados 
unos respecto ele otros, aunque habían asociado sus inquietu­
des en torno del castellano y su vigilancia sobre la piesa^co-
mútí . E r a u c i iio conde de Nora, e! mas pobre de todosqíera 
el único que había conservado su dignidad enmedio de-ellos, 

hablado siempre muy claro al barón. 
' Ñingun'fpsta ..-'o á - l bárou Oiaus podía, atentar á los 

dereclio"de Cm""-'-...<;- esté comprendió por ¡as miradas y por 
a aunas palabras de Mr. Goefle que solo iban á dedicarse á 
aquella pesquisa p^.ra apiacar la codicia y rapacidad de los 
heredaros, Y ganar t eitipo hasta que se pudiese obrar abier-
lamen'3. cristiano había comprendMo también por el espre-
sivo silencio'de sus amigos respecto de é , que aun no-había 
lleigado el momento de darse á conocer, y que, hasta nueva 
orden, la acusación iormulada por Jóhan acerca de sus p re ­
tensiones deb-a considerarse como nü 'a . 

Fácil es comprender que los berederós habían aceptado 
con júbiio aquella situación que parecía establece"1 •» panto­
mima negativa de Mr. Goefle y ei aspecto de compltíia. afegu-
j idad de que $ijjÑÑÉ&^^ i 
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[« de el iii©meátO'en .qüe.se vió tranquilizado acerca de la suer­
te de.Stcnson. Así , pues, Üiisüano secundó Jas intenciones 

©dsde:.sus amigos con úk acompañarlos á buscar el testamento, y 
solo pensaba en averiguar muy discretamente dónde estaba 
Margarita, cuando se halló en presencia de la condesa do E l -
veda en la galería. 

L a condesa le conoció desde lejos, y salién iolc al encuen­
tro le dijo alegremente: 

—¡Ah! ¡ah! ¿según eso, no os habláis marchado, ó habéis 
vuelto, señor tantasma? ¿Y qaé truje i¿neis puesto? ¿L'egais 
de la cacería á las doce de la iiociie? 

—Precisamente, señora condesa, — contestó Cristiano, 
quien comprendió por el aspecto gozoso do la lia de Margari­
ta que no se babia enterado de la escapatoria de su sobrina. 
—He ido á cazar e l oso muy lejos, y llego en el momento mas 
á propósito para saber e! suceso.. 

—-¡Ah! ¡sí la muerte del casiellano!—dijo la condesa con 
tono l ige ro . -Ha concluido, ¿verdad? ¿ahora se puede respi­
rar? ¡líe tenido desgracia! Desde mi habitación se oían todos 
los gemidos de su agonía, y me he visto obligada á refugiar­
me en la de Oiga, quien rae ha obsequi ido con otra música. 
Esa pobre chica es muy nerviosa, y cuando le dije que en vez de 
ver la función de títeres, temamos que marcharnos por m e ­
dio de la niebla ó permanecer en la casa de un moribundo 
hasta tanto que tuviese á .b ien entregar su alma a Dios, la 
acometieron unas convulsiones espantosas, ¡Son tan supersti­
ciosas esas rusas! E n fin, oie parece que ya estamos tranqui­
los y voy á ponerme en camino, porque creo que tratan de 
.locar n¿a campana quo solo echan aquí á vuelo cuando nace 
ó muere un castellano Asi, pues, n.e marcho corriendo, p o i ­
que no sena posible dormir, y esa campana de los muertos 
medaria las ideas,mas negras. ¿Escuchaci! ¡ya creo qué 
se oye!.. . . 

—Creo que sí ,—contestó Cristiano.—Pero, ¿no os lleváis 
á la condesa.... vuestra sobrina? 

Y añadió con suma hipocresía: 
—r¡Soy un gran necio, que no recuerdo su nombre! 
—¡Sois un gran picaron!—contestó la condesa riendo; 

— l a habéis galanteado, puesto que por ella provocasteis 
al barón. Mas no creáis que eso me escandalice, porque, es 
propio de vuestra edad, y en último resultado, al hacer fren­
te á ese pobre barón, que era muy malvado, mostrasteis una 
temeridad que no me desagradó. Hay cosas buenas en vos, lo 
conozco, y ahora veo cuan peco convenian á vuestro c a r á c -



c^ t e r l egc ipnes de flexibilidad -y. fierpra<ÍeRera>q«e ;di en 
aquella noche. Camináis por otra se^la , porquéáEfy i*)S5 te» 

0 m $ * i m < l destreza ó la lenieridadv Puesubíea^íatiasoBfami-
í^gjffiTíjfefpas cortA , la de Jos ma'as cafeeztsifliesffludfitfts. 
i^pSg|*S0T.t¡ue vayáis á -Rus ia , querido. So iso te^ i 
atreytdo, lie hablado de vos con el embajador ; os k - n y i s t ó é 

íieyftfcsiiis proyectos acerca de vos. ¿Me entendebiJ ioU— 
—¡Ni una palabra, señora condesa! • 
—¡Vaya , que sí! E l crédito de que goza Orlof no puede 

: durar siempre, y ciertos intereses pueden querer combatir á 
los suyos.. . ¿Ahora me entendeieis por demás? As i , pues, no 
penséis en mi .sobrina; podéis a s p i r a r á mejor fortuna, y c o ­
mo por el momento no sois nada, ni siquiera sobrino de "mon-
sieur Goetie, que no oS reconoce ni por bastardo suyo, ys ad­
vierto que os c e r r a r é la puerta de mi casa si os presentáis 
en ella con la sola intención de agradar á Margarita ; mien-
tras que en Stockholmo os aguardo para presentaros al em ­
bajador, quien os tomará á su servicio. ¡Asi, pues, hasta la 
vis ta! . . . ¡ó mas bien, aguardad, os llevo conmigo! 

—¿De veras? 
—De veras que sí . Dejo aqui á mi sobrina, que, asustada 

por los rugidos del moribundo, se ha ido á pa ía r la noche al 
presbiterio con su amiga Mlle. Akerstrom, al menos según 
dice su aya. Sea donde quiera que se haya refugiado esa '.na­
tura Urnida y cobarde, K lié. Polín marchará hoy con o la á 
Daiby, bajo la custodia de Peterson, que es un tiomore de to­
da j m confianza. Mr. Stangstadius me ha prometido acom­
pañar l a s . Será un gran sentimiento para la niña , que se pro­
met ía venir conmigo á Stockholmo; pero es demasiado joven 
todavía y no baria en la sociedad mas que tonterias. Se apla­
za ha?ta el año que viene su presentación en la alta ' s o -

oifeitóáaíhí.i vifMü s bbmT 'MotisU'-h m j m\hh ni? m^m-
—¿Según eso,—dijo Crist iano,—todavía pasará un año so­

la en su viejo castillo? 
— A h ! ya veo que os ha contado sus penas. Todo eso es 

muy tierno, y hé ahí pa rqué os llevo en mi trineo. Os doy 
una hora para disponeros, y vuelvo á buscaros a q u í . ; Q u e d a 

téÍffi0fí$$Hm mm Qdhia» h-'m s k l e -w h f i í í í 9 í9 í iD; abi tó 
—-No lo sé ,—contestó Cristiano consuma audacia:—estoy 

muy enamorado dé vuestra sobrina, os, lo advierto! 
—Pues bien') tanto . mejor si ese amor dura!^repuso la 

• condesa!—Cuando hayáis pasado a ígunos^ñosen Rus ia , -yha­
yáis hecho que os den muchos rublos: v vasallbíf/ s i ' perstótís 
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— A f o r l Q í i s a s m e w t i l ^ á d i ó el ata , acáblí-iM,%W^Pcie«P^i 
amiga Martina, cuya madre no" tenia iuqu'Hffttí ^Wi-Wé-creia 
que esíabá en nuestra habitacioil; pero rae c a é ^ 
bajo merílif tan • atiienüdo para ocultar las?: m$VM€ñiiim*m 
Margarita > dcc'aro ([ue lo \oy a rcvel .r lo !o á W t m m i 
si no me dais vuestra paiubra do íionor de marchu'os aíiofa 

Cristiano tranquilizó á la buena P o ü n diciéñdoiá- que 
quedaba convenido; y muy resuelto á no -Iiacer nada do cuan 

" t ^ ^ ü e l i a quena, aguardó los sucesos. 
Á la una de la madrugada llegó la tropa sigdosarnenté, y 

de ello se dio aviso al mayor, quien declaró terminadas las 
pesquisas; no habian producido estas resultado alguno, con 
gran satisfacción de la mayor parte de los lierederos, quie­
nes preierian fiar en sus derechos á fundar esperanzas en la 
benevolencia muv dudosa del di íunlo. 

- A h o r a , señores,—dijo el Mayor,—os ruego que me;si ­
gáis al Slollborg, en donde tengo algunos mativos para creer 

. que se le ha confiado un léstaraenio á Mí . Slenson. 
Y como lodos se preeipilaban liácia la puerta de la li/ioiia-

ciotí, les dijo: 
• OTO s~-Perdonad! pesa aqui una responsabilidad muy gr:aWrio-
- bre el señor ministrn,; sobre Mr. Goefle y sobre mí Debo 

proceder muy escrüpuiosa y oí idalmerue, r e u n i r é ! mayor 
n ú m e r o posible de testigos fonuales y uo permitir qué las co ­
sas pasen sin orden y sin vigilancia. Tened á bien tnibiadáros 
conmigo á ia?galería' de las eacerias, eu donde ya deben estar 
reunidos les demás lesligos. t 

En.etecto, eoti-arreglo á las órdenes dadas por el Mayor, a 
- lodos losiau&pedes del castillo nuevo sn les hab.a rogado que 

se trasladasen á la í.ía:em cen grattí ¡ á t e ^ i t ó " * ! j-alguuos de 
elíos que teman ya el pie en el estribo para maMiarse; pero 
ladndetehablaba" ennonibrc de la ley, y no tuvieron mas re­
medio qb© obedecer, / Í ebooBioiafina.ICBOÍ 

s i OKL!^!ne«idesá> Eiveda, que^ tenia priesi^ ffimmmry era 
sifmi)re muy activa, habia ¡legado la primera Halló á C r i s ­
tiano dormido en un sofá. ; 

- - í Q u e e s «so!—esclatnó^—¿aun no ^ V ú m ^ l s l U m ^ 9 



E n sesuiáa , dirigiéndose á Margarita que llegaba eon su 
aya, lé dijo: 

-¿pi jé venís á hacer aqni? 
ne r~ rU '0 sé ,~COüteslü Margari taí—obedezco una órden ge-

m ' ftri efecto, muy,luego llegí) Olga, asi corno la familia del 
rainislro, vir. Stangstadius, el embajador y su comitiva, f e n 
fin, todos los huéspedes de Widtíeraora con. t ragé de viaje, y 
la mayor porte de e los muy disgustados por verse detenidos 
en el momento de marchar ó por bailarse en la imposibilidad 
de continuar su sueno. Murmuraron mucho y maldijeren á la 
mairnta campana que, según decían, podía liaber aguardado 
á que todos estuviesen en camino. 

—Pero, ¿qué hay? ¿qnef nos quieren?—decían las señoras 
mayores;—¿hn dudó orden el 'barón para qué se bailé aquí to­
davía después de su muerte, óes t r imos condenadas á verle 

, en su cama mortuoria? Yo no puedo aguantar esto; ¿y vos? 
—¿Quién es ose joven que acaba de salir de a q u í ? - p r e ­

guntó el embajador á la condesa de Elveda; ¿no es nuestro 
1.ĵ t̂ t.v;. •••!"''l,-'r: n--' womm áí:ñiino? -s, 

—Sí, es nuestro aventurero. Acaba de recibir una esque­
la. Parece que la consigna que hos detiene aquí no le con­
cierne, 

E n efecto; Cristiano acababa de recibir una esquela en 
que Mr. Goeíle le decía: «Marchaos al Sloliborg y vestios al 
«instante según estabais en ei baile de anteanoche: Aguardad-
»ricb en la sala déla Osa, mandad limpiar la escalera y tapad 
«la brecha con los mapas grandes » 

Sirvieron el the y el cafe en la galería de las cacerías, y 
un cuarto de hora después , todas las pérson'as designadas por 
el Mayor y ei ministro, asi como los herederos y una parte de 
los criados y do ios principales vasallos de la posesión, s6 p u ­
sieron en camino para ei Stoilborg, cuyos honores hizo C r i s ­
tiano, convenientemente vestido y-asistido por 'Nils, por los 
á a n n e m a n s padre é hijo, y por Ülfilas, quien babia sido pues­
to en libertad al cabo de algunas horas de é'áiatíozo. Digamos 
aquí , de paso, que el pobre Ulíilas nunca supo porqué te i m ­
puso aquella pena Mr. Johan, pues ni antes ni después e ó m -
preudió los sucesos que se hablan vefiücado en el Stoilborg. 

Cuando todos los -ciicnnslantes se hallaron reunidos,'el 
Mayor p r o c e d i ó á l a l e c t u r a y comunicación i b m á é e l a s a l i t o 
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no. v los prisioneros llagados á comparecer, viéndose pe ra 
do ?on el encarcelamiento de Johan g la R i ^ e ' M b a r » B , 

íesloiiés. Pullo confesó fraacarnente que le liabian e n c g r ^ o 
í s M i & t ó t a oro en el. equip je de su amo, y ,que en 

„ A iiora _ ( i i | o el avaro Y orgulloso baion de unaenwaia , 
cúo era el /mneule mas próximo del difunto, lo que mas de-
E r o ^ es lirrnar la sumaria de cuanto acabamos de oír r e s -
! < Lo dé . i . Johan, si quieren dispensarnos de juzgar lacon-
ílucla v las mtonciones del barón su amo. , . „ 

E / e n cierto modo impío y bárbaro instruir aquí la causa 
de un homure que aun no está enterrado, y que, tendido en 
su i. cl.^ de muerte , no puede contestar ya a las acusaCio-
nes' Kn-concento mió, señores , es demasiado tarde ó harto 
pronto, y uebenius negarnos á m mas. ¿Que nos importa el 
fud vid ioque adppta tales, precauciones para as gurar su 
í £ a n z a ante los tribunales contra criados de quienes nadie 
S S f d a v ¿ont?a k memoria de un hombre á quien espero 
m i ' c a d á cual es libre aquí para apreciarle interiormente s-n 
^er llamado á maldecirli e í público? Nos habían hablado de 
un estampido del que Ya no se trata, y como es facti conocer 
S e han querido engaña rnos , en cuanto á mí estoy resuelto a 
S r m í Y á no inclinarme ante las usurpaciones de poder 
de un uliciali Jo de la indelta. No soy el único aquí cuyos p r i -
v.w, os v.. ij.-nan desconocidos en este instante, y cnanao 
s u e l e n tales co¿as, señares, sabéis tan bien como yo lo que 

nOSIf c m i o ' r 'sn frase, e! barón de Lindenwald echó mano 
á su espada v'como los demás herederos seguían su ejemplo, 
dm ú emiumarse un .combate, cuando eí m . imtro , con v i g o -
r o s u S u a j e y enérgica autoridad eclesiástica se mterpuso 
invocado el apoyo de, las personas desinteresadas y lea.es, 
quienes con su actitud y sus reílex.ones c o n d e " ^ n en U l 
manera la lenlaliva del barón que Ipsiecalcitranle^se orne­
a r . . n y libraron al Mayor del penoso, deber de proceder con-

^ S L z a b a á s e r muy evidente para él y para todos los 
testigos de aquella escena que los herederos se neganan a co -

mótivos de odio del barón contra Cristiano porque 

" ' a e c h o q u e e M ó v e n s e c o l o c a sin afee-
de su padre, y l a semejanza s o r -



EL noMiiM: ws- ípeve , 

prendía ya á todos; pero no había bastantes sarcasmos en la 

.al que Mv. GooAe (de qtuen era hijo buslardo) quería i ^ e r 

p b ^ r e u u s , h o ^ u ! i a ^ ! ^ « ^ ^ 
Mr Goefle permaneció impasible y r isueño. A Cristiano 

e cosió a gomas de trabajo conte.Wse, perú la n a a 
trerna y suplicante de Margarita produjo eile m;!a-ro 

—Ahoj-a,—dijo el ministro-cuando se hubo resiab ccido el 
si e n c i o , - m t r o d u c í d á Mr. Stenson, á quien tenemos inco­
municado en su cuarto desde su saüda de' cai-i^u o 

Adán Stenson compareció. Se iiabía ves>ido con esmero-
su dulce y noble semblante, alterad» por ,1 cansaucm í e r ó 
digno j sereno, produjo profunda emoción. Mr G c í l - V ro­
go que so sentase y le leyó la declaración escrita por su m a ­
no y confiada a Manases, en Perusa. Este documento Í é \ 
que aun no se babia jianlado an?e los circunstante fué aco­
gido por unos con ¿ ran sorpresa é interés, y p0r otros con un 
silencio de estupor. 1 

E l embajador de Rusia , que acaso no tenia sobre Cr i s t i a ­
no las miras que le atribuia ó quería promove en él la con­
desa E l veda , pero que se interesaba Verdaderamente por 
Cristiano merced a su notable figura y á su aspecto decidido, 
comenzó a manifestar su aprobación por la manera en que sé 
habían hecho aquellos procedimientos con el objeto de r vi lar un 
debate judicial , ó de levar á 61, en caso que fuese indispensa­
ble todas ias luces de a conciencia. 

_ Preciso es decir, también, que los amigos de Cristiano ha­
bían conducido allí al personage por m-dio de ía du zura v de' 
¡os ruegos. Las consideraciones1 que con mucha destreza te 
mostraba Mr. Goeüe. a despecho de sus prevenciones contra 
e' papel poní ico que desempeñaba el ruso, halagaban al e m ­
bajador , a quien le gustaba mezclarse en los asuntos p a r t í -
cu lares de la.bufjcia, Jo mismo que en los públicos. 

_ Guando se buho concluido la lectura del doouménto el 
ministro, dirigiéndose á Stenson, le preguntó si se hababá en 
estado de oír ias preguntas que ie dirigiesen. ' • 

— S i , señor min is t ro , -con test ó Stenson;—tengo el oído 
dtbd, es cierto,, pero no siempre, y muchas vece¿ oigo cosasá 
las que no qmero contestar 

— ¿Queréis contestar hoy? 
— S i señor , quiero coatestar. 
—Reconocéis por v u e s t r a l a l e t r a de ese doeum^n to? 
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- -S i^ f ' í i o r , la récdnoMO como mia. 
•-••Ahí se hallan imíicadas"las razones de vuestro'prciloD^a-

• de silfMício,—repuso el ministro; —pero la verdad.exige mas 
p<»miennres. L a manera en que el barón os ha tratado hasta 
¡dtora Merece que no puede motivar el temor qde le lenúu?, 
ni l,is intenciones terribles que vuestra declnrácíon le a t r ibu­
ye respecto de oirás personas. 

í-'tensón, sin contestar, se levantólas mangas ele la casa ­
ca, v e c e ñ a n d o en sus brazos delgados y temblorosos las 
Iméíl s do la cuérdá que liabia oprimido sus mu.'tccas hasta el 
enromo de hacer saltar la sangre, dijo: 

— Ue-ahí los juegos que se entretenía eu mirar el barón, 
ennidu la agonía apágó 'sns ojos y puso término á mi suplicio; 
pero na.la he confesado. Y a Imbieran podido romper todos 
mis viejos huesos, qué nada Mbri.a'yo dicho! ¿Qué importa 
aire i¡" á mi edad? 

— Aun viviréis, Stensoni—eschuno Mr. Goefle;—viviréis 
para tener una grao alegría. Ahora podéis hablar, que e! ba­
rón Oians ha dejado de existir. 

— Ya lo sé, caballero,—dijo Slenson,—puesto que estoy 
aquí; ju'ro ya no tendré alegría ,en cslo mundo, porque aquel, 
á quien salvé no existe! 

—¿Está is seguro de ello, Stcnson? dijo Mr. Goefle. 
SÚ-n on dirigió su mirada en torno de la habitación que 

estaba muy iluminada. Sus ojos se lijaron cu Cristiano, quien 
se coni'ínía para que no pareciese que solicitaba su atención y 
que aun fingía bo verle, aunque ardia en deseos de arrojará* 
en sus brazos. 

—Vamos, -di jo Mr. Goeíle al anciano,—¿qué tenéis , Sten-
son? ¿Porqué corre el llanto por vuestras mejillas! 

—Porque temo estar sonando,—dijo S tenson , - porque ya 
he órenlo soñar ames de ahora al verle aquí , hace dos días, 
porque ya no le conozco, y sin embargó le estoy conociendo,. 

— Quedaos ahí, Mr Stenson,—dijo el ministro al anciatio. 
que quería acercarse á Cristiano:—una semejanza' puede ser 
éíecto tan solo de una casua idad. 'Es preciso establecer ios 
hechos' sentados por vos en el documento que acuban de leer-

—ivs muy fácil,—repuso Stenson.—Mr. Goefleno tiene mas 
me ieer .el escrito que'le confié anteayer y en seguida po­
drá establecer la identidad entre Cristiano Goffrerii y Cr i s t i a ­
no de Valdemora, por medio de las cartas de Manases que 
tainbien le en t regué ayer. . , 

—)9abia:íurMQ-;H0'abrir ese escrito Aino^ dasp-u'S:: % ^ 



litratínfee (lellftanoni,—dijo M r ^ ^ e ^ p . ^ ^ p ^ S x ^ ^ a ^ e r j í o 
flBOtedbS)ífcofiasti,yi hé aqiií Jas [JOQR.S palabras!fl^)Q@0téRi¿jí9 
-oi ?«Iioíí):p»dila;pared'.detrás del.-retrato.,de: la bar-oaesa I I I ! -
^sáa),7eh,6ii^W)Jíborg, á la derecha de ja ventar/a del cuarto de 
•akoi^Scft 0[6d Vñvé l feDl ^Siiwnt ñl hBbiipoao B! *ion oblo 

• —¡Ah! ¡¡ahí.—dijo o] Mayor en voz muy baja á .Mr ; Goefle, 
mieu.:i as que el ministro hacia quitar e! .retrato y- proceder, 

dñ^Hlar áírficcion.do. Stensón, al rompimieiito de. la pared pa-
• T.a'(;'esGul)rir e! escondite,—creí que la prueba estarla en el 
-cuarto:tapiad^urJii oioq :¿oimn e i6«oioidtui) | soa fia o ñ í n 

—¡N;!, á Dios gracias!—contestó el abogadeen el mismo 
tono,—porque hubiera sido preciso . descubrirles .que h ,bia-
mos penetrailo en aquei cuarto, cosa de que,,merced á los 
mapas grandes-vueltos á-colocar en su sitio, nadie,; se cuida 
aqní ni repara en ello, y liubieran podido acusarnos de haber 
puesto nosotros mismos aiii las pruebas falsas. Porque me 
enteré en el castillo nuevo del aviso misterioso de Sten, fué 
por lo que os dije que trajeseis aquí sin miedo a muchos tes-

"Sigssv- «idbal osonoifid ?.i obííii¡jf) íi; 
Abierto ya el escondite, el ministro sacó por sí mismo un 

coírecito de metal, en donde se encontró un documento de­
cisivo que leyó. 

E,ra una'narración muy c^ra y muy .detallada, escrita 
toda ella por mano de la baronesa Hiida, en la que describía 
losvtristes-días que había pasado en el Sioüborg bajo la custo­
dia del odioso Johan, y bis persecuciones ejercidas contra 
¿Bita y contra sus heles amigos y servidores Adaii Stensou y 

.La desgraciada viuda declaraba y juraba po-.su salvación 
- l e t e í n a y [tur ei a lma de su marido y de su lujo- pruuo^éi^to, 

asesinados ambos jior orden do un bombre á.quien no quena 
B o m b r a r , .pero cuyos crímenes serian conocidos algún d í a , 
que había dado á luz un segundo hijo,' fruto.do W legitima 
•imion con e! barón Adelstau de Waidemora, en el día 13 de 
•Sáfiembre de 1749. á-Lis-dos de la madrugada, en la ^fe^le 
ItnOsáj en ci-Sloiic-org" Referia de un modo modesto y dramá­
tico á ia vt-7„-iv vüjor que babia teñirlo para no dejaf)oir la 
queja mas e v e ' á sus caréele ros, instalado;? cerca fle'ella en la 
ha^-^aoibn^ehirtiiíiíifiií^tíyario de gu >rdia.-» KainiijaioiSb^if-
tió en sos dalore camando junto a eíla para cubrir el ruido 

- ^ í l C T O C H Í i ^ r t ^ ^ ^ W J W ^ f i ^ O ' i b ;Oít5"9fn l?>q dbilír ís staeífr 
íOÁn^l^ogimffma^alift del -cuarto mientras nació el niño , é i n -

mediaíame-ite después intentó llevársele por ia puerta secre-
pero ' la euconíró. ceirada-por fueriu y custodráda. -{fin 
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ofe^tóí'a época no existía la brcclia de la habitación situada 
encima del cuarto de ¡a Osa, puesto que Slenson no trató de 

-yp-otecharla.) Stenson, después de haber sido registrado, l o ­
gró salir del torreen para ir á-buscar una barca que, favore­
cido por !a oscuridad de la noche, logró 1 evar bajo los peñas­
cos del lago, y Karina le bajó el niño por la ventana, con el 
auxilio de una cesta y una cuerda. Todo i sío había exigido 
mucho Uempo y estaba ya amaneciendo. Se abría la ventaría 
del cuarto do guardia en el momento en que Stenson recibía 
al niño en sus temblorosas manos; pero protegido, ai'ortuna-
d'mente por la bóveda de rocas, pudo mantenerse allí oculto 
v ;-• c a r d a r á que los carceleros se tranquilizasen, para a t ra-

. encomendándose á Dios, el breve espacio que mediaba 
éVílfi el torreón y la criba, por detrás del gaard. 

Asi pues, Cristiano, a' esplorar aquel sitio singular, ha­
bía adivinado y reconstruido su propia historia. 

E l niño fue confiado á k m Boetsoi, madre de Karina y del 
danne'roan Joe. Había sido criado por una corza domesticada, 
y de vez en cuando la baronesa recibía noticias suyas por 
rnedio de ciertas señales hechas con hogueras encendidas en 
el horizonte. 

Tranquilizada la baronesa acerca de la suerte de su hijo, 
abrigó la esperanza de poderse reunir con é! y huir á Dina­
marca; pero el barón le impúsola condición;, para restituirle su 
libertad, de firmar la declaración de un embarazo fingido y co­
mo se negaba á hacerlo, "diciendoque consentir ía en acusarse 
de error, pero no de impostura, le manifestaron graves sos­
pechas acerca de! suceso que tanto empeño tenia, en ocultar. 

•'••©feSílb entonces, temblando que llegasen á descubrir e! riaci-
rniento y d retiro de su hijo, y a-darle muerte, íinnó aquel 
ciocumento, redactado por el pastor Mikeíson. 

opero protesto aquí, decía-en su nueva declaración, ante 
Dios v ante los bombres contra mi propia firma, y juro que 
me fue arrancada por la violencia y el terror. Si en aquella 
ocasión falté á la verdad, por primera vez en mi vida, todas 
¡as raa;lres comprenderáa mi lalta, y Dios me la perdonará.» 

Cuando e! barón se ha ló ya en posesión deaquei documento, 
temiendo una retractación ó" la revelación de sus violencias, re­
h u s ó formalmente "la libertad á su victimo, declarando que es­
taba loca v haciendo todo lo posible para que en realidad per­
diese el juicio por medio de un sistema de estrecho cautive­
r io , de privaciones , de insultos y de terrores. Como a gunos 
campesinos tuvieron va oí suficiente para manifestar s impa­
tías hacia la baronesa, é intentar libertarla, mandó que les 



^ $ 6 .0DlJBlj<l[flliíBttB*138lfniaJJ0,í 

¡ mpik^mi limUim el esártofiéí^oárdihcyíiaí Aasiraftnrada 
^KfíJlifüSgraos Hithia amenazado á 'sSteBsbrliyB^ i^mamíÍGén 
••«tálitótoSidd'mismo modo si volvían á insisin?i«n quérseleea-
.Mfttycsséiia-Uibertadíá la baronesa, y aquellos »mígosjfrjelesdii-

que dingir qiie querían complacerle para no ser scpa-
&ném tizm infeliz ama. top&ri nba « í iBínoic iB h x ROOI S Ú R Í 

A l í in el sufrimiento y el dolor venGienon-iasfüaMfZíagstíeia 
tfctimaí>ifieotoió rápidamente , y conociend«JqaeBl séxtffillaba 
próxima á morir, e s c r i b i ó para su hijo el relato de sus pade-

"cimientos, sujilicándole que nunca procurase vengarse si c i r -
cUHStancias que era imposible prever, le bacian descubrir el 
misterio de su nacimiento antes do la muerte del barón. Es ta ­
ba convencida de que en cmdquier sitio de Ja t i e r r a , e n í q t e s e 
hallase oculto su bij® sabria alcanzarlo aquel hombre i m p l a c a ­
ble, rico y poderoso. Hacia sinceros votos para que i iviviese 
mucho tiempo ((en la m e d i a n í a , en la ignerancia de sus de­
rechos, y para que tuviese amor á las artes ó á las ciencias 
mas bien que á las riquezas y a ¡ poder, origen de tantos m a ­
jes y de tantas pasiones crueles en la tierra.w Sin embargo, la 
pobre madre añad ía , previendo luturas aclaraciones, que su 
l i i jo, á quien había dado el nombre de Adelslan Cristiano, tenia, 
al nacer, el pelo negro y los dedos «configurados cómo los de 
su padre y los de su abuelo.» Luego, ai darle su bendición 
s u p r e m a , le recomendaba que considérese como sagrada la 
palabra de Stenson y de Karina acerca de la verdad de todos 
los'bechos que pudiesen transmitirle de los sul'rímientos de 
su cautiverio, y d é l a constante e inalterable Jucidez de su 
imaginación, á pesar de los rumores calamniosamente difun­
didos acerca de su supuesto estado de enagenacion mental 
y de furor. «Mi alma está serena, deciai,Jal- acercarse la 

6TOPiPUf/&K c 'imuíi &h -oiba Isi aoo. idl&z k { IGIIÓO é gomev -
Me voy llena de resignación, de esperanza y de confianza, 

á un mundo mejor. Perdono á mis verdugos. No llevo de e s ­
ta triste vida mas que un f-olo pesar, y es el de abandonar á 
m i hijo; pero el inesperado buen é x i t o i ábígirnevasion me ba 
enseíiado á fiar en la Providencia y en la santa smistad detos 
queya le han salvado!» ' MIYIBY aiosi^ BÍ-sop 

L a firma era serena y clara, como si un esfuerzo postre­
ro de la vida hubiese reanimado el corazón de la pobre m o r i ­
bunda en aquella hora suprema. E n la fecha se l e í a : «Hoy 
i'ó de Diciembre'de 1746.» • ohl tmyaoó i gobivora, 

Con fecha 23 de Diciembre del mismo año h a b í a redacta­
do ' i i enson una especie de acta de los ú i t imes intóBítolds^e 
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-eautodap gsitótitoiíys W«á&»«itó©h^befír^ia3Í:píSftOij4flii 

.^^etf ipffetóstoid^/vervá¡estaba bien ouitludu, á deaictefjjWwte-
taDa loca y á abrumarla con r econvone ioo^ i í l í l t l t i ap ; a í&fta 

isfeHaiSHpieBtetimtnaiiEtu» hafcia hecho frustóatlia b nil 1A 
BdBli l íwfe IsDaptaéifl^iycsDéUB Jadia protegido, cftte'ntiáiffniíí*^ 

dacir á aquel perseguidor, á fuerza de pacictieia-y iíiccflíltóMO 
á creer que en electo la señora se liabia engaíwlo.aoessaaiioe 
su e.-tado, y que nada teiiian que temer para lo porvenir. ' 

E l pastor Micketson, por su parle, no menos cruel ó t i u -
portuno, lué al lecho de muerte de la señora á decirla; que 
habiendo vivido en los países de! papismo, se hallaba imbuida 
en malas doctrinas, y la. amenazó cié J veces coq el infierna, 
en vez de prodigarla los consuelos y esperanzas á que tiene 
derecho toda alma crisliaíjasomE BBSV 

Por l in salió una hora antes de qne la señora exbalase el 
últ imo suspiro, y espiró en nuestros brazos, el cuarto dia de 
Navidad, á las cuatro de la inadi-ugada, diciendo estas pítfe-
bras:—«Dios mió! dad una madre á mi hijo!» 

«Atestiguamos que m u r i ó como una s a á a , sin haber te­
nido un solo momento de có l e r a , de delirio , m siquiera de 
duda religiosa. . . 

»DGspues de haberle cerrado los ojos, paramos el relój y 
apagárnos la vela de Navidad que ardia en la arana, pidiendo 
á Dios que nos permitiese ver echar á andar esa máquina; y 
encender esa luz por mano de nuestro futuro legítimo y j o -

ifljasfwnaMOBftsgBna ab bbBid&-oimiqu* m sb sü'mB éobm 
«Después de lo cual hemos redactado este escrito, .que 

vames á cerrar y á sellar con el sello de nuestra muy amada 
señora , ocuitándoíe en la pared de su cuarto, en el sitio que 

-el a tui'sma nos había designado^ habiéndose pieparudo todas 
-hhBtwfeas^a ró t í efe^tffícaaq'oloj. no sop zBmñhb a f éh f 'ú ': 
M 8í»Yi«leBV«njeoá6 muchas Wgrimas, hemos-hrmadq muchos 

aqid^ . r ep i t í endosce fc i jMami í r t i sMM^Mb^ T f i S r l i H ^ o mas 
que la exacta verdad. «lob/ivlna nsd sí « i p o p 

-s'ijaoq OS'I9IJ!SS ^ - « A D A ^ S T i a s Q N , ^ K # f y ^ # J E T S o r . ) ) 
E l uastor había leído es'as peinas seiifii|íft§ fifeittanta tran-

y a p e z a ^ ) u n c i ó n que las mujeres lloraban, y ios hombres con­
movidos y convencidos, aclamarwaW1ítébS9 'i®fl§^i(í] nombre 
de Cristiano de Valdemora, v. se apresuraron a rodearle para 

- íehcí lar ie y estrecharle las manos , pero., los herederos (siem-
ore hay que esceptuár de esta partida de malvado|; | l a n q ^ 
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HOrttdndo t íeNora y cisu h i ^ ^ doclarni-on qm exigían to-mtí-
parición de Kanna Itoteoi, hñbrendó nverigua(k>!q¡uzás no 
se sabe donde, la noticia de que aquella mujer existo todavía 
y oslaba lora. E r a para ellos un lestimtínicvrecissaW»?; pdMso'el 
Mayor lemia mur.bo su presencia v sa a p í r s u í ó á denr nua 
estaba-enlornia y vivía muy lejos. Una voz ruda, aunque be­
névola, ie m l e m i m p i ó : era la del dannñinan Joo Brelsói. 

—¿X qué decir lo que no es , señor M a y o r ? - e s c ! a m ú el 
míen hombre.—Karma Bcetsoi no esta ni tan enferma ni tan 
lejos como tú crees. Ha dormido aquí, y ahora que ha dcs-
cansaoo, su imaginación está tan despejada como la tuya No 
temas mandar venir á Karina Bcelsói. Es muy cieno qn^ la 
pobre inteliz da sufrido, sobre lodo desde el día en míe se vio 
precisada á separarse del niño; pero si dice cosas mié no se 
pueden comprender, no por eso tiene la cabeza menos buena 
y la voluntad menos segura, porque nunca ha podido nadie 
arrancarle su secreto, ni siquiera yo, que be conocido al 
nmo y acabo de saber acpaí su nombre y su historia por p r i ­
mera vez en mi vida. Abora bien, una mujer que sabe guar­
dar un secreto no es como cualquiera otra, y cuando habla 
so debe creer lo que dice. " ' 

, . LMeg0> abriendo la puerta del cuarto de guardia, dijo á la 
vidente: •> J 

— V e n , hermana mia, te necesitan aqui. 
_ Karina en t ró enmedio de un movimiento genera! de c u -

nosifkd. Su palidez y su precoz ancianidad, su mirada sor­
prendente, su payo vaciante y brusco, eausaron al pronto 
mas compasión que simpatía. Sin embargo, ai ver á teda 
aquella geale se enderezó c irguió su írentc. s lisonomíií se 
reviblió it: una espresimi de entusiasmo.-y.- de en«.r.'íía S-' ha-
bia quitado de encima de su traje üe iaüriegu e! pobre"vesli-
do gris-, aquel andrajo precioso con el .cual.ño se.-dormía nun­
ca, y su cabellera blanca Como la nieve se ha ¡aba rígidamen­
te levantada hacia atrás por unos cordones de lana enoarnacta 
que ie daban cierto aspecto de sibila antigua. 

Se acercó al ministro, y sin aguardar á que la mle r rosa ­
sen, le dijo: .v-íij -mp noisd inj c'khtíl • " s a ^ l t ' & í * » ^ f X 

•-Padre y amigo de los aOigidos, tú conoces á Karina Bcet­
soi, tu saoes que su alma no es culpable ni engañadora Te 
pregunta por uué toca lacampaua del castillo nuevo; lo oue íe 
digas lo creerá . 

_ — L a campana toca á m u e r t o — c o n t e s t ó el ministro;—tus 
•oídos n© te han engañado. Sé; Kar ina , que hace mucho tléP4~ 



po pesa im SGcrete s ó b r e l a corazón. Ahora puedes hablariíy 
^asflifiuedas wmton QlibPMniíOlaus ya no exíste'ii nmnm 

• • ^ - Y a lo-sabia v,&,-:Cli¡o Karma;—ei gran tari so me ha 
aparecido est,a noche. Me ha dicho: aMa voy para siempre..)) 
y he semillo que mi alma renacía . Ahora, hablaré porque el 
niño del lago ha de volver. También le he visto en sueños! 

• —JNo'nos hables de lus sueños, Karma , -repuso el. onnis-
tro-—procura coordinar tus recuerdos. Si quieres que el es ­
pír i tu aé !uz v de tranquilidad vuelva a ti por la gracia del 
Señor , haz un esfuerzo para volver tú misma á la suimsion y 
á la humildad, porque, ya te lo he dicho con frecuencia, en 
tu demencia hay orgullo y pretendes leer en Jo porvenir, 
cuando eres incapaz, quizás, de referir lo pasado._ 

Karina se quedó corlada y med.tabunda un instante, y 
luego contesto: . , , . , 

— S i el buen pastor de Waldemora, tan dulce y tan huma­
no como el de antes era feroz y cruel, me ordena que diga lo 
pasado, diré lo pasado! 

_ T e lo mando v te lo pido,—repuso el pastor;—dito con 
calma y piensa queDios oye y pesa cada una de tus palabras. 

Karma volvió á recogerse y reflexionar, y dijo: 
- H é n ó s aquí en ja habitación en que se durmió para 

siempre el ama muy queridu! 
^ - ; E s á Hilda de Waldemora á quien das ese nombre/ _ 
— Á ella, á la viuda del buen jóvea iarl y la madre del niño 

que se l lana Cristiano y que debe volver muj pronto para 
encender ríe nuevo la vela do Navidad en el hogar de sus pa-

-pves Dio á luz ese niño emnedio de la luna de hoets, aquí, 
en este ieclio donde murió á (iues de la, luna de f u l (1) . Le 
bei.dijo nquí. jm lo á esta veutr.na por donde echó á volar, 
porque nació con aías! Y uego mintió, dinendo en su cor.--
zon : «jPenióneiíicDins el trtatar á mi hijo con mi pa'aora! 
« p e r o r a a s vale que viva entre los elfos que catre lus iiom-
»brcs » :Bn seguida le cantó, ammpañ ñdose con su arpa, 
y cuando murió me dijo : «¡Quo Dios dé una madre a mi 
hijo!» .Bpgiicia BnuiÉHOD uwaqdB , < .'' ' ^ " ' i ",. 

Al llegar aqui, Kar ina , volviendo at recuerdo de la r ea l i ­
dad, se echóá liorar; luego se turbaron sus ideas, y el minis­
tro 'viendo que va parecía que no comprendía las preguntas 
quele dirigiau/hizo una seña al danneman, quien s m m 
muy despacio á la pobre vidente, dirigiendo á los circunstan-

(1 ) Jt í í , Diciembre? hoest, Setiembre, 
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tes una mirada de Iriunlb por Ja manera en que su hermana 
liabia contestado. 

—¿Qué mas queréis?—dijo Mr. Goefle á ios c i r o í m - ' a n ­
tes;—esa mujer entusiasta, ¿no os ha dicho en algunas naln-
bras de su rustica poesía las misKias cosas que Stéúsoii e sc r i ­
bió aquí con la melódica claridad de su mente? Y'fa espcc^ 
de delirio en que vive, ¿no es una prueba de lo qué hit sufí i -
do por aquellos á quienes- tanto amó? 

L a ocasión era demasiado oportuna para que Mr Goc-fl-
no la aprevecbase para hablar un poco Y la cogió de los eahtí-
iles. Hablo de inspir. cion, resumió los hechos rapidanveíift» 
contó una parte de a vida de Cristiano después de babor es­
tablecido su identidad por medio de las cartas dirigidas ñ o r 
Manases a Stenson, aclaró todas las circunstancias noveles­
cas de Jos dos dias que acababan de transcurrir, y supo i í i -
troJucir tan bien la convicción en todos Jos ánimos, que o lv i ­
daron la hora avanzada y el cansancio para dirigirle pre<nm-
tas con el fin de tener el gusto de oirle por mas tiempo , des­
pués de lo cual cada uno puso su firma en eJ acta de Ja 
sesión. 

E l barón de LindenwaJd hizo una tentativa postrera para 
reanimar eJ valor abatido de los demás berederos/ 

—No importa,~clijo levantándose, porque las puertas es­
taban abiertas y teman entera libertad para ret irarse;—ven­
ceremos á todas esas ficciones ridiculas, Jitigaremos!' 

—Cuento con eso,—contestó Mr. Goefle muy animado,—V 
aguardo á pie firme Jos argumentos. ' 

— Y o no Jitigaréj—dijo el conde de Nora,—estoy conven­
cido y firmo. 

—Tampoco esos señores litigarán,—dijo el erabajador con 
marcada intención. 

— S i poi cierto,—repuso Mr. Goefle,—pero perderán . 
—Atacaremos la validez del matrimonio, — esc a m ó el 

. b a r o n ; ^ H í i d a do Blixen era católica. ' • 
Cristiano, irritado, iba á contestar; Mr. Goeflé le i a t e r -

rumpió precipitadamente, diciendo: 
—¿Qué sabéis, caballero? ¿Dónde está la prueba? ¿Dónde 

esta esa supuesta capilla de Ja Virgen que había mandado eri­
gir / Ahora .que el Stollborg río tiene ya misterios nara nadie 
¿sostendrán tedavia ese cuento ridiculo que sirvió aquí d é 
pretesio á muchos para abandonar á aquella mujer desgra­
ciada a la persecución y á Ja muerte? 

—Pero, el mismo Mr. Crisíiano Goífredi, educado en I t a -
iia, ¿no es ca tó l ico?—murmuraban los heredei-os ai alejarse. 
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—Ti*.)6i6ífciíií ya lo sabremos, y entonces veremoá sí á uh 
liouibro. que ao puede formar parte de la Dieta ni ocupar erri-
píco aly.uuo, le es lícito heredar naos dominios que llevun en 
sí todos kvs privilegios de la nofalezá. 

—G.ilíad, Cristiano, callad !—deciá Mr. Gocfle en voz baja 
oonlonkndü por fuerza al jó ven, que quería s guirá sus ad­
versarios y desafiarlos frente á frente. Quedaos aquí ó se 
piei d-,; todo.!. Sed disidente, sí asi os parece, después que h a -
yaís iuu- 'ílado; pero ahora no ievanleis esa caza. N d'ie Ua 
óliscj «ido que la habitación en que estamos ha vuelto á que­
dar cuadrada! 

, — ¿ Q u é queréis decir?—preguuló e l ' Mayor á Mr. Goeílc,-
—se les podría enseñar á ledos el cuarto tapiado, puesto que 
la !ai capilla no existe! 

—Siij duda pudiera .haberse, hecho eso si no hubiésemos 
ecliado abajo el tabique, contestó Mr. Goeñe , en cuyo ca-o 
jio'hubieran pódid© acusarnos de haber hecho desaparecer las 
fjuelhis dni culto prohibido. 

La condesa de É¡vedá se acercó entonces á Cristiano y le 
dijo cu su tono tnas-amable: 

—Alidra espero,--señor barón,—que tendré el gusto de 
veros en Stokho'mo.... 

—¿Será todavía con !a condición de que marcharé á Ru­
sia?—¡•reguntó el joven. 

— N »,—repuso la condesa,—dejo entera libertad.á vues­
tro c;¡iázon para que escoja el objeto que mas le agrade. 

— ¿Os acompaña ¡a condesa, Margarita á Stoliholmo?—^díjo 
Cri- ' : en voz baja. 

—Quizás vaya después que' ganéis vuestro pleito, si es qué 
llega á iíabsrle. Entretanto regresa á su castillo. S s cosa de­
cidida, la.prudencia lo exige, y de nuevo os ofrezco un sitio 
en mí trineo n^;a trasladaros á 'Stockholrno, en donde han de 
decidirse vuestros asuntos. 

—Os doy las gracias, señora condesa, pero estoy tejó la 
completa dependencia de mi abogado, quien me.necesita anuí 
todavía. 

—luiós hasta ¡a vista,—replicó la condesa.. 
Ésta tomó entonces elbrazodel .embajador, quien l e ' dijo 

al salir: , ' , 
—¡No me disgusta que ese hermoso barón no viaje con-nos-

üti'ós! 
Margarita se despidió de su tía en la puerta del Stoll-

borg y se marchó con su aya y. con la familia Akerstrom al 
WsmíG del ministrQj en dóñde irabia de deseensar ante? da 



»!tó<hltt|rÉÉeW camino. No medió unaupalafea^Bln §BpÜI«l una 
« i d i f e n d a entre elia y Cristiano, mas no poroso de ja r f«gd^con-
H9 ,.%lnir táci tamente en que la jóv n no sesrín^Dhaf^iiéfeiíla co-
w»t<te^ca8^íqiM<hubiesTOiTOeIlo\uí'«ei3ffl8C[ id oh aoogé sí 

, ' S i Mayor -regresó coa su tropa y con- sus/pifíCínéros al 
^hqgaltilio nuevo, en donde debia aguardar á que I tógás tnsé rde -

nes superiores para coniinuar ó cesar eñ el ejercieitectó' su au-
teridad. E l danneman y su familia regresaron á s i i montaña , 
sin que Kanna liubiese querido comprender qué xéía en C r i s ­
tiano a! niño del lago. S u iñiaginacion no pedia admitir tan 
rápidamente las nociones del presente, y aun mas tarde, 
aunquese mejoró su estado moral y por instinto sfe sintió libre 
ya de una gran turbación, no le conoció todas las veces que le 
vio, y coñ suma frecuencia le confundió con su padre el Joven 
ba rón Adeistan. .o joi ! 

E r a n las cuatro de la madrugada, y no obstante la cos-
turahre que bay de acostarse tarde;en una época del año en 
que las noches son tan largas, tantas emociones habian agita­
do y causado á los personages principales de nuestra ,historia 
que todos durmieron profundamente, esceptuando quizás á 
Johan y su pandilla, encerrados en la torre del castillo nue­
vo, en la que á tantos infelices habian ellos encerrado y ator­
mentado; ^ •' '«su&VUagea i5sodci>;¿!.buMi.'(mmíé . 

Pero antes de que amaneciese, se deslizó Stenson muy 
despacito hasta ¡a cama de Cristiano, y después de haberle es­
tado mirando algunos instantes con embriaguez, le despertó 
sin di spertar á Mr Gotíflet'^'ifliis és» ¿bjíí^ftíQb ?d.'s2¿" 

•—Levántaos, señor barón,—le dijo al oido,—tengo que 
hablaros á solas Os aguardo en el cuarto tap^ado.ui cn i l 

Cristiano se visiió apresurada y sigilosamente,:.y cerrando-
las puertas en pos de s i . siguió a Stenson á la sala fríste y 
áes ier ta , en dónde había penetrado ya ia víspera. Entonces, 
Stenson descubriéndose, le dijo : 

/ — A q ' i í , señíu- barón , detrás de este ;tablero en que 
veis uña paloma esculpida,.-existe un luisleno en ei que solo 
vos debéis ser iniciado' Ah. es donde vuestra señora madre 
líabia Ihandado erigir en secreto un altar á la virgen, porque 
era católica, ei hecho es harto cierto Como el ejercicio de su 
culto no estaba atí lorizado en el país de su marido,, la señora 
hubo de ocu tarse, por temor de atraerle persecuciones 

' - •El p-astor- Micféelson-nunca pudo descubrirlo mas.fmíní-
mo, pues el altar fué traído y colocado en este- escondite por 
líaos obreros'italianos que estaban aquí de j p t s j p ^ e c u t a i i d o 
d t r o s t rabajos e n m m Q l y en w a d e r ^ m i c a s t ü í o 
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Solo yo estaba eií el secreto. E n el casti'lo habia un anciano 
Irancés , muy sabio, que era sacerdote católico sin que nadie 

"noaMsupiese, y que decia misa aquí secretamen'.e, pero liabia 
-oo /ftiuerlo, y los trabajadores italianos se habían marchbdo, en 

la época de la persecución de vuestra pobre madre. E s p re ­
ciso que vtígis el altar, señor ba rón , y que, sea l.i que quie­
ra vuestra religión, le miréis con respeto. Ayudadme á o p r i -

• mi r el resorte del tablero, poique probablemente estará muy 
enmohecido. 

— E s decir que vuestros pobres brazos están hinchados y 
destro-ados,—dijo Cristiano llevando á sus labios las manos 
demacradas del anciano, 

stdll «Sí^-jAh! no me compadezcáis,—dijo Stenson,—mis manos 
se cu ra rán , no siento dolores, y lo que he sufrido es muy 
poca cosa en comparación de la felicidad que ahora d i s ­
fruto. 

Cristiano, dirigido por Stensen, abrió el tablero y ense­
guida descorrió una cortina de cuero dorado, de t rás dé la 
cual TÍO un altar de mármol •blanco en forma de s a r c ó ­
fago. 

Stenson, muy conmovido , se babia arrodillado, y Cr is t ia ­
no le dijo: 

- —Pues qué, ¿sois católico también, amigo mió? 
Stensón movié la cabeza negativamente, pero sin que pa­

reciese que le ofendía aquella duda; por sus lívidas mejll as 
corr ían algunas lágrimas. 

—¡Stenson!—esc 'amó Crist iano,—¿descansa ahí mi madre? 
¿Se lia convertido ese altar en tumba suya? 

— Sí,—dijo el anciano, á quien ahogaban los so'l.ozos;—Ka-
fina fué quien la amortajó con su vestido blanco y la puso una 
corona de ramas de ciprés, porque no era la estación de las 
florea. L a colocamos en un cofre lieao de plantas aromáticas , 
y la depesitamos en ese sepulcro sin mancha, que es como 
una representación,de! ds Cristo. L e ce r r é yo mismo, y en 

• seguida tapié el cuarto pora que la tumba de la víctima no 
fuese profanada. Vuestro enemigo nunca supo por qué tenía 
ys empeño en suprimir la puerta. Creyó que lo hacia por 
mi^do á los duendes. También se figuró que, con arreglo á 
sus órdenes y á consecuencia de la negativa que opuso el m i -
nistro á enterrar religiosamente á la pavono, había yo ar ro­
jado de noche ése pobre cadáver ai fondo del lage; pero, por 
mas que dijese el pastor Mickel&on, ese cuerpo era el de una 

lOíf feita. 
ih iera s u culto el que quisiera, la baronesa amíiba á Dios, 
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hacia muclio bien, y respetaba ¡a r e l i g i o ^ d ^ , ^ ^ ^ Está 
M h % m 0 )' l)lde P01" nosotros;...su ¡.ajipa ^ Q ^ g ^ i j a al 
ver á su hijo donrle está y tal como, se haJj^ ^vJfl'iSqtuali-

, —¡AIJ!—dijo G n tiano,—ya veo que ia fetkjid^ír.nifies de 
¡ M e límiui.), porque, yo la hubiera liecho m o y í s f e Ü g o ^ a no 

Cristiano besó la tumba con respeto y con verJadera fe, y 
liabiendo corrido 'a cortina y cerrado el "tablero, volvió á ba­
ja r con Stenson á la sala de la Osa. Alli le dijo el anciano: 

—No sé si costará mucho trabajo y muclio tiempo el con­
seguir que reconozcan vuestros derechos; pero autorizadme 
para mandar restablecer el tabique de ese cuarto. Luego que 
seáis completamente el amo, trasladaremos la tumba al cas­
tillo nuevo. 

—¿La turaba de mi madre, al 1 do de aquella en que van á 
depositar al barón Olaus? ¡No, no! ¡nunca! Puesto que la S!in-
cia le ha negado un rincoy de tierra para cobijar sus u . . , , 
después de haberla negado el aire y la libertad , llevaré sus 
preciosos restos bajo un cielo mas benigno. Rico ó pobre, yo 
sabré procurarme los medios para regresar con esta reliquia 
á orillas del lago de Italia en que descansa mi otra madre, la 
que realizó su deseo postrero, y que, desgraciadamente, tam­
bién ¡ay de. mi! tuvo al menos un bijo para cerrarla los 
ojos. 

—Obrad con calma y con prndsucia ,—contes tó Stenson,— 
ó de lo contraria serán desconocidos vuestros derechos A l ­
g ú n dia liareis vuestra voluntad; pero ahora no reveléis , ni 
aun á vuestros mejores amigos, ni siquiera al digno Mr Goe-
fle, que vuestra madre era disidente. Hablará coa rasa; con­
vicción en lavar vuestro creyendo que no lo era, y vos m i s ­
mo, si sois disidente también, no lo digáis ni.lo demostré is , ó 
de lo contrario no podréis triunfar de vuestros enemigos! 

— ¡ Ay de raí!—dijo Cr i s t i ano ,—¿ valen ias.riqdezas.el tra­
bajo que me voy á tomar, el disimulo que me recomiendan, y 
la indignación que habré de contener? Nada tenia, Stenson, 
ni siquiera un óbolo, al entrar aqui hace tres d ías! Tenia el 
corazón alegre, la imaginación despejada! A nadie aborrecía, 
Küdk , mo odiaba, y ahora... 

—Aiiora seréis menos libre y menos feln, lo sé ,—contes tó 
gravemente el dulce y austero anciano; -pero muchas gentes 
que han sufrido pueden ser consoladas y favorecidas por vos. 
Si pensáis en eso, tendréis valor suficiente para luchar. 

- - B i e n . d i c h o , m i quor ido S{eiison3—eáclamó Mr. Goefle. 
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tí que se lia liallado ante el deber u . 

iS\&mMty^lmü%ñhPflq[ú^&(M^^ de él , 
on fi^üeáyfefWfe t é l d ^ í a ^ p ^ M t U e la! i n d ü ^ M é g . ^ f d e c i r 

;. que eslá contento de si mismo. 
- ^ é t í ^ ^ i i z ó n , amigo miG,-—dijo C r í s l i a n t í " ^ f # ^ d de m í 

lo que queríiis Os juro C|ue seguiré todos vuo-iros consejos. 
• Y luego,—añadió Mr. Goeflj b.ijaiiflo la voz,—creo que 

Margarita será una co!iiptnis;icioii bastante dulce para la vida 
sflib^i'igftíft &Wfltl ;80do9ioD anijeonv í|c^soflooDi aup líugo?. 

Mr. Goéñe decidió que Cristiano so marcharía de Walde-
mora, en donde no podía hacer valer derecho alguno antes de 
la decisión de la comisión secreta de la Dieta, poder misterio­
so, especial y privilegiado que se atribuía el derecho de evo­
car las causas pendientes en los tribunales ordinarios, y es ­
pecialmente los asuntos dé ta nobieza; Cristiano seguiría á su 
abogado á Slockbo mo para entablar su demanda y solicitar 

Arabos fnérón al presbiterio, en donde Cristiano, después 
de haber dado las gracias'en'la manera mas afectuosa y res­
petuosa al ministro Akerstrem, le nombró curador de sus 
bienes en lo que de el dependía, y en la previsión muy acer­
tada de que aquella elección seria ratificada por elt ' ibnnal de 
la nobleza, No pudo quedarse solo ni un instante con Marga­
ri ta , y aun cuando hubiera'podido hablarla libremente, no 

• habría querido pedirla que se cemprometiesé con él hasta 
tanto que se^iailnsé seguro de no volver á ser Cristiano,Wal-
do; pero Margarita no dudó im soto instante acerca do sus 
intenciones ni de su buen éxito, y partió para su retiro coa 
las esperanzas de la juventud y la fe de un primer amor. 

Cristiano se negó á i r á almorzar al castillo nuevo con el 
Mayor y con sus amigos. Comprendieron su repugnancia y 
fueron á comer con él y con Mri ' fRíefleW él gaard de Sten-

fnoangén#.por la nóche todos ellos-Ttí5ron éfíJP ^ ^ m ^ U m v en 
b cineása del minis t ró . M a r g a n f á ^ tfébfaPgP ot l . .? .1^stá el día 
^•sbr^iguiente, en e! cual raarcM- t a i 3 ^ 5 G ^ i ^ 6 . % ^ v ; o t r o ' ! a -

do con Mr. Gdeíie, en t re ten ié j i i áSeé1^ ^ ^ ^ 0 ^ ! , lo cual 
^ ^ "permitió á;Mr.'í;:;is quo fuese du- 'T'-'fn'ío durante todo el 
«elíí' ívlaje sin despertar mas que para G d í H e r i I ^ s n i s v 

Al cabo de dos semanas pasadas en Stock" ^no, en don­
de Cristiano se condujo con suma prudencia, reserva y d í g -
ü d a i j M r ; - & a e í l e . r que^ a i d í a eí) « i e ^ s <ieir<%í¿^H'- G e v a l a , 
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le convidó á que le acompañase y esperase ajlí la decisión del 
tribunal supremo, lo cual pciiíiü hacerse éspéhí fmbel io tiein-
po, pues la inüer le del Rey y el arfvenímiénWdef pFÍíicipe E n ­
rique bajo ei nombre de Gustavo lif liídíia l l evado 'g íaves 
prcf curaciones á las alias regiones del Estado; péro Grisliano, 
viendo que se abria ante él una fase de ilimitada ineertiffura-
bre, no' q uisó permanecer todo aquel tiempo siendo una .car­
ga para Mr. tíoefle, y resolvió realizar su proyecto de O r i f i ­
car rudos viajes con el danneman Bcetsoi á fas regiones he­
ladas de la Noruega ..,',>!'iJ.: ^ í!9 " ' ' ^ sra9">) 

Para no "sor, tampoco, una carga para aquel bilén c a m ­
pesino, aceptó de Mr. Goeíle un modesto adeltinto dé dinero 
á cuenta de su herencia ó de su futuro traWjo, y fuéá abra­
zar á sus amigos de Waldemora y del Stóllborg, después de 
lo cual sé puso en marcha con Bcetsoi, dejandó de n u e v p á s u 
querido Juan bajo la custodia de Stenson. 

•i/1-;- •CONCtüSIJWif« í»" f , 

Cristiano tuvo todo el tiempo ñecesürió para Viajar. E l re­
conocimiento de sus derechos, no costante todas las precau­
ciones adoptadas por sus amigos y los pasos interesantes da ­
dos por Mr. Goefle, fué tan contrarrestado por e' partido dedos 
gorros, aí cuál pertenecia el bar> n de Lindenwaid, que liego 
un momento en que él activo y va'iente abogado consideró 
como perdida la causa de su cliente. 

El embajador dé Rusia, que se había mostrado favorable, 
viró por redondo, no se sabe por qué motivo, y la condesa 
Elfrida formó otros proyectos mátrimouiales para su so­
brina. 

Mr. Goefle elevó la causa hasta él Consejo secreto de! j s -
ven Rey; pero Gustavo il í , que premediíabci con increíble 
prudencia la revolución de 1772, aconsejó que sé tuviese pa­
ciencia, vín espircarse acerca de las esperanzas qué era lícito 
concebir. De hecho, el Rey hada podia luccr todavía. 

Grst iai io, después de haber viajado con ét:danrt&imn 
hasta fines de Febrero, recibió de Mr. Goefle noticias que le 
decidieron á proseguir solo su esploracion á las regiones del 
Norte. Mr. Goefle, viendo á los enemigos de Cristiano' muy 
apoyados, temió con razón que si se presentaba en Siockol-
mo'le buscasen quimera. Sabia qué era muy fácil escitar á 
Cristiano, y decía para sí que si mataDa á uno ó dos caíi ípeo-
nes pódria ser muerto á su vez por el tercero. Habia dema­
siadas persona interesadas en hacerle p é r d e r i á paeíeneia y 
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arrastrarle al campo de los desáíios. Se guardaba muy bien 
de alagarle estos motivos, pero le aconsejaba que no contase 

. con uu triunfo próximo 
o n R i b r S í M s m o tiempo que la carta de Mr Goefle r ec io ioCr i s -

' rnr* ano una nueva cantidad que este resolvió no agregar al 
' " T - í S w de la primera deuda. E n la posición incier ta en que 

se encontraba, so ajustó para i r á pescar en las islas Lollo-
den, Y á principios de Abri l escribía á su abogado. 

« t e m e aquí en una aldea de los Nordlands. en donde me 
parece que entro en la tierra de Canaan, a u n q u e el íorp del 
ífon/ieman Boctsoi sea un Loüvre en cempáracidn de mi alo­
jamiento actual, y su kakebroe un pasteli lo en comparación 
del pan de leña que constituye hoy mi delicia. , 

liste fes deciros que be pasado mucha miseria , sm hab ar 
del cans ncio y dé los peligros; pero he visto los espectáculos 
mas terribles del universo, las escenas nías austeras y gran­
diosas de la naturaleza, abismos submarinos á los que los bu­
ques y las ballenas son arrastrados como las hojas de Otoño 

; por el huracán , rios que nunca se hielan en medio de hielos 
que nunca se derriten, cascadas cuyo rugido se oye a la d i s ­
tancia de muchas leguas, precipicios que dan vértigos a los 
rengííeros y á los alces, nieves mas duras que el marmol de 
Paros, hombres mas feos que monos, almas angelicales encer­
radas en cuernos inmundos, un pueblo hospitalario en el seno 
de una miseria inaudita, un pueb'o paciente, dulce y pia­
doso, en lucha eterna con la naturaleza mas terrible y violen­
ta que puede imaginarse No he esperitneniado decepciones. 
Todo lo que he visto es mas sublime o mas sorprendente que 
cuanto había imaginado. . 

«Asi pues, soy un viagero feliz! Agregad a eso que mi 
salud ha resistido'á touo, que mi bolsa ss ha llenado en tal 
maneia que me hallo en e-tado de pagaros lo que os debo y 
de quedarme todavía con dinero abundante; en hn, que des­
pués de haber poduio estudiar lajbrmacion geológica de una 
proiongnda: cordi lera da.flftWiíSBas, 
en materia de ejemp ares singulares y preciosos muy capa­
ces de hacer que se abrase de envidia el ilustre doctor btan-
stladius, y observacioues úliies capaces de hacerme llegar a 
ser con un poco de in'riga, caballero de la Estrella polar 

««¿Me preguntareis como me he enriquecido ae esle modoí 
Cansándome mucho, esponiéndome mil veces á ahogarme ó 

^ s m á e s n u c a r m e costeando muchos abismos s ó b r e n n o s patines 
* S i m e n s o s .ie que he aprendido á hacer uso, pescando muchos 

feces el afchipieiagonQuiego, yéiidieRdo eíi el acto ras 
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pesca, á un precio muy ínfimo, á los que tiuien el genio del 
t ráheo , y aventurándome con esto solo hecha ¡Uiac rme des-
p é t o r por mis cologas, quienes sin embargo, remtócíaron á 
tai nica al ver que tengo el brazo lisio.y id mano pesada,,, 

» t n fin, ahora marcho á Bergen; adonde me precisa Hogar 
antes del desliielo si no quiero verme encerrado aquí durante 
seis semanas por unas tormentas y irnos lorbeiimos con los 
cuales no ie es dado al hombre luchar. 

mNo 08 a d i á i s , vos que sois el ñiejor de ios hombres y-de 
ios amigos, si llego á perder mi pleito. Llegaré á ser alab y 
puesto que Margarita es pohre, desde el momento en que 
quedo probado que soy de ilustro cuna tengo e¡ derecho de 
poder aspirar todavía ó su mano. Y luego, ¿no tengo vuestra 
amistad? Solo pido ai cielo que me permita veiar por los 
u'timos días de mi querido Stenson, si pierde su destino v su 
asilo en el castillo de Waldcmora » 

Mr. Goeíle recibió vanas otras cartas por el mismo eslílo 
durante el verano y el invierno siguientes. E i pleito no ade-
Jantaba, aunque a decir vord d, todavía no estaba realmente 
planteado, pues los presuntuo.sos hacían una guerra sorda 
muy tunesta y oponían á la decisión de la Dieta obstáculos in­
superables. 

^Entretanto Cristiano comenzaba a saciare de aventuras' 
do tangas, y de rudos trabajos, No se lo confesaba á su a m i ­
go, pero su ardiente curiosidad estaba ya satisfecha Las' ne­
cesidades del corazón, despertadas por esperanzas acaso, e n ­
gañosas, reclamaban con frecuencia la vislumbrada felicidad 
L a vida terrible, como él la. llamaba, no escedia 
d e s ú s resol Ü clones ni á la alegre energía fle su r 
ro el alma sufría frecuentemente en silcnc:<; v I 
el momento en que, según las espresiones de ¿ a i 
jaro, cansarlo de cruzar o; espacio, deseaba hal lar ' un clel© 
apacmie y sereno, y un lugar seguro para construir su nido. 

L a miseria visitó varias veces á Cristiano, á pesar de su 
inteligencia- y de su actividad, .La vida de pn viaiéro eg'un e n ­
cadenamiento de hallazgos, y de pérdidas, de triurjfos-inésne-
rados y de désá.-. . ..s que dosesneran. Ganó' lo sufichnte'íjara 
vivir al dia; traficando con su caza; con. sn yesca, y cbfi un 
cambio de géneros transportados á grandes distancias'cep un 
valor y una resolución increíbles; pero el jóven baronfde ca­
rác te r dulce, confiado y generoso, no había nacido eorner-
ciantc y '.su incógnito no podía ocultar la aristocrática l ibe-
raliaad con que se hallaba dotado. 

Luego, e l c a p í t u l o de los acc iden t e s h izo 'qne se f r u s t r a -

íroisrao 

Ijegudo 
el' oá-
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son can frecuencia sus previsiones mas prudentes, y ¡m dia 
so vió roJacido á realizar o! sueño de heroica desesperacioft 
t ú que habló al Mayor en la montaría do Btaackdd, es decir, 
tíoaioiii'n^lavo Wasa t.uvo que trabajar en las min s, j c o ­
rno aquel ...héroe de ima'epopcva novelesco le sucedió que le 
r»3Cfinbciéron por un obrero Istraordinario, no tanto. por e l 
cuello cordado de su camisa como por la autoridad de sus pa-
juliras v ñor el fuego de sus miradas. ' •rTmmMH..: 

Crishun» estaba entonces en las minas de Bor-nas, en hs 
mon 'añas mas altas de la Noruega, á diez leguas de la f ron­
tera s¡:cc;u Trabajaba con sus propias manos, hacia ocho días, 
CÍIJÍ una destreza y un vigor que le habían granjeado la est i­
mación de sus compañeros , búando recibió de Mf. Goefie una 
carta .<••!! que le decía: •. 

«¡To.ió se lia perdido! He visto al Rey, es un hombre es­
calente, pero ¡ayide he dicho quién sois : he puesto ante su 
vista todas nuestras pruebas; le he dicho cómo pensáis acerca 
del aboso de los privilegios nobiliarios, y «cuan útil podríais 
ser para los intentos de" un príncipe filósofo y vahenle que 
quisiese restablecer el equilibrio en los derechos de la n a ­
ción,)) Después de haberme escuchado y comprendido con 
una atención y una lucidez que nunca he encontrado en jaez 
alguno, me ha contestado: «¡Ay, Dios! señor abogado, el h a ­
cer Justicia á los oprimidos es una gran empresa superkr ; l 
mis "fuerzas! Me destrozaría en ella, como mi pobre padre á 
quien han ocasionado la muerte á fuerza de cansancio y de 
pesadumbres! 

«¡Gustavo es débil y bueno ; no quiere morir! Én- vano 
nos lisonjeábamos con ' l a esperanza de que daría grandes 
golpes a -Sénade ¡La Suéciá "está perdida, y también nues­
tro pleito! 

«Volved áVmi lado, Cristiano. Os quiero y os estimo. 
Tengo alguna fortuna y ningún hijo. Decid una palabra, y 
reparto con vos raí clientela. Habláis e! sueco á las mil mara ­
villas, tenéis elocuencia . Aprenderé is nuestro código y me 
sucederéis en mi bufete,.Os:aguardó.» 

—P'-io!—esclaraó Cristiano llevándose á los labios la carta 
de su generoso amigo : conozco mejor de lo que él se figura 
Jos pocos, recursos de este país y los sacrificios á que á ese 
digno hombre le condenaría tal asociación! Adema?, se nece­
sitan años para aprender un código, y durante eses años , yo, 
jóven y fuerte, tendría que vivir á costa de los sacrdicios del 
hombre..que, después de tantas luchas y fatigas, necesita ya 
ka adelante bienestar v descanso. ¡No, K O ! tengo brazoé'y 
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sabré servirme de el'os has ta ' táñf t )^f f l J i í í? «uer te ne haga 
s m w 0 j m algo en que e m p l e a r m y R t e J í g ^ i t f t í A o^ainim IB 
«1 L¥jivÍdvl4M entrar en la ga ería en q ^ i ü ^ e - i í f l laindab-
cer hasla el anochecer, tenia que abrir al; resplaadcwíJileíaKa 

.Játnpura.pequeña y entre las emanaciones sulfurosas)drihíüiÍB-
nio, el filón de cobre .varaiíicadu en las entrañas deala] toma. 

Pero ai calió de algunos días se mejoró la suerte- de C r i s ­
tiano. Los jefes habían reparado en él y le confiaban la direc­
ción de ciertos trabajos para ios cuafes se habían revelado 
su instrucción y su capacidad en un momento dado, sin n i n ­
guna afectación por su parte. Sábio , modesto y laborioso, 
empleaba 'as horas de descanso en instruir á los obreros. Una 
noche abrió para ellos un curso gratuito de minendogia e e -
menlal, y fue escuchado per aquellos hombres rudos que 
veian en él á un compañero laborioso á la par que un 'a lentó 
original y cultivado L a sala de sus academias fue una de 
esas grandes cuevas ir.?tálicas á las que los mineros gustan 
de dar nombres pompo,:.s. S u cátedra fue un pedazo enorme 
de c®bre bruto. 

Cristiano trataba de ser feliz por medio del trabajo y dé la 
abnegación, porque siempre es la felicidad lo que el hombre 
busca, aun en el fondo del sacrificio de si mismo. Cuidaba á 
los enfermos y á ios herid JS de la nñna . Acudiendo siempre 
el primero, con un valor heró ics , á los accidentes que ocur­
r ían , enseñaba ademas á -los obreros á librarse de esos pe l i ­
gros terribles por medio del raciocinio y de I prudencia. P r o ­
curaba dulcificar sus costumbres y combatir su funesta pa -

, gioa hacia el aguardiente, madre harto fecunda de los' t e r r i ­
bles ílesafiqs á puñaladas. L e querían y le eslimaban; pero su 
paga pasaba entera á socorrer á los iisiado-^ á los huérfanos 
ó á ias viudas. 

•—¡Es indudable que yo he nacido gran señor! pensaba con 
frecuencia al entrar en la cuba que le bajaba al londo del po­
zo inconmensurable, es decir, gran señar , según yo io entien­
do, protector de! débil, ¿y por eso mismo no podré vivir nun­
ca á l<i luz del sol? 

—Cristiano,—.le gri tó un dia el inspector con la boci­
na desdé io ..alto, de la terrible boca de ia mina,—deja. tu 
martillo por u n instante y sal á recibir á las gaíerias á unos 
señores que quieren visitar las salas grandes. Haz tú los ho­
nores, hijo mío, que yo no tengo tiempo para bajar. 

Según costumbre, C r i s t i a n mandó encender las grandes 
teas de resina en el interior de las escavaeiones, y saiié ai en-
« u e n t r o de los que bajaban á visitar la m m ; pero al eoáocer 
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al ministro Akerstrem con su familia, y al teniente Osburn que 
ciaba el brazo á su joven esposa'Martiha, Cristiano entregó la 
tea qnc tenia en la mano á un mraero viejo, amigo suyo, d i -
ciéndole que IB hubia dado un calambre y qué le 'rogaba 
acompañase d los forasteros. Luego, calándose su gorro é m -
breado basta los ojos, se mantuvo á cierta distancia; delai-
tando su corazón con e/ placer de ver felices á sus amigos, 
pero deseando quo no le conociesen por temor de afligirles y 
de que llegase á noticia de Margarita la situación en que se 
eneontrába. '.> '-'rx ^uówútmu^ 

Iba á alejarse, después de haber escuchado un instante 
su conversación alegre y animad^ cuando Mad. Osburn se 
volvió diciendo: 

—Pero, ¿y Margarita, no viene? L a muy cobarde no se 
habrá atrevido á pasar el puentecülo! 

— E n el que vos misma habéis tenido mucho miedo, queri­
da Martina!—contestó el lemente;—pero, ¿qué teméis? ;no 
está con ella Mr. Stangstadius? 

Cristiano, olvidando el calambre que se había propuesto 
tener, se lanzó á las bóvedas de rápida pendiente que condu-
ciau al puente de tablas, verdaderamente aterrador, que Mar­
garita había- de pasar en compañia de Mr. Stangstadius, el 
hombre que mejor sabia caer por su cuenta, pero no el que 
mejor sabia proteger á ios demás. 

E n efecto, al i estaba Margarita, vacilante y acometida de 
un vért igo, con Miie. Potin, que atravesaba mas valerosa­
mente el puente en compañía de Mr. Stangstadius, con el fin 
de animar á su amiga. 
s E l teniente subía de nuevo pa-a ayudarla v tranquilizar á 

su mujer, poro antes c'e que hubiese llegado, Cristiano se 
lanzó,- cogió á Margfrila en sus robustos brazos, y atravesó 
en silencio el tor-reníe subter ráneo. 

De seguro que Margarita no le vió, porque cerró los ojos 
todo Jo posible para no distinguir el abismo; pero en el mo­
mento en que la pónía en el suelo junto á sus amigos, con la 
intendon de huir cuanto antes, Margarita, aterrada todavía, 
se bamnoleó, y tuvo que cogería de la mano para alejarla del 
precipicio. Sus dedos, ennegrecidos por el trabajo, quedaron 
señaiados en el guante verde claro de la joven, y un momen­
to después la vió limpiarlos cuidadosamente con su pañuelo, 
diciendo á su aya: 

—Dad pronto un poco de dinero á ese pobre hombre que 
m e ha. pasado por el puente! 1 

E l pobre 'hombre so babia alejado presuroso, con 
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el corazón algo oprimido, sin guardar rencor á la condesa 
porque tuviese aíkion á ios guantes limpios, pero reflexionan­
do que, en cnanto á él , ya no le era posible tener las manos 
blancas. 

Se volvió á la fragua, en donde hacia fabricar herramien­
tas perfeccionadas con arreglo á sus ideas y aprobadas por los 
inspectores; pero al cabo de una hora de trabajo, porque con 
frecuencia solía él echar mano á la obra, oyó volver á los pa -
seantes, y no, pudo resistir al deseo de ver pasar otra vez á la 
Joven condesa. Le pareció que había crecido un poco, y que 
se había hermoseado hasta el estremo de poder enloquecer 
al cíclope mas taciturno. 

Como oia las voces algo lejanas todavía , se acercaba sin 
precaución á la galería por donde^el grupo habia de vo ver á 
pasar, cuando en una sala muy iluminada se encont ró frente 
á frente con Margarita, quien, tranquila ya y casi acostum­
brada á los ruidos imponentes y á los aspectos grandiosos de 
aquellos sitios austeros, iba sola delante de todos los demás . 
L a joven se estremeció al verle y creyó conocerle; Cristiano 
se calo apresuradamente su gorro, y entonces acabó de cono­
cerle por el cuidado que tenia de ocultar su rostro. 

—¡Crist iano!—esclamó,—¡sois vos, estoy segura! 
Y le tendió la mano. 

—No me tsqueis,—le dijo Cristiano,—estoy ennegrecido 
por el polvo y el humo. 

—¡Ah! ¡me importa muy poco, puesto que sois vos!—re­
puso la con ' e sa .—¡Ahora ío sé-todo! Los mineros que nos 
han servido de guías nos han hablado largamente de un C r i s ­
tiano que es un gran sábio y un esceíenie ot3rero, que no d i ­
ce su nombre, pero que tiene la fuerza de un labriego y la 
dignidad de un iar l , que es mas valiente que todos juntos y 

, que á todos les muestra gran cariño. 
Pues bien, nuestros amigos no han pensado que pudie-

rais ser vos: hay tantos Cristianos bajo el cíelo escandinavo! 
pero yo he pensado: «No hay mts que uno,y es él!» Vamos, 
dadme la mano, ¿no somos hermanos, como allá abajo? 

¿Cómo no había de olvidar Cristiano el leve insulto de la 
limpiadura del'guante? Margarita le tendía su rftáno desnuda. 

—¿No os ruborizáis de verme aquí?—le dijo—¿sabéis ya 
' que no es la mala conducta la que me hn traído á este sitio, 

v qne sí hoy trabajo no es para compensar días de pereza ni 
de locura. : , . • 

—Nada sé de vos,—contestó Margarita —sino que habéis 
pumplido la palabra dada en otro tiempo al Mayor Larrson, 
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de ser minera 6 cazador de osos antes que: c o n l i u u a ^ e r -
riendo uu oficio qué rae-desagradaba. ¡i; í m m n l a . 

!_í vo viamu--rta.--repii.so Grisuano;™-nada, se de 
t i m ü o - o «mó ou^ vuestra lia que r r á iiacer que os casus co 

W ^ S S ^ 0 Margarita ríendo.-MUi»^^!^ 

tan b;en 

.olarme ¿ u esó de a muerte del barón Olaus; p e r o , . p ^ q ^ 
en adivináis las cosas, debei. sabe-, z m ú m n ^ m h e W 
, casarme de ningún modo. ; V ^ I i ^ S ~ 

:'.,\-artiA he»o pncnli ((MAH . flÜC ¡C Ue HUd «Jilo 
nienso casarme c e niugui! I U U U U . , , . ¡ „ ; . !R, 
1 rri^ti 'ino oomorendió esta resolución, que !e dejaba enk. 
^ ^ S S m mmtalmente que haría torluua, a u ^ 

teniente y la familia del ministro, que hegaban j . . 
F ! es' - esclaraó corriendo hácia eüos, - es nuestro ami-

.Go7elStoÍlbora ¿comprenduis? Es ese Cristiano, ese amigo 
go del sioitooife, ¿o y. barón sm baronía, 

manos de Cristooo. Da aquí un S:;.n ei«mpto cit, ffiMaaera 
nobleza y (le sana reftgion. _ 

Cristiano ahnniMtlo á caricias, elogios y pregunUs lu io 
q o c ^ r o S r m e ,rh 4 cenar 4 l a a l t o , « sus ani, s ^ -
L * ..ontaban pasar la noche en ella antes de regí esa. a >y a 
d l m e r í A donde Margarita habla .do á pasar una temporada 
de nuince días en d presbiterio. 

buerian llevarse á Gnsuano a! momento,; pero, por; una 
parte no tenia . ü tiempo .tan libre c uno t>easab , J por 
£ tenia mas del ^ i s a ^ ^ o n v « - h o m b r e 
tan razonable en vesurse un tr.-je 10^0 p u u {d 
Hmpieza. Se.citaron para la noche,.y C i i ^ i a a o , comnoaao y 

• íebz , se volvió A sa I r n ^ j o , , , ,su ^ 6 pea-
J m o f e í í S m í r a d o s 5' tmnuimnsos. ¿Debía obstinarse, pues, 

^ ' n e n u r V m d . n é r i c a esperanzado na amar correspon-
W ^ a ' a tenia hartakpontaaeidad y franqueza en 
s a f e d f E a é^; aquello no ^ ^ ^ « ^ 1 
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decía que cualquiera que fuese su suerte, siempre ñ a l V í a 
a Marganta resuelta á c o m p a r ü r a lldI aria 

f 1 f? ^ , P,0'ea' 9«e no le causaban venido aíeuno al 
argo trayecto de las escaleras .y las ramblas, se 

N ^ u n í m o f í i ^ t ó desde el sombrío ablano i i á S ^ e n ­teca por donde se veía IUÍ r incón de cielo rodeadd £ 
boles y de lilas, cuando se encontró i m i t e á S e con nñ 
minero a quien había bailado ya la víspera en u d^tr i ó v 

ó por aíectaeion, y llevando en la cabeza un soínbré o de 
trozado que colgaba por todos lados, no era ¿ c i fórnr r P 
una idea de su rostro. Cristiano no h^í S x ^ S 
Podía ser de osos que llaman trabajadores vereon/.n eV ?pn 
m o s e c b c e i o s p o 6 m m r g o m n t á para e S ar ^ 
mente lo contrario de la verHÜen?a*- aue es e oronii,1 c , a ' 
cioso . R e s p e s pu?8 el aspecto m s t S Vlf fe 
nocido y después de haber dado el silbido de co lumbre na?» 
avisar a los que manejaban el torno, se contentó con s e ñ . h f 

fetr^efS Z 1 ^ * ' " S n" quena sun r , pero el.desconocjüo pareció que vacila ha Pn«n 
" r ^ ; a c u í ? ' C O f l ? il ^ S ^ u S 
en r a r e n eiia y luego-se paro, flngiendt. buscar áíéo 

- ¿ H a b é i s perdido alguna i i e r r anuen tá?_{e uiio Cristi-no 
qm n observo que era bastante gordo, y q ^ n o J L ¡ a e ^ ' 

Apena, hubo hablado cuando e! desconocido como si l,n 
tese querido oír su voz ames de adoptar un p i S se T 
bio al Jado suyo con mas resolución cAie d t ó t r i a ' v ^ a S S 
silencioso el segundo silbido o t l - ^ . J ^ u a i a o 

mino del abismo hubiese para i L d ^ ^ cm ai^s uba' 
de las minas, como ledos saben, está formada de duelas es 
pesas sujetas con aros de hierro y es nrec so dírLrtí P, I ¡ 
grande, escavaciones. Crisi iano/que Í S y a 2 v ^ o l J v 
bradoa aquel medio de t r a s p o r t ó ^ n a n i o l ^ b a ( S ^ u r i S d ^ " 
i r m ; m m m el borde, coq un brazo pasado S ^ S o r l ^ 
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la cuerda, daba ligeramente con el pié en los costados del po­
zo cuando e! halanceo amenazaba romper la cuba, y renun-^ 
ciando á arrancar una palabra á su compañero de viaje, se 
había puesto á cantar coa !ara?yor tranquilidad una barcaro­
la veneciana, cuando el único pié que 1 evaba en aquel mo­
mento en él borde de la cuba fué traidoramente empujado 
con bastante rigor para perder su punto de apoyo y encon­
trarse lanzado al vacio. 

Afortunadamente, Cristiano, que por costumbre era tan 
prudente como atrevido, tenia el brazo izquierdo sólidamente 
sujeto á la cuerda, y resbaló como pydria ha erlo una cesta 
sujeta por su asa, pero sin soltarse; mas entonces, el desco-
nocico, alzando su aguzado martille, se dispuso á pegar ante 
todo en la mano derecha de Cristiano, que había asegurado su 
salvación agarrándose al borde de la cuba. 

E r a hombre perdido, ó al menos se quedaba sin una de 
sus manos, á no ser por el balanceo y la inclinación repentina 
que el peso de su cuerpo imprimió á la cuba. Sus pies colgan­
tes fueron á tropezar con una segunda cuba que bajaba junto 
á él , y pudo dar al primero tai sacudida quo ei asesino se vió 
obligado á agorarse él mismo á las cuerdas para no ser l an -
zado fuera. 

Aquel momento de espanto bastó á Cristiano, para agar­
rarse á la otra cuerda y saltar á la segunda cuba, que subió 
con rapidez, mientras que aquella en que el asesino quedaba 
solo desaparecia de su visia con una rapidez mayor aun. E n 
el momento en que Cristiano llegó al borde del pozo, acababa 
de sallar sobre las tablas en que se apoyaba el torno, cuando 
llegó á sus oídos un rugido snrds» desde las profundidades 
del abismo, mientras que la fantástica figura de Slangstadius 
aparecía sonriendo á su lado para decirle: 

- ¡ b ¡ h l ¡querido barón, venid pronto! No quieren cenar 
allí sin vos, y me estoy muriendo de hambre, 

—Puro, ¿qué lia pasado?—esclamó Cristiano sin contestar­
le, dirigiéndose á ¡os obreros que manejaban el torno.—¿Dón­
de está it otra cuba? ¿dónde está el hombre?... 

— L a cuerda se ha roto,—le contestó uno de ellos jurando 
en voz muy alta y üngiendo sentir mucho el aconteciimentó 
mientras que el otro, inclinándose junto al oído de Cristiano, 
le decia. «¡Silencio! ¡le hemos sollado!» 

—¡Cómo! ¡habéis precipitado á ese infeliz!... á ese loco!... 
Ese desgraciado no estaba loco,-—contestó el obrero.— 

Hac a tres dias que andaba buscando ocasión de encontrarse 
solo contigo. L e acechábamos y hemQS vistp lo que quena 
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hacer. Te hemos bajado á la aventúra la otra cuba, y en cuan­
to _a la en que el es tá , es una cuba vieja y estropeada, y nada 

Cristiano sabia que en aquella época se ¿ferbíá en ÍMS fn'i-
uaá la justicia espeditiva y directa. Por eso mismo tenia mas 
pesar e inquietud por lo que acabaha de suceder, porque tam­
bién sabia q « e á los hombres que Jo t ran á d e r l á eclad en 
aquel mundo , sub te r ráneo les suelen acometer accesos de f u -
i:or mvoluntano. Hizo que le volviesen á íiajar con SUm^ta-
dius quien con razón pretendía conocer por experiencia 
aquella clase de accidentes. 1 i 

También bajaron dos mmeros para testificar el hecho se­
gún decían, pero en realidad, para hacer desaparecer- ei ' c a ­
dáver sin tener que dar espheaeiones á los inspectores de h 
111] DQ. • A 

- A la verdad, dije Stnngstadíus tan luego como al resplan­
dor de las teas hubo examinado ei cuerpo,- todo ha coi idui -
ao para el . h i tenido menos fortuna que yo ; pero ¡vhe el 
cíe ..'juro escribir un d íc t ámenace rca del'uso de las cuerdas 
en los tornos d é l a s minas. Estas desgracias son harto fre­
cuentes... Guando pienso que yo mismo 

—Mr. Stangstadius!--esclamo Cristiano,—mirad á e^e 
hombre... ¿Ne le conocéis? - ' 

—Ah! ¡es cierto!—contestó Mr. Stangstadius,—es raaesc 
Joiian, c. ex-mayo domo de Waldemora. ¡Vaya un encuentro 
gracioso! ¿eb? . . Entonces, no se ha perdido' mucho. Habla 
hecho ciertas confesiones en la c á r c e l é l fué quien asesinó en 
otro tiempo al pobre barón Adslstan. . . . s i , á vuestro padre 
querido Cristiano. Ese Johan era un antiguo imnero deFa l im ' 
un malvado.... Parece que se había-fugado át>. sa .ú l t ima o r í -
sion. pero estaba escrito que había de morir por la so-'a! 

Mr. Stangstadius, gozoso por haber dicha este equívoco, 
se nevo a Cristiano fuera ue ia mina, mientras que ios mine­
ros, despue. dehaner lirado el cada ve rá una especie de - r e -
cipiíio íub ego que conocían muy bien, en ío mas profundo 
üe los pozos, se ocuparon trmquilamenie en córanos».¡a cu-
ha. Cristiano, que tenia un modesto alojamiento 'cu la aldea 
íue presuroso á vestirse. Halló en su casa una carta que a H -
baoa de llevarle un propio; era de Mr. Goeíle, y ' i e de­
cía: 

« I ooo se ha salvado: el Rey es bueno, como os decía, pe-
»ro no debí!, como yo creía, t s u n mozo que... Pero no se 
«trata, ahora de eso. Venid pronto! estad en Waldemora el i1*' 
mm; amigo mió os dará buenas noticias. 
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s «Hasta fii.toncos, qneriilo baroii .» 
Crísri'tno no habió de aqneüa carta"á Ib? amigos que le 

oslaban aguardando para cenar en casa dei minisLro de R o -
¡•aa;,. e-i dónde necesariamenle el de Waldeúiora '•ecibia'j coft 
«us arriaos,.una hospíklidafl cordial. Cristiano hulio ocasioa 
(le qurdarse solo un instante con Margarita y con su aya F u é 
inas 'a t revíd» de lo que lo habla sido basta entonces. Se a t r e ­
vió á bablar de amor. Mlíe. Potin.quiso interrumpirle, pério 
Margarita in ter rumpió á su amigíij á su vez, dicieudu: 

- -Cr i s t í anb , .no'sé muy bien lo qué es el amor, ni la dife-
í ' ncta;q.u,o quereisjiaqfí 'intí comprender entre ese sentimien-
io y (,! que rae inspiráis. Lo que.sé es que os respeW y os es­
timo, y ••que si á'gti'ná vez soy libro y lo estáis vos todávíií, 
oom a'rjiré vuestra suerte, sea la que quiera. He trabajado 
«nucí)" desde que nos separamos; ahora sabría dar lecciones,-
ó ¡levar las cuentas en una casa de comercio, como otras j ó ­
venes pobres que trabajan y-que tienen el buen juicio, segur?, 
lo hace la misma Mlle. Potin de Gerville, que es de famiña 
noble, y que por haberse visto obligada á servirse de su i n s ­
trucción para ganarse el sustento, no se ha rebajado á los 
ojos de nadie, ni ha, hecho mas que engrandecerse, en con­
cepto ile las personas de buen corazón . . . Y prueba de ello es> -

• — añadió con tierna malicia mirando á su aya.,—que está 
desposada en secreto con el digno Mayor L a r r s o n , y. solo 
aguarda ral boda para celebrar la suya. 

Mlle. Potin se vió muy apurada para contradecir á M a r ­
garita, Le disgustaba que Cristiano insistiese en ser emado 
en el momento en que su pleito estaba perdido, y acabó de. 
enfadarse con él cuando, vió que "se incorporaba con la peque­
ña caravana para cruzar las montañas y entrar de nuevo en 
Sueciá por Idrá y por los montes de Blaackdal. 

Aí siguiente dia, 12 de Junio de 1772, Cristiano vió que 
por el camino de las montañas le salia al encuentro el amigo 
que Mr. G.oeílc ie había anunciado, y que no era sino el mis­
mo Gc-fle e?c6ltado por el Mayor Larrson. Se abrazaron, sa 
dirigieron mutuamente algunas palabras de tierno afecto, y 
llegárí.n á la hora de comer á la cabana del dannéman , q u » 
estaba adornada por todos lados con flores silvestres. Kár ina 
se hallaba en el umbral de la puerta, comprendiendo á me~ 
días io que sucedía y acostumbrándose coa dificultad á ver a l 
niño, del lago bajo las facciones del hermoso y jóyen iarl,, 

L a comidá fue servida en el campo, bajo un rústico cena­
d o r , dando vista á aquella magnífica perspectiva ílé m o n í a ñ a f 
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cuya enérgica y melancólica belleza liabia admirado fíxistiano 
én nnd ja de bicierabi'e. E i i aquelkv región e k v í í d a d a - e s -
tficíoa de verano es muy coí tap pero es «gplénadidaiiEl color 
verde de las plantas es tan deslumbrador como.teme^fjBpla 
vegetación adquiere un desarrolló tan rápido íjiio. :Gfisti'ano 
creía estar viendo otro sitio y otro pais , . 

Permanecieron en la m o n t a ñ a íiasta las seis de la tarde. 
;N0 se pensó en manera alguna cazar el oso, sino en coger 
sentimentalmente las ñorecillas que í?recian á-oril las de los 
arroyos, y en escuchar el dulce murmullo ó el impetuoso r u i ­
do de todas aquellas voces que parecía se apresuraban a can­
tar y á vivir antes de que volviesen los hieios, en cuya época 
habian de ser convertidas de nuevo en crista! por. los alfós del 
sótñbrío otoño. .,J'i.t: "'. \ ^ t o j ^ j a TOP j S i ^ 

Cristiano era muy fe'iz,- y sin .embargo ardia en dáseos de 
ver do nuevo áS tonson ;: pero.Mr. Goeffe no quer ía que se 
pusiesen todavía en camino, por.razon del calor. E l no iijibia 
de ponerse hasta después do las diez, para volver á salir tres 
horas después en .un crepúsculo, estrellado que no permita á 
]as tinieblas que lleguen á invadir el, cielo de verano. E r a una 
sorpresa que el buen abogado le preparaba á Cristiano. Tan 
luego como principió á refrescar la tarde, se vió..ilcgar on un 
carricoche al buen Stenson, triunfante y rejuvenecide;- mer ­
ced a! calor de la es tac ión , y quizás tarabieu á la alegría y á 
l a Cí.nliamia, ya no estaba casi sordo. - Llevaba .é} decreto do 
la Dieta que reconocía los derechos do Cristiano y una carta 
de la condesa de S I veda que autorizebá secretamente á mon-
s'ieur G rflo' á disponer de ta maño de sü sob:iñíí en favo'r'del 
jiu6vo barón de Waldelnora. 

A l regresar a! castillo con sxi tío. Gocfl.e, Cristiano, que 
'vela con delicia á.la gozosa,^euiiion de sus dignos amigos .;íes-
arrqllarso en carruajes por ¡as caprichosas rcvue'tas riof c a -

'tóírió pmtorescó?t .se'vio acómet idd , ehmédio de á u ' a l e g r i a . 
por un ucCfeso cie .m^lancoi.ía. 

—Soy demasíadA-ieiiz.,—dijo al abogado;—quisiera mori r -
v-mo hoy* Imugino.;que la nueva existencia en que voy á entrar 
.ha de ser una1 agresión perpetua á Ja felicidad gema i la y pura 
f.e6n que yo soñaba., ^\ :. •. \. ; •^••ú ; i:->-:-.(-t.'.hr..s^(f. 

— E s muy pósíbléj ' liljd naitf,4-con tes tó Mr. Oocító.'—Solo 
las novelas son las que concluyen con la ©terna fórmula de: 
«Vivieron felices y murieron á: edad muy avauzada.» S a f r i -
reis con el contacto de la vida pública \ tembiemeute agitada 

. ép la-época actual, sobre todo en las altas regioHC5>iso,6iíytes 
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tíém e^ra is5n! i9^ .qaéac©ütec l r t t ten tosfs ing«lares s e p r e -
*sara i r ; Ewüa última entrevista, que rae ha concedido el .Rey, 
-nLaént i t loí t íGmo ima revetecion de ellos. E n aquel día, el mo­

narca-me pareció grande y temible á la vez. Creo que medita 
una esplosion.míe volverá á eotocrtr ú muchas gentes en e l l u ­
gar que les corresponde ; pero, ¿podrá y quer-rá mantenerlas 
en m Las revoluciones que se adelantan a i trabajo del t iem-
no v de las ideas, ¿pueden fundar alguna cosa duradera/ 
v _ lNo siempre,~dij9 Cristiano;—pero plantan jalones en la 
historia, y de los progresos que abortan siempre queda algu­
na ventajá adquirida, i 

—¿Entonces , estaréis ?erdaderamente en favor del Rey y 
contra el Senado? 

—¡Si por cierto! 
—Entonces ya veis que vuestro pensamiento no es el de 

huir de la tormenta, sino el de ir en husca de ella. ¡Yamos 
es el instinto de la juventud y i a fatalidad de la rate igencia! 
Yo diré amen á cuanto nos emancipe de la Rusia y de la I n -
«la terra Pero, ¿cómo diáblós tomareis asiento en la C á m a ­
r a de losEstados, si n» queréis reconocer la religión del 
pais ' No digáis nada, mas tarde veréis lo que os dicta vues­
tra coiicienciaj y lo que os dictan vuestros deberes de padre y 
de ciudadano. 

—¡Mis deberes de padre!—esclamó Cris t iano.—¡Ah! ¡Mon-
sieur Goefle, ahí está mi felicidad, lo conozco! ¡Dios mío! ¡có­
mo q u e r r é á los hijos que rae dé esa criatura noble y lea!, 
que les t rasmit i rá el desinterés y la franqueza, con la gracia 
y la belleza! 

— S i , sí, Cristiano, serei-í feliz en la familia. L o merecéis 
en justicia', por los cuidados que prodigaisteis á la pobre S o ­
fía Gofl'redii Viviréis á la manera sueca, en vuestras tierras, 
en el seno de! bienestar, ante la grandiosa y ruda naturaleza 
del Norte! Haréis ser tehees á todos aquellos á quienes vues­
tro predecesor había sepultado en h miseria. Cultivareis la 
ciencia v los.be las artes. Educareis vos mismo á vuestros hi­
jos. Esos picárillos, al nacer, se verán rodeados de amor y de 
tiernos cuidados; crecerán con los hijos de Osmundo y ae Os-
burn. , , „ 

Yo trabajaré todo el tiempo posible, porque si no con-
<1 t inúase defendiendo pleitos, llegaría á ser demasiado íiab ador 

y fastidioso; pero todos los años vendré á pasar con vos las 
vacaciones Mimaremos á porfía al anciano Sten y a la pobre 
Karina- en política haremos castillos en el a i re ; sonaremos 
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con la tranquila y pfovechosa alianza con Francia , y con la 
resistencia á la ambición rusa por ¡nedio de ¡a unión 'escandi­
nava. Luego, por la noche, desenterrareraos los buraitim v a 
todos los queridos chiquillos reunidos eu el cusUllo les dare-
iñús representaciones en las que'pretendo llegar a igualar al 
íamoso Grisliano Waldo, de alegre y dulce memoria 

F I N . 
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